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			Nota del autor

			Cazando al mal es la décima novela de la serie de Robert Hunter. También es la primera secuela que escribo. Es la continuación de Una mente perversa, la sexta novela de la serie, donde comienza realmente esta historia. Le recomiendo que lea también Una mente perversa para comprender mejor la historia entre Hunter y Lucien.

			 

			***

			 

			En todas mis novelas siempre me he esforzado al máximo por utilizar localizaciones reales, no solo en la ciudad de Los Ángeles y sus alrededores, sino también en cualquier otro lugar al que la historia pudiera llevar a Hunter y Garcia. Por ello, siento la necesidad de disculparme. Para adaptarme mejor a la trama de Cazando al mal, me he tomado la libertad de crear algunos establecimientos y localidades ficticios dentro de los Estados Unidos de América.


		

	
		
			

			Uno

			Esa mañana, debido a la avería de un camión que bloqueaba parcialmente una de las vías de acceso a la Ruta Estatal 58, Jordan Weaver tardó exactamente veintiocho minutos y treinta y un segundos en recorrer los casi quince kilómetros que separaban su casa de su lugar de trabajo; unos doce minutos más de lo habitual. Aparcar y caminar desde su coche hasta la puerta de entrada del personal le llevó otro minuto y veintidós segundos. El control de seguridad, fichar, dejar la mochila en la taquilla y una rápida visita al baño añadieron otros ocho minutos y cuarenta y nueve segundos. Tomar un café rápido en la cafetería del personal y el último paseo por el largo pasillo en forma de L que conducía a su puesto sumó otro minuto y veintisiete segundos, lo que significaba que, en total, Jordan Weaver, guardia de la sala de control de la enfermería de la prisión federal de alta seguridad de Lee, en Virginia, tardó exactamente cuarenta minutos y nueve segundos en pasar del portal de su casa al peor día de su vida.

			Cuando dobló la esquina del pasillo y sus ojos se posaron en la sala de control que tenía delante, Weaver sintió que se le cerraba la garganta y que el corazón se le aceleraba en el pecho. La sala, cuadrada y rodeada de grandes ventanales blindados, nunca se dejaba desatendido, pero desde su posición Weaver no veía a nadie dentro, lo cual era el motivo de preocupación número uno. El motivo de preocupación número dos era que la puerta a prueba de asaltos se había dejado abierta de par en par, algo completamente prohibido según el reglamento, pero lo que provocó que un escalofrío de miedo recorriera la columna de Weaver, haciéndole soltar su taza de café y rezar a Dios para que aquello no fuera más que una horrible pesadilla, fueron las salpicaduras y manchas de sangre que veía deslizándose por el interior de los ventanales.

			—No, no, no…

			La voz de Weaver se hizo más fuerte cuando pasó de caminar a correr lo más rápido que lo había hecho nunca. A cada paso, el pesado manojo de llaves que colgaba de su cinturón rebotaba ruidosamente contra su cadera derecha. Llegó a la puerta de la sala de control en cuatro segundos, y la pesadilla se convirtió en realidad.

			En el suelo, dentro del recinto blindado, los cuerpos de los guardias Vargas y Bates yacían en un enorme charco de sangre, con las cabezas retorcidas hacia atrás de forma grotesca, revelando el alcance de las heridas en sus gargantas: profundas y toscas laceraciones que recorrían todo el ancho de sus cuellos y que habían seccionado la vena yugular interna, la arteria carótida común e incluso el cartílago tiroides.

			—¡Joder!

			Al otro lado de la habitación, frente a los dos guardias, estaba el enfermero Frank Wilson, un asiático-americano de veinticuatro años recién licenciado por la Universidad Old Dominion, en Norfolk. Su cuerpo estaba tendido sobre una silla giratoria. Le habían rajado la garganta con tanta ferocidad que era un milagro que no lo hubieran decapitado, pero, a diferencia de Vargas y Bates, Wilson seguía teniendo los ojos muy abiertos y llenos de terror. Curiosamente, dado el ángulo en que había caído su cabeza, Wilson parecía mirar a Weaver, como si incluso después de muerto siguiera suplicando ayuda. Los tres cadáveres habían sido despojados de toda su ropa, a excepción de la interior. También faltaban las armas de los guardias.

			—¡Dios mío! ¿Qué demonios ha pasado aquí?

			Confuso y conmocionado, Weaver tuvo que pasar por encima del cuerpo de Vargas para llegar a la consola principal de control y al botón de alarma. Al golpearlo con la palma de la mano derecha, todo el complejo se vio envuelto al instante por los ensordecedores aullidos de las sirenas.

			La enfermería del ala oeste de las instalaciones albergaba ocho celdas médicas individuales y, según el registro diario, solo un preso había pasado la noche allí: el recluso de la celda médica número uno. Los ojos de Weaver se dirigieron de inmediato a los monitores salpicados de sangre situados justo encima de la consola central, más en concreto al situado en el extremo izquierdo: la celda uno.

			La celda estaba vacía, con la puerta abierta de par en par.

			—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!

			Weaver sintió que las piernas le flaqueaban. Llevaba nueve largos años trabajando como guardia en la enfermería de la prisión federal de Lee, y en ese tiempo no se había escapado ni un solo preso.

			—¡Joder! —gritó Weaver con todas sus fuerzas—. ¿Cómo demonios ha podido suceder esto?

			Su mirada recorrió la sala de control una vez más. Weaver nunca había visto tanta sangre y, a pesar de los peligros de ser guardia en una prisión de alta seguridad, nunca había perdido a un compañero en el trabajo.

			—¡Miiieeerdaaa!

			De repente, Weaver se detuvo; su cerebro había registrado algo que hasta ese momento había pasado por alto.

			 Una tenue luz blanca parpadeante que salía del interior de un cajón entreabierto.

			—¿Qué demonios…?

			Una vez más, Weaver tuvo que pasar por encima del cuerpo de Vargas para llegar a donde necesitaba ir. Cuando su pie derecho tocó el suelo, la gruesa capa de sangre que había entre la suela de su zapato y el suelo de linóleo hizo que se resbalara. Instintivamente, las manos de Weaver se lanzaron hacia delante, buscando con desesperación algo a lo que agarrarse. Su mano izquierda no encontró nada, pero la derecha consiguió cogerse al cajón entreabierto, de donde procedía la luz parpadeante. Al intentar estabilizarse, se volvió a resbalar. Como consecuencia, tiró con fuerza del cajón, abriéndolo por completo.

			Incluso a través del estruendo de las sirenas, Weaver oyó el extraño clic que se produjo al abrir el cajón.

			Fue el último sonido que oyó antes de que toda su cabeza estallara en un amasijo de sangre, huesos y materia gris.


		

	
		
			

			Dos

			El Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos era un departamento especializado del FBI que se había concebido en 1981, pero que no se había creado oficialmente hasta junio de 1984. Su misión principal consistía en proporcionar asistencia en las investigaciones de delitos violentos inusuales o recurrentes a los organismos encargados de la aplicación de la ley, no solo dentro del territorio estadounidense, sino también en todo el mundo.

			El jefe del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos, Adrian Kennedy, coordinaba la mayoría de las investigaciones de la división desde la sede del departamento, situada en la academia de formación del FBI, cerca de la ciudad de Quantico, en Virginia, o desde su amplio despacho en la última planta del famoso edificio J. Edgar Hoover, al noroeste de Washington D. C. Aquella mañana, sin embargo, la suerte quiso que, cuando sonó su teléfono móvil en el bolsillo de su chaqueta, Kennedy no se encontrara en ninguno de sus despachos. Había volado a Los Ángeles para concluir una investigación conjunta sobre asesinatos en serie entre el FBI y el Departamento de Policía de Los Ángeles. 

			—El funeral del agente especial Larry Williams será dentro de dos días —dijo Kennedy, dirigiéndose a los detectives Robert Hunter y Carlos Garcia, de la Policía de Los Ángeles. Su voz naturalmente ronca, empeorada por décadas de fumar, sonaba fatigada—. Se celebrará en Washington D. C. Pensé que os gustaría saberlo, por si podéis venir.

			—Haremos los arreglos necesarios y estaremos allí —respondió Hunter. Él también sonaba cansado, las pesadas ojeras delataban lo poco que había dormido en los últimos días.

			Garcia asintió con la cabeza. 

			—Sin duda, estaremos allí. Williams era un gran agente.

			—Uno de los mejores —confirmó Kennedy, con la voz cargada de tristeza—. También era un buen amigo.

			—Fue un honor trabajar con él —añadió Hunter.

			Kennedy hizo una pausa, con la mirada distante y desenfocada, como si estuviera reflexionando sobre algo. Fue justo entonces cuando sintió vibrar su móvil de trabajo dentro del bolsillo. Levantó el dedo índice de la mano izquierda, pidiendo a ambos detectives que le dieran un minuto, antes de llevarse el teléfono a la oreja.

			—Adrian Kennedy —dijo el director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos por el aparato. Los siguientes instantes los dedicó a escuchar. 

			En los primeros segundos, la expresión de Kennedy se transformó en confusa. Dos segundos después, pasó de confusa a incrédula. Otros dos segundos después, de incrédula a conmocionada.

			—¿Qué quieres decir con que se ha ido?

			Esas palabras hicieron que Hunter y Garcia miraran a Kennedy expectantes.

			—¿Cuándo ha ocurrido? —Una pizca de inquietud se abrió paso en la voz de Kennedy.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Garcia, frunciendo el ceño mientras miraba al director.

			Kennedy indicó a ambos detectives que esperaran.

			

			—¿Cómo demonios es eso posible? —Kennedy se encogió de hombros, y la inquietud en su voz se transformó enseguida en ira—. Corrígeme si me equivoco, pero ¿no se suponía que estaba en una instalación de alta seguridad?

			Un momento de silencio.

			—¿Cómo se las arregla un preso de una cárcel federal de alta seguridad para salir de un edificio fuertemente custodiado, atravesar las puertas exteriores del perímetro y salir en libertad sin que nadie lo detenga? ¿Qué clase de seguridad de circo de aficionados tenemos allí?

			Continuó escuchando.

			—Perdona, ¿que fue trasladado a dónde? 

			La mirada lívida de Kennedy se encontró con la preocupada de Hunter durante una fracción de segundo.

			—Aun así, la seguridad debería haber sido… —Kennedy se detuvo a mitad de frase—. ¿A cuántos guardias ha matado?

			Al oír la respuesta, Kennedy se llevó la mano a la frente y empezó a masajearse las sienes con el pulgar y el índice.

			—¿Una trampa en la sala de control? —Los ojos de Kennedy se abrieron de par en par—. ¿Cómo pudo poner una trampa en la sala de control? ¿Usando qué?

			Silencio de nuevo mientras Kennedy escuchaba las explicaciones al otro lado del teléfono.

			—¿Cómo demonios se hizo con un…? —Kennedy volvió a hacer una pausa al darse cuenta de que, llegados a ese punto, las preguntas ya no importaban en absoluto—. Quiero que se emita inmediatamente una orden de búsqueda a nivel nacional —ordenó el director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos—. Y he dicho inmediatamente, ¿está claro? A todas las oficinas y comisarías del país, por pequeñas que sean. Quiero a todos los efectivos movilizados para esto… a todos. Además, quiero que informen al Departamento de Justicia de que esta será una cacería conjunta entre la Oficina de los U. S. Marshals y el FBI, ¿entendido? No van a ir tras él ellos solos. —Kennedy tomó una bocanada de aire—. Y quiero el nombre del alcaide de la prisión. Alguien va a pagar por esta incompetencia. Puedes estar seguro de ello… ¿Que hay más? ¿Qué más puede haber?

			Escuchó durante otros diez o quince segundos.

			—Espera, espera —interrumpió al interlocutor—. Vas a tener que repetirlo. Respira, cálmate de una puta vez y repite lo que me acabas de decir, pero esta vez hazlo despacio.

			Kennedy miró a Hunter y la expresión de su rostro volvió a transformarse, esta vez en una de dolor. 

			—¿Estás seguro? —preguntó al interlocutor—. De acuerdo. —Su voz sonaba medio derrotada—. Necesito que me envíes una imagen que lo confirme; y necesito que lo hagas ahora mismo, ¿me has oído?

			Hubo una breve pausa.

			—Sí, ahora mismo.

			Kennedy cortó la llamada y, para no tirar el móvil contra la pared, volvió a respirar hondo y retuvo el aire en los pulmones todo el tiempo que pudo.

			—¿Qué está pasando, Adrian? —preguntó Hunter, con la voz llena de preocupación.

			Silencio.

			—Adrian —preguntó Hunter de nuevo—. ¿Qué demonios está pasando?

			Cuando por fin volvió a mirar a Hunter, la mirada de Kennedy estaba vacía y carente de comprensión; pero Hunter también notó algo más en ella, algo que aún no lograba identificar.

			—Se ha ido, Robert —respondió Kennedy al fin—. Se ha escapado. Ha salido de una instalación federal de alta seguridad como si no hubiera nadie allí, y ha matado a tres guardias y a dos enfermeros en el proceso.

			—¿Quién se ha escapado? —preguntó Garcia, con la confusión reflejada en el rostro—. No puede ser el asesino que acabamos de capturar. —Negó con la cabeza hacia Hunter—. Todavía no ha sido condenado, lo que significa que nunca ha estado en una prisión de alta seguridad, aunque estoy seguro de que lo estará.

			—No, no es el asesino que acabáis de capturar —confirmó Kennedy.

			—Entonces, ¿de quién estamos hablando? —insistió Garcia.

			Una vez más, Kennedy miró a Hunter. La mirada que el detective de la Policía de Los Ángeles no había logrado identificar segundos antes seguía en los ojos de Kennedy. Esta vez Hunter la leyó como si fuera un libro abierto. Era una mirada de disculpa, una especie de «lo siento».

			Hunter sintió que se le formaba un agujero en el estómago. No necesitaba preguntar. Ya sabía el nombre que Kennedy estaba a punto de decir.

			Garcia, por su parte, aún no tenía ni idea de a quién se refería el director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos, pero vio con claridad el intercambio silencioso entre Kennedy y su compañero.

			—¿Quién se ha escapado? —insistió.

			—Lucien —reveló finalmente Kennedy.

			Hunter cerró los ojos y respiró con dolor.

			

			—¿Lucien? —preguntó Garcia, alternando la mirada entre Hunter y Kennedy—. ¿Quién es Lucien?

			Hunter volvió a abrir los ojos, pero no dijo nada. Fue el director Kennedy quien lo aclaró:

			—Lucien Folter.

			Al decir el nombre en voz alta, la angustia fue palpable en su voz.

			Garcia nunca había visto a su compañero con la expresión que tenía en ese momento. Si no lo conociera bien, juraría que Hunter parecía casi asustado.

			—¿Quién demonios es Lucien Folter?


		

	
		
			

			Tres

			El detective Robert Hunter creció como hijo único de padres de clase trabajadora en Compton, un barrio desfavorecido del sur de Los Ángeles. Su madre perdió la batalla contra el cáncer cuando él solo tenía siete años. Su padre nunca se volvió a casar y tuvo que aceptar dos trabajos para hacer frente a las exigencias de criar sin ayuda a su hijo, un niño cuyo cerebro parecía funcionar a un ritmo diferente al de los demás, mucho más rápido.

			Desde muy temprana edad fue evidente para todos que Hunter era distinto. La escuela nunca le supuso un reto; al contrario, aburría y frustraba al joven Robert Hunter hasta tal punto que, después de terminar todos los contenidos de sexto curso en menos de dos meses, se puso a leer a toda velocidad los libros de séptimo, octavo e incluso noveno solo para tener algo que hacer. No fue una sorpresa que aquella hazaña llamara la atención del director del colegio, quien, tras consultar al padre de Hunter, se puso en contacto con la Escuela Mirman para Superdotados, en Mulholland Drive, en el noroeste de Los Ángeles. Tras una serie de pruebas, tanto académicas como psicológicas, a Hunter le ofrecieron una plaza en Mirman como alumno de octavo curso. Solo tenía doce años.

			A los catorce, Hunter había superado los planes de estudios de inglés, historia, biología, matemáticas y química de Mirman. Cuatro años de instituto se condensaron en dos, y a los quince se graduó con matrícula de honor. Con las recomendaciones de todos sus profesores, Hunter fue aceptado como estudiante «en circunstancias especiales» en la Universidad de Stanford, la mejor universidad de Psicología de Estados Unidos en aquel momento.

			A pesar de que era un joven atractivo, la combinación de ser demasiado delgado, demasiado joven y tener un extraño gusto para vestir hizo que Hunter fuera poco popular entre las chicas y un blanco fácil para los matones. No tenía cuerpo ni aptitudes para los deportes y prefería pasar su tiempo libre en la biblioteca, donde devoraba libros sobre multitud de temas a una velocidad increíble. Fue entonces cuando se sintió fascinado por el mundo de la criminología y el proceso de pensamiento de las personas calificadas como «malvadas».

			Mantener la nota media más alta posible durante sus años universitarios había sido pan comido para él, pero pronto se cansó del acoso, de las palizas y de que le llamaran «palillo». Siguiendo el consejo de un amigo, decidió apuntarse a un gimnasio para hacer pesas y empezó a ir a clases de artes marciales. A pesar del agotamiento físico que le producían los entrenamientos, Hunter se aferró a ellos con el entusiasmo de un culturista profesional. Al cabo de un año, los efectos de su duro entrenamiento eran más que visibles. Su cuerpo se había desarrollado de forma impresionante. El palillo se convirtió en el cachas, y tardó algo menos de dos años en obtener el cinturón negro de kárate. El acoso escolar cesó y, de repente, las chicas empezaron a fijarse en él.

			A los diecinueve años, Hunter ya se había licenciado en Psicología summa cum laude, y a los veintitrés se doctoró en Análisis del Comportamiento Criminal y Biopsicología. Gracias a uno de sus profesores, el trabajo de tesis de Hunter, titulado Un estudio psicológico avanzado en comportamiento criminal, se convirtió en lectura obligatoria en la Academia del FBI en Quantico, Virginia.

			Pero solo dos semanas después de recibir su doctorado, el mundo de Hunter se vino abajo por segunda vez.

			Durante los últimos tres años y medio, su padre había trabajado como guardia de seguridad en una sucursal que el Banco de América tenía en Avalon Boulevard. En un atraco que salió mal, el padre de Hunter recibió un disparo en el pecho. La operación para intentar salvarle la vida duró varias horas, al final de las cuales el padre de Hunter entró en coma. Nadie podía hacer nada más que esperar. 

			Y así esperó Hunter, sentado junto a su padre, viéndolo alejarse poco a poco cada día, hasta que falleció doce semanas después. Esas doce semanas transformaron a Hunter. No podía pensar en otra cosa que no fuera la venganza, y cuando la policía le dijo que no tenían ningún sospechoso, Hunter supo que nunca atraparían al asesino de su padre. Se sentía impotente y esa sensación le enfureció. Fue después del entierro cuando tomó la decisión de que estudiar la mente de los criminales no era bastante. Nunca lo sería. Tendría que perseguirlos él mismo.

			Tras unirse al cuerpo de Policía, Hunter ascendió a la velocidad del rayo y se convirtió en el agente más joven en llegar a detective de la Policía de Los Ángeles. Como detective, enseguida lo asignaron a la Sección Especial de Homicidios, una rama especializada dentro de la División de Robos y Homicidios de la Policía de Los Ángeles que se ocupaba exclusivamente de casos de homicidios en serie y de alto perfil que requerían mucho tiempo de investigación y experiencia. Pero, cuando se trataba de homicidios, Los Ángeles no se parecía a ninguna otra ciudad del mundo. Por alguna razón, parecía atraer, o incluso generar, un tipo particular de psicópata, lo que llevó al alcalde y a la Policía de Los Ángeles a crear una entidad de élite dentro de la Sección Especial de Homicidios. Todos los homicidios que implicaban un sadismo y una brutalidad abrumadores fueron etiquetados como Crímenes Ultraviolentos. Hunter era el jefe de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles y, como tal, había visto más escenas de crímenes con homicidios brutales que nadie en toda la Policía de Los Ángeles… en toda su historia. Ya nada le asustaba o conmocionaba. Y por eso Garcia se había sorprendido tanto.

			—¿Quién demonios es Lucien Folter? —volvió a preguntar, mientras su mirada seguía viajando entre Hunter y el director Kennedy.

			Ninguno de los dos hizo contacto visual con él.

			—Robert —llamó Garcia. Esta vez sonaba como un padre molesto reprendiendo a un hijo desobediente—. ¿Quién demonios es Lucien Folter?

			—Para explicarlo en términos simples… —Aunque Hunter por fin había cruzado la mirada con su compañero, la respuesta venía del director Kennedy, cuya voz sonaba aún más inquietante que hacía un momento—. Lucien Folter es…

			Garcia se giró hacia él.

			—… el mal personificado.


		

	
		
			

			Cuatro

			Para cuando el director Kennedy recibió la llamada informándole de la fuga de la prisión, Lucien Folter ya había cruzado la frontera entre Virginia y Tennessee, y se acercaba rápidamente a la ciudad de Knoxville. Su destino, al menos por el momento, era una pequeña cabaña de madera que estaba junto a un remoto humedal en el sur de Luisiana, pero Lucien sabía que lo peor que podía hacer en ese momento era seguir huyendo. Estaba seguro de que ya se habría dado la alarma en el centro penitenciario de alta seguridad de Lee, se habría informado al FBI y a la Oficina del Fiscal General del Estado y, probablemente, también se habría movilizado a los marshals. Su rostro aún no habría aparecido en las noticias de primera hora de la mañana —no había pasado tiempo suficiente—, pero en los avances informativos ya se estaría hablando de su fuga y a la hora de comer su foto estaría por todo el país. Antes de seguir su camino, Lucien tenía que cambiar su aspecto drásticamente, y para ello necesitaba algunas cosas, que en una ciudad tan grande como Knoxville no serían tan difíciles de conseguir. Pero lo primero era lo primero. Antes de llegar a Knoxville, Lucien debía deshacerse del Chevrolet Colorado gris que conducía.

			La camioneta pertenecía al funcionario de prisiones Manuel Vargas. Después de asesinar a todos los que estaban dentro de la sala de control de la enfermería, Lucien se había llevado su ropa, sus armas, sus carteras y las llaves de sus coches. Con la alarma activada, no tardarían en darse cuenta de que Lucien se había llevado uno de los vehículos de los guardias. Lucien estaba seguro de que ya se habría emitido una orden de búsqueda y captura sobre el Chevrolet Colorado. Todos los policías del país estarían buscando ese coche. Tenía que deshacerse de él, y cuanto antes.

			De repente, mientras Lucien consideraba sus opciones, la suerte le sonrió. Había un área de descanso a su derecha y, a doscientos metros, vio que solo había un coche aparcado allí: un Audi A6 negro azabache, uno de los modelos más nuevos.

			—Vaya, hola —se dijo a sí mismo mientras se enderezaba, aminoraba la marcha y se desviaba hacia el área de descanso. Al acercarse al vehículo aparcado, vio a una mujer en el asiento del conductor hablando por el móvil. No había nadie sentado a su lado. No había niños en el asiento trasero.

			—Perfecto.

			Lucien aparcó a cuatro plazas de distancia y escudriñó rápidamente los alrededores durante unos instantes. Buscó entre los arbustos por si el acompañante de la mujer, si es que lo había, hubiera necesitado una pausa de emergencia para ir al baño, pero no vio a nadie. Sonrió y volvió a centrar su atención en la conductora del Audi. La mujer, que tenía la ventanilla completamente cerrada, aparentaba unos cuarenta años. Desde donde él estaba sentado, su perfil no era bonito: tenía la barbilla demasiado puntiaguda y la nariz demasiado redonda. Llevaba el pelo negro corto y bien peinado, y una fina chaqueta de cuero marrón.

			Para no parecer sospechoso, Lucien salió del coche y fingió comprobar los neumáticos del lado del conductor. Durante los veinte segundos siguientes, Lucien estudió a la mujer desde lejos. La mano del móvil le tapaba la vista hacia la boca, lo que le impedía ver sus labios, pero la expresión de su rostro, los movimientos de sus cejas y la forma en que gesticulaba de vez en cuando daban a entender que estaba discutiendo con alguien.

			Lucien rodeó la camioneta para comprobar los neumáticos del otro lado, sin dejar de estar atento por si algún otro vehículo reducía la velocidad para entrar en el área de descanso. Ninguno lo hizo. Cuando volvió la vista hacia el Audi, la mujer ya no hablaba por teléfono. Su cuerpo estaba inclinado hacia delante, y tenía los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el volante. Era evidente que la discusión que había mantenido no había acabado demasiado bien.

			Esa era su oportunidad.

			Lucien se quitó el polvo de las manos, comprobó su reflejo en una de las ventanillas de la camioneta y se acercó vacilante al coche de ella.

			A pesar de medir metro ochenta, se inclinó lo suficiente como para que la mujer pudiera verle la cara.

			—Disculpe, señora.

			Lucien era un maestro de la imitación. En un abrir y cerrar de ojos podía adoptar cualquier voz, cualquier acento, cualquier entonación que se le antojara. Cuando hablaba, su voz sonaba aterciopelada y profunda, con un efecto casi hipnótico. En ese momento, tenía un impecable acento de Tennessee.

			La mujer mantenía los ojos cerrados y las manos y la cabeza apoyadas en el volante. Lucien se fijó en el espacio vacío de su dedo anular. Una banda de piel ligeramente hundida y descolorida marcaba el lugar donde había estado su anillo.

			La mujer no respondió.

			

			—¿Señora? —volvió a llamar Lucien, esta vez usando el nudillo del índice derecho para tocar la ventana.

			El golpe, aunque suave, sobresaltó a la mujer. Sacudió los hombros hacia arriba, la respiración se le entrecortó en la garganta y echó el cuerpo hacia atrás. Giró la cabeza hacia la izquierda, asustada, y sus ojos azules y llorosos se clavaron en los marrones de Lucien.

			—¿Va todo bien, señora? —preguntó. La preocupación estaba perfectamente reflejada en la expresión de sus ojos.

			—¿Qué? —preguntó la mujer, ahora confusa, sin bajar la ventanilla. Parecía molesta por la interrupción del desconocido.

			—Lo siento mucho —dijo Lucien en tono encantador pero compungido—. No quiero entrometerme, pero la he visto con la cabeza apoyada en el volante y ahora veo que ha estado llorando. Solo me preguntaba si había algún problema. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita beber agua o algo?

			En silencio y durante los segundos siguientes, la mujer estudió al desconocido que estaba de pie junto a la ventanilla de su coche. No cabía duda de que era un hombre atractivo: alto y musculoso, con pómulos altos, labios carnosos y una mandíbula fuerte y cuadrada. Sus ojos parecían amables y poseían una cualidad penetrante que ella asoció de inmediato con el conocimiento y la experiencia. Su pelo castaño oscuro era lo bastante largo como para cubrirle las orejas, y su barba era espesa pero bien cuidada.

			Los ojos de la mujer abandonaron el rostro de Lucien y volvieron a centrarse en su ropa. Llevaba un uniforme azul oscuro de estilo militar. En la manga derecha del hombro tenía cosido una especie de emblema grande, pero no pudo distinguir qué ponía. Justo encima del bolsillo de la camisa había otro parche cosido, en el que decía: «M. Vargas». Un grueso cinturón de cuero negro rodeaba su cintura.

			—¿Es usted policía? —Una bruma de confusión y duda seguía nublando los ojos de la mujer. 

			Lucien vio que aquella era su oportunidad para conseguir que bajara la ventanilla. Se señaló la oreja y le hizo un leve gesto con la cabeza, como si la combinación de la ventanilla cerrada y el ruido procedente de la autopista taparan el sonido de su voz. 

			—Lo siento, ¿qué ha dicho? —preguntó.

			Funcionó, al menos en parte, porque la mujer bajó la ventanilla justo antes de repetir su pregunta.

			Lucien sonrió con timidez. 

			—No exactamente, señora. —Luego giró el cuerpo lo suficiente como para que ella pudiera leer el parche oficial cosido en su hombro derecho—. Soy guardia federal de prisiones. Trabajo en la Penitenciaría Lee. Acabo de terminar mi turno. —No le dio la oportunidad de comentar nada—. ¿Por qué? ¿Necesita ayuda policial, señora? ¿Por eso se ha detenido en esta zona de descanso? Si quiere, puedo llamarles por radio desde mi camioneta. Llegarán mucho más rápido que con una llamada telefónica.

			Lucien inyectó suficiente preocupación en su tono de voz y en su expresión para disipar la mayoría de las dudas de la mujer.

			—No —respondió ella—. No necesito a la policía, gracias. —Su voz se tornó triste—. Me he detenido aquí porque he recibido una llamada. —Se encogió de hombros—. Una mala. No podía conducir, hablar y llorar al mismo tiempo.

			Lucien dedicó a la mujer una nueva y tenue sonrisa, sobre todo como recompensa por haber conservado el sentido del humor a pesar de algo que, obviamente, le estaba haciendo daño.

			—Siento mucho oír eso, señora. ¿Puedo ayudarla en algo? ¿Quiere un poco de agua? ¿Quizá una chocolatina? El azúcar puede ser beneficioso en algunos momentos. Tengo algunas en mi camioneta. —Señaló por encima de su hombro derecho con el pulgar.

			La mujer bajó del todo la ventanilla y estudió a Lucien una vez más. Fue entonces cuando él supo que había debilitado sus defensas lo suficiente como para poder traspasarlas. Pudo ver que ella ya no lo veía como una amenaza inminente. ¿Por qué iba a verlo así? Era guapo, educado y hablaba con propiedad. Se había preocupado por su bienestar. Trabajaba para el Gobierno Federal de Estados Unidos como guardia penitenciario y acababa de ofrecerse a llamar por radio a la policía si ella lo deseaba.

			La mujer arqueó las cejas. 

			—Ahora mismo, necesitaría algo mucho más fuerte que el agua.

			Una nueva sonrisa de Lucien. 

			—La entiendo. Por desgracia, lo único que puedo ofrecerle ahora mismo es agua… —Hizo una pausa y se rascó la barbilla—. O un cigarrillo.

			Lucien ya no fumaba, pero había visto un par de paquetes de cigarrillos en la guantera de la camioneta.

			—Lo dejé hace dos años —dijo la mujer, inclinando la cabeza hacia un lado. Al mismo tiempo, se quedó pensativa—. Pero ¿sabe qué? —continuó—. A la mierda. Lo dejé solo para complacer a ese pedazo de mierda inútil e infiel. —Se encogió de hombros—. Pues que se joda. —Volvió a mirar a Lucien—. Sí, me encantaría un cigarrillo.

			—Claro. Deme un segundo.

			Lucien giró sobre sus talones y recorrió la corta distancia que separaba el Audi del Colorado. Cuando metió la mano en la guantera, oyó que la puerta del Audi se abría y se cerraba tras él. Detuvo la sonrisa antes de que llegara a sus labios. Al darse la vuelta, la mujer estaba apoyada en la puerta del conductor, mirando a lo lejos, más allá de la autopista. Cuando Lucien se acercó a ella, abrió el paquete de cigarrillos, sacó uno y se lo ofreció.

			—Gracias —respondió ella, y se puso el cigarrillo entre los labios.

			Lucien cogió uno para él antes de encender los dos. Primero el de ella, por supuesto.

			La mujer dio su primera calada, larga y melancólica, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás casi con sensualidad. Su expresión se relajó en una clara muestra de placer, uno al que había renunciado involuntariamente.

			—¡Dios mío! —dijo, mirando el cigarrillo entre sus dedos—. Esto sienta taaan bien.

			Lucien también dio una calada a su cigarrillo, pero no dijo nada. En cambio, sin delatarse, la examinó con más atención.

			La mujer medía alrededor un metro setenta y su figura era voluptuosa. Sus manos mostraban una manicura profesional. Su ropa y sus zapatos eran de diseño, y en la muñeca derecha llevaba un reloj Omega Constellation de tres mil dólares.

			Lucien echó un vistazo a la autopista. Seguía sin haber coches que redujeran la velocidad para entrar en el área de descanso, pero sabía muy bien que estaba tentando a la suerte, y no tenía intención de arriesgarse más.

			—Sí, lo sé —dijo Lucien, caminando hacia la parte delantera del Audi—. Lo he dejado un montón de veces, pero siempre acabo volviendo. Vamos a morir de todos modos, ¿no? Así que es mejor disfrutar un poco.

			—Fumaré por eso —dijo la mujer, y dio otra calada mientras se unía a Lucien.

			Eso era exactamente lo que quería. Ahora tenía su Audi ofreciendo cobertura entre ellos y la autopista.

			Ella se apoyó en el capó de su coche.

			—Por cierto, soy Alicia —dijo, extendiendo la mano—. Alicia Campbell.

			—Encantado de conocerla, Alicia Campbell —respondió Lucien mientras le cogía la mano—. Me llamo Lucien. Lucien Folter.

			Alicia miró con el ceño fruncido al hombre que tenía delante.

			—¿Lucien Folter? —preguntó ella con escepticismo, mientras señalaba con la cabeza la etiqueta con su nombre cosida a su camisa—. ¿Y quién es el señor Vargas?

			Lucien cerró los ojos un instante, como si buscara algo en su interior. Al abrirlos, algo había cambiado en su personaje. Cuando volvió a hablar, su voz era tan serena como la de un erudito religioso, pero el acento de Tennessee que había estado utilizando había desaparecido por completo. Sus ojos se volvieron a centrar en los de ella, y lo que Alicia vio en ellos la aterrorizó.

			—Oh, ¿él? —respondió Lucien—. No te preocupes por él. Ya no necesitará este uniforme. Nunca más. —Le guiñó un ojo a Alicia mientras le apretaba la mano con tanta fuerza que ella fue incapaz de liberarse—. Igual que tú ya no necesitarás tu coche, Alicia… Nunca más.


		

	
		
			

			Cinco

			—Lucien Folter es… el mal personificado.

			Aquellas seis palabras del director Kennedy parecieron espesar el aire dentro del despacho de Hunter y Garcia.

			Garcia, intrigado, miró a su compañero, pero los pensamientos de Hunter parecían estar en otro lugar.

			—¿El mal personificado? —preguntó Garcia a Kennedy. En su tono se apreciaba un toque de sarcasmo—. Sin ánimo de ofender, sé que en el Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos del FBI tratáis con algunos de los peores criminales, pero esta es la Unidad de Crímenes Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles. La «pista» estaría en la palabra «Ultraviolentos». «El mal personificado» podría usarse para describir a todos y cada uno de los asesinos que hemos perseguido.

			—Sin ánimo de ofender —respondió Kennedy en un tono idéntico al de Garcia—. Ultraviolento o no, créeme cuando te digo que nunca has perseguido a nadie como Lucien Folter. Nadie lo ha hecho… excepto Robert.

			Inmediatamente, la atención de Garcia volvió a centrarse en Hunter. Eran compañeros en la Unidad de Crímenes Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles desde hacía diez años.

			—¿Qué quiere decir, Robert? ¿Cuándo has perseguido a ese tipo?

			Hunter por fin pareció salir del estado de trance en el que llevaba los últimos segundos, pero, en lugar de responder a Garcia, se dirigió a Kennedy.

			

			—¿En qué prisión estaba, Adrian? —Su voz era tranquila; su actitud, impasible—. Has dicho que ha matado a tres guardias y a dos enfermeros al escapar. ¿Dónde estaba encarcelado?

			Kennedy dudó.

			Hunter enarcó las cejas.

			—En la penitenciaría federal de alta seguridad de Lee, en Virginia —respondió Kennedy.

			—¿Penitenciaría de alta seguridad? —La mirada que Hunter dirigió a Kennedy estaba llena de dudas—. ¿Qué estaba haciendo en una penitenciaría de alta seguridad?

			No hubo respuesta.

			—Lucien debería haber estado en una de máxima seguridad —continuó Hunter—. Y en completo aislamiento. ¿Cómo terminó en una instalación de alta seguridad?

			Kennedy suspiró mientras cambiaba incómodamente su peso de un pie a otro.

			—Adrian —insistió Hunter—. ¿Por qué Lucien estaba en una penitenciaría de alta seguridad y no en una de máxima seguridad?

			Kennedy levantó la vista para encontrarse con la mirada de Hunter. 

			—Porque lo queríamos lo más cerca posible de Quantico y del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos, Robert. La prisión federal más cercana está en Colorado.

			Hunter no tuvo que preguntar. Sabía muy bien por qué Kennedy quería que Lucien Folter estuviera cerca de Quantico.

			—Y estaba en aislamiento —aseguró Kennedy a Hunter—. Siempre lo ha estado, desde el día que lo atrapamos. Incluso cuando necesitó ser trasladado a la enfermería. —Kennedy sacudió la cabeza, claramente enfadado—. No entiendo cómo se las arregló para escapar. De acuerdo, no es un centro de máxima seguridad, pero sigue siendo un centro federal de alta seguridad. Uno no se escapa así como así, Robert. Debe haber tenido ayuda de alguien, o alguien cometió el mayor error, y seguramente el último, de su carrera. Averiguaré cómo se las arregló Lucien para fugarse y me aseguraré de que el responsable de esto pague. Lucien debería haber estado…

			—¿Qué más da cómo se las arregló para escapar, Adrian? —interrumpió Hunter, apoyándose en el borde de su escritorio—. Está fuera. Se ha ido… Como fugitivo, ahora es responsabilidad del Departamento de Justicia y de la Oficina de los U. S. Marshals, pero, como recluso de un centro de alta seguridad, estoy seguro de que Lucien estuvo con los mismos guardias día tras día, ¿me equivoco? El que le llevaba la comida, el que le llevaba un libro, el que lo acompañaba a la enfermería o lo que sea.

			—Sí, ¿y? —Kennedy no parecía seguir el razonamiento de Hunter.

			Los ojos de Hunter se abrieron de par en par. Estaba sorprendido por la ingenuidad de Kennedy.

			—No estamos hablando de un asesino en serie cualquiera, Adrian. Estamos hablando de Lucien Folter, el asesino más psicológicamente capacitado del planeta. ¿Te gustaría adivinar en qué otro campo de la psicología destacaba? —Hunter no esperó respuesta—. Hipnotismo.

			Kennedy exhaló un suspiro cargado de tensión.

			—Si le das a alguien como Lucien la oportunidad de ver y hablar con el mismo guardia todos los días —continuó Hunter—, es como si le entregaras las llaves de su celda y un arma cargada.

			—Fue trasladado al centro de alta seguridad hace una semana —replicó Kennedy.

			Hunter miró al director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos como si estuviera mirando a un completo desconocido. 

			—¿Sufres demencia o solo intentas cubrirte las espaldas, Adrian?

			La mandíbula de Kennedy se tensó. Muy poca gente tendría el valor de hablarle en ese tono.

			—¿Cuánto tarda un experto en poner a un sujeto desprevenido bajo control hipnótico, Adrian? —preguntó Hunter—. Lo has visto antes, ¿verdad?

			Kennedy apartó la mirada, sabiendo que Hunter tenía razón.

			—También te he oído decir algo sobre una trampa —interrumpió Garcia—. ¿De qué se trataba? ¿Qué tipo de trampa?

			—No estoy seguro al cien por cien —respondió Kennedy, girándose hacia Garcia—. Lo que me han dicho por teléfono es que, después de que Lucien escapara de su celda y matase a cuatro personas, parece que colocó una trampa explosiva dentro de la sala de control de la enfermería, que mató a otro guardia cuando llegaba a su turno esta mañana, casi media hora después de que Lucien hubiera escapado. Ese fue el guardia que dio la voz de alarma.

			—¿Qué tipo de trampa? —volvió a preguntar Garcia—. ¿Qué utilizó?

			Los ojos de Kennedy se movieron hacia la ventana que estaba justo detrás de Hunter. 

			—Si abro esa ventana, ¿puedo fumar aquí?

			—No —respondió Hunter.

			Kennedy se pasó la lengua por los labios con impaciencia. 

			—Parece que Lucien utilizó una escopeta recortada del calibre doce —dijo, respondiendo por fin a la pregunta de Garcia—, una linterna y un trozo de cuerda de nailon: algo parecido a un sedal o similar.

			—¿Un sedal? —preguntó Garcia.

			—No preguntes —dijo Kennedy—. Lo que me han dicho es que la cuerda de nailon estaba unida de alguna manera a la parte trasera de un cajón por un extremo y a la escopeta por el otro. Cuando se abrió el cajón, la escopeta, que estaba escondida detrás de unas cajas, se disparó, volándole la cabeza al guardia.

			—¡Joder! —exclamó Garcia.

			—Aun así —intervino de nuevo Hunter—, nada de esto importa ahora, Adrian. No se puede hacer nada al respecto. Todo lo que podemos hacer es permitir que el Departamento de Justicia y los marshals hagan su trabajo. Como he dicho, ahora es su responsabilidad.

			—Tienes razón —respondió Kennedy—. Lucien es ahora responsabilidad del Departamento de Justicia y de los marshals, pero no van a ir a por él ellos solos.

			Hunter se quedó callado.

			—Hablaré personalmente con el fiscal general. Nathan y yo nos conocemos desde hace mucho. Esta caza será un esfuerzo conjunto entre el Departamento de Justicia y el FBI, pero también crearé un grupo especial paralelo. —Señaló a Hunter con el dedo índice derecho—. Y tú lo dirigirás, Robert.

			—¡Eh! —Hunter levantó las dos manos como queriendo detener la conversación—. Espera un segundo. ¿Qué quieres decir con que voy a dirigir un grupo especial? No soy agente del FBI, Adrian. Soy detective de la Policía de Los Ángeles. Y, a pesar de que estamos hablando de Lucien Folter, él no es mi responsabilidad. Ya no.

			Garcia miró a su compañero con el ceño fruncido.

			—Como ya he dicho —continuó Hunter—, es un fugitivo, y la tarea de encontrarlo corresponde a los marshals. Si quieres llevar a cabo una operación conjunta con el Departamento de Justicia, es asunto tuyo. Si quieres formar un grupo especial paralelo, es tu decisión, pero nada de eso implica a la Policía de Los Ángeles.

			—¿Me estás diciendo que no te importa si Lucien está entre rejas o no? —contraatacó Kennedy.

			—Eso no es lo que he dicho —respondió Hunter—. Si por mí fuera, lo habría encerrado en un calabozo y habría tirado las llaves.

			El ceño fruncido de Garcia se transformó en una expresión de sorpresa.

			—Y ahí era donde se suponía que debía estar —continuó Hunter—. Pero decidiste enviarlo a una instalación de alta seguridad cerca de Quantico solo para poder estudiarlo más a fondo, para poder escarbar en su cerebro. No podías dejarlo pasar, ¿verdad, Adrian? Todo lo que encontramos… sus cuadernos, su investigación… No era suficiente para el Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos, para la Unidad de Análisis del Comportamiento ni para ti.

			—¿Estudiarlo? —intervino Garcia—. ¿Cuadernos? ¿Investigación? ¿Quién demonios es este tipo, Jack el Destripador?

			—Jack el Destripador es un niño de guardería bien educado comparado con Lucien Folter —replicó Kennedy, antes de girarse de nuevo hacia Hunter—. Sí, quería estudiarlo más a fondo, Robert. Tú mejor que nadie deberías entender las razones. Su conocimiento sobre cómo funciona la mente de un asesino en serie no tiene precedentes ni comparación, pero todo eso ahora no tiene importancia. Como has dicho, se ha escapado y ahora lo único que importa es capturarlo.

			—De acuerdo —dijo Hunter—. Y repito: es responsabilidad del Departamento de Justicia y de la Oficina de los U. S. Marshals, no de la Policía de Los Ángeles. Yo no formo parte de esto.

			—Por desgracia —dijo Kennedy—, sí formas parte, viejo amigo.

			—¿Y eso quién lo dice? —contraatacó Hunter.

			Kennedy parecía inquieto por lo que estaba a punto de decir.

			—Lo dice el propio Lucien.

			Hunter hizo una pausa y estudió el rostro de Kennedy. Parecía un jugador de cartas que se hubiera estado guardando un as en la manga durante toda la partida, esperando el mejor momento para sacarlo. 

			—¿Y qué se supone que significa eso? —preguntó Hunter—. ¿Qué es lo que no me has dicho todavía, Adrian?

			Kennedy se enderezó. 

			—Han encontrado una nota dentro de la celda de Lucien, Robert —respondió—. Está dirigida a ti.


		

	
		
			

			Seis

			Lucien nunca había estado en la ciudad de Knoxville y, mientras conducía por sus calles en busca de un aparcamiento, no podía dejar de maravillarse ante la belleza del lugar. A orillas del río Tennessee y enclavada en un impresionante valle al oeste de las montañas Great Smoky, la ciudad tenía un encanto irresistible y desarmante, con edificios del siglo XIX que se mezclaban con los de arquitectura moderna y una historia que parecía brotar en cada esquina. Diez minutos conduciendo por el centro de la ciudad bastaron a Lucien para convencerse de que tendría que volver a Knoxville y explorarla un poco mejor en cuanto tuviera tiempo.

			Lucien pasó por delante de tres aparcamientos con servicio de aparcacoches antes de dar con uno automático en la esquina de State Street.

			—Allá vamos —dijo en voz alta mientras giraba el Audi A6 hacia la entrada del edificio. Después de coger un ticket de la máquina situada junto a la barrera, Lucien condujo despacio por las distintas plantas, buscando no solo una plaza de aparcamiento, sino también cámaras de seguridad.

			En la primera planta, ya no quedaban plazas. En la segunda, Lucien encontró un par de sitios, pero estaban justo frente a una cámara de seguridad. Fue al final de la tercera planta donde Lucien encontró el lugar perfecto: junto a la pared y sin cámaras de seguridad a la vista. Rápidamente dio marcha atrás.

			—Bien, veamos qué más tiene para mí, señora Campbell —dijo mientras apagaba el motor, y echó mano al bolso de Alicia Campbell, que descansaba en el asiento del copiloto. Lo primero que encontró fue una cartera de piel Bottega Veneta.

			—Vaya, muy elegante —dijo con una risita mientras abría la cartera—. Y tenemos… ciento veintisiete dólares en efectivo. No está nada mal. —Se guardó el dinero en el bolsillo antes de volver a hurgar en la cartera—. Cinco tarjetas de crédito, un carné de conducir, unas cuantas monedas, un puñado de tarjetas de visita: «Alicia Campbell» —leyó en una de las tarjetas—. «Asesora hipotecaria independiente». Eso nunca lo habría adivinado. —El último bolsillo de la cartera contenía una fotografía. Lucien la estudió durante un segundo—. Ah, ¿este es el tipo que te rompió el corazón? —preguntó como si Alicia estuviera sentada a su lado—. Quizá le haga una visita algún día y le dé una lección, ¿qué te parece?

			Lucien sacó el carné de conducir de Alicia, eligió al azar una de las tarjetas de crédito y se guardó ambos en el bolsillo. Hecho esto, dejó la cartera a un lado y volvió al bolso. Rebuscando entre el resto del contenido, encontró un pequeño neceser de maquillaje —que también se guardó, el maquillaje siempre podía ser útil—, un llavero —que contenía las llaves de casa o algo similar—, dos bolígrafos, un montón de tickets inútiles y dos cajas de medicamentos con receta. Comprobó sus etiquetas: Xanax XR, comprimidos de tres miligramos, y Valium, comprimidos de diez miligramos.

			Lucien abrió los ojos, sorprendido. Estaba muy familiarizado con ambas drogas. Xanax era el alprazolam más vendido del país. El alprazolam era una benzodiacepina que afectaba a las sustancias químicas del cerebro que podían estar desequilibradas en las personas que sufrían ansiedad. Se utilizaba en el tratamiento de la ansiedad, los trastornos de pánico y la depresión crónica. Valium era la marca de diazepam más vendida en el país, que también pertenecía al grupo de las benzodiacepinas. Aunque también se utilizaba en el tratamiento de la ansiedad, el Valium era un anticonvulsivo, lo que significaba que también se utilizaba en el tratamiento de los síntomas de abstinencia del alcohol, los espasmos musculares y en la prevención de las convulsiones. Ambos también se habían convertido en drogas recreativas de culto en todo el mundo. En pocas palabras: como las benzodiacepinas afectan a las sustancias químicas del cerebro, medio comprimido de Xanax o Valium colocaba a la mayoría de la gente. Una pastilla entera dormiría a cualquiera. Lucien podía beneficiarse de ambos efectos. Sonrió por su buena suerte.

			No había nada más dentro del bolso.

			Lucien volvió a dejarlo en el asiento del copiloto y abrió la guantera. En su interior encontró los manuales del vehículo, una caja de plástico que contenía la llave de la tuerca antirrobo de las ruedas y el móvil de Alicia. Pulsó el botón para activarlo y se encontró con la imagen de un bosque, la hora y un mensaje que decía: «Utilice la huella dactilar o deslice el dedo por la pantalla para desbloquear».

			Deslizó el dedo por la pantalla y de inmediato se le pidió una contraseña.

			—Entonces, tendrá que ser la huella dactilar —dijo Lucien, pulsando el botón que abría el maletero.

			Se inclinó hacia delante en su asiento y comprobó el suelo del aparcamiento. No había movimiento en ninguna parte.

			

			Lucien había dejado el espacio justo para que cupiera una persona entre la parte trasera del Audi y la pared del garaje. Dio la vuelta al vehículo, comprobó una vez más el suelo del aparcamiento y abrió el portón del maletero. Allí dentro yacía el cuerpo de Alicia Campbell con el cuello roto; en su rostro podía verse aún el terror que la había petrificado en el sitio cuando Lucien le agarró la cara con ambas manos, la miró fijamente a los ojos horrorizados y, con un movimiento brusco, le giró la cabeza hacia un lado ciento ochenta grados, fracturándole las vértebras cervicales cercanas al cráneo y seccionándole la médula espinal en el mismo punto. Con ello, a Alicia le habían ocurrido tres cosas. Primera: como la médula espinal es la vía entre el cerebro y el cuerpo, su cerebro se había separado de su cuerpo por debajo del nivel de la lesión, paralizándola al instante, incluidos los músculos respiratorios. Segundo: en consecuencia, había dejado de respirar. Tercero: su cuerpo había perdido la capacidad de controlar el corazón.

			Lucien sabía muy bien que, a diferencia de lo que se mostraba en las películas de Hollywood y de kung-fu, la muerte por fractura de cuello y seccionamiento de la médula espinal no era instantánea. La víctima sufría un dolor agonizante de hasta tres minutos y medio, dependiendo de la resistencia y la fuerza del cuerpo. Alicia Campbell vivió un minuto y veintidós segundos más antes de morir asfixiada por una insuficiencia respiratoria.

			Lucien había considerado la posibilidad de deshacerse del cadáver en el área de descanso junto a la carretera, pero enseguida decidió que era demasiado arriesgado. Los arbustos de la zona no eran lo bastante espesos como para ocultar un cadáver a la luz del día. Cualquiera que se detuviera en el área de descanso lo descubriría con facilidad. También podría haberla dejado dentro de la camioneta Chevrolet Colorado que conducía, pero a esas alturas todos los organismos de seguridad del país estarían buscando esa camioneta. Si aún no la habían localizado, lo harían en la próxima hora, tal vez antes, y Lucien estaba seguro de ello. Si encontraban la camioneta, encontrarían el cuerpo. Si encontraban el cuerpo, no tardarían en identificarlo, y en lugar de buscar el Colorado buscarían el Audi A6, lo que significaba que tendría que encontrar otro medio de transporte rápidamente, algo que prefería evitar. Aún tenía que llegar a Luisiana, y le gustaba lo cómodo y potente que era el Audi.

			Después de sopesar sus opciones, había decidido que lo mejor que podía hacer era meter el cadáver de Alicia en el maletero de su coche y dejarlo allí hasta que saliera de Knoxville. No tenía intención de quedarse en la ciudad más de una hora…, dos como mucho, el tiempo suficiente para poder comprar algunas provisiones y cambiar de aspecto. Estaba seguro de que encontraría el lugar ideal para deshacerse de su cuerpo poco después de salir de la ciudad, pero ahora mismo necesitaba desbloquear aquel móvil.

			Lucien buscó la mano derecha de Alicia, cogió su pulgar y lo colocó contra el lector de huellas dactilares. Un segundo después, la pantalla se desbloqueó.

			En primer lugar, accedió a los ajustes del teléfono. Sabía que no podría cambiar la configuración de «pantalla de bloqueo y seguridad» para mantener la pantalla permanentemente desbloqueada sin introducir una contraseña, así que cambió el tiempo de bloqueo automático de cinco segundos a media hora. Ahora, mientras tocara la pantalla del teléfono cada treinta minutos, el teléfono no se bloquearía y no tendría que volver a utilizar la huella dactilar de Alicia. 

			A continuación, abrió la aplicación de mapas del móvil y buscó «Tiendas de disfraces en el centro de Knoxville». Obtuvo tres resultados. La más cercana estaba a menos de ochocientos metros de donde se encontraba.

			—¿Qué te parece?

			Lucien no solo era un gran imitador, sino también un mago del disfraz. Armado con el maquillaje adecuado y unos cuantos accesorios sencillos, fáciles de conseguir en la mayoría de las tiendas de disfraces, era capaz de cambiar drásticamente su aspecto y hacerse irreconocible en cuestión de minutos.

			Utilizó el mapa de la pantalla para comprobar cómo llegar a la tienda. Ir andando sería tan sencillo como ir en coche, y como Lucien también necesitaba comprar algunos artículos que no encontraría en la tienda de disfraces, decidió ir a pie. Cerró el coche y se dirigió a la dirección que aparecía en la pantalla del móvil.


		

	
		
			

			Siete

			Hunter mantuvo su atención en Kennedy, esperando que desarrollara lo que acababa de decirle, pero el director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos no añadió nada más.

			—¿De qué estás hablando, Adrian? —preguntó Hunter, con la voz todavía serena—. ¿Qué nota?

			—Sé que no tengo necesidad de explicaros el protocolo —respondió Kennedy—. Sabéis que, cuando un preso se escapa, el primer lugar que se registra hasta el más mínimo detalle es su celda, ¿verdad? Los marshals buscarán planos de la fuga, notas, dibujos, cartas intercambiadas con alguien del exterior… cualquier tipo de pista que pueda orientarlos en alguna dirección.

			La respuesta de Hunter fue un simple asentimiento de cabeza.

			—Bueno —continuó Kennedy—, la celda de Lucien ya ha sido revisada de arriba abajo, y no han encontrado absolutamente nada.

			—No lo habrían hecho. —Hunter se encogió de hombros—. Lucien se habría guardado en la cabeza cualquier plan que se le hubiera ocurrido, por complejo que fuera.

			—Tal vez —admitió Kennedy—, pero Lucien no escapó de su celda.

			—Sí, lo sé —dijo Hunter—. Nos has dicho que ha matado a dos enfermeros al fugarse, lo que significa que se escapó de la enfermería.

			—Así es —asintió Kennedy—. Lo trasladaron a la enfermería de la Penitenciaría Lee ayer por la tarde, aparentemente debido a un violento virus estomacal. No dejaba de vomitar.

			—Sí, claro. —El comentario vino de Garcia.

			—De todos modos —continuó Kennedy—, en su celda de la enfermería encontraron una pequeña nota. Por lo que he oído, Lucien la dejó en la almohada.

			—¿En la almohada? —preguntó Garcia.

			—Así es —confirmó Kennedy.

			—¿Y esa nota está dirigida a mí? —preguntó Hunter.

			Kennedy devolvió la mirada a Hunter, pero su asentimiento no fue muy convincente.

			—Bueno, sí —respondió—. Pero de forma indirecta.

			Hunter lo interrogó con la mirada. 

			En ese preciso instante, Kennedy sintió vibrar su móvil dentro del bolsillo, pero esta vez solo vibró dos veces y en rápida sucesión, lo que indicaba que había recibido un mensaje de texto.

			—Dame un minuto, ¿quieres? —dijo, mientras comprobaba la pantalla de su teléfono—. Sí —asintió Kennedy tras un par de segundos—. La nota va dirigida a ti. No hay duda. —Extendió el brazo derecho, ofreciéndole a Hunter su móvil—. Toma, échale un vistazo.

			Por un instante, Hunter se debatió sobre qué hacer, como si al negarse a mirar el teléfono pudiera hacer que toda la pesadilla desapareciese. Garcia, en cambio, no perdió el tiempo y se adelantó como un niño hambriento al que le acaban de ofrecer una chocolatina.

			Hunter dejó que su compañero leyera lo que aparecía en la pantalla del móvil de Kennedy antes de cruzar finalmente su despacho hasta donde se encontraban.

			

			—Estoy confuso —dijo Garcia, mirando primero a Kennedy y luego a Hunter.

			Kennedy le mostró el teléfono a Hunter, que se detuvo a medio metro y se metió las manos en los bolsillos del pantalón, posando por fin la mirada en la pequeña pantalla. Mostraba un trozo rectangular de papel blanco, apoyado sobre una funda de almohada blanca. Las palabras parecían haberse escrito con sangre. Hunter las leyó lentamente.

			 

			Deberías haberme matado dentro de ese avión cuando te di la oportunidad, viejo amigo. Esa oportunidad se ha esfumado. Ahora es mi turno. Prepárate, Saltamontes, porque vamos a jugar a un juego.

			 

			—¿Me equivoco al pensar que esta nota está dirigida a ti? —preguntó Kennedy.

			Hunter negó con la cabeza. 

			—No, no te equivocas. —Esta vez, su voz sonaba tensa.

			—Ahora mismo tengo muchas preguntas —dijo Garcia, con la confusión reflejada en la cara como una segunda piel.

			—Y estoy seguro de que Robert te las contestará todas en cuanto me haya ido —dijo Kennedy mientras consultaba rápidamente su reloj—. Lo cual será muy pronto. —Se dirigió de nuevo a Hunter—. Conoces a Lucien mucho mejor que yo, Robert, pero llevo toda mi carrera tratando con psicópatas y, para mí, esto… —señaló su móvil con la cabeza— no suena como una invitación. Y, si lo es, no es del tipo que uno puede rechazar. Lucien no te dejará hacerlo.

			Hunter no dijo nada porque sabía que Kennedy tenía razón. Esa nota no era una invitación, era un ultimátum envuelto en un desafío.

			Kennedy comprobó la hora una vez más. 

			—Tengo que volver a Washington D. C. Estoy seguro de que ya hay bastante revuelo por allí, pero te llamaré por la tarde.

			—No voy a dirigir un grupo especial del FBI para esta cacería, Adrian. —Hunter estaba decidido.

			Kennedy se detuvo junto a la puerta y miró a ambos detectives. Antes de salir de la oficina, lo único que hizo fue dedicarles un sutil saludo con la cabeza. Lo que nunca dijo ni a Hunter ni a Garcia fue que, en su mente, no importaba si Hunter quería ir a por Lucien o no, porque estaba completamente seguro de que Lucien iría a por Hunter.


		

	
		
			

			Ocho

			En cuanto la puerta se cerró tras Kennedy, Garcia se encaró con Hunter.

			—Tú y yo —dijo, con el dedo índice rebotando entre los dos— tenemos que hablar.

			Hunter lo aceptó con un gesto de cabeza antes de tomar asiento tras su escritorio.

			Garcia se puso de pie.

			—De acuerdo —dijo—. Soy todo oídos. ¿Quién demonios es Lucien Folter? —Levantó la mano derecha—. Y, por favor, no me vengas con esa mierda del mal personificado.

			Hunter se sentó en su silla, apoyó los codos en los reposabrazos y se llevó los dedos a la barbilla. Sabía que no tenía una salida fácil. 

			—Imagino que quieres la versión larga.

			—Tengo todo el día —respondió Garcia.

			Hunter se tomó un momento, como si necesitara elegir las palabras adecuadas para describir quién era Lucien en realidad. 

			—Lucien Folter es una de las personas más inteligentes que he conocido. Es autodisciplinado, decidido, centrado, ingenioso, muy hábil, un verdadero maestro de la manipulación psicológica y el engaño, y para rematar, Adrian no exageraba: Lucien es la maldad en estado puro.

			Garcia seguía sin impresionarse. 

			—¿Os conocéis? —preguntó—. ¿Cuándo fue eso?

			Hunter dudó una fracción de segundo. 

			—Cuando tenía dieciséis años.

			La expresión indiferente de Garcia se convirtió en una de completa sorpresa. 

			—¿Qué? ¿Dieciséis?

			Hunter asintió. 

			—En mi primer día en la Universidad de Stanford. A los dos nos asignaron el mismo dormitorio. Lucien era mi compañero de habitación.

			A Garcia casi se le cae la mandíbula al suelo. 

			—Creo que será mejor que me siente. —Se apoyó en su escritorio.

			—Igual que yo —continuó Hunter—, Lucien también estudiaba Psicología.

			Por la mirada ausente de Hunter, Garcia se dio cuenta de que su memoria lo había transportado a sus días universitarios. Esperó.

			—Congeniamos enseguida —dijo Hunter—. Era algo que no me esperaba.

			—¿Qué quieres decir?

			Hunter se encogió de hombros. 

			—Era simpático.

			Garcia frunció el ceño. 

			—¿Y eso te sorprendió?

			—En parte, sí.

			—¿Por qué?

			—Como ya he dicho —explicó Hunter—, tenía dieciséis años cuando empecé la universidad, lo que significa que era al menos un par de años más joven que todos los que me rodeaban. De niño, nunca había sido una persona físicamente activa. No me gustaban los deportes, hacer ejercicio ni nada por el estilo. Era delgado y torpe, y vestía de forma muy diferente a la mayoría de los estudiantes de Stanford en aquella época.

			—¿Cómo de diferente?

			—Éramos muy pobres —respondió Hunter, sin un atisbo de disculpa en su voz—. Casi toda mi ropa procedía de tiendas de segunda mano. Mucha no me quedaba bien, pero era lo que podíamos permitirnos. —Sonrió—. Llevaba vaqueros rotos cuando no estaban de moda. Camisas de leñador antes de que el grunge las convirtiera en tendencia. —Sus cejas se alzaron hacia Garcia—. Así que era más joven que la mayoría, cómicamente delgado, un friki y llevaba sobre todo ropa que no era de mi talla y que estaba rota. —Hunter le dio un segundo más a su compañero para que se hiciera una imagen mental—. ¿Ahora empiezas a hacerte una idea? Era un imán para los matones, Carlos.

			Solo por el aspecto y el físico de Hunter, Garcia nunca habría adivinado que había sido un chico escuálido. Tenía más pinta de haber sido el capitán del equipo de lucha libre o el campeón universitario de boxeo.

			—En aquella época —continuó Hunter—, Lucien tenía diecinueve años, le encantaban los deportes y hacía ejercicio al menos cinco veces a la semana. Era la imagen perfecta de un deportista que se lo pasaría en grande metiéndose con alguien como yo. —Hunter se rio al recordarlo—. Me acuerdo de la primera vez que entré en mi dormitorio, hace tantos años, cargado con una caja de libros y una bolsa con toda mi ropa. Lucien estaba en el suelo, haciendo flexiones.

			—Es muy triste —comentó Garcia.

			—En cuanto lo vi —dijo Hunter—, me preparé para lo que pensé que me esperaba. —Sacudió la cabeza—. Pero nunca ocurrió. Lucien no dijo nada sobre lo delgado que estaba ni sobre lo andrajosa que era mi ropa, ni siquiera sobre lo empollón que parecía. Ni un solo comentario sarcástico de ningún tipo. Ni indirectas ni bromas… nada. De hecho, me ayudó con mis cosas.

			—No sabía que cuando eras pequeño te hacían bullying —dijo Garcia.

			—Era difícil evitarlo cuando tenías mi aspecto —respondió Hunter—. Estaba tan acostumbrado que llegué a pensar que Lucien se lo estaba guardando todo para más adelante. Pensaba que estaba siendo amable al principio para ganarse mi confianza y que tarde o temprano llegarían las bromas, los chistes, el maltrato físico, la humillación…

			—Pero no ocurrió.

			Otro movimiento de cabeza. 

			—Nada de eso. De hecho, Lucien me defendió en un par de ocasiones, cuando otros estudiantes intentaron acorralarme. Fue él quien me metió en las artes marciales y me dio consejos sobre cómo hacer ejercicio, comer bien y ganar masa muscular. En resumen, durante mis años universitarios, Lucien fue mi mejor amigo.

			Garcia parecía haberse perdido algo. 

			—Estoy un poco confundido, Robert. No dejo de escuchar que ese tal Lucien es el mal personificado, pero la persona que describes parece un tipo bastante decente.

			—Ese es uno de sus trucos, Carlos —dijo Hunter, sentándose de nuevo en su silla—. El engaño. Y Lucien es el mejor en eso. —Hizo una pausa, midiendo sus siguientes palabras—. No hay una cifra confirmada, y no creo que la haya nunca, pero tenemos la sospecha de que ha asesinado a más de cien personas.

			Ahora Garcia parecía impresionado. 

			—¿Qué? —Sabía que Hunter nunca bromearía con algo así—. Pero eso lo convertiría en uno de los asesinos en serie más prolíficos de la historia de Estados Unidos.

			—Sí, así es —asintió Hunter.

			—Entonces, ¿por qué nunca he oído hablar de él?

			—Nadie había oído hablar de él. Nadie sabía quién era ni qué hacía hasta que lo atrapamos hace unos años.

			—¿«Lo atrapamos»? —La confusión había vuelto al rostro de Garcia—. ¿Quiénes?

			—Estaba ayudando al FBI y al Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos.

			—¿Cuándo fue eso?

			Hunter exhaló. 

			—Hace unos tres años y medio.

			—¿Hace tres años y medio? —La mirada confusa de Garcia se intensificó—. Somos compañeros desde hace diez y no lo recuerdo.

			Hunter no dijo nada.

			—¿Dónde estaba yo?

			—De vacaciones.

			—De vaca… —Garcia hizo una pausa, frunciendo el ceño, mientras un recuerdo estallaba en su cabeza. Hacía tres años y medio, tras concluir la investigación de un asesinato en serie que casi les había costado la vida a él y a su mujer, Anna, la capitana les ordenó a Hunter y a Garcia que se tomaran unas vacaciones, dos semanas para ser exactos. Garcia se llevó a Anna a Nueva Orleans, mientras que Hunter tenía que haber ido a Hawái. El recuerdo que acababa de surgir en la cabeza de Garcia lo llevó de vuelta a la mañana en que Hunter y él se reencontraron, después de que Garcia y su mujer volvieran de Luisiana. Había sido en ese mismo despacho. Garcia recordaba su conversación casi palabra por palabra.

			

			—No pareces muy bronceado para alguien que acaba de estar en Hawái —había dicho, antes de fruncir el ceño al mirarlo—. Te has ido de vacaciones, ¿verdad?

			—Más o menos —había sido la respuesta de Hunter.

			—¿Y eso qué significa?

			—Me tomé mi descanso, pero al final no fui a Hawái.

			Garcia lo había encontrado un poco extraño, ya que sabía las ganas que tenía Hunter de visitar Hawái, aunque nunca había tenido la oportunidad de hacerlo.

			—¿Y a dónde has ido?

			—A ningún sitio especial, solo a visitar a un amigo en el este.

			Garcia no le había presionado para obtener una respuesta más detallada, pero ahora todo tenía sentido. Ese amigo era Adrian Kennedy y el lugar en el este, Quantico, Virginia.

			—¿Así que esas fueron tus «vacaciones»? —preguntó Garcia, incrédulo—. ¿Fuiste a Quantico para ayudar al FBI?

			—No me dieron demasiadas opciones, Carlos —explicó Hunter—. Ya tenía todo preparado para irme cuando recibí una llamada de la capitana.

			—¿Recibiste una llamada de la capitana Blake?

			—Así es —confirmó Hunter—. Me pidió que fuera a la oficina. Dijo que había surgido algo muy importante y que no podía esperar. Cuando llegué, Adrian Kennedy estaba allí. Había volado hasta aquí porque el FBI, por casualidad, había detenido a alguien en Wyoming que podría estar relacionado con un doble homicidio.

			—¿Por casualidad?

			Hunter asintió. 

			—Fue consecuencia de un extraño accidente.

			

			—Esto mejora por momentos —dijo Garcia, tomando asiento detrás de su escritorio—. Bien, quiero escucharlo desde el principio.


		

	
		
			

			Nueve

			Durante más o menos una hora, Garcia escuchó en casi completo silencio mientras Hunter le explicaba la mayor parte de lo que había sucedido durante aquellas fatídicas dos semanas, tres años y medio atrás. Pero no le contó todo. Los detalles personales… las revelaciones que cambiaron la vida de Hunter para siempre estaban guardadas bajo llave en algún lugar de su mente. En algún lugar frío, oscuro y rebosante de dolor y odio. Sin embargo, la expresión de Hunter no dejo entrever nada.

			—¿Así que lo que me estás diciendo —dijo Garcia cuando Hunter por fin terminó de relatar los hechos— es que ese tal Lucien dedicó su vida a matar porque quería escribir una especie de… —hizo una pausa, buscando la palabra adecuada— «manual del asesino» o algo así?

			—Era mucho más que eso, Carlos —rectificó Hunter—. Lucien documentaba todo lo que podía: los nombres y direcciones de las víctimas, lo que provocaba específicamente su deseo de matarlas, su planificación, cada detalle de los diferentes modus operandi con los que experimentaba, sus firmas, sus emociones… Todo. Sus cuadernos parecen una autoevaluación psicológica sobre la locura y el caos que atraviesa la mente de un asesino, antes, durante y después del asesinato. Así que no, no estaba escribiendo un manual: estaba escribiendo una enciclopedia.

			—¿Cuántos cuadernos dices que se encontraron?

			—Cincuenta y tres —respondió Hunter—. Cada uno, de unas trescientas páginas.

			Garcia negó con la cabeza. 

			—Eso es una completa locura.

			—Para la mayoría de la gente, sí —convino Hunter—. Pero, para Adrian Kennedy, hacerse con esos cuadernos era imprescindible.

			Garcia se pellizcó el labio inferior mientras reflexionaba sobre ello durante un instante.

			—Aunque parezca una locura —dijo—, como jefe del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos del FBI y de la Unidad de Análisis del Comportamiento, puedo entender por qué los quería.

			—Sí —dijo Hunter—. No estoy discutiendo eso en absoluto. Es solo que…

			—Espera un segundo —dijo Garcia, haciendo una pausa y entrecerrando los ojos .

			—¿Qué ocurre? —preguntó Hunter.

			—Esos cuadernos de los que hablas —respondió Garcia—. Así fue como lo encontrasteis después de que escapara la primera vez, ¿no es cierto?

			—Correcto —asintió Hunter—. Cotejamos los nombres falsos que Lucien había estado usando con los nombres de sus víctimas masculinas y…

			—Sí, ya lo sé —lo interrumpió Garcia con un gesto de la mano—, esa parte la he entendido. Sé que al final fue así como lo atrapasteis, pero también me has dicho que, antes de averiguar que había estado suplantando la identidad de algunas de sus víctimas, analizasteis los cuadernos en busca de la ubicación de sus escondites, ¿no?

			Hunter miró a su compañero, pensativo. Sabía a dónde quería llegar Garcia con su pregunta, porque él también había pensado en ello.

			Hunter acababa de decirle que Lucien había documentado todo lo que pudo en su «enciclopedia del asesinato», incluyendo las ubicaciones de lugares apartados que había comprado o de los que se había adueñado. Lugares que nadie conocía: sus guaridas. Esas guaridas, que estaban repartidas por todo el país, se habían utilizado principalmente como cámaras de tortura, para que Lucien pudiera experimentar con sus víctimas, pero podían servir con facilidad como refugios para cuando se sintiera amenazado, y a eso se refería Garcia.

			Al escapar, lo primero que tenía que hacer cualquier fugitivo, fuera quien fuera, era encontrar un lugar donde esconderse, un refugio seguro donde pasar desapercibido, al menos durante un tiempo. Sabiendo eso, en cuanto Hunter se dio cuenta de que Lucien había anotado las ubicaciones de todos los escondites que había utilizado, pidió a Kennedy que reuniera rápidamente un equipo de diez lectores rápidos. Ese equipo, del que Hunter formaba parte, pasó varias horas revisando los cuadernos de Lucien, buscando cada lugar mencionado en el texto. Cuando llegaron a la última página del cuaderno número cincuenta y tres de Lucien, habían identificado un total de quince guaridas, repartidas en quince estados diferentes. En un par de horas, los equipos SWAT del FBI habían irrumpido en todos ellos.

			—Sé que has dicho que la operación de los SWAT del FBI no tuvo éxito —dijo Garcia, siguiendo con su línea de pensamiento—, que no encontraron a Lucien en ninguno de esos quince lugares, pero déjame preguntarte esto: ¿Lucien sabe que el FBI asaltó sus escondites? ¿Sabe que esas direcciones están comprometidas?

			—Puede que no —respondió Hunter—. Al menos no directamente.

			—¿Y qué significa eso?

			—No creo que nadie le haya dicho a Lucien que lo primero que hizo el FBI fue registrar sus guaridas.

			Garcia hizo una mueca, como si su argumento acabara de resultar obvio.

			—Pero —continuó Hunter— Lucien sabe que el FBI ha incautado los cincuenta y tres volúmenes de su enciclopedia improvisada. Sabe que Adrian y el Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos ya la han desmenuzado por completo: cada página, cada palabra. —Hunter hizo una pausa antes de aceptar lo que había dicho Garcia—. Sí, tienes razón. Ahora mismo, lo que más necesita Lucien es un lugar donde esconderse, algún sitio donde se sienta seguro. —Negó levemente con la cabeza—. Ningún lugar, ninguna dirección, ningún nombre mencionado en ninguna de esas páginas es seguro ya, Carlos, porque los tiene el FBI, y Lucien lo sabe. No se dirige a ninguna de esas quince direcciones. Es mucho más listo que eso. Probablemente tiene un escondite, quizá incluso más, que no mencionó en sus cuadernos. Un lugar que solo él conoce, del que nadie ha oído hablar y cuya dirección no anotó en ninguna parte.

			—No lo sabes con seguridad, Robert —contraatacó Garcia—. Lucien ha estado encerrado casi en completo aislamiento durante los últimos tres años y medio. Por lo que he entendido, en ese tiempo no ha tenido contacto con el mundo exterior. —Hizo una pausa junto al escritorio de Hunter—. No importa lo inteligente que sea. Ahora mismo, tiene a todos los organismos de seguridad del país buscándolo, incluidos el FBI y la Oficina de los U. S. Marshals. Sí, estoy seguro de que tienes razón y de que Lucien es consciente de que cada ubicación, cada dirección, cada nombre que mencionaba en sus cuadernos está comprometido, pero ahora mismo es un hombre desesperado, que tiene el tiempo en su contra, y tú y yo sabemos que la gente desesperada suele recurrir a medidas desesperadas, por muy arriesgadas que puedan parecer.

			Hunter no podía criticar la lógica de Garcia, salvo por un pequeño detalle: Lucien no se desesperaba. No entraba en pánico… nunca.

			A pesar de todo, tenía que estar de acuerdo en que volver a vigilar esos lugares podría merecer la pena.

			—Así que mi siguiente pregunta es… —dijo Garcia—. Esas guaridas: ¿todavía existen o el FBI las cerró para siempre?

			Hunter se encogió de hombros. 

			—No lo sé, pero en realidad no importa.

			Garcia comprendió enseguida a qué se refería Hunter.

			—No, no importa… porque Lucien tampoco tiene forma de saberlo.

			Hunter asintió mientras cogía el teléfono de su escritorio.


		

	
		
			

			Diez

			Lucien había acertado en su suposición: a media mañana, los avances informativos que daban parte de su fuga estaban en todas las noticias y, a la una, la foto de su ficha policial había aparecido en los titulares del mediodía de casi todas las principales cadenas de televisión del país. La foto era de hacía casi cuatro años y, en realidad, Lucien no había cambiado mucho. Ni siquiera parecía haber envejecido, pero eso no marcaba ninguna diferencia. A los cuarenta minutos de aparcar su Audi A6 recién adquirido en la tercera planta del aparcamiento veinticuatro horas de State Street, Lucien ya parecía otra persona.

			Enfrente del aparcamiento, Lucien encontró una tienda de comestibles, donde compró unas tijeras, crema de afeitar, una maquinilla de afeitar desechable, un espejo pequeño, tres botellas grandes de agua, varias chocolatinas, dos bolsas de carne deshidratada, un rollo de papel, una gorra de béisbol y unas gafas de sol. Un par de locales más adelante, Lucien encontró una pequeña tienda de ropa. Allí se compró unos vaqueros azules y una camiseta oscura de manga larga en cuyo pecho ponía «Estuve en Knoxville». A menos de veinte metros de la tienda de ropa había un gran McDonald’s.

			—Eso servirá.

			En realidad, Lucien solo necesitaba ir al baño, pero, al entrar en el restaurante de comida rápida, vio un cartel en la puerta que decía: «Los baños son solo para nuestros clientes».

			Lucien no era de los que prestaban mucha atención a los carteles ni seguían las normas, pero no veía razón alguna para arriesgarse a llamar una atención no deseada sobre sí mismo, además de que le vendría muy bien comer algo. 

			Con la gorra de béisbol y las gafas de sol, observó a los cuatro jóvenes dependientes desde la distancia y eligió a su objetivo en menos de un minuto: un adolescente pelirrojo y con acné, que parecía odiar su trabajo, a sus padres y posiblemente toda su existencia, todo ello con la misma intensidad. El chico apenas levantaba la vista de la caja registradora mientras atendía los pedidos de los clientes.

			Lucien esperó a que estuviera libre para acercarse a él y pedirle una hamburguesa con queso, patatas fritas y un batido de chocolate pequeño. Al igual que con los clientes anteriores, el chico mantuvo el mínimo contacto visual mientras servía el pedido de Lucien.

			Con la bandeja en la mano, Lucien ocupó la última mesa en el rincón más apartado del restaurante, lejos de la ventana, asegurándose de sentarse de cara a la pared y de espaldas a los demás.

			Lucien nunca había sido un fanático de McDonald’s, pero hacía más de cuatro años que no comía una hamburguesa con queso y patatas fritas, y ni siquiera recordaba la última vez que se había tomado un batido de chocolate; comida basura o no, en aquel momento le supo a gloria.

			Terminó de comer en poco menos de cinco minutos, cogió la bolsa con sus compras y volvió a acercarse al chico pelirrojo.

			—¿Podría ir al baño, por favor? —preguntó con voz tímida y tono suave.

			—Claro, tío —respondió el chico, encogiéndose de hombros—. Sin problema, ahora te abro. —Movió la cabeza ligeramente hacia la derecha.

			Cuando Lucien llegó a la puerta del baño, el chico pulsó un botón oculto tras el mostrador y la cerradura se desbloqueó con un leve chasquido.

			Una vez dentro del amplio aseo de azulejos blancos, Lucien no perdió el tiempo y se encerró en uno de los cuatro cubículos disponibles que daban a la pared este. Allí, bajó la tapa del retrete y colocó sobre ella la bolsa con sus compras.

			En los últimos meses, Lucien había dejado que el pelo le creciera hasta sobrepasarle las orejas, un estilo que le gustaba bastante, pero ya era hora de cortárselo.

			De la bolsa, sacó primero las tijeras y el espejo que acababa de comprar, y empezó a recortarse el pelo hasta dejarlo lo más corto posible, teniendo cuidado de recogerlo todo en la bolsa. Cuando terminó, sacó la crema de afeitar, la maquinilla desechable, una de las botellas de agua y el rollo de papel. Entonces procedió a afeitarse con cuidado el poco pelo que le quedaba en la cabeza.

			La barba de Lucien también había crecido hasta convertirse en una mata espesa, molesta y que picaba bastante, algo que le disgustaba enormemente, pero que le había sido de utilidad. Sin duda, el rasgo más reconocible del rostro de Lucien era una cicatriz diagonal de unos dos centímetros de largo en la mejilla izquierda, un recuerdo que le habían dejado hacía más de doce años, cuando una de sus víctimas tuvo suerte con un golpe de brazo. Lucien lo vio tarde, pero aun así consiguió torcer el cuerpo lo suficiente como para esquivar toda la potencia del golpe. Lo que no vio, o con lo que no contaba, fue el anillo con una gran gema que llevaba en el dedo. El puñetazo no alcanzó a Lucien por completo, pero el anillo consiguió rozarle con fuerza en la mejilla izquierda, dejándole la cicatriz que desde entonces cubría con la barba.

			Lucien sabía que la foto que el FBI difundiría por internet y enviaría a todos los periódicos y cadenas de televisión del país sería la de su ficha policial, tomada tres años y medio antes, cuando no llevaba barba. También sabía cómo funciona el cerebro humano.

			Cuando se ponía a prueba, una persona normal solo era capaz de recordar con precisión un porcentaje muy pequeño de una imagen que había visto una sola vez. Esto se debe a que, al enfrentarse por primera vez a una imagen, el ojo humano tiende a concentrarse principalmente en los rasgos que el cerebro considera fuera de lo común. En el caso de un rostro humano, podía tratarse de una variedad de cosas, como, por ejemplo, algo que el cerebro del sujeto percibiera como atractivo —ojos llamativos, labios perfectamente perfilados, un lunar, etc.— o algo que considerara extraño —como una nariz torcida, una cicatriz o cejas de forma extraña—. Cuando la foto de Lucien apareciera en los medios de comunicación, el rasgo que la mayoría de la gente recordaría sería la cicatriz de su mejilla izquierda. Lucien lo sabía, y por eso necesitaba la tienda de disfraces. Con una pequeña cantidad de látex, o incluso con el maquillaje adecuado, Lucien podría hacer desaparecer fácilmente su cicatriz, pero no tenía ni idea de lo que podría encontrar en la tienda y, aunque se moría de ganas de afeitarse la barba, que le picaba, por ahora era una molestia necesaria.

			—Esto servirá —susurró Lucien, mientras comprobaba su cabeza recién afeitada en el pequeño espejo. No buscaba la perfección. Lo único que necesitaba era que no lo reconocieran durante los siguientes veinte minutos más o menos; el tiempo justo para llegar a la tienda y volver al coche.

			Una vez afeitada la cabeza, Lucien se cambió el uniforme por la camisa y los pantalones que había comprado en la tienda de ropa. Después de meterlo todo en la bolsa, salió del cubículo y comprobó su perfil completo en el gran espejo del cuarto de baño. El resultado le hizo sonreír.

			La primera fase de su transformación se había completado.


		

	
		
			

			Once

			Adrian Kennedy acababa de subir a su avión Hawker privado del FBI cuando recibió la llamada de Hunter. Kennedy había estado tan consumido por la ira desde que conoció la noticia de la fuga que se había olvidado por completo de las guaridas de Lucien. Había olvidado que hacía tres años y medio había sido él quien había dado luz verde a lo que había llamado Operación Mente Perversa, en la que quince equipos SWAT del FBI habían irrumpido a la vez en una lista de lugares repartidos por todo el país. Localizaciones que se habían obtenido directamente de la «enciclopedia del asesinato» de Lucien Folter.

			—Es una posibilidad muy remota, Adrian —explicó Hunter—. Lucien sabe que cada uno de sus cuadernos ha sido analizado, cada nombre comprobado y cada localización verificada. Volver a cualquiera de esas quince guaridas es el tipo de riesgo que alguien como Lucien no suele correr.

			—Ya —respondió Kennedy—, pero creo que es un riesgo que merece la correr, ¿no te parece?

			—Tal vez —aceptó Hunter.

			—Me pondré con ello enseguida —dijo Kennedy.

			—Mantenme informado.

			—Por supuesto.

			Cuando Hunter colgó, Garcia se acercó a la máquina de café de la esquina y se sirvió una taza de una cafetera recién hecha.

			—Como detective —dijo—, he visto muchas locuras a lo largo de mis años en el cuerpo, pero hay algo que no entiendo de todo este asunto de Lucien Folter.

			

			—¿El qué? —preguntó Hunter.

			—Lucien utilizó un trozo de cuerda de nailon y una escopeta recortada para preparar una trampa en la sala de control de la enfermería, ¿verdad? —La pregunta vino acompañada de un movimiento de cabeza, al que siguió rápidamente un encogimiento de hombros—. ¿Por qué?

			—Porque es Lucien.

			Garcia dio un sorbo a su café. 

			—Ah, vale, con eso ya queda todo claro. Gracias.

			Hunter se levantó y se acercó a la ventana. Afuera, el cielo de Los Ángeles era una marmórea mezcla de azul y blanco, con nubes que escondían el sol de última hora de la mañana lo suficiente para mantener la temperatura de la calle en un nivel agradable.

			—Lucien es el tipo de persona que no perdería la oportunidad de demostrar su determinación, Carlos —comenzó a explicar Hunter—. A cualquier otro preso, en cualquier parte del país, si se le diera la oportunidad de escapar, la aprovecharía y saldría corriendo, ¿verdad? Cuanto más rápido se alejara de esos muros, mejor. —Se cruzó de brazos—. Lucien no. No sé exactamente qué ocurrió en la sala de control de la enfermería, pero puedo hacerme una idea.

			—Bueno, yo no —dijo Garcia—. Así que vamos a escuchar tu opinión al respecto. ¿Qué crees que ocurrió allí dentro?

			Hunter se apoyó en la pared a la derecha de la ventana. 

			—Si de repente a Lucien se le hubiera presentado la oportunidad de escapar, la habría aprovechado sin dudarlo, pero no creo que ese haya sido el caso.

			—¿Crees que estaba todo planeado? —Garcia dio otro sorbo a su café.

			

			—No tengo ninguna duda. —Hunter asintió—. Todo, excepto la trampa. Esa fue una oportunidad que se le presentó.

			Garcia parecía intrigado e inseguro al mismo tiempo.

			—Desde el momento en que Lucien fue detenido, ya habría estado ideando un plan de fuga. Eso es lo que hace. Así es como funciona su cerebro. Y nunca se rinde. Lo único que necesitaba era que su oponente, el FBI, el estado, el Gobierno, quien fuera, bajara la guardia por un instante.

			—Y eso ocurrió cuando lo trasladaron a la penitenciaría de alta seguridad de Virginia —dijo Garcia, siguiendo el razonamiento de Hunter.

			—Exacto —asintió Hunter. Su atención volvió a la ventana y al mundo que había fuera de ella—. Y su plan funcionó a la perfección: consiguió llegar a la sala de control de la enfermería sin hacer saltar ninguna alarma. Una vez allí, mató a todos porque… ¿por qué dejarlos con vida?

			Garcia se terminó el café y dejó la taza vacía sobre su escritorio. 

			—¿Y la trampa?

			—Lo que creo que pasó es que… el plan de Lucien probablemente salió mejor de lo que él había previsto. De alguna manera, se las arregló para evitar cada pequeño contratiempo que podría haber interferido en su huida y llegó a la sala de control mucho más rápido de lo que esperaba.

			—De acuerdo —concedió Garcia—. Así que se adelanta a su propio plan. Estupendo. Aun así, ¿por qué no seguir adelante sin más? ¿Por qué perder tiempo en preparar una trampa para matar a un guardia más que no suponía amenaza alguna para él? El guardia ni siquiera estaba allí. Según lo que nos ha dicho el director Kennedy, llegó alrededor de media hora después de que Lucien escapara.

			—Porque, como ya te he dicho —replicó Hunter—, Lucien es el tipo de persona que no perdería la oportunidad de demostrar su determinación. —Detuvo a Garcia con un gesto de la mano—. Imagínate esto, Carlos: Lucien llega a la sala de control mucho antes de lo previsto. O sabía de antemano a qué hora entraba el siguiente turno, o se enteró nada más llegar. En cualquier caso, ahora sabe que en realidad no tiene por qué darse prisa. Cualquier otra persona habría aprovechado ese tiempo extra para sacar aún más ventaja en la huida, pero Lucien no es como los demás. En lugar de marcharse, echa un vistazo a la sala de control y encuentra una escopeta recortada, junto con un poco de cuerda de nailon. —Hunter chasqueó el pulgar contra el índice—. Justo en ese momento se le ocurre una nueva idea y se toma su tiempo no solo para idear una trampa, sino también para montarlo todo, arriesgándose a que otro guardia armado, un enfermero o quien sea lo sorprenda. ¿Te das cuenta de lo que Lucien está haciendo? No está tendiendo una trampa solo para sumar otra víctima a su historial. Le da igual matar a una persona más o no.

			—Está presumiendo —dijo Garcia, comprendiendo el razonamiento de su compañero—. Es su manera de reírse de todos en la cara, por así decirlo.

			Hunter asintió. 

			—Eso también, pero, sobre todo, está mostrando a todo el mundo lo tranquilo, calculador, narcisista y controlado que puede ser, incluso bajo la máxima presión.

			

			Garcia se frotó la barbilla. 

			—Cualidades que harán infinitamente más peligroso a un asesino en serie.

			Hunter estuvo de acuerdo.

			—Ahora entiendo por qué el director Kennedy supo enseguida que la críptica nota que dejó Lucien iba dirigida a ti —dijo Garcia, antes de citarla—: «Deberías haberme matado dentro de ese avión cuando te di la oportunidad, viejo amigo». Se refería a cuando lo capturaste.

			Hunter asintió. 

			—Y, para asegurarse de que sabía que iba dirigida a mí, Lucien la terminó con una referencia muy personal.

			—¿Te refieres a «Saltamontes»? —Esa iba a ser la siguiente pregunta de Garcia. Llevaba dándole vueltas desde que había leído la nota.

			—Por aquel entonces —explicó Hunter—, a los dos nos gustaba mucho una serie de televisión llamada Kung Fu. Era una reposición de los años setenta, pero seguía siendo una gran serie.

			—No la conozco —dijo Garcia, negando con la cabeza—. ¿Qué tenía de especial?

			—En cada episodio —continuó Hunter—, había al menos un par de flashbacks, en los que un viejo y ciego maestro shaolin explicaba sus enseñanzas a su joven aprendiz. El maestro siempre llamaba al aprendiz Saltamontes. A modo de broma, de vez en cuando, cuando Lucien quería hacerme de menos, me llamaba así. Ocurría sobre todo durante las clases de artes marciales. Ponía un acento chino bastante bueno y decía algo así como «Tienes que ser paciente, Saltamontes».

			Garcia reflexionó sobre ello un segundo.

			

			—Así que, al llamarte Saltamontes una vez más —dijo—, está tratando de llevarte psicológicamente de vuelta a tus días de universidad, cuando él era el maestro y tú el aprendiz… por decirlo de alguna manera.

			Hunter asintió.

			—¿Y a qué crees que se refería cuando escribió: «Vamos a jugar a un juego?». ¿Qué clase de juego?

			Hunter miró fijamente a su compañero. La convicción con la que pronunció sus siguientes palabras provocó un inquietante escalofrío en Garcia.

			—No lo sé con seguridad, pero puedo decirte esto: lo que Lucien llama «un juego», todos los demás lo llaman «los siete círculos del infierno».


		

	
		
			

			Doce

			A diferencia de Los Ángeles, el cielo de Knoxville estaba completamente despejado de nubes, lo que permitió que el sol de finales de abril bañara la ciudad de calor, con sus rayos reflejándose en los coches y en las ventanas de los edificios como rayos láser.

			Una vez en la calle, Lucien tardó unos minutos en llegar a la tienda de disfraces que buscaba y que le sorprendió gratamente. El local era enorme, mucho más grande de lo que esperaba, con un surtido variado que abastecía tanto a adultos como a niños.

			A pesar de su tamaño y de la hipnotizante cantidad de artículos que había en sus estanterías, Lucien pasó menos de diez minutos dentro de la tienda, tiempo en el que cogió una botella de látex líquido de quinientos mililitros, dos kits de maquillaje diferentes, dos pelucas, cuatro juegos de lentillas de colores y un tubo de base de maquillaje natural, en un tono que coincidía con el de su piel.

			—¿Va a dar una fiesta? —preguntó la mujer afroamericana de mediana edad que estaba detrás del mostrador, mientras pasaba el último artículo por la caja. El tono alegre de su voz era genuino.

			—No, la verdad es que no —respondió Lucien con un perfecto acento del sur de Tennessee—. Yo solo… quiero esconderme de la gente.

			La cajera soltó una carcajada animada que pareció nacer de lo más profundo de su vientre. Las gafas se le deslizaron hasta la punta de la nariz y volvió a subirlas con el dedo índice. 

			—Sé exactamente lo que quiere decir. Me pasa lo mismo la mayoría de los días.

			Lucien sonrió a la mujer y le dio el dinero. 

			—Quédese con el cambio.

			—Oh, muchas gracias. —Su sonrisa se ensanchó—. Que tenga un buen día escondiéndose. Y que no le pillen.

			—No tengo intención de que suceda —respondió Lucien, guiñando un ojo a la cajera antes de salir por fin de la tienda.

			Menos de ocho minutos después, Lucien pasaba por delante del mismo McDonald’s en el que había estado no hacía mucho. Consideró la posibilidad de volver a los servicios, afeitarse la molesta barba y utilizar un poco del látex líquido que acababa de comprar, junto con algo de maquillaje, para cubrirse la cicatriz y tal vez incluso realzar un poco los pómulos. Eso sin duda le haría pasar el límite de lo reconocible, pero también le costaría un tiempo valioso y, aparte de deshacerse de la molesta barba, no veía ninguna razón de peso para cambiar su aspecto más de lo que ya lo había hecho.

			Haciendo caso a su instinto, Lucien evitó volver a entrar en McDonald’s.

			Durante su viaje a Luisiana, la interacción con la gente se reduciría al mínimo. Lucien solo iría al baño cuando fuera necesario y, en lugar de utilizar los aseos de las gasolineras, usaría un arbusto junto a la carretera o un área de descanso. Solo se detendría en las gasolineras para repostar. 

			Por razones obvias, durante las primeras horas después de una fuga de prisión, las gasolineras de las autopistas solían estar en alerta máxima, especialmente las del estado donde se había producido la fuga y sus alrededores. Es cierto que, dada su ventaja, Lucien podría haber ido en cualquier dirección tras su fuga, pero, si no lo habían hecho ya, era solo cuestión de tiempo que los marshals encontraran la camioneta que había dejado en el área de descanso de la autopista de Maynardville, lo que revelaría que había viajado hacia el suroeste y entrado en Tennessee. Aunque los marshals no supieran con certeza qué vehículo conducía ahora Lucien, darían instrucciones a la policía estatal y a la oficina del sheriff de Tennessee para que establecieran controles de carretera en puntos estratégicos.

			Sabiéndolo, Lucien haría todo lo posible por evitar las autopistas durante el resto del viaje. Su plan consistía en rodear el Bosque Nacional de Cherokee y regresar a Virginia antes de dirigirse hacia el sur, pasando por Carolina del Norte, Carolina del Sur, Georgia, Alabama, Misisipi y, por último, Luisiana. La teoría en la que se basaba su plan era que, dado que acababa de llegar de Virginia y se había adentrado en Tennessee en dirección suroeste, la mayoría de los controles de carretera, si no todos, estarían situados en esa misma dirección. Nadie esperaría que volviera a Virginia después de haber escapado de allí.

			La maniobra, según los cálculos de Lucien, añadiría entre diez y dieciséis horas más a su viaje, lo que no era ideal ni mucho menos, pero en el mundo de Lucien, lo prudente siempre ganaba a lo ideal. En total, incluyendo el largo camino de vuelta, Lucien había calculado que, si conducía a una media de entre setenta y dos y ochenta kilómetros por hora, estaría conduciendo durante un máximo de treinta y dos horas antes de llegar a su remota cabaña de madera en el sur de Luisiana. Tenía agua más que suficiente para todo el viaje. Si el hambre se convertía en un problema, tenía las chocolatinas y la carne deshidratada que había comprado en la tienda de Knoxville.

			Lucien también se había dado cuenta de que una de las pantallas del salpicadero del Audi indicaba la distancia que podía recorrer el vehículo según la cantidad de gasolina que tuviera en el depósito. Era un coche grande con un depósito grande; cuando estaba lleno, podía recorrer casi mil kilómetros antes de tener que repostar. Con medio depósito todavía en el Audi, Lucien solo tendría que hacer dos paradas, tres como mucho, antes de llegar a su destino final.

			Cuando volvió al Audi, Lucien colocó las dos bolsas de la compra en el asiento del copiloto, se puso al volante y encendió el motor. Mientras sacaba el coche del aparcamiento, echó un vistazo al GPS del salpicadero para asegurarse de hacia dónde tenía que girar cuando saliera del garaje. Su atención se desvió de la conducción solo una fracción de segundo, lo suficiente para que no se fijara en el BMW plateado que acababa de doblar la esquina y se dirigía hacia él a toda velocidad. El BMW tocó el claxon y se desvió bruscamente a la izquierda, esquivando por poco a otro coche aparcado. Lucien frenó en seco y el Audi se detuvo al instante. El contenido de las dos bolsas de la compra del asiento del copiloto salió disparado hacia delante y cayó al suelo.

			—¡Hijo de puta! —maldijo Lucien—. Ha estado cerca.

			—¡Cabrón de mierda! —oyó que le gritaba el conductor del BMW desde el interior de su coche.

			Había aparcado en una plaza vacía, unos metros por delante del Audi. Lucien vio abrirse la puerta del conductor del BMW y que de él salía una figura alta y muy musculosa.

			—¡Cabrón de mierda! —volvió a gritar el hombre, esta vez señalando con un dedo a Lucien mientras se dirigía hacia él.

			Lucien se desabrochó el cinturón de seguridad y salió rápidamente del coche.

			—¿Estás ciego, calvo de mierda?

			Lucien apenas tuvo tiempo de cerrar la puerta antes de que el musculitos estuviera encima de él.

			—¿Quién coño te ha enseñado a conducir? —dijo el hombre, con el dedo a un palmo de la cara de Lucien—, ¿Stevie Wonder?

			El hombre aparentaba unos cuarenta años, con un corte de pelo militar y una nariz curvada que se había roto al menos un par de veces, lo que era un claro indicativo de que no evitaba las peleas. Llevaba una camiseta blanca que era visiblemente una talla más pequeña, haciendo que sus ya enormes bíceps, tríceps y pectorales estiraran la fina tela hasta casi desgarrarla, realzando aún más su físico hinchado.

			Lucien dio un paso atrás y mantuvo la compostura. No había necesidad de discutir.

			—Lo siento muchísimo, señor —dijo con voz tímida y arrepentida—. Ha sido culpa mía. No estaba mirando y no lo vi venir.

			—¿Cómo es posible que no me vieras venir? —preguntó el hombre, con la ira aún a flor de piel—. Mira el tamaño de mi coche. ¿Eres ciego además de estúpido?

			Lucien respiró la rabia del hombre. 

			—Una vez más, lo siento mucho. Debería haber estado más atento. —Le dedicó una tímida sonrisa—. Por suerte, hemos evitado la colisión y ninguno de los dos ha sufrido daños.

			—¿Que no ha habido daños? —La voz del hombre seguía siendo unos decibelios más alta de lo normal—. Has hecho que se me derrame el café por todo el puto pantalón, imbécil. Mira esto. —Señaló una mancha húmeda de no más de cinco centímetros en su muslo izquierdo.

			Lucien la miró y se mordió la lengua para no hacer un comentario sarcástico.

			—También lo siento mucho por eso, señor.

			Esto estaba durando demasiado tiempo.

			Para poner fin a la tonta discusión y seguir su camino, Lucien iba a ofrecerse a pagar la limpieza del pantalón, pero el hombre se le adelantó.

			—Lamentarlo no bastará, amigo. —Miró a Lucien directamente a los ojos y su comportamiento se volvió aún más agresivo—. Esto va a tener que ir a una tintorería, y adivina quién va a pagarla. —Clavó el dedo índice en el pecho de Lucien—. Eso es, gilipollas… Tú. Tú vas a pagarme la tintorería.

			Los ojos de Lucien se encendieron con furia. 

			Clavarle el dedo en el pecho había sido un error.

			Uno muy grave.


		

	
		
			

			Trece

			Lucien sostuvo la mirada del hombre durante unos instantes. Había conocido a mucha gente como él antes. En realidad, el mundo estaba lleno de ellos: matones que, debido a su tamaño y musculatura, disfrutaban intimidando a los demás solo por diversión. Eran el tipo de personas que, aunque pudieran, aunque tuvieran la capacidad de hacerlo, no tenían ningún interés en discutir nada con lógica o razonamiento, porque sentían placer aterrorizando a los demás. Alimentaba su ego. Les daba una sensación de poder. Los hacía sentirse superiores, pero la realidad era que, en casi el cien por cien de los casos, el acoso, el terror y la intimidación eran algo que esas personas hacían para compensar algún tipo de carencia en sus vidas. Y la mayoría de las veces esa carencia se remontaba a un momento de su infancia.

			Era evidente que el conductor del BMW no necesitaba ni le importaba el dinero de la tintorería. Probablemente ni siquiera llevaría los pantalones a limpiar. Lo exigía porque los matones como él nunca pierden la oportunidad de intimidar a los demás.

			Sí, Lucien ya había conocido a muchos como él: en el colegio, en la universidad, en la calle, en el trabajo, en casa… y los había odiado a todos.

			—Dame tu cartera —ordenó el hombre musculoso.

			Lucien frunció el ceño mientras retrocedía otro paso.

			—Tu cartera, gilipollas. —El hombre giró la palma de la mano derecha hacia arriba y movió los dedos—. Dámela. Ahora.

			

			Lucien vaciló.

			—Será mejor que me des tu maldita cartera ahora mismo, o esto acabará muy mal para ti.

			Lucien miró a la izquierda. No se acercaban coches. No había nadie más que ellos dos en aquel tercer piso.

			—No tengo cartera —respondió.

			—¿Conduces un Audi A6 y no tienes cartera? —Sonrió con sarcasmo mientras asentía—. Vale… Vale… —Fingió apartar la mirada un instante antes de que su mano derecha saliera disparada hacia Lucien y lo agarrase por la camisa a la altura del pecho—. Escúchame bien, calvo de mierda. —El hombre acercó la cara de Lucien a unos cinco centímetros de la suya—. Si no me das tu puta cartera, te voy a destrozar aquí mismo, ahora. ¿Me has entendido?

			Si clavarle el dedo en el pecho había sido un error, agarrarle de la camisa había sido fatal, pero Lucien no se había enfadado. En realidad, estaba disfrutando de la exhibición de macho alfa. Estaba seguro de que esas demostraciones funcionarían con la mayoría de las personas: que un hombre descomunal te agarrara por la camisa y amenazara con darte una paliza en un rincón aislado de un aparcamiento probablemente haría que muchos se mearan encima.

			Lucien mantuvo la compostura, pero inyectó la dosis justa de miedo en su voz para convencer al hombre de que estaba asustado. 

			—Señor, de verdad que no tengo cartera, pero sí llevo algo de dinero encima.

			—¡Así me gusta! —El hombre sonrió—. ¿Ves? Ahora nos estamos entendiendo. —Soltó la camisa de Lucien—. Dámelo. Todo.

			Lucien, fingiendo estar demasiado asustado, se llevó la mano derecha al bolsillo derecho del pantalón.

			

			—Lo siento —dijo, intentando sonreír sin éxito—. Me he confundido de bolsillo. —Entonces usó la mano izquierda y se metió la mano en el bolsillo antes de sacar todo el dinero que había cogido del bolso de Alicia Campbell—. Solo tengo ciento veintisiete dólares.

			—Eso debería cubrirlo —dijo el hombre, alargando la mano hacia el dinero. 

			Pero, antes de que pudiera cogerlo, Lucien cerró la mano y dio un paso más hacia atrás, colocándose detrás del Audi y completamente fuera del campo de visión de cualquier vehículo o cualquier persona que pudiera sorprenderlos.

			—Espera —dijo, ahora ya tuteándolo.

			La fría mirada del hombre había vuelto, esta vez con una pizca más de ira. 

			—¿Has perdido la maldita cabeza? Será mejor que me des ese dinero o te aplastaré la calva como un huevo podrido.

			—Déjame enseñarte algo primero —dijo Lucien, abriendo los brazos todo lo que pudo, como si estuviera a punto de abrazar al hombre o de ser crucificado.

			El hombre se detuvo, con el ceño fruncido por la confusión. 

			—¿Qué demonios estás haciendo?

			—Escúchame, ¿vale? —Lucien miró hacia la derecha, indicando su brazo derecho extendido. La palma de la mano miraba al hombre—. Como puedes ver, no tengo nada en la mano derecha. —Movió los dedos para enfatizar su afirmación antes de mirar hacia la izquierda para indicar su otro brazo—. En mi mano izquierda tengo ciento veintisiete dólares.

			—Sí, mis ciento veintisiete dólares —respondió el hombre.

			—Bien —aceptó Lucien—. Tus ciento veintisiete dólares, pero esto es lo que te propongo. —Miró a la izquierda una vez más, atrayendo la atención del hombre de nuevo a su mano izquierda—. Te daré esos ciento veintisiete dólares, más las llaves de este coche… —Movió la cabeza ligeramente hacia un lado, señalando el Audi—. Todo lo que tienes que hacer es elegir la mano correcta.

			—¿Qué?

			Con los brazos todavía separados, Lucien arrugó el dinero que tenía en la mano izquierda hasta formar una bola. Luego cerró los dedos sobre ella. Su mano derecha, sin embargo, permaneció donde estaba, con la palma hacia el hombre y los dedos estirados.

			—Mi pregunta es: ¿dónde está el dinero? —dijo Lucien—. ¿En la mano izquierda o en la derecha?

			El hombre miró a Lucien como si estuviera loco.

			—¿Qué? ¿Estás loco o simplemente eres imbécil?

			—Elige una mano —volvió a decir Lucien—. ¿Dónde está el dinero? Si eliges la mano correcta, el dinero y el coche son tuyos.

			El hombre miró la mano derecha vacía de Lucien y luego la izquierda, con los dedos cerrados en un puño sobre la bola de dinero que acababa de arrugar.

			—Supongo que eres las dos cosas, un loco y un imbécil —dijo el hombre, ahora con un tono mucho menos furioso que unos momentos antes—. Tu mano derecha está vacía. Ni siquiera la has cerrado.

			—Elige una mano.

			—Y ni siquiera has escondido las manos a la espalda ni nada. No hay otro lugar donde pueda estar ese dinero… a menos que se te haya caído.

			El hombre miró el suelo: nada.

			

			Para ayudarlo, Lucien estiró dos dedos de la mano izquierda, mostrando al hombre que la bola de dinero arrugada seguía a salvo en su palma. 

			—No, no se me han caído. —Luego volvió a cerrar la mano sobre la bola—. Elige una mano —insistió Lucien.

			—Estás loco.

			Los ojos de Lucien se desviaron rápidamente en dirección a la entrada del tercer piso del garaje: seguía sin haber coches… no venía nadie.

			—¿Dónde está el dinero? —preguntó por última vez—. ¿En la izquierda o en la derecha? Hazlo bien y también tendrás el coche. —La palma derecha vacía de Lucien seguía mirando al hombre.

			—Tú lo has querido, bicho raro —dijo el hombre con una sonrisa en los labios, antes de mirar la mano izquierda de Lucien—. Izquierda… Elijo la mano izquierda.

			Lucien cerró los ojos, como si estuviera mirando algo oculto tras sus párpados. Un momento después los volvió a abrir, al igual que su mano izquierda, volviendo a mostrarle al hombre dónde estaba el dinero.

			—¡Ja! Ahí está, ¿lo ves? —dijo el hombre—. Realmente eres un imbécil.

			—¿Sabes cuál es la primera regla de un truco de magia? —preguntó Lucien, aún con los brazos abiertos.

			—¿Cuál? —El hombre miró a Lucien con el ceño fruncido, como si hubiera oído mal—. ¿Truco de magia? ¿Qué mierda dices?

			—Desviar la atención —explicó Lucien, aumentando la confusión del hombre—. El mago hace que el público mire hacia un lado mientras el truco está sucediendo en otro sitio. Como aquí, por ejemplo. Como toda tu atención estaba puesta en el dinero que sostenía en mi mano izquierda, te has olvidado por completo de la derecha.

			El hombre empezó a girar la cabeza hacia la izquierda para mirar la mano derecha de Lucien, pero ya era demasiado tarde. El puño derecho de Lucien ya se dirigía hacia la cabeza del hombre. Firmemente apretada entre dos de sus dedos, con su extremo puntiagudo sobresaliendo, estaba la llave del Audi. El hombre apenas había movido la cabeza cuando el puño de Lucien lo golpeó en la sien izquierda con gran precisión. Lucien oyó un sonido extraño, similar al de alguien que pisa cristales rotos con unas botas pesadas.

			Ese sonido había sido consecuencia de que la llave rasgase la piel y fracturara el cráneo del hombre. 

			La mano izquierda de Lucien también se había movido. Había soltado el dinero y también se había dirigido hacia la cabeza del hombre, pero no para golpearla. Su objetivo era agarrarle la nuca, evitando que la cabeza se le fuera hacia atrás por el impacto.

			—Tranquilo, grandullón —dijo Lucien, mientras inclinaba ligeramente la cabeza del hombre hacia él hasta que sus miradas se encontraron. Los ojos del hombre, ahora desbordantes de terror, se abrieron de par en par. El dolor que había estallado dentro de su cabeza hizo que sus piernas perdieran casi toda su fuerza y que su cuerpo quedara casi inerte, pero Lucien lo sostuvo agarrándolo por la nuca—. Ya casi está —susurró Lucien, sin dejar de mirar fijamente al hombre a los ojos.

			En un esfuerzo por hablar, el hombre entreabrió los labios, pero sus débiles cuerdas vocales fueron incapaces de producir mucho más que un gruñido primitivo e ininteligible.

			—¿Lo ves? Este es el problema —continuó Lucien, manteniendo la atención del hombre en él—. El mundo está lleno de gilipollas como tú. Sois como hormigas: estáis por todas partes, en los colegios, en las calles, en el trabajo… Siempre estáis abusando de la gente, haciendo todo lo posible para que los demás se sientan inferiores solo para intentar inflar vuestros egos con la absurda idea de que sois los peces gordos. Pero esa copa nunca se llena del todo, ¿verdad?

			El hombre volvió a intentar decir algo, pero de nuevo le fallaron las cuerdas vocales.

			—Oh, no podrás hablar —continuó Lucien—. El truco aquí es que mi puñetazo te ha dado en la sien izquierda… Un golpe milimétricamente perfecto, debo añadir. Pero bueno, llevo tiempo haciendo esto. En fin, lo importante es que justo detrás de las sienes izquierda y derecha se encuentra la parte más delgada del cráneo humano. Es así porque en realidad es una unión de huesos. Es donde se juntan cuatro de los huesos del cráneo y por eso he podido perforarlo usando una simple llave, que ahora está incrustada en tu cráneo.

			Como en esa parte concreta de la tercera planta del garaje no había cámaras de seguridad, Lucien tenía cierta libertad de movimientos. Rápidamente soltó la nuca del hombre y, con el brazo izquierdo, lo enganchó bajo la axila derecha para poder transportarlo la corta distancia que separaba el Audi del BMW.

			Lucien volvió a comprobar la entrada del aparcamiento: seguía sin haber nadie.

			El hombre era grande y pesado, pero a Lucien no le costó mucho arrastrarlo de un vehículo a otro. Al llegar al BMW, metió la mano en el bolsillo del hombre y sacó las llaves del coche. Con solo pulsar un botón, abrió el maletero.

			—Pero lo más interesante sobre la sien humana —decidió reanudar su explicación— es que, justo detrás, corre una gran arteria llamada arteria meníngea media. Esta arteria suministra sangre a la membrana externa del cerebro.

			Los párpados del hombre se agitaron, amenazando con cerrarse.

			—No, no, no —dijo Lucien, aflojando un poco la presión que ejercía sobre la llave—. Quédate conmigo solo un rato más, ¿quieres? —Reconoció su error—. Perdona, probablemente te estaba aburriendo con tanta explicación médica. No necesitabas saber nada de eso. Pero esto es lo que necesitas saber. Si la sien recibe un golpe lo bastante fuerte, uno de los cuatro huesos que se unen en ese punto puede fracturarse hacia dentro y lacerar esa arteria. Si eso ocurre, la sangre se acumulará alrededor del cerebro, comprimiéndolo con mucha más presión de la que el cerebro puede soportar. Si no se trata de inmediato, el tejido cerebral se inflama debido a esa presión, causando un dolor inimaginable y, como consecuencia…, la muerte, por supuesto.

			Aunque el hombre no podía hablar, Lucien sabía que aún podía oírlo y entenderlo.

			—Ahora bien, amigo mío, no van a atenderte a tiempo. De hecho, no van a atenderte en absoluto. —Hizo una pausa—. Y lo que estoy a punto de hacer ahora mismo garantizará que la arteria meníngea media de tu cabeza se seccione. —Le guiñó un ojo al hombre—. Esto va a doler… mucho.

			

			Con un movimiento firme, Lucien giró la llave incrustada en el cráneo del hombre. La fricción entre el metal y el hueso produjo un sonido estremecedor, que recordaba al de alguien triturando de un bocado un puñado de cereales secos. Eso envió una nueva y fulminante oleada de dolor al cerebro del hombre, que le hizo convulsionar como si lo estuvieran electrocutando.

			Lucien utilizó la mano izquierda para taparle la boca durante unos segundos, pues sabía que, con ese nuevo estallido de dolor, las cuerdas vocales del hombre encontrarían, aunque fuera por un instante, un último impulso de fuerza.

			El grito llegó, pero murió igual de rápido, amortiguado en la palma de la mano de Lucien.

			El cuerpo del hombre quedó totalmente inerte, pero aún semiconsciente.

			Lucien le soltó la boca y lo metió dentro del maletero de su propio coche. Cuando extrajo la llave del cráneo del hombre, la giró una última vez para liberarla del hueso y la piel. Dentro del maletero, la sangre empezó a brotar de la herida. Lucien no perdió tiempo y cerró de golpe el portón.

			De la cabeza del hombre manaría una cantidad considerable de sangre antes de que sucumbiera a sus heridas y dejara que la muerte se lo llevara, pero la sangre no se filtraría por el maletero del coche. Dependiendo de quién fuera el hombre y de hacia dónde se dirigiera antes de que todo aquello ocurriese, podrían pasar horas, incluso días, antes de que lo encontraran. Pero, aunque lo encontraran en los próximos diez minutos, a Lucien le daría lo mismo.

			Segundos después, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo, volvía a estar en la carretera.

			Próxima parada: Luisiana.


		

	
		
			

			Catorce

			Llovió durante el funeral del agente especial Larry Williams. No un fuerte aguacero, sino una lluvia constante e implacable que comenzó a primera hora de la mañana y no amainó hasta bien entrada la tarde.

			Hunter y Garcia habían tomado un vuelo temprano desde el aeropuerto de Los Ángeles al aeropuerto internacional de Dulles, en Washington D. C. No iban a pasar la noche allí, así que al aterrizar cogieron un taxi para ir directamente del aeropuerto al cementerio de Oak Hill, un terreno ajardinado de nueve hectáreas situado en el barrio de Georgetown.

			En la ceremonia, el director Kennedy permaneció de pie junto al sacerdote, con el rostro casi congelado en una máscara de dolor mientras bajaban lentamente el ataúd color cereza hasta la tumba, que había sido excavada en la tierra como una dolorosa herida que solo el tiempo sería capaz de curar. Cuando el ataúd se detuvo al fondo del agujero de dos metros, dos operarios, con palas e impermeables de color amarillo brillante, empezaron a cubrirlo de tierra.

			La multitud, en su mayoría agentes del FBI que en algún momento habían trabajado con el agente especial Williams, empezó a dispersarse poco a poco. Hunter y Garcia, en cambio, se quedaron hasta la última palada.

			Kennedy también se quedó, con la cabeza baja y los ojos ocultos tras las gafas de sol estándar del FBI.

			Cuando la tumba por fin quedó llena de tierra, el sacerdote dijo unas últimas palabras, se persignó y estrechó la mano de Kennedy, antes de marcharse también. Con todo hecho, Kennedy caminó hacia Hunter y Garcia.

			—Gracias por venir —dijo, estrechando las manos de ambos detectives.

			—Ha sido una bonita ceremonia —dijo Garcia.

			Kennedy miró hacia la tumba. 

			—Sencilla. Justo como a Larry le habría gustado. —Se encaró con ambos detectives—. ¿Dónde os alojáis?

			—En ningún sitio —respondió Hunter, consultando su reloj—. Cogemos un vuelo de vuelta a Los Ángeles en poco más de dos horas.

			—¿En serio? —Kennedy frunció el ceño—. ¿Cuándo habéis llegado?

			—Hace una hora y media —respondió Garcia.

			La mirada de Kennedy osciló entre los dos detectives. 

			—Es una locura. Hay cinco horas de vuelo de aquí a Los Ángeles.

			—Dímelo a mí —replicó Garcia—. Con las tres horas de diferencia horaria, llevo despierto desde las tres de la madrugada. Pero no hay nada que podamos hacer, tenemos que estar de vuelta en el trabajo mañana a primera hora.

			Kennedy asintió. 

			—Vale, en ese caso, dejad que os lleve al aeropuerto. Podemos hablar por el camino.

			Aunque habían pasado menos de cuarenta y ocho horas desde la última vez que se vieron, Kennedy parecía haber envejecido al menos un par de años.

			—¿Desde qué aeropuerto voláis? —preguntó Kennedy, mientras los tres ocupaban el asiento trasero del gran SUV negro que estaba aparcado a la vuelta de la esquina, junto a un mausoleo blanco.

			—Dulles —respondió Hunter.

			

			Kennedy dio instrucciones al conductor; luego se quitó las gafas, se aflojó la corbata y utilizó un pañuelo de papel para secarse la cara. Hunter y Garcia hicieron lo mismo.

			—No tenemos nada —dijo con un tono a medio camino entre la derrota y el agotamiento. 

			Ambos detectives sabían que Kennedy estaba hablando de la reactivación de la Operación Mente Perversa.

			Apenas unas horas después de dejar Los Ángeles y aterrizar en Washington D. C., tras recibir la llamada de Hunter, Kennedy tenía a los SWAT del FBI reunidos y listos para atacar. Sus órdenes habían sido sencillas: acercarse sigilosamente a los escondites de Lucien, utilizar fibra óptica para tener visual en el interior de las propiedades y atacar solo si estaban seguros de que Lucien estaba allí; de lo contrario, los equipos debían retirarse y comenzar una operación de vigilancia con la esperanza de que Lucien apareciera.

			—Han pasado más de cuarenta y ocho horas desde que Lucien escapó —dijo Kennedy—. Si se dirigía a alguno de los escondites de los que tenemos conocimiento, ya debería haber llegado.

			—Te dije que era una posibilidad remota —dijo Hunter.

			—Voy a mantener los equipos de vigilancia en el lugar durante otras cuarenta y ocho horas, después de eso no tiene sentido seguir.

			Hunter y Garcia estuvieron de acuerdo.

			—Y, por cierto —añadió Kennedy, dirigiéndose a Hunter—, has dado en el clavo.

			—¿Sobre qué? —preguntó Hunter.

			—Sobre cómo Lucien logró escapar —aclaró Kennedy—. Hipnotizó a un guardia de la enfermería. He visto las grabaciones de esa noche de las cámaras de vigilancia. Mientras uno de los guardias hacía su última ronda, Lucien le dijo algo, una orden de algún tipo, y así, sin más… —Kennedy chasqueó los dedos—, el guardia se quedó casi catatónico. Otra orden y el guardia abrió su celda. El guardia entró y Lucien lo llevó a la esquina del baño, el punto ciego de la cámara de seguridad. La cuestión es que ese guardia en concreto era más o menos de la misma altura y complexión que Lucien. Lucien lo mató, se puso su ropa y volvió a la sala de control. En la puerta de seguridad no miró hacia la cámara, pero aun así uno de los dos idiotas de la sala lo dejó pasar. A partir de ahí, fue una carnicería. No hay ninguna cámara dentro de la sala de control, así que se desconoce la secuencia exacta de los acontecimientos que siguieron, pero, como bien sabemos, mató a todos los que estaban dentro de esa sala y tendió una trampa para matar a quien apareciese por allí primero, y todo eso lo hizo en menos de cinco minutos.

			—Obviamente no escapó a pie, ¿verdad? —preguntó Garcia.

			—No —respondió Kennedy—. Se llevó una camioneta, una Chevrolet Colorado. Pertenecía a uno de los guardias que mató en la sala de control.

			—¿La han encontrado ya? —preguntó Hunter.

			—Sí. La dejó en un área de descanso de la autopista Maynardville, en Tennessee. Cambió de coche, pero no tenemos forma de saber a cuál. La autopista Maynardville lleva a la US 441, donde Lucien podría haber cambiado de dirección y haberse dirigido hacia el norte, hacia Kentucky, pero también estamos barajando la posibilidad de que haya seguido hacia el sur y entrara en la ciudad de Knoxville.

			

			Hunter formuló la siguiente pregunta con una simple mirada.

			—Ayer por la mañana —explicó Kennedy—, se encontró el cadáver de un hombre dentro del maletero de un BMW. El coche estaba en la tercera planta de un aparcamiento en el centro de Knoxville. La víctima, un tal Ross Baxter, de cuarenta y tres años y natural de Knoxville, tenía una herida en la sien izquierda. —Se encogió de hombros—. Algún instrumento no muy afilado pero tampoco completamente romo. Tampoco muy largo, probablemente solo unos cinco centímetros, pero lo suficiente para atravesar el cráneo del señor Baxter y romper la arteria meníngea media. La muerte se produjo por una combinación de hemorragia e inflamación del cerebro debido a la excesiva presión sanguínea dentro del cráneo. 

			»Aunque el cuerpo no fue encontrado hasta ayer, la hora de la muerte se situó entre dieciocho y veinticuatro horas antes, lo que coincidiría con el plazo de Lucien para llegar a Knoxville. La razón por la que es difícil estar seguro de si esto fue obra de Lucien o no es porque, al parecer, el señor Baxter era muy conocido por su carácter abusivo. Según lo que los detectives de la policía de Knoxville han averiguado, parece que era un matón desde siempre. La lista de personas a las que no les gustaba el señor Baxter es más larga que las páginas amarillas. Su asesinato podría haber sido la venganza de alguien que ya había aguantado sus abusos demasiadas veces.

			—¿Se han buscado huellas en el coche? —preguntó Garcia.

			—Sí. Las huellas de Lucien no se encontraron en ninguna parte.

			—¿No hay cámaras de seguridad dentro del aparcamiento?

			—Algunas, pero, para nuestra desgracia, el BMW del señor Baxter estaba aparcado en un ángulo muerto. No tenemos imágenes de lo que pasó. Lo que sí tenemos son imágenes grabadas por las cámaras de la entrada y salida del aparcamiento. El FBI y la Oficina de los U. S. Marshals están investigando la procedencia de todos los vehículos que se grabaron entrando y saliendo del garaje el día que el señor Baxter fue asesinado.

			—¿Y hay algún avance? —preguntó Hunter.

			—Aún no lo sabemos —respondió Kennedy—. Han identificado y localizado todos los vehículos, a excepción de dos. —Buscó su bloc de notas en el bolsillo de su chaqueta—. Un Ford Mustang rojo con matrícula de Nashville y un Audi A6 negro azabache con matrícula de Charleston.

			—¿Charleston? —preguntó Garcia.

			—Virginia Occidental —confirmó Kennedy antes de continuar—. El Mustang está registrado a nombre de Frank O’Brien, treinta y tres años, de Little Rock, Arkansas. Es músico y vive en Nashville desde hace siete años. Lo que hemos averiguado hasta ahora es que el señor O’Brien tiene tendencia a desaparecer del mapa de vez en cuando: giras, conciertos, grabaciones, ese tipo de cosas.

			—¿Vive solo? —preguntó Garcia.

			—Así es —confirmó Kennedy—. Sus vecinos no lo ven desde hace al menos un par de días, y nadie con quien hayamos hablado tiene idea de dónde puede estar. Tampoco contesta al móvil.

			—¿Y el otro coche? —preguntó Hunter.

			—El Audi está registrado a nombre de Alicia Campbell, cuarenta y un años, de Charleston. Es asesora hipotecaria independiente. Su marido, Warren Campbell, es abogado. La mañana que Lucien escapó, el señor Campbell y su mujer tuvieron una fuerte discusión. Ella se fue en el coche y no se la ha visto desde entonces. Tampoco contesta al teléfono. Se han emitido órdenes de búsqueda para ambos coches por todo el país, pero todavía no ha aparecido ninguno de los dos. —Kennedy volvió a guardarse el bloc de notas—. El problema es que han pasado dos días desde la muerte del señor Baxter. Dos días desde que cualquiera de los dos vehículos fue visto. Incluso si el asesinato del señor Baxter fue obra de Lucien y él conducía el Mustang o el Audi, lo más probable es que ya se haya deshecho del coche y lo haya cambiado por otro vehículo.

			—¿Ha habido algún avistamiento físico de Lucien? —preguntó Garcia—. Su foto está por todas partes.

			Kennedy dejó escapar un suspiro. 

			—Sí, hemos recibido más de cien llamadas hasta ahora. Según ellas, Lucien ha sido visto por todo el país: Virginia Occidental, Kentucky, Tennessee, Carolina del Norte y del Sur, Ohio, Indiana, Alabama, Nueva York… lo que se te ocurra. Lo creas o no, incluso hemos recibido una llamada de alguien que cree haber visto a Lucien en un supermercado de barrio en Alaska.

			Hunter no se sorprendió en absoluto. Cada vez que la foto de un fugitivo salía en las noticias nacionales, se denunciaban cientos de avistamientos falsos; no era algo que hicieran con mala intención, sino porque la gente creía que había visto de verdad a la persona de la foto. El hecho de que la mayoría de las personas pensaran que habría algún tipo de recompensa por la información también contribuía al elevado número de llamadas registradas por las autoridades.

			—La verdad —continuó Kennedy— es que Lucien lleva huyendo más de cuarenta y ocho horas, y no tenemos ni idea de dónde puede estar. No hay nadie con quien podamos hablar. Lleva tres años y medio encerrado y completamente incomunicado. Nunca ha recibido visitas. Nunca ha recibido ni enviado correspondencia. Ni siquiera ha hecho una llamada telefónica. Tampoco tiene abogado. Renunció a su derecho a uno. Las únicas personas con las que habló tras ser detenido fueron los psicólogos de la Unidad de Análisis del Comportamiento y un puñado de guardias de la prisión, a la mayoría de los cuales acaba de asesinar.

			El teléfono de Hunter vibró en el bolsillo de su chaqueta. Lo cogió y miró la pantalla: «Número desconocido».

			—Dame un segundo —le dijo a Kennedy antes de contestar—. Detective Hunter, Unidad de Crímenes Ultraviolentos.

			—Hola, Saltamontes.

			El corazón de Hunter dejó de latir.

			—Cuánto tiempo sin hablar, viejo amigo.


		

	
		
			

			Quince

			Tras salir de Knoxville, Lucien condujo durante una hora antes de llegar a un extenso y denso grupo de árboles junto a la autopista Dixie, al sur de la orilla del río French Broad.

			—Sí, justo esto es lo que estoy buscando —dijo Lucien, mientras aminoraba la marcha, buscando un giro, un camino, un sendero…, cualquier tipo de rastro que lo adentrase más en el bosque.

			Tras buscar durante un par de minutos, finalmente divisó un pequeño camino de tierra que se desviaba de la autopista Dixie y desaparecía en el bosque. Sin dudarlo lo más mínimo, tomó el desvío y lo siguió hasta que no pudo conducir más. Allí aparcó el Audi, abrió el maletero, se echó el cuerpo de Alicia Campbell al hombro y la llevó a pie, en dirección norte, durante diez minutos más, hasta llegar a un grupo de árboles muy característico. La zona parecía virgen. Miró a su alrededor, pero no vio señales de que alguien hubiera estado allí: no había basura, marcas de acampada, restos de hogueras, colillas… Nada. Lo que sí encontró fueron huellas de lobo.

			—Aquí es donde nos despedimos para siempre, Alicia —dijo Lucien, depositando su cuerpo en el suelo junto a uno de los árboles—. Ha sido un placer conocerte.

			Sacó del bolsillo las tijeras que había comprado en Knoxville, se arrodilló junto al cuerpo de Alicia y, con un movimiento preciso y potente, le cortó el cuello de izquierda a derecha.

			 La sangre no brotó a chorro, ya que su actividad cardiaca se había detenido hacía más de dos horas, pero sí salió algo de la herida y resbaló por su piel blanca y pálida hasta caer sobre las hojas y el suelo bajo su cuerpo. Eso era todo lo que Lucien quería. Pronto, el olor de la carne y la sangre sería captado por los lobos y cualquier otro animal que vagara por aquellos bosques. Por la mañana, no quedaría suficiente de su cuerpo como para llenar un tazón de cereales.

			—La cena está servida, muchachos. Venid a por ella —dijo Lucien en voz alta. Antes de emprender el camino de vuelta al coche, colgó el bolso de Alicia en la rama de un árbol, lo bastante alto como para que los lobos no se lo llevaran.

			Salvo por un par de paradas obligatorias para repostar e ir al baño, Lucien condujo sin parar durante el resto del día y toda la noche. Su plan de volver a Virginia antes de dirigirse de nuevo hacia el sur, esta vez a través de Carolina del Norte en lugar de Tennessee, funcionó mejor de lo que esperaba. En cuanto encontraron la camioneta que había abandonado en el área de descanso, los marshals encargados de volver a detenerlo ordenaron de inmediato que se establecieran controles de carretera en puntos estratégicos del sur de Tennessee, incluidas las fronteras con Georgia, Alabama, Mississippi y Arkansas. Conduciendo hacia el norte, de vuelta a Virginia, y luego de nuevo hacia el sur por Carolina del Norte, Lucien consiguió eludir toda la operación de los marshals, evitando todos y cada uno de sus controles de carretera.

			Casi veintinueve horas después de haber dejado el cadáver de Alicia Campbell a merced de los lobos, Lucien llegó al remoto humedal del sur de Luisiana junto al que se encontraba su cabaña de madera. Hizo dos últimas paradas en un pueblo cercano antes de llegar. Primero, en una ferretería, donde compró una pequeña lista de artículos que había anotado durante el viaje. La segunda, en la tienda de comestibles local. Le vendría muy bien una comida casera. 

			Cuando por fin llegó a su propiedad, Lucien se sentía agotado, pero aún tenía trabajo que hacer antes de permitirse por fin descansar.

			Lo primero en el orden del día era deshacerse del Audi.

			Además de estar en un lugar lo bastante alejado, la cabaña de Lucien estaba oculta tras tanta vegetación que no tenía que preocuparse de que nadie viera el coche desde lejos, a menos que estuvieran buscando específicamente su propiedad, lo cual era casi imposible.

			Lucien había comprado la pequeña cabaña a un tal Joe Topanga hacía más de ocho años. La cabaña había pertenecido al padre de Joe, un hombre problemático y solitario, que a principios de los años ochenta, y por sus propias razones, había decidido vivir lo más alejado posible de la sociedad moderna. El señor Topanga padre había construido la casa desde cero y la convirtió en su hogar hasta que falleció nueve años atrás. Con su muerte, la casa pasó a manos de Joe, que odiaba todo lo relacionado con el lugar: la ubicación, los alrededores, el olor de los tablones de madera, el sonido de las ranas al anochecer, todo… Pero sobre todo odiaba los recuerdos y lo mal que le hacía sentir la cabaña cada vez que se acercaba a ella.

			Lucien había conocido a Joe Topanga en un bar de Nueva Orleans ocho meses después de la muerte del padre de Joe. Pasaron la noche bebiendo juntos, y cuando Joe le habló de la propiedad de su padre, de lo remota que era y de lo poco que le gustaba el lugar, Lucien no dejó pasar la oportunidad.

			—¿Cuánto quieres por ella? —preguntó Lucien.

			—En serio, tío —replicó Joe—, no querrás comprar ese sitio. Es como el escondite de un maldito asesino en serie. Parece algo sacado de una película de terror: La cabaña en el pantano. —Se rio—. Está tan escondida que, incluso con instrucciones, a la gente le costaría encontrarla.

			—Suena perfecto —dijo Lucien.

			—Perfecto… si lo que quieres es esconderte del mundo.

			Lucien terminó su bebida. 

			—Tal vez algún día haga justo eso.

			Hablaron durante el resto de la noche y Lucien aprovechó la oportunidad para conocer un poco mejor a Joe. Al igual que su padre, Joe también era un solitario: sin mujer, sin hijos, sin novia, sin hermanos ni hermanas, y apenas un puñado de amigos. Su madre había fallecido diez años antes que su padre, y Lucien dedujo que ese fue el detonante que había hecho que el señor Topanga padre se convirtiera en un ermitaño. Aquella noche, allí mismo, en el bar, Lucien compró la cabaña por mil dólares en efectivo. Añadió otros quinientos solo para que Joe lo llevara hasta allí y le enseñara el lugar exacto dónde estaba. Convenientemente, dos días después, Joe Topanga sufrió una sobredosis de heroína, una sustancia que nunca había consumido.

			La cabaña era perfecta para lo que Lucien tenía en mente y decidió que se convertiría en su refugio de emergencia. Un lugar del que nunca hablaría ni escribiría, ni siquiera en su «enciclopedia del asesinato». Un lugar que nadie más sabría que existía.

			A lo largo de los años, Lucien había hecho varios viajes a Luisiana para preparar la cabaña para una eventualidad como esa, para cuando necesitara desaparecer para siempre. Pero, antes de hacerlo, tenía una cuenta pendiente.

			En la parte trasera de su cabaña de madera, había enterrado un par de maletas. En ellas había guardado varios carnés de conducir, un pequeño número de pasaportes, mucho dinero en efectivo, multitud de accesorios de alta calidad para disfrazarse y un arsenal pequeño pero muy variado. En una de las maletas, también había guardado una posesión muy preciada, algo que había adquirido hacía años, algo que en realidad nunca había utilizado, pero cuyo momento parecía estar acercándose rápidamente.

			A pesar de saber que nadie podría encontrarlo allí, conservar el Audi seguía siendo un riesgo, y los riesgos, por pequeños que fueran, eran algo de lo que Lucien prescindía siempre que podía. En un lugar rodeado de pantanos —algunos de ellos lo bastante profundos como para sumergir un camión articulado entero—, hacer desaparecer un coche era un juego de niños. A la media hora de llegar a su cabaña, Lucien condujo el Audi hasta uno de esos pantanos profundos, metió una marcha, colocó una pesada roca sobre el pedal del acelerador y miró mientras se hundía lentamente en las turbias aguas.

			A pie, por terreno abrupto y húmedo, Lucien tardaría unas cuatro horas en llegar desde su cabaña hasta el pueblo más cercano, pero no le preocupaba. Tenía provisiones suficientes para una semana, aunque no tenía intención de pasar más de una o dos noches escondido en el sur de Luisiana.

			

			Por fin solo y aislado, Lucien se permitió descansar.


		

	
		
			

			Dieciséis

			Como Lucien estaba hablando con Hunter y no con un desconocido, no vio motivo para disimular su voz.

			—Admito que estoy muy decepcionado, Saltamontes, quizá incluso un poco dolido por el hecho de que nunca vinieras a visitarme mientras estaba encerrado.

			La mirada dolorida de Hunter se dirigió primero a Garcia y luego, a Kennedy. Ninguno de los dos tuvo que preguntar para saber quién era la persona que llamaba.

			—Tiene que ser una broma —susurró Garcia, con la incredulidad reflejada en la cara.

			Hunter dejó el móvil en el asiento que había entre él y Garcia, hizo una señal a todos para que guardaran silencio y activó el altavoz. A continuación, abrió una aplicación de grabación de llamadas y pulsó el botón de grabar.

			—Sabes que ya no estoy encerrado, ¿verdad, Saltamontes?

			No había ni una pizca de nerviosismo en la voz de Lucien. De hecho, sonaba descansado, como si hubiera estado de vacaciones los dos últimos días.

			Hunter no respondió.

			—Por supuesto que lo sabes —continuó Lucien—. Apuesto a que fuiste la primera persona a la que ese pedazo de mierda, Adrian Kennedy, llamó después de enterarse de la noticia.

			Kennedy tenía demasiada experiencia como para inmutarse ante semejante comentario. Su atención permaneció fija en la pantalla del móvil de Hunter, como si estuviera mirando directamente a Lucien a los ojos.

			—Imagino que ya has visto la nota que te dejé, ¿verdad?

			Hunter siguió en silencio.

			—Oh, vamos, Robert, ¿de verdad no vas a decir nada? Ya no tienes dieciséis años, viejo amigo.

			—No tenías que matarlos a todos, Lucien. —Hunter finalmente rompió su silencio.

			—Hola, viejo amigo. Me alegro de volver a oír tu voz. ¿Cómo estás?

			—No tenías que matarlos a todos.

			—Supongo que te refieres a los guardias de ese agujero de mierda en el que me metieron. Claro que no tenía que hacerlo, Saltamontes, pero eso es lo que hago, ¿recuerdas? Soy un… ¿cómo decirlo? —Hubo una breve pausa mientras Lucien buscaba las palabras adecuadas—. «Investigador de los actos homicidas y sus efectos psicológicos en la mente humana». Soy un académico, por así decirlo. Incluso podría decirse que soy un investigador de métodos en constante evolución. —Soltó una risa desdeñosa—. En realidad, me gusta eso… investigador de métodos. Pero voy a ser honesto contigo, Saltamontes, me sentí muy bien matando de nuevo. No esperaba echarlo tanto de menos. Nunca me había tomado tanto tiempo entre un acto y otro, ¿lo sabías?

			A Hunter no le hizo gracia que Lucien utilizara la palabra «acto» en lugar de «asesinato».

			—Tres años y medio, Saltamontes —continuó Lucien—. Tres años y medio encerrado en una jaula. Tres años y medio soportando entrevistas de los psicólogos más descerebrados, si es que se les puede llamar así. ¿A quién contratan en el Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos y en la Unidad de Análisis del Comportamiento? Era como si todos los días fuera el día del novato.

			De repente, Lucien se puso serio.

			—Tres años y medio muy largos dentro de una maldita caja, y puedo decirte esto: piensas solo en una cosa mientras estás dentro. ¿Sabes en qué?

			Sin respuesta.

			—El tiempo —dijo Lucien—. Piensas en él cada segundo, cada minuto, cada hora, cada día. El reloj se convierte en algo tan vital para ti como tu propio corazón. Puedes sentirlos latir y hacer tictac uno al lado del otro. —Hubo una larga y pesada pausa. Cuando Lucien volvió a hablar, pronunció cada palabra despacio y con un tono monótono y firme—. Los últimos tres años y medio de mi vida han girado en torno al tiempo, Robert. Tiempo para pensar. Tiempo para ser sincero conmigo mismo. Tiempo para planificar. Tiempo para visualizar el futuro. Tiempo para elaborar. Tiempo para esperar… Y entonces… me trasladaron a un centro penitenciario de «alta seguridad». —Una risa sarcástica—. ¿Qué esperaban? ¿Que me quedara ahí más tiempo?

			La mirada de Hunter se deslizó hasta Kennedy.

			Kennedy no se la sostuvo, sino que mantuvo la mirada baja.

			Una pizca de diversión se coló en la voz de Lucien. 

			—Pero, ya que has mencionado lo que ocurrió en la sala de control, ¿qué te pareció la pequeña trampa que preparé? Joder, eso sí que fue ingenioso. Y la idea me vino a la cabeza así, de repente. En cuanto vi ese carrete de cuerda de nailon en la estantería, supe que tenía que dejarles una última sorpresa antes de irme.

			Después de colocar la trampa en el cajón de la sala de control de la enfermería, Lucien no tenía forma de saber si había funcionado o no, no tenía forma de saber si se había cobrado otra víctima o no, pero conocer el resultado era irrelevante. Lo que estaba haciendo en ese momento era presumir de su rapidez mental. Hunter lo sabía, y no iba a complacerlo.

			—Fue una buena trampa —dijo Hunter, con la voz controlada y la respiración tranquila—. Es una lástima que no funcionase.

			La respuesta de Hunter hizo que Lucien guardara silencio un instante. Desde luego, no era lo que esperaba oír.

			Hunter leyó la duda de Lucien en la pausa y se apresuró a añadir una explicación: 

			—Encontraron la trampa antes de que alguien más resultara herido.

			Lo que salió por el diminuto altavoz del teléfono de Hunter fue una risa forzada.

			—No la descubrieron —replicó Lucien—. Esa trampa estaba perfectamente colocada. Perfectamente escondida. Nadie podría haberla encontrado sin abrir ese cajón… y en cuanto alguien lo hiciera… se acabó el juego. Estás perdiendo facultades, Robert. Antes eras muy bueno ocultando la verdad. Te estás haciendo viejo, amigo mío.

			—Claro —respondió Hunter, viendo la oportunidad perfecta para atacar el ego de Lucien. Pero no lo haría tratando de demostrarle nada. Eso no funcionaría con alguien como él. En su lugar, optó por dejarlo con la duda—. Por supuesto, Lucien, sigue creyendo que todo lo que haces es infalible…, que todos podemos perder facultades, excepto tú…, que tres años y medio de total inactividad y aislamiento no te afectarían en modo alguno…, que nunca podrías haber cometido un error tan simple como olvidar el trozo de cuerda de nailon que dej… —Hunter dejó deliberadamente la frase sin terminar—. ¿Sabes qué? No importa.

			Esta vez fue Lucien quien se quedó callado.

			Hunter sabía que Lucien estaba en ese momento repasando cada detalle en su memoria, buscando algún error que hubiera podido cometer en aquella sala.

			—Sí —aceptó Hunter—. El tiempo puede hacer todo eso que has mencionado, pero también tiene su propia forma imperceptible de oxidar las cosas.

			Un silencio largo y tenso.

			—Me alegra que pienses que estoy oxidado, Saltamontes —respondió finalmente Lucien a Hunter—. Porque estaré encantado de poder demostrarte que te equivocas. Y aquí tienes una prueba. ¿Estás preparado? Knoxville, Tennessee. Hay un edificio de aparcamientos en State Street.

			Hunter miró a Kennedy, que asintió, confirmando que era allí donde habían encontrado el cuerpo de Ross Baxter, dentro del maletero del BMW plateado.

			—Sí —dijo Hunter—. Sospechábamos que habías sido tú.

			—Veo que ya habéis encontrado el BMW.

			Hunter respondió con un silencio afirmativo.

			—Lo curioso aquí es que su muerte podría haberse evitado —explicó Lucien— si no hubiera sido tan gilipollas, pero vaya si era gilipollas… En fin, con ese, seguro que le hice un favor a mucha gente. Ahora, la segunda prueba.

			Hunter, Garcia y Kennedy intercambiaron miradas de preocupación.

			Lucien procedió a dar a Hunter las coordenadas exactas del lugar donde había dejado el cadáver de Alicia Campbell.

			

			—Puede que no encontréis mucho de ella. Había lobos en esos bosques, ¿sabes? Pero, para facilitar la identificación, dejé su bolso colgado de un árbol. ¿Qué puedo decir? A veces soy así de bueno. En fin, debo dejarte, Saltamontes. Tengo que volver a mi trabajo…, a mi investigación. Sabes de lo que hablo, ¿verdad? —Lucien no dio tiempo a Hunter para responder—. Por supuesto que lo sabes. Después de todo, tú y el FBI me lo quitasteis, ¿lo recuerdas? El trabajo de toda mi vida. Toda mi investigación. Pero no te preocupes, viejo amigo, no estoy enfadado. Ni lo más mínimo. Al fin y al cabo, esa era la intención de todo el estudio. ¿De qué serviría una investigación si los resultados no fueran compartidos y apreciados por los demás? El problema es que… no había terminado, Saltamontes. Todavía había algunos caminos que no había explorado…, métodos que no había probado…, situaciones a las que no me había enfrentado…, emociones que no había experimentado. Y estoy impaciente por retomarlo todo. Como ya he dicho, tres años y medio es mucho tiempo, y vaya si lo he echado de menos.

			La pausa que siguió fue larga y tensa.

			—Mantén el teléfono cerca, Robert, porque me pondré en contacto contigo mucho antes de lo que crees. —Lucien soltó una risa breve y divertida—. Que empiece el juego, Saltamontes. Que empiece el juego. 

			La llamada se cortó.


		

	
		
			

			Diecisiete

			—Supongo que puedes decirles a tus chicos y a los marshals que dejen de buscar el Audi y el Mustang —murmuró Garcia a Kennedy en cuanto Hunter colgó la llamada.

			—Pronto lo sabremos —respondió Kennedy, que sacó el móvil del bolsillo y pulsó rápidamente un número de su lista de contactos. 

			En cuanto respondieron al otro lado, Kennedy transmitió las coordenadas que Lucien les había dado por teléfono y los detalles de lo que debían encontrar en ese lugar concreto. A continuación, dio instrucciones al agente para que se pusiera en contacto con la oficina del sheriff de Tennessee y les dijera que enviaran una patrulla a ese lugar lo antes posible.

			—También necesito un rastreo completo de la última llamada realizada al siguiente móvil… —Kennedy asintió a Hunter, que dictó lentamente su número—. Necesito esto para ayer, ¿me entiendes? Llámame en cuanto tengas algo.

			—¿Sabes lo que en realidad me molesta de todo esto? —dijo Garcia, tan pronto como Kennedy terminó la llamada—. El hecho de que, desde su fuga, que fue hace solo dos días, ha matado ¿a cuántas, siete personas? —Miró a Kennedy—. ¿Tres guardias, dos enfermeros y ahora dos civiles?

			—Si se confirma lo del cuerpo en el bosque —asintió Kennedy—, sí, el recuento es de siete.

			—Y, según lo que acaba de decir por teléfono —continuó Garcia—, el «juego», como ha dicho, ni siquiera ha comenzado todavía. ¿Siete víctimas y eso es solo un «aperitivo»?

			Justo en ese momento, el teléfono de Kennedy sonó en su mano. Contestó antes del segundo tono.

			—¿Qué tienes?

			Kennedy escuchó durante tres segundos antes de que sus mejillas, que solían estar sonrosadas, se volvieran fantasmagóricamente blancas.

			—¿Estás seguro? —preguntó al agente del FBI al otro lado de la línea, sabiendo ya que era imposible que se hubiera equivocado. Su mirada se posó en Hunter—. Gracias —dijo antes de colgar.

			Hunter esperó en silencio.

			Garcia no fue tan paciente.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó. 

			El SUV redujo la velocidad al encontrarse con algo de tráfico en la autopista de peaje de Dulles.

			—Hemos rastreado la última llamada hecha a tu teléfono, Robert —respondió Kennedy—. Lucien usaba un móvil de prepago, pero tenemos la ubicación. ¿Quieres adivinar desde dónde estaba llamando?

			Hunter respiró hondo y se recostó en el asiento del coche. 

			—¿Los Ángeles?

			Kennedy lo miró con el ceño fruncido. 

			—¿Cómo lo has sabido?

			—No lo sabía —respondió Hunter—. Al menos no con seguridad, pero conozco a Lucien y, si quiere «jugar» contigo, no esperará a que vayas a él. Irá a por ti.

			—Un momento —dijo Garcia, levantando las manos—. ¿Ese psicópata ha conducido todo el camino desde Virginia hasta Los Ángeles en un coche robado, justo después de escapar de un centro de alta seguridad, sin que nadie lo haya visto en ningún sitio en ningún momento?

			—No —respondió Kennedy—. No ha conducido…, ha cogido un avión.

			—Perdona… —La mandíbula de Garcia se desencajó—. ¿Que ha hecho qué?

			—Hemos rastreado la llamada que ha hecho a Hunter —explicó Kennedy—. Lucien te ha llamado desde el aeropuerto de Los Ángeles, Robert.


		

	
		
			

			Dieciocho

			Lucien terminó la llamada con Hunter, se colgó la mochila del hombro derecho y salió de la terminal del aeropuerto de Los Ángeles. Al salir, dejó caer el móvil de prepago que acababa de comprar en la papelera más cercana.

			Sabía que, en cuanto Hunter contestara al teléfono, empezarían a rastrear la llamada, y eso era justo lo que quería. Lo único que lamentaba era no poder estar allí para ver la cara de Hunter cuando se enterara de que procedía del aeropuerto de Los Ángeles.

			Fuera, Lucien se detuvo junto a un grupo de cuatro amigos que intentaban meter una cantidad ridícula de equipaje en el maletero de un Toyota Avensis de alquiler. No tardó en identificar su acento como tejano, el más atractivo de los acentos sureños.

			El cielo azul brillante sobre sus cabezas estaba completamente despejado y, a los pocos segundos de estar allí de pie, Lucien sintió que empezaban a formarse gotas de sudor en su frente. La pantalla digital del reloj de la valla publicitaria, no muy lejos de donde se encontraba, indicaba dieciséis grados, lo que entraría dentro de la temperatura esperada para una típica tarde primaveral de Los Ángeles, pero la ausencia de nubes, unida a la ausencia total de viento, hacía que Lucien tuviera la sensación de haber llegado a Los Ángeles en pleno verano.

			A pesar del calor, Lucien cerró los ojos y dejó que el sol le diera en la cara durante unos segundos. La libertad era, sin duda, algo hermoso.

			

			Los cuatro tejanos renunciaron a llenar el maletero del coche con su equipaje, aceptando finalmente que tendrían que colocar parte de él en el asiento trasero. La discusión se centraba ahora en quién compartiría el asiento trasero con las maletas.

			Lucien se estaba preguntando si debía coger un taxi o un autobús para ir a la ciudad cuando vio a dos policías salir por la misma puerta de la terminal por la que él había pasado momentos antes. Para alguien como Lucien, aquella era una oportunidad demasiado buena para desaprovecharla, así que se quitó las gafas de sol, se ajustó la mochila al hombro, se pasó una mano por la larga peluca rubia y se acercó a los dos policías.

			—Disculpen, agentes —dijo, deteniéndose justo delante de ellos. Su acento era ahora idéntico al del cuarteto con problemas de equipaje—. ¿Podrían decirme cuánto se tarda en llegar al centro de Los Ángeles? Nunca he estado aquí antes —mintió.

			—Si nunca ha estado aquí antes, creo que una pregunta más adecuada sería: ¿cuánto quiere gastarse? —respondió el más joven de los dos agentes. Tenía una larga cicatriz irregular en la barbilla que no se había curado demasiado bien. Lucien dedujo que se la había hecho con una botella de cristal—. Un taxi le costará entre… —el agente miró a su compañero en busca de confirmación— ochenta y ciento cincuenta dólares, dependiendo de dónde le deje.

			El segundo agente asintió. 

			—Sí, esa cifra es correcta.

			—Y puede llevarle desde cuarenta minutos en adelante —continuó el joven agente—. Todo depende del tráfico, y en esta ciudad nunca se sabe.

			—O puede tomar un autobús Flyway hasta Union Station y coger un taxi desde allí —dijo el segundo agente, tomando el relevo. Parecía al menos quince años mayor que su compañero, con un espeso bigote perfectamente arreglado—. El autobús le costará siete dólares, pero tardará más de una hora solo en llegar a la estación.

			—Una opción es más rápida —dijo el agente más joven—. La otra es más barata. La elección es suya.

			Los ojos de Lucien, que eran oscuros pero ahora se veían azules gracias a las lentillas, se movían de un policía a otro, como si estuviera esperando que uno de ellos lo reconociera.

			Ninguno lo hizo.

			—Gracias —respondió finalmente Lucien con una sonrisa—. Creo que optaré por el taxi, ya que el dinero no es un problema.

			El agente más joven ladeó la cabeza y miró a Lucien. 

			—No le recomiendo que vaya diciendo eso por ahí, señor. No en una ciudad como Los Ángeles, y mucho menos dentro de un taxi.

			Lucien asintió un poco a modo de disculpa. 

			—Gracias de nuevo, agentes. Se lo agradezco mucho.

			—La parada de taxis más cercana está por ahí, señor —dijo el agente más mayor, señalando la dirección opuesta a la que había tomado Lucien.

			—Vaya, qué despiste —respondió Lucien, poniéndose de nuevo las gafas de sol y girando sobre sus pies.

			«¿Qué decías de que había perdido facultades después de tres años y medio, Robert? —pensó, mientras pasaba junto a los dos agentes—. Espero que estés preparado, viejo amigo, porque estoy aquí… y voy a por ti con una bolsa llena de sorpresas».


		

	
		
			

			Diecinueve

			—¿Lucien ha cogido un avión hasta Los Ángeles? —preguntó Garcia a Kennedy, entrecerrando los ojos con incredulidad—. ¿Cómo demonios es posible que nadie lo haya detectado?

			El SUV por fin se libró del tráfico y empezó a avanzar hacia el aeropuerto de Dulles.

			—Cuando Lucien fue arrestado la última vez —la respuesta vino de Hunter en lugar de Kennedy—, encontraron toda una colección de carnés de identidad, permisos de conducir e incluso pasaportes en una de sus guaridas. Todos eran auténticos… y pertenecían a víctimas masculinas, que él había elegido cuidadosamente según su altura, complexión corporal, tono de piel, edad y cierto parecido físico. Aunque el parecido en sí no era lo más importante.

			—¿Cómo es posible?

			—Eso es lo que pasa con Lucien —explicó Hunter—. Es un genio cuando se trata de cambiar su apariencia. Es un experto con el maquillaje y el látex líquido, lo que significa que, si tiene acceso a los materiales adecuados, puede hacerse pasar por quien quiera. Hacer que su rostro coincida con la fotografía de un pasaporte o de un permiso de conducir no sería tan difícil para alguien con sus habilidades.

			—Lucien siempre iba un paso por delante —intervino Kennedy—. Según lo que hemos averiguado en sus cuadernos, nunca mantenía la misma identidad durante más de doce meses… Tampoco permanecía en el mismo lugar durante más tiempo. Siempre se estaba moviendo, siempre asumiendo una nueva identidad, y cuanto más lo hacía, mejor se le daba, hasta el punto de que podía pararte por la calle, mantener una conversación contigo y nunca habrías sabido que era él. Así que… respondiendo a tu pregunta, detective Garcia, pasar un control de embarque en un vuelo nacional, donde un aburrido empleado de la aerolínea apenas mira la foto del carné de identidad, habrá sido un paseo por el parque para Lucien.

			Cuando se acercaban al aeropuerto de Dulles, un 747 que estaba a punto de aterrizar voló justo por encima del SUV, haciendo vibrar todas las ventanillas.

			—No puedo retrasarlo más, Robert —anunció Kennedy, mientras cogía de nuevo su móvil—. Tendré que informar al fiscal general y a la Oficina de los U. S. Marshals de que hemos averiguado que la nota que se encontró dentro de la celda de la enfermería de Lucien iba dirigida a ti. También tendré que informarles de la llamada que acabas de recibir. Si Lucien está ahora en Los Ángeles, todo el operativo de búsqueda tendrá que trasladarse.

			Hunter no respondió porque no había nada que decir.

			Una vez más, Kennedy marcó rápidamente un contacto de su agenda. Esta vez, la persona que cogió la llamada al otro lado era Peter Holbrook, el agente especial a cargo del equipo del FBI que estaba trabajando con la Oficina de los U. S. Marshals. La conversación fue concisa y directa. Kennedy le habló de la nueva víctima en Tennessee, Alicia Campbell, y de que sabían que Lucien estaba ahora en Los Ángeles.

			Cuando Kennedy terminó la llamada, Garcia soltó una risita incrédula.

			—Los dos habláis de ese tal Lucien como si lo admirarais. No es una estrella del rock, es un psicópata, y por lo que he oído hasta ahora, bastante delirante. Vale, es inteligente, es bueno con el maquillaje, sabe de psicología y sabe cómo hipnotizar a la gente, ¿y qué? Salvo la habilidad con el maquillaje, que no estoy seguro de que necesitemos, podemos hacer lo mismo que él. —Hizo una pausa y pensó mejor lo que acababa de decir—. Bueno, tú puedes. —Señaló con la cabeza a Hunter—. Yo no sé hipnotizar a la gente. En fin. —El tono de Garcia volvió a ponerse serio—. No hay forma de que este tipo pueda ganar, Robert. Está actuando solo en lo que parece una venganza personal contra ti. El problema es que no se enfrenta a un solo oponente en este «juego» al que quiere jugar. —Usó los dedos para dibujar comillas en el aire—. Se enfrenta al FBI, a la Oficina de los U. S. Marshals y ahora también a la Policía de Los Ángeles. Llámame loco, pero, con todo eso en su contra, apuesto por nosotros sin dudarlo.

			—Me gusta tu forma de pensar —dijo Kennedy con una mirada de aprobación.

			—Y, tal y como yo lo veo —prosiguió Garcia—, Lucien acaba de cometer su primer gran error.

			—¿Qué error? —preguntó Kennedy. La mirada de aprobación se volvió pensativa.

			—Ahora está en Los Ángeles —respondió Hunter. Aunque sabía de qué hablaba Garcia, no compartía el entusiasmo de su compañero.

			—Exacto —coincidió Garcia—. Ahora está en Los Ángeles, y ese es nuestro territorio, nuestra casa. Conocemos las calles, los barrios, y tenemos contactos en todas partes. Por muy listo que sea, ese tal Lucien acaba de saltar directamente a la sartén… nuestra sartén.

			

			—No puedo estar en desacuerdo con la lógica de tu compañero, Robert —dijo Kennedy.

			—Sí, claro —dijo Hunter—. Conocemos las calles de Los Ángeles, conocemos los barrios y tenemos contactos, pero hay algo que estás olvidando, Adrian.

			—¿El qué ? —preguntó Kennedy.

			—Has tenido a Lucien bajo custodia durante tres años y medio —respondió Hunter—. Llevas tres años y medio estudiándolo. Estoy seguro de que ahora lo conoces un poco mejor. Carlos tiene razón: Lucien es un solitario, pero lo es por elección propia. Nunca dependerá de nadie. Nunca confiará en nadie.

			—No te sigo —dijo Kennedy.

			—Lo que quiero decir es que Lucien no vagará por las calles de Los Ángeles buscando compañeros, armas, drogas ni nada. Encontrará la forma de conseguir él mismo lo que necesite. Lo que sea que esté planeando, no dependerá de otra persona para llevarlo a cabo. No se comportará de forma sospechosa y no dejará ninguna pista.

			—Bien —concedió Kennedy—. Pero sigo pensando que el detective Garcia tiene razón. Podríamos tener una ventaja aquí que Lucien podría haber pasado por alto.

			—Sigues sin entenderlo, ¿verdad, Adrian? —preguntó Hunter, negando con la cabeza.

			Kennedy no comprendía a lo que se refería Hunter. 

			—¿Qué es lo que no entiendo, Robert?

			—Aunque estuviéramos arrestando a Lucien en este mismo instante —aclaró Hunter—, siete personas inocentes ya han perdido la vida por culpa de tu maldito ego. Siete personas en dos días, Adrian. —A pesar de estar enfadado, Hunter mantenía la compostura—. Sabes de lo que es capaz Lucien… y ahora anda suelto, paseándose por una ciudad como Los Ángeles. —Hizo una pausa para dejar que sus palabras calaran—. No tenemos ni idea de lo que tiene planeado y nadie puede predecir cuánta gente inocente más morirá, cuántas vidas más se destruirán antes de que lleguemos a él… si es que lo conseguimos. Eso es lo que has hecho, Adrian. Lo que no entiendes es que este «juego» que Lucien quiere jugar… pase lo que pase a partir de ahora… ya hemos perdido.


		

	
		
			

			Veinte

			Después de casi una hora recorriendo las calles de Lynwood, un barrio mayoritariamente hispano situado entre Compton y South Gate, en la parte sur de la cuenca de Los Ángeles, Lucien por fin encontró lo que buscaba: un hotel que alquilaba habitaciones por horas, días, semanas, meses, años… Se podía llegar a cualquier tipo de acuerdo —sin preguntas, sin necesidad de identificación— siempre que se pagara todo en efectivo y por adelantado. El edificio en ruinas, con una fachada azul descolorida y ventanas sucias, estaba situado entre una tintorería y un taller de reparación de calzado, al final de una carretera anodina en la que los baches empezaban a parecer piscinas.

			Al entrar en el vestíbulo, pequeño y mal iluminado, Lucien percibió de inmediato un olor inconfundible a perfume dulce, combinado con alcohol barato y tabaco. La moqueta estampada que daba la bienvenida a quien cruzaba la puerta principal estaba deslucida, rota en un extremo y salpicada de marcas de quemaduras de cigarrillos. En una radio portátil situada detrás del mostrador de recepción vacío sonaba reggaeton puertorriqueño.

			Lucien llamó al timbre y esperó.

			Nada.

			Volvió a llamar.

			Esta vez oyó un ruido procedente de detrás de la puerta del fondo de la recepción, pero seguía sin aparecer nadie.

			Lucien llamó una vez más y mantuvo el dedo en el timbre hasta que obtuvo respuesta.

			—Cálmate, puto. Ya voy —gritó una voz masculina enfadada y con un fuerte acento desde detrás de la puerta—. Ya basta con el timbre.

			Lucien soltó por fin el botón.

			Un par de segundos después, un hombre bajo y con sobrepeso, vestido con pantalones elásticos, mocasines marrones y una camisa de manga larga a cuadros abotonada hasta el cuello, salió por la puerta. Llevaba el pelo rapado al uno.

			—¿Qué quieres? —preguntó el hombre, llegando por fin al mostrador.

			Lucien lo miró en silencio. El aliento del hombre olía a frijoles refritos y cebolla. Tenía los ojos inyectados en sangre y una pequeña gota de algún tipo de salsa marrón le colgaba de la comisura derecha de la boca.

			—¿Que qué quieres? —volvió a preguntar el hombre, también analizando con la mirada a Lucien.

			—Tienes algo ahí —dijo Lucien, tocándose primero la comisura derecha de la boca antes de señalar la del hombre.

			—¿Qué? —El hombre miró a Lucien con el ceño fruncido, claramente molesto por la interrupción.

			—Tienes salsa en los labios —dijo Lucien, manteniendo el acento tejano que había adoptado en el aeropuerto.

			El hombre se limpió la boca con la mano derecha y se lamió la salsa del dedo.

			Lucien esperó con paciencia. 

			—Bien, ¿qué quieres, puto?

			Al ver que estaba en el vestíbulo de un hotel, Lucien miró al hombre, esperando a ver si se daba cuenta de lo tonta que había sonado su pregunta. No se dio cuenta.

			—Una habitación —respondió finalmente Lucien.

			—¿Cuánto tiempo? —preguntó el hombre, mirando el libro de registros—. ¿Cuántas horas?

			—Empecemos con cuatro días —dijo Lucien—. ¿Qué te parece?

			El hombre volvió a mirar a Lucien con una expresión extraña en el rostro, antes de ladear la cabeza para mirar más allá de él, en dirección a la entrada. Allí no había nadie más.

			—¿Cuatro días? —El tono de voz del hombre era, cuando menos, escéptico—. ¿Quieres una habitación para cuatro días? ¿Estás seguro?

			Lucien se dio cuenta de que, aunque el hotel anunciaba sus habitaciones por horas, días, semanas o meses, en realidad era el tipo de establecimiento al que las personas llevaban a las prostitutas, se divertían y se marchaban un par de horas más tarde. Nadie se quedaba a pasar la noche, y mucho menos cuatro días enteros, pero esa había sido precisamente la razón por la que Lucien había elegido ese hotel.

			—Así es —respondió—. Empecemos con cuatro días. Si necesito quedarme más tiempo, te lo haré saber al menos con un día de antelación. ¿Te parece bien?

			El hombre siguió mirando a Lucien un momento más. 

			—¿Pagarás en efectivo? —Frotó el pulgar contra el índice.

			—Por supuesto.

			—Entonces sí, me parece justo —aceptó el hombre, dedicándole a Lucien una sonrisa que dejó ver sus dientes manchados—. Una habitación para cuatro días te costará… ciento ochenta dólares.

			Lucien no vio la necesidad de regatear. En lugar de eso, metió la mano en el bolsillo, sacó el dinero exacto y se lo entregó al hombre.

			—Más treinta dólares de fianza —añadió el hombre, con los ojos brillando de codicia—. Por si rompes algo en la habitación, ya sabes. Te lo devolveré cuando te vayas. Te lo prometo.

			Con ojos fríos como el hielo, Lucien sostuvo la mirada del hombre el tiempo suficiente para hacerlo sentir incómodo.

			—Por supuesto —aceptó finalmente, entregándole al hombre los treinta dólares extra.

			El hombre contó el dinero antes de guardárselo en el bolsillo de la camisa.

			—Me caes bien —dijo, anotando algo en el libro de registros—. Y por eso voy a darte una habitación en la última planta. Aquí todas las habitaciones son iguales —explicó—, pero una habitación en la última planta significa que no tendrás a nadie justo encima, ¿comprendes? —Señaló el techo con el dedo índice—. Puede que sigas oyendo algunos golpes procedentes de la habitación de al lado o de la que está debajo. Será la chacha. —Le dedicó a Lucien una sonrisa de «tú ya me entiendes»—. También puede que oigas bofetadas, gritos, insultos… —El hombre negó con la cabeza—. No te preocupes por nada. Eso es normal aquí.

			Lucien se limitó a asentir en silencio.

			El hombre dejó el libro de registros abierto sobre el mostrador y lo giró para que quedara frente a su nuevo invitado. 

			—Firma aquí, por favor. —El hombre sonrió—. Usa el nombre que quieras.

			Lucien cogió el bolígrafo y garabateó rápidamente algo en la línea que le había indicado.

			El hombre se echó a reír cuando cogió el libro y leyó lo que Lucien había escrito. 

			—¿Te llamas «Puto»?

			—¿Por qué no? —dijo Lucien—. Así es como me has llamado, ¿no? ¿Por qué cambiarlo?

			El hombre sonrió. 

			—Sí, ¿por qué no? Puto entonces. —Le ofreció una llave a Lucien. En el llavero se leía 215—. Como he dicho, último piso. Gira a la izquierda al salir del ascensor.

			—Subiré por las escaleras —dijo Lucien.

			—Es igual —respondió el hombre—. Gira a la izquierda cuando llegues al último piso. Es la última habitación a la derecha.

			Mientras Lucien cogía la llave, el hombre se inclinó sobre el mostrador de recepción y le susurró: 

			—Si buscas una fiesta… en cualquier momento… todo lo que tienes que hacer es venir a verme. Puedo conseguirte lo que necesites, lo que sea. —La sonrisa manchada volvió a sus labios—. Chicas, drogas… Todo lo que quieras. Cualquier cosa que necesites, soy tu hombre.

			Lucien tuvo que dar un paso atrás para evitar su aliento cargado de cebolla.

			—En realidad, tal vez sí hay algo en lo que podrías ayudarme —dijo Lucien.

			La codicia volvió a los ojos del hombre.

			—¿Conoces a alguien que pueda ayudarme a averiguar en qué domicilio está registrado un número de móvil concreto?

			El hombre miró a Lucien con ansiedad mientras se rascaba la barriga. No le resultaban extrañas las peticiones inoportunas. 

			—Conozco a un par de personas —respondió—, pero va a ser caro.

			

			Lucien se quedó quieto, sus ojos penetrantes volvieron a inquietar un poco al hombre. 

			—¿Cuánto?

			El hombre se lo pensó un par de segundos. 

			—Cien dólares.

			—Tendrás el dinero cuando me des la dirección.

			El hombre sonrió. 

			—Por supuesto. ¿Tienes el número?

			Lucien anotó el número de móvil de Hunter en un papel y se lo entregó.

			—Dame una hora y tendré una dirección para ti.

			Lucien le dio las gracias con un simple gesto de cabeza antes de subir tranquilamente las escaleras hasta el segundo piso.


		

	
		
			

			Veintiuno

			A pesar de las tres horas de diferencia entre Los Ángeles y Washington D. C., eran más de las once de la noche cuando Hunter llegó por fin a su pequeño apartamento de una habitación en Huntington Park, al sureste de Los Ángeles. Después de servirse una dosis de Port Askaig Sherry Cask de quince años, apagó las luces y se sentó en silencio en su salón mirando por la ventana las luces de la ciudad, que nunca morían, a lo lejos.

			Intentó organizar algunos de los pensamientos que tenía en la cabeza, pero, desde que había recibido la noticia de la huida de Lucien, la mente de Hunter se había convertido en un grotesco caos de imágenes, recuerdos y emociones, que empezaban tres años y medio atrás y lo arrastraban con rabia hasta sus días de universidad. Cuanto más intentaba pensar con claridad, más turbios se volvían sus pensamientos.

			Hunter bebió otro sorbo de whisky, cerró los ojos y dejó que el líquido dorado oscuro envolviera por completo sus papilas gustativas. Y lo hizo: dulce y ahumado, con notas cítricas y un toque de violeta. Hunter no recordaba cuándo había adquirido aquella botella en concreto, ni quién se la había recomendado, pero lo cierto es que era un trago exquisito.

			El whisky puro de malta era la mayor pasión de Hunter y, aunque nunca se consideraría un experto, la pequeña colección que había conseguido a lo largo de los años era sin duda diversa y bien seleccionada, probablemente capaz de satisfacer el paladar de la mayoría de los entendidos.

			

			El sonido de la sirena de una ambulancia no tan lejana sacó a Hunter de su momento de placer. Al volver a abrir los ojos, vio a una mujer rubia, que parecía tener unos cuarenta años, cerrar las cortinas de la ventana de un apartamento situado frente a él. Un momento después, sus luces se apagaron.

			Hunter consultó su reloj: las 23:48. Para la mayoría, una hora muy razonable para irse a la cama, pero Hunter no era como la mayoría, sobre todo cuando se trataba de dormir.

			Se calcula que en Estados Unidos una de cada cinco personas padece insomnio. En la mayoría de los casos, la afección se debe a una combinación de estrés laboral, económico y familiar, pero el caso de Hunter no era como la mayoría.

			El insomnio se había apoderado de él por primera vez justo después de que su madre perdiera la batalla contra el glioblastoma multiforme, el tipo de cáncer cerebral primario más agresivo que conoce la medicina. Hunter tenía entonces siete años. Por aquel entonces, se sentaba solo en su habitación por la noche, echándola desesperadamente de menos, mientras intentaba comprender lo que había ocurrido y trataba de evitar que las lágrimas lo ahogaran. La tristeza se convirtió en la compañera diaria que nunca había pedido, y con la tristeza llegaron las pesadillas estremecedoras. Eran tan potentes y vívidas que, por puro instinto de autoconservación, su cerebro intentaba mantenerlo despierto el mayor tiempo posible. Dormir se convirtió en un lujo y un tormento a partes iguales y, para mantener la mente ocupada durante esas interminables noches en vela, Hunter se aficionó a los libros, que leía noche tras noche, como si le otorgaran algún tipo de poder mágico. Los libros se convirtieron en su santuario, su lugar seguro…, su escudo contra una tristeza que no podía controlar ni comprender.

			Con el paso de los años, Hunter aprendió a vivir con el insomnio en lugar de luchar contra él. En una buena noche, probablemente sería capaz de dormir cuatro, tal vez incluso cinco horas seguidas, pero mientras observaba cómo se apagaba otra luz al otro lado de la calle…, cómo se cerraba otra cortina, Hunter ya sabía que esa noche no sería una de esas buenas noches.

			Justo cuando bebía otro sorbo de whisky, el móvil de Hunter vibró sobre la mesita de centro del salón, sobresaltándolo. Su corazón dio un vuelco y sus ojos se dirigieron de inmediato hacia la pantalla del teléfono, esperando ver de nuevo las palabras «número desconocido» escritas en ella, pero se equivocaba. En su lugar, en la pantalla ponía: «Tracy».

			Sin darse cuenta, Hunter exhaló aliviado mientras dejaba que una tímida sonrisa se dibujara en sus labios.

			Hunter había conocido a la profesora de Psicología Criminal Tracy Adams unos meses antes en una de las muchas bibliotecas del campus de la UCLA en Westwood. La atracción por ambas partes había sido innegable e inmediata, pero, a pesar de que ella le gustaba mucho más de lo que quería admitir, por sus propias razones y para frustración de Tracy, Hunter nunca había permitido que el romance floreciera adecuadamente.

			—Hola. —Hunter respondió a la llamada y volvió su atención a las luces de la ciudad fuera de su ventana—. Pensaba que ya estarías dormida.

			—¿En serio? —contestó Tracy, con un tono un poco divertido—. ¿Cuándo me has visto irme a dormir antes de la una de la madrugada?

			Tracy también padecía insomnio, aunque no tan grave como el de Hunter.

			—Tienes razón —aceptó Hunter—. ¿Qué tal te ha ido el día?

			—Bastante normal —respondió Tracy—. Aunque hoy dos alumnos han tenido que excusarse y salir corriendo de clase para ir al baño. Algunas de las imágenes de una de mis lecciones de esta tarde fueron demasiado duras para ellos.

			—¿En serio? —preguntó Hunter—. ¿De quién estabas hablando?

			—De Ed Gein.

			Hunter se rio. 

			—Déjame adivinar: las imágenes eran de los trajes hechos con piel humana.

			Edward Theodore Gein fue un asesino en serie estadounidense cuyo número de víctimas fue bastante bajo en comparación con algunos de los asesinos más famosos de la historia de Estados Unidos: oficialmente, solo fue declarado culpable de dos asesinatos. Lo que lo diferenciaba de la mayoría de los asesinos en serie era su violencia y su nivel de locura. Ed Gein deliraba gravemente. Desenterraba cadáveres de mujeres que le recordaban a su madre, les cortaba trozos de piel y los utilizaba para hacerse trajes y máscaras, que luego se ponía para estar en casa. También utilizaba algunas partes de sus cuerpos para fabricar cinturones, lámparas, cuencos, ceniceros y otros objetos domésticos. Ed Gein fue la verdadera inspiración de algunos de los asesinos en serie de Hollywood más horripilantes jamás creados, como Norman Bates (Psicosis), Jame Gumb (Buffalo Bill en El silencio de los corderos) y Leatherface (La matanza de Texas).

			Tracy se rio entre dientes. 

			—Sí, lo has adivinado —dijo—. Los trajes de piel. Siempre les afectan. Bien, ¿cómo fue el vuelo… o, mejor dicho, los vuelos?

			—Largos y agotadores.

			—Me lo imagino. Ha pasado algún tiempo desde la última vez que fui a Washington D. C., pero ir y volver en el mismo día es duro. Me sorprende que no estés hecho polvo después de doce horas de vuelo.

			—Sí… Pero, por desgracia, parece que el sueño no vendrá tan fácilmente esta noche… si es que viene.

			Tracy percibió un atisbo de preocupación en la voz de Hunter, pero sabía que no debía preguntar. En su lugar, le hizo una pregunta muy diferente.

			—¿Te apetece un poco de compañía? He estado corrigiendo unos trabajos a primera hora de la noche y aún me siento muy despierta; además, mañana por la mañana no tengo clases.

			La invitación era muy tentadora.

			—¿No son muchos kilómetros para que vengas a estas horas de la noche? —preguntó Hunter.

			Tracy vivía en West Hollywood, a unos veinticinco kilómetros de Huntington Park.

			—Lo son —admitió Tracy—. Pero ¿puedes hacerme un favor y echar un vistazo por tu ventana?

			—¿Qué? —Hunter frunció el ceño—. Estoy mirando por la ventana.

			—Lo sé —contestó Tracy—. Pero mira hacia abajo, junto a la farola de tu izquierda.

			Hunter lo hizo.

			Tracy, que llevaba un largo abrigo negro, lo saludó con la mano, con el teléfono aún pegado a la oreja derecha.

			

			Completamente sorprendido, Hunter le devolvió el saludo. 

			—¿Por qué no has subido y llamado a la puerta?

			—No quería molestar. —Le sonrió—. ¿Eso significa que te gustaría tener compañía?

			—Sí —cedió Hunter, devolviéndole la sonrisa—. Me encantaría tener compañía.

			 

			Mientras colgaban y Tracy se dirigía al bloque de apartamentos de Hunter, ninguno de los dos se percató de la alta figura que se ocultaba tras un árbol, a varios metros de distancia.

			Lucien llevaba un rato allí de pie. Había visto llegar a Hunter no hacía mucho. Vio cómo se encendían las luces de un apartamento del tercer piso antes de volver a apagarse. Vio la sombra de Hunter acercarse a la ventana y mirar a lo lejos, como si contemplara lo inevitable y luego… sorpresa. Vio a la despampanante pelirroja acercarse por el otro lado. La vio mirar hacia el bloque de apartamentos, como si estuviera buscando algo. Desde aquella distancia era difícil estar seguro, pero, cuando Lucien trató de seguir su mirada, juraría que miraba hacia la misma ventana que él.

			—Vaya, vaya… —susurró para sí mismo—. Esto se pone interesante. ¿Quién eres, preciosidad?

			Entonces vio que la pelirroja metía la mano en el bolso, sacaba el teléfono y marcaba un número, con los ojos fijos en el edificio que tenía delante. De nuevo, desde aquella distancia Lucien no podía entender nada de la conversación, ni siquiera leer sus labios, pero sintió que se le erizaban todos los pelos del cuerpo al ver a Hunter de pie junto a su ventana con el móvil pegado a la oreja derecha. Unos segundos después, vio que la pelirroja sonreía y saludaba con la mano.

			Lucien levantó la vista.

			Hunter le devolvió el saludo.

			Premio.

			—Hola, preciosidad —volvió a susurrar Lucien, con la excitación recorriéndole el cuerpo como un veneno inyectado directamente en el torrente sanguíneo. Siguió con la mirada a la pelirroja mientras guardaba el teléfono en el bolso y se dirigía al edificio de Hunter.

			Lucien sonrió ante su buena suerte.

			—Es un placer conocerte, mi hermosa rosa roja… seas quien que seas.


		

	
		
			

			Veintidós

			Garcia ya estaba en su mesa cuando Hunter abrió la puerta de su despacho de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos, situado en el extremo más alejado de la planta de la División de Robos y Homicidios, dentro del famoso Edificio de la Administración de la Policía, en el centro de Los Ángeles. La habitación no era más que una claustrofóbica caja de hormigón de veintidós metros cuadrados con una única ventana, dos escritorios, tres archivadores anticuados, una impresora, una cafetera y una gran pizarra magnética blanca apoyada contra la pared sur, pero seguía siendo un recinto completamente separado del resto de la planta de la División de Robos y Homicidios, lo que, al menos, mantenía alejadas las miradas indiscretas y el zumbido interminable de voces.

			Cuando Hunter cerró la puerta tras de sí, Garcia echó un vistazo a su compañero y soltó una risita.

			—Bueno —dijo—, supongo que preguntarte si has dormido bien es una tontería, ¿no?

			—He dormido unas tres horas —dijo Hunter.

			Garcia asintió. Sabía que, en el caso de Hunter, tres horas de sueño era algo bastante decente.

			Hunter se quitó la chaqueta y encendió el ordenador, pero, antes de que pudiera sentarse, la puerta de la oficina se abrió de nuevo, esta vez empujada por la capitana de la División de Robos y Homicidios, Barbara Blake.

			La capitana Blake había asumido el liderazgo de la división unos años atrás, tras ser elegida para el puesto por uno de los capitanes más condecorados del cuerpo cuando finalmente se retiró después de quince años al frente de la división. La decisión de nombrar a una mujer para un puesto de tan alto nivel enfureció a una larga lista de aspirantes, todos ellos hombres. Pero Barbara Blake se había acostumbrado a enfadar a la gente a lo largo de su carrera policial.

			A pesar de ser recibida con bastante hostilidad cuando asumió la capitanía de la división, pronto se ganó la reputación de ser una capitana dura y sin pelos en la lengua. Barbara Blake no se dejaba intimidar fácilmente. Tampoco aceptaba gilipolleces de nadie, ni siquiera de sus superiores, y no tenía ningún reparo en incomodar a funcionarios del Gobierno, políticos influyentes o incluso a los medios de comunicación, si eso significaba atenerse a lo que ella creía que era lo correcto.

			A los pocos meses de asumir el cargo de la división, el antagonismo inicial empezó a disiparse y, poco a poco, la capitana Blake se ganó el respeto y la confianza de todos y cada uno de los detectives a su cargo.

			Mientras la capitana Blake mantenía abierta la puerta del despacho de Hunter y Garcia, ambos detectives se dieron cuenta de que no estaba sola. Justo detrás de ella había dos individuos altos.

			—Capitana —dijo Hunter a modo de saludo, ofreciéndole una sola inclinación de cabeza.

			Garcia hizo lo mismo, pero frunció el ceño en cuanto vio a los dos visitantes detrás de ella.

			—Robert, Carlos —dijo la capitana Blake, devolviendo el saludo. Llevaba el pelo negro azabache recogido en una coleta trenzada. Vestía una blusa de seda color perla, metida en una falda lápiz azul marino de corte impecable y zapatos negros. Su mirada hablaba por sí sola: «Sabíamos que esto iba a pasar, ¿verdad?».

			La capitana Blake esperó a que los dos invitados entraran en el despacho antes de cerrar la puerta tras ellos.

			—Este es el marshal Tyler West —se dirigió a sus detectives, mientras señalaba al hombre afroamericano de metro ochenta y ocho que estaba a su derecha.

			West tenía unos cuarenta años y un corte de pelo militar que enmarcaba un rostro cuadrado y carente de expresión. Estaba claro que su nariz había recibido más de un puñetazo, y la mirada de sus ojos oscuros era concentrada, segura y casi amenazadora. Su traje de raya diplomática, perfectamente entallado, parecía salido de la tintorería aquella misma mañana.

			—Y este es el agente especial Peter Holbrook, del FBI —continuó la capitana, girándose ahora hacia su izquierda, donde se encontraba un hombre de aspecto musculoso. Llevaba un elegante traje negro, tenía la piel moderadamente bronceada y el pelo castaño oscuro peinado hacia atrás, al estilo de Drácula.

			Todos se estrecharon la mano y West fue el primero en hablar.

			—Imagino que ya le habrán informado de lo que está ocurriendo, ¿verdad? —preguntó a Hunter. Su voz era suave, pero bastante grave—. Soy el marshal a cargo de la operación de caza de Lucien Folter, y el agente especial Holbrook lidera el equipo del FBI que nos acompaña.

			Por el rabillo del ojo, Hunter notó que la mirada de Holbrook se endurecía y supo por qué. «Nos acompaña» no sonaba precisamente como «operación conjunta».

			

			—Tengo entendido que recibió una llamada de nuestro fugitivo ayer, a primera hora de la tarde —continuó West—. ¿Es eso correcto?

			—Sí, así es —respondió Hunter.

			—¿Y puedo preguntarle por qué no contactó con nosotros de inmediato? —La voz de West se hizo aún más grave y su mirada pasó de concentrada a amenazadora.

			A Hunter no le importó el tono de voz de West ni su mirada. Nada de eso le perturbaba.

			En cambio, la capitana Blake, que no sabía nada de la llamada, no parecía muy contenta. Sus ojos se abrieron por la sorpresa antes de fijarse rápidamente en West.

			—No era necesario que le llamara —respondió Hunter con calma, tomando asiento detrás de su escritorio.

			—¿No era necesario? —Las cejas de West casi tocaron el techo.

			—El director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos —explicó Hunter—, Adrian Kennedy, estaba sentado a mi lado cuando recibí la llamada, que puse en altavoz. Oyó toda la conversación. Una vez que Lucien colgó, lo primero que hizo el director Kennedy fue llamar al agente especial Holbrook con todos los detalles. —Señaló con la cabeza al agente, que ahora se encontraba frente al escritorio de Garcia—. Adrian nos dijo que Holbrook dirigía el equipo del FBI en la investigación conjunta entre la Oficina de los U. S. Marshals y el FBI.

			Esta vez, Hunter notó que la expresión de Holbrook se suavizaba y que sus labios se movían al contener una sonrisa. Parecía que Hunter acababa de ganarse un aliado.

			

			—Por tanto —continuó Hunter—, ya sabía que la unidad especial de búsqueda y captura había recibido la información sobre la llamada, incluido el lugar desde donde se había originado, segundos después de que hubiera terminado. —Se encogió de hombros—. Que yo les llamara para lo mismo habría sido un poco inútil, ¿no cree?

			—Espera —intervino la capitana Blake—. ¿Dices que te llamó ayer?

			—Justo después del funeral del agente especial Williams —respondió Garcia.

			La expresión intrigada de la capitana Blake no cambió. 

			—Y acabo de oírte decir algo sobre el lugar desde donde se hizo la llamada —dijo la capitana—. ¿Así que se rastreó?

			Garcia miró a Hunter, que asintió.

			—Lucien hizo la llamada desde el aeropuerto de Los Ángeles —respondió.

			—¿Está aquí? —La voz de la capitana Blake mostraba un ochenta por ciento de sorpresa y un veinte por ciento de indignación. Su mirada se dirigió primero a los dos recién llegados, luego a sus detectives.

			—¿Por qué cree que tenemos a los dos agentes principales que dirigen esta operación de búsqueda y captura en nuestro despacho, capitana? —preguntó Garcia—. No es solo por una llamada.

			La capitana Blake clavó la mirada en West y Holbrook con una intensidad que podría haber cortado el cristal. 

			—No han mencionado el hecho de que Lucien Folter estaba en Los Ángeles cuando han irrumpido en mi despacho.

			

			A West le tocó encogerse de hombros. 

			—Creíamos que estaba al corriente. ¿Cómo vamos a saber que sus detectives no se comunican con su capitana?

			Esta vez, a la capitana Blake no le gustó nada el tono de West, por no hablar de su insinuación.

			—Oh, nos comunicamos bien —respondió ella, con una entonación especial que Hunter y Garcia conocían demasiado bien—. Lo que no se nos da muy bien es…

			Garcia se puso cómodo y esbozó una sonrisa. Tenía asientos de primera fila para el espectáculo que estaba a punto de comenzar, pero Hunter sabía que un enfrentamiento entre la capitana Blake y un marshal de alto rango no era la mejor manera de empezar el día.

			—Puede escuchar la llamada, si quiere —se apresuró a decir Hunter, interrumpiendo a su capitana.

			Todas las miradas se dirigieron hacia él.

			—¿Está grabada? —preguntó West.

			Hunter cogió su teléfono móvil y lo dejó sobre su escritorio.

			Todos, excepto Garcia, se reunieron alrededor.

			—¿Puede conectarlo a los altavoces del ordenador? —preguntó West.

			Hunter asintió y lo conectó antes de abrir la aplicación que había utilizado para grabar la llamada.

			Durante los cuatro minutos y medio siguientes, todos en el despacho de Hunter y Garcia permanecieron inmóviles. La capitana Blake, el marshal West y el agente especial Holbrook escucharon cada palabra de Lucien con la máxima atención. Nadie los interrumpió. Solo cuando la grabación llegó a su fin, West habló.

			

			—Entonces —dijo dirigiéndose a Hunter, con el tono de voz, una vez más, hostil—, si lo he entendido bien, y estoy bastante seguro de ello, ¿sabía que la nota que se encontró en la celda de la enfermería de Folter iba dirigida a usted, y decidió no transmitirnos esa información?

			—Creíamos que ya lo sabían —interrumpió la capitana Blake.

			West la miró de reojo.

			Garcia sonrió. 

			—Esa es mi capitana.

			—En efecto, suponíamos que lo sabían —volvió a intervenir Hunter.

			—¿Y por qué supone eso? —preguntó West.

			—Porque el director Kennedy lo sabía —respondió Hunter.

			La mirada preocupada de West se dirigió a Holbrook, que parecía un poco perdido.

			—No estaba al tanto de que el director Kennedy supiera a quién iba dirigida la nota —dijo a la defensiva—. Nadie me lo dijo.

			West no pareció creerse la respuesta de Holbrook.

			—¿Qué más da si sabía que la nota era para mí o no? —intervino Hunter, atrayendo de nuevo la atención de West—. Ese conocimiento no los acerca más a la detención de Lucien. Ni hoy ni ayer. —Levantó la mano para detener a West antes de que tuviera oportunidad de replicar—. Está claro que hubo algún tipo de error de comunicación por nuestra parte y por parte del FBI, pero nada de eso se hizo a propósito, marshal West. Créame cuando le digo que todos queremos a Lucien entre rejas lo antes posible. Nadie está jugando aquí.

			—Bueno, él sí lo está haciendo —contestó West—. Y me alegro de que haya dicho que todos queremos a Lucien entre rejas, porque su juego claramente lo involucra a usted, detective Hunter. Así que, le guste o no, ahora forma parte de esta operación de búsqueda y captura.

			West apoyó ambas manos en el escritorio de Hunter y se inclinó hacia delante hasta quedar a escasos centímetros del detective.

			—Tenemos que hablar. Y me refiero a ahora mismo.


		

	
		
			

			Veintitrés

			Por segunda vez en la misma semana, Hunter tuvo que contar la historia que lo relacionaba con Lucien, en esa ocasión para que la capitana Blake, el marshal Tyler West y el agente especial del FBI Peter Holbrook pudieran entender por qué Lucien parecía estar tan obsesionado con involucrar a Hunter en una especie de juego de «atrápame si puedes». 

			Al igual que le había ocurrido a Garcia, West, Holbrook y la capitana Blake estaban impactados por lo que Hunter les había contado. A los tres les costaba creer que alguien, por muy perturbado que estuviera, se hubiera pasado toda su vida adulta torturando y matando a gente como parte de un loco experimento autocomplaciente, solo para poder documentar su propia locura.

			—Esta tiene que ser la historia más alucinante y disparatada que he oído nunca —dijo West cuando Hunter terminó por fin.

			Ni la capitana Blake ni Holbrook parecían estar en desacuerdo con su evaluación.

			A Garcia, todo le pareció aún más inverosímil la segunda vez.

			—Un equipo con un software de reconocimiento facial de última generación está analizando todas las grabaciones de las cámaras de seguridad del aeropuerto de Los Ángeles de alrededor de la hora en que Lucien le hizo la llamada —dijo Holbrook—. Si conseguimos identificarlo y averiguar qué tipo de disfraz llevaba, entonces existe la posibilidad de que un conductor de autobús, un taxista o alguien lo recuerde… Quizá incluso recuerde haberlo dejado en algún sitio.

			—En una ciudad como Los Ángeles —intervino Garcia—, eso es una posibilidad muy remota.

			—Lo sabemos —aceptó Holbrook—. Pero, ahora mismo, las apuestas arriesgadas son todo lo que tenemos.

			Hunter mantenía el rostro impasible, pero el pensamiento que nadaba en su mente era: «Lucien nunca deja nada al azar».

			Lucien había pasado casi cinco minutos al teléfono con Hunter, tiempo más que suficiente para que rastrearan la llamada. Lucien lo sabía. De hecho, Hunter no tenía ninguna duda de que Lucien quería que rastrearan la llamada. Quería que Hunter supiera que estaba en Los Ángeles. Todo formaba parte del juego del gato y el ratón que Lucien quería jugar. No solo aumentaba la tensión general de toda la situación, sino que también servía como prueba de lo seguro que estaba de sí mismo.

			Si Lucien sabía que la llamada se rastrearía hasta el aeropuerto de Los Ángeles, por supuesto, esperaba que el FBI y la Oficina de los U. S. Marshals revisaran todas las grabaciones de las cámaras de seguridad del aeropuerto. El problema era que ese mismo software de reconocimiento facial de última generación llevaba años funcionando en la mayoría de los aeropuertos internacionales de Estados Unidos, incluido el de Los Ángeles. Los aeropuertos son los primeros en recibir una alerta en caso de fuga. Son los primeros en recibir una foto y una descripción completa del fugitivo, una foto que sin duda se introduciría inmediatamente en este software de reconocimiento facial de última generación. Sin embargo, el día anterior Lucien había salido del aeropuerto de Los Ángeles como si nada.

			De última generación o no, el programa podría detectar a Lucien entre la multitud si él así lo quisiera, y si alguna vez lo hacía, habría una razón detrás.

			—¿Puedo preguntarle algo, detective Hunter? —preguntó West, y continuó sin esperar la respuesta de Hunter—. ¿Cuáles cree que son las posibilidades de que ese tal Lucien, su antiguo compañero de universidad, venga a por usted? Porque, por lo que nos ha contado y por esa conversación telefónica que acabamos de oír, tengo muy claro que le culpa de su arresto, de detenerlo, de poner fin a su… «investigación», si es que se le puede llamar así. Obviamente está enfadado y, según sus propias palabras, se ha pasado los últimos tres años y medio contando el tiempo y planeando su venganza. Para colmo, está aquí, en su ciudad, así que, ¿cuáles cree que son las posibilidades de que venga a por usted, detective?

			Hunter, que ya había considerado esa posibilidad, sostuvo por un momento la mirada decidida de West.

			—La posibilidad es muy real —admitió finalmente—. Pero, si viene a por mí, no lo hará de inmediato.

			—No le sigo —replicó West—. ¿Por qué no?

			—Porque primero hará exactamente lo que dijo que haría —respondió Hunter—. Convertirá esto en un juego. Un juego sin reglas para él, pero con muchas para nosotros. Un juego en el que lo controlará todo. Un juego que ya ha costado siete vidas inocentes, y lo más aterrador es que no creo que haya empezado a jugar todavía. Esas siete vidas fueron solo un calentamiento.

			West se rascó la punta de su torcida nariz, incómodo.

			—Ojalá viniera a por mí enseguida —añadió Hunter.

			West le dirigió una mirada cargada de dudas.

			—No lo digo porque quiera hacerme el duro, marshal West —aclaró Hunter—. Lo digo porque, si Lucien viniera ahora a por mí, al menos habría una posibilidad de que esto acabara aquí. No se perderían más vidas inocentes. O lo mataría yo, o él me mataría a mí, o nos mataríamos los dos. Pero no lo hará, ¿y sabe por qué?

			—¿Porque es un cobarde? —respondió West.

			—Porque para Lucien eso no sería divertido —corrigió Hunter al marshal—. Todos han oído la grabación de la llamada, ¿verdad? Lucien quiere volver a su «proyecto», a su «investigación», porque, como dijo, aún no ha terminado. Así que, ¿por qué no hacerlo divertido con un juego de «atrápame si puedes»?

			—Un juego en el que está en completa desventaja numérica —sugirió West—. Un juego que sabe que no puede ganar.

			—Ese es el problema —dijo Hunter—. Si quiere verlo como una cuestión de ganar o perder, entonces él ya ha ganado… siete veces. Cada vida que arrebata es una victoria para él y una derrota para nosotros. Una derrota que nunca podremos revertir.

			Un silencio inquietante se extendió por el despacho de Hunter y Garcia, envolviéndolo como una manta asfixiante.

			West fue el primero en romperlo. 

			—Bueno —dijo—, por si acaso se equivoca y su viejo amigo decide hacerle una visita de inmediato, creo que deberíamos asignarle un equipo de vigilancia las veinticuatro horas del día. —Su mirada se dirigió a la capitana Blake.

			—Tiene razón, Robert. —Sus palabras fueron acompañadas de un firme asentimiento—. No hace falta ser un experto para darse cuenta de que Lucien es un hijo de puta engreído, y está claro que tiene algo contra ti. También es impredecible, y si hay una mínima posibilidad de que venga a buscarte… —No necesitó terminar la frase—. Llamaré a la SIS en cuanto terminemos esta reunión.

			La Sección de Investigaciones Especiales del Departamento de Policía de Los Ángeles, SIS por sus siglas en inglés, era una unidad táctica de vigilancia de élite que llevaba funcionando más de cuarenta años, a pesar de los interminables esfuerzos de diversas facciones políticas y grupos de derechos humanos por cerrarla. El motivo era que su índice de muertes era superior al de cualquier otra unidad del departamento, incluidos los SWAT y la División de Bandas y Narcóticos.

			Los equipos de la SIS se utilizaban principalmente para vigilar a los depredadores de alto nivel: individuos sospechosos de delitos muy violentos que no se detendrían hasta ser sorprendidos in fraganti. Los agentes de la SIS eran expertos francotiradores y auténticos maestros en vigilancia encubierta. Su táctica principal consistía en esperar y observar hasta que veían a un sospechoso cometiendo un nuevo delito antes de proceder a la detención. Como solían esperar hasta pillar al sospechoso in fraganti, a menudo se utilizaba la fuerza letal, y por eso era una de las unidades tácticas más polémicas de la Policía de Los Ángeles.

			—También tendremos que pinchar su teléfono, detective —añadió West—. En la llamada que le hizo, Lucien dijo que volvería a ponerse en contacto mucho antes de lo que usted pensaba. Cuando lo haga, necesitaremos saberlo de inmediato.

			Hunter sabía que, dijera lo que dijera, los marshals le pondrían un micrófono en el teléfono. Lo más probable era que ya lo hubiesen hecho.

			—No quiero a la SIS —dijo Hunter.

			La capitana Blake frunció el ceño. 

			—¿Por qué no?

			—Por dos razones. Primero, si Lucien viene por mí, no lo hará en mi casa. Tampoco va a acercarse sigilosamente por detrás para dispararme en la nuca. Demasiado fácil y poco espectacular para él. Si viene a por mí, hará algo más dramático. Y segundo, entiendo que la SIS de la Policía de Los Ángeles es lo mejor de lo mejor cuando se trata de vigilancia y operaciones encubiertas, pero todo lo que hace Lucien, lo hace como un jugador de ajedrez. Lo que quiero decir con eso es que siempre planea varios movimientos por adelantado, así es como trabaja. Habrá previsto las posibilidades de que me pusieran un equipo de vigilancia. Si viene a por mí, buscará a ese equipo y, por muy buenos que sean en operaciones encubiertas, existe la posibilidad de que Lucien los descubra. Si lo hace, no se asustará, no huirá y tampoco se rendirá. Intentará acabar con ellos primero.

			Garcia parecía alarmado. 

			—¿Este tal Lucien es capaz de acabar con un equipo de la SIS?

			—Es capaz de mucho más —respondió Hunter.

			—¿Qué tal un rastreador? —Esta vez fue Holbrook quien habló—. Algo pequeño que pueda esconder en el cinturón, la cartera, el reloj, lo que sea… algo con un botón de emergencia que pueda activar fácilmente si estuviera en peligro.

			—Adrian Kennedy intentó algo parecido cuando tuvimos a Lucien bajo custodia por primera vez —explicó Hunter—, cuando la agente especial Courtney Taylor y yo seguimos a Lucien hasta uno de sus escondites. Adrian nos puso un botón en la camisa que funcionaba como dispositivo de escucha. Se lo advertí a Adrian. Le dije que Lucien lo descubriría, y así fue. Lucien no es tan fácil de engañar.

			—Estoy seguro de que entre las unidades técnicas de la Policía de Los Ángeles, el FBI y la Oficina de los U. S. Marshals podemos idear un dispositivo de rastreo «a prueba de Lucien», detective Hunter —dijo West, tomando de nuevo la palabra—. Pero podemos ocuparnos de eso un poco más tarde. Ahora mismo necesito que piense. ¿Hay alguien más en Los Ángeles o en sus alrededores con quien crea que Lucien podría intentar ponerse en contacto? —Hizo una pausa y se encogió de hombros—. ¿O asesinar? ¿Quizá alguien de sus días en Stanford?

			Hunter también había pensado en esa posibilidad.

			—No se me ocurre nadie —respondió—. La única otra persona que solía salir con nosotros por aquel entonces era Susan Richards y, como les he dicho, fue la primera persona a la que asesinó hace años.

			—¿Hay alguien más de aquella época con quien mantenga el contacto? —insistió West—. ¿Tal vez alguno de sus antiguos profesores?

			—No —respondió Hunter—. Nadie.

			West se irguió y se pasó una mano por la nuca un par de veces, masajeándosela. 

			—No se ofenda, detective Hunter, pero me parece que está soltando estas respuestas sin pensarlas demasiado.

			

			Hunter comprendió la frustración del marshal. 

			—No es así —dijo, sin mostrar ofensa en su voz—. La razón por la que ahora mismo no necesito pensar mis respuestas es porque ya lo he hecho. He repasado la misma línea de preguntas en mi cabeza una y otra vez. Llevo tres días dándole vueltas. De verdad que no se me ocurre nadie.

			West renunció a intentar leer el lenguaje corporal de Hunter al cabo de unos segundos. A pesar de que se ganaba la vida leyendo a la gente, no podía acertar con el detective de la Policía de Los Ángeles.

			—Aun así —intervino esta vez el agente especial Holbrook—, tenemos un equipo preparando una lista de nombres mientras hablamos. Todos son personas que asistieron a la Universidad de Stanford en la misma época en la que usted y Lucien eran estudiantes allí. Todos ellos licenciados en Psicología. Le agradeceríamos que echara un vistazo a la lista cuando la tengamos, detective Hunter, y viera si algún nombre le llama la atención. Quizá un nombre pueda refrescarle la memoria sobre algo…, un incidente, una conversación… cualquier cosa, en realidad. Tal vez alguien más con quien Lucien pudiera tener cuentas pendientes. La lista incluirá sus respectivas fotografías del anuario de Stanford para ayudarlo a recordarlos.

			—Por supuesto —aceptó Hunter—. Envíeme la lista cuando la tenga y la revisaré.


		

	
		
			

			Veinticuatro

			En total, Lucien tardó cuatro días en ultimar su plan: medio día para adquirir todos los artículos que necesitaba, lo que hizo en cuatro tiendas distintas para no levantar sospechas; dos días y medio deambulando por la ciudad para encontrar el lugar perfecto; y un día entero para montarlo todo.

			Lucien habría preferido tener su propio taller, preferiblemente en algún lugar alejado de la ciudad, donde pudiera trabajar con tranquilidad todo el tiempo que considerara necesario, pero encontrar un lugar así llevaría tiempo, un tiempo que no estaba dispuesto a perder. Además, estaba impaciente por empezar, así que, en lugar de un taller, tuvo que conformarse con su mugrienta habitación de hotel. Desde luego, no era el entorno ideal, pero eso no afectaba al resultado final. 

			Lo primero que había hecho Lucien al llegar al hotel hacía cuatro días había sido llamar a una pequeña empresa de mensajería de Luisiana. Les había dejado un paquete, algo que había recuperado de una de las dos maletas que había desenterrado de su patio trasero. El paquete venía con instrucciones específicas. Lo único que necesitaba la empresa para enviarlo era una dirección de entrega, y ese había sido el motivo de la llamada de Lucien.

			El paquete había llegado finalmente al hotel de Lucien el día anterior por la tarde.

			Lucien había trabajado toda la noche, haciendo pequeños descansos cada dos horas más o menos, y aunque el trabajo era laborioso y bastante complejo, había conseguido tenerlo todo terminado para la hora del desayuno. Cuando por fin dejó las herramientas, se levantó de su asiento y estiró los brazos por encima de su metro ochenta y cinco. Sentía el cuerpo agarrotado por trabajar en la misma posición durante horas y horas, pero no era nada que una ducha caliente y un poco de descanso no pudieran arreglar.

			—Sí —se dijo, inspeccionando su trabajo—. No es tan perfecto como me habría gustado, pero servirá. 

			El objeto era muy tosco. Le faltaba un poco de delicadeza, pero la estética del producto final no importaba. Lo que importaba era que funcionase.

			Lucien durmió seis horas antes de darse una larga ducha caliente para relajar sus doloridos músculos. Después, pasó unas dos horas ante el espejo perfeccionando un nuevo personaje. Un personaje totalmente distinto al que había usado durante la última semana. Esta vez, Lucien optó por un aspecto más sofisticado.

			Su peluca era negra, con un peinado corto y elegante, con raya a un lado. Con la ayuda del látex líquido, Lucien se hizo una barbilla cuadrada con un hoyuelo, una nariz alargada con una bonita punta redonda y unos pómulos prominentes. Su cicatriz volvió a quedar oculta bajo el látex y el maquillaje. También se hizo una frente nueva, prácticamente libre de arrugas, mostrando unas cejas más finas y definidas. Sus ojos eran ahora de color marrón oscuro, que era el color natural de Lucien, pero aun así utilizaba lentillas para ocultar sus verdaderos iris. También se decidió por un par de gafas con cristales sin graduar. Le daban un aire más intelectual. Sus nuevos dientes, blancos y relucientes, se asentaban sobre unas encías carnosas y le proporcionaban una sonrisa de vendedor de coches.

			Para completar su nuevo aspecto, Lucien decidió adoptar un acento de Los Ángeles, pero su tono y su actitud eran mucho más elegantes que masculinos, una personalidad que Lucien creía que encajaría mejor en el lugar que había elegido.

			Llevaba unos pantalones negros y una camisa azul oscuro bajo una americana marrón, que había comprado el día anterior en una tienda de segunda mano al otro lado de la ciudad.

			De pie frente al gran espejo del cuarto de baño, Lucien contempló su nueva creación: Joseph, nombre que tomó prestado del dependiente que le había vendido la americana. La postura de Joseph tenía que ser la de un hombre muy orgulloso de su aspecto: la espalda recta y los hombros cuadrados. Tenía una mirada segura, pero no arrogante. Su voz era mucho más suave que la de Lucien, pero no sumisa. Era la voz de alguien que había experimentado un cierto nivel de éxito en la vida, pero que aún tenía mucho por conseguir.

			Bastaron menos de quince minutos de práctica para que Joseph se apoderara por completo de él. Cuando terminó, no quedaba nada de Lucien en el hombre del espejo.

			De vuelta en la habitación, Joseph empaquetó el objeto que Lucien había creado en una flamante mochila y consultó su reloj: las 17:19. Fuera de su ventana, el cielo estaba casi completamente despejado, con solo unas pocas nubes blancas y esponjosas dispersas a lo lejos.

			«Un hermoso día para pasear», pensó Joseph.

			Solo le quedaba una cosa por hacer antes de que empezara el verdadero «espectáculo», y era volver a llamar a Hunter, algo que haría desde uno de los cinco teléfonos móviles de prepago que había comprado a principios de semana.

			Joseph abrió la ventana del dormitorio para que entrara un poco de aire fresco, algo de lo que la habitación estaba muy necesitada, antes de coger la mochila.

			Se detuvo ante el espejo una última vez, dándose un último asentimiento de aprobación.

			—Es la hora del espectáculo.


		

	
		
			

			Veinticinco

			Habían pasado tres días y medio desde que Hunter y Garcia se reunieron por primera vez con el marshal Tyler West y el agente especial del FBI Peter Holbrook en su oficina. A pesar de todos sus esfuerzos, la unidad especial de búsqueda y captura de Lucien seguía sin obtener ninguna pista significativa. Las grabaciones de las cámaras de seguridad del aeropuerto de Los Ángeles no habían dado ningún resultado, ni tampoco la lista de nombres, que se remontaba a su época en la Universidad de Stanford, que le habían dado a Hunter. Había repasado todos los nombres y todas las fotos de la lista, pero no recordaba nada que pudiera relacionar a Lucien con ninguno de ellos ni con nadie más.

			Al igual que Hunter, Lucien era hijo único y sus padres también habían fallecido. Tenía dos parientes vivos: un tío en Rhode Island y una tía en Wisconsin. Los marshals ya habían hablado con ambos, pero Lucien no había tenido contacto con ninguno de ellos en más de veinticinco años. No obstante, la Oficina de los U. S. Marshals había asignado vigilancia a ambos familiares y había intervenido sus líneas telefónicas.

			Con tan pocos avances en casi cuatro días, la frustración no tardó en apoderarse del equipo.

			West y Holbrook empezaban a preguntarse si Lucien seguía en Los Ángeles. Contrariamente a lo que esperaban, aún no había hecho ningún movimiento nuevo, ni tampoco se había puesto en contacto con Hunter como había dicho que haría. La unidad de búsqueda y captura había pasado las últimas veinticuatro horas prácticamente sin hacer nada, mirando las paredes.

			Eran poco más de las seis de la tarde cuando Hunter y Garcia salieron de una reunión con la capitana Blake. Acababan de regresar a su despacho cuando el móvil de Hunter sonó encima de su mesa.

			Sexto sentido, intuición de policía, premonición… o cómo cada uno quisiera llamarlo, Hunter no creía en ello. Pero, en cuanto oyó sonar su móvil, incluso antes de comprobar la pantalla, supo que la llamada era de Lucien. Lo supo porque, de repente, sintió que el corazón se le congelaba. La mirada de Hunter se dirigió primero a Garcia y luego a su teléfono: «Número desconocido».

			Garcia, que acababa de empezar a preparar una nueva cafetera, vio la mirada de su compañero y la siguió hacia el teléfono.

			—¡Mierda! —susurró, dejando la taza que sostenía, y se acercó de inmediato al escritorio de su compañero.

			Hunter esperó a que el móvil sonara una vez más antes de contestar. En cuanto lo hizo, puso la llamada en el altavoz.

			—Hola, Saltamontes. —Una vez más, Lucien no fingió ningún acento, no alteró su tono ni usó ningún dispositivo para modificar su voz—. ¿Me has echado de menos?

			—Cada vez que he apretado el gatillo —respondió Hunter en tono contenido, mientras activaba la grabación de la llamada.

			—Habría llamado antes, pero había algunas cosas que tenía que resolver primero. Ya sabes… Quería reencontrarme con Los Ángeles. Además, toda mi investigación estaba documentada en los cuadernos que me quitaste. Han pasado tres años y medio, Robert. Mi mente estaba un poco confusa sobre dónde lo había dejado, y como no podía consultar mis propias notas para recordarlo, necesitaba averiguar desde dónde retomarlo.

			Hunter permaneció callado, pero supo leer entre líneas. Lo que Lucien quería decir en realidad era que se había pasado ese tiempo eligiendo a su objetivo.

			—De todos modos —continuó Lucien—, he decidido que voy a hacer esto divertido para los dos, y eso significa que… voy a darte una buena oportunidad para atraparme, Saltamontes.

			—¿Por qué no te pasas por aquí entonces? —dijo Hunter—. Sabes dónde está el Edificio de la Administración de la Policía, ¿no? Podemos tener una buena charla.

			Lucien se rio. 

			—Por desgracia, eso no funcionaría conmigo, viejo amigo, pero gracias por la invitación de todos modos. ¿Qué te parece un juego de ingenio? Siempre te han gustado, Saltamontes, y apuesto a que ahora, después de todos estos años, se te dan aún mejor, ¿verdad?

			Hunter miró a Garcia, que se encogió de hombros y arqueó las cejas a la vez.

			—Te voy a hacer una pregunta, Saltamontes. Acertar la respuesta te dará derecho a escuchar un pequeño acertijo que he preparado. Averiguar la respuesta a ese acertijo te dará la oportunidad de salvar a alguien de morir. ¿Qué te parece?

			—¿Y si no acierto la respuesta a la primera pregunta? —preguntó Hunter, ante el asentimiento de aprobación de Garcia. Estaba pensando exactamente lo mismo.

			—Oooh, esa es una forma pesimista de pensar desde el principio, ¿verdad, Saltamontes? ¿Qué ha pasado, viejo amigo? ¿Has perdido la confianza?

			—Solo quiero entender las reglas, Lucien —respondió Hunter.

			—Me parece justo —respondió Lucien—. Si no aciertas la respuesta a la pregunta, no te ganas el derecho a escuchar mi bonito acertijo, que es la parte que te permitirá salvar una vida. —Hubo una breve pausa—. ¿Te lo explico todo masticado o ya lo has entendido, Saltamontes?

			Garcia apretó los labios y entrecerró los ojos con cara de fastidio.

			—En fin —continuó Lucien—, el tiempo es esencial ahora, amigo mío, así que aquí va la pregunta. ¿Preparado?

			—Tan preparado como puedo estar.

			Hubo otra breve pausa, como si Lucien necesitara meterse primero en su personaje. Cuando volvió a hablar, no había emoción en su voz ni vacilaciones ni titubeos.

			—Llevo muchos años investigando, durante los cuales he profundizado en innumerables ejercicios, buscando una mejor comprensión de la mente psicópata. He aprendido mucho, mucho más de lo que esperaba en un principio, pero ha habido algunas vías más oscuras, algunos caminos tabú, en los que aún no me he aventurado. Creo que ha llegado el momento de hacerlo.

			Otra pausa, esta vez un poco más larga que la anterior.

			—Lo que quiero de ti, Saltamontes, es que me digas uno de esos caminos.

			Garcia miró a Hunter con el rostro lívido mientras movía los labios para murmurar sin voz: 

			—Pero ¿qué demonios…?

			

			—Tienes mi investigación, Saltamontes —continuó Lucien—. Estoy seguro de que has leído todos los cuadernos, así que dime qué falta en ellos. ¿Qué oscuro camino no he explorado? En realidad, hay más de uno, pero solo necesito una respuesta correcta. Acierta y podrás escuchar mi acertijo. Tienes sesenta minutos. Te llamaré de nuevo en sesenta minutos exactos.

			Hunter y Garcia esperaban que la llamada terminase en ese momento, pero Lucien los sorprendió.

			—También voy a tirarte un hueso, Saltamontes. No es que crea que lo necesites, porque sé de lo que eres capaz. El hueso va para la jauría que seguro que está escuchando esta llamada: los marshals, el FBI y quien sea. Así que aquí está tu hueso: una pista que podría llevarte a la respuesta correcta se puede encontrar en la página ciento treinta y tres de uno de mis cuadernos. Los cuadernos que ahora tenéis vosotros. Buscad y encontraréis. Sesenta minutos, Saltamontes. Tictac, tictac, tictac.

			La línea se cortó.


		

	
		
			

			Veintiséis

			La Academia del FBI estaba situada en una base del cuerpo de Marines a sesenta y cuatro kilómetros al sur de Washington D. C., en Virginia. El conglomerado de edificios interconectados que formaban su centro neurálgico no se parecía en nada a un centro de formación gubernamental. De hecho, parecía más bien una enorme corporación en algún lugar de Silicon Valley. Marines armados con rifles de alto calibre se situaban en cada intersección y vigilaban todos los edificios del complejo de doscientas veinte hectáreas. Por todas partes se veían reclutas vestidos con chándales azul oscuro con la palabra FBI en grandes letras doradas en la espalda, como estudiantes en un campus universitario.

			El despacho del director Kennedy estaba situado en la última planta del segundo edificio más alto de aquel complejo. Era espacioso sin ser demasiado imponente. Había un anticuado escritorio de caoba, dos sillones Chesterfield de color marrón oscuro, una alfombra de pelo largo que parecía lo bastante cómoda como para dormir en ella y una enorme librería con al menos cien volúmenes encuadernados en cuero. Las paredes estaban en su mayoría adornadas con diplomas enmarcados, premios y fotografías de Kennedy posando junto a políticos y funcionarios del Gobierno.

			Desde la ventana de su oficina, Kennedy observaba distraídamente las calles de abajo cuando sonó su teléfono móvil en su escritorio. La pantalla le indicó quién llamaba.

			—¿Robert? —dijo tras llevarse el teléfono a la oreja derecha.

			—Adrian… —Hunter no perdió tiempo con formalidades—. ¿Dónde están los cuadernos de Lucien?

			La pregunta pilló a Kennedy por sorpresa. 

			—¿Qué?

			—La investigación de Lucien —aclaró Hunter—. Los cuadernos que recuperamos de su escondite en New Hampshire . ¿Dónde están? ¿Dónde los guardas?

			A Kennedy le llevó un par de segundos procesar la pregunta de Hunter. 

			—Umm… están aquí —respondió finalmente—. Los guardamos en la biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos. ¿Por qué?

			—¿Estás en Quantico? —preguntó Hunter.

			—Sí. Y, una vez más, ¿por qué?

			Hunter le explicó rápidamente la llamada de Lucien.

			—¿Página ciento treinta y tres? —El tono de voz de Kennedy no ocultaba su confusión.

			—Eso es lo que ha dicho —respondió Hunter.

			—Vale, pero ¿de qué cuaderno? —preguntó Kennedy—. Tenemos…

			—Cincuenta y tres —dijo Hunter—. Lo sé.

			—Exacto. ¿En cuál de los cuadernos se supone que debo mirar?

			—No lo ha dicho.

			—Por supuesto que no —aceptó Kennedy—. ¿Por qué nos lo iba a poner tan fácil?

			—Vas a tener que conseguir tanta gente como puedas para que te ayude con esto, Adrian. Tenemos… cincuenta y siete minutos.

			—Bien, pero ¿qué demonios se supone que debo buscar en la página ciento treinta y tres, Robert?

			—Es lo que necesitamos para salvar una vida, pero no lo sabemos.

			—Bueno, eso ayuda.

			—Lo que Lucien ha dicho es que había cosas que faltaban en su investigación. Caminos que aún no ha explorado. También ha dicho que hay más de uno, pero que, para el propósito de este pequeño juego, solo necesita uno. Si acertamos, tendremos el acertijo.

			—Sí, Robert, ya me has dicho todo eso —replicó Kennedy, con su voz ronca volviéndose un poco más dura—. Decírmelo otra vez no lo aclara. Seguimos sin saber qué se supone que estamos buscando.

			—Tal vez podamos ayudar —sugirió Hunter.

			—¿Cómo?

			—Quizá podrías fotografiar un par de páginas de distintos volúmenes y enviármelas por correo electrónico o por mensaje, y…

			—No podemos, Robert —interrumpió Kennedy a Hunter—. Eso nos haría perder demasiado tiempo.

			—¿Cómo es posible?

			—El protocolo de seguridad —explicó Kennedy—. No se permiten dispositivos móviles en la biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos. Ni siquiera el mío. Todos tenemos que entregarlos en la entrada antes de que nos dejen pasar. Sacar cualquier material de la biblioteca requeriría mi firma de aprobación junto con la de Michael Aldridge, que es el subdirector ejecutivo del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos. Nosotros nunca…

			—Vale, ya lo he entendido —intervino Hunter.

			—Tenemos que hacerlo desde aquí, y nos ayudaría saber lo que buscamos.

			

			—Toda la «investigación» de Lucien se basaba en asesinar gente, ¿no? —Hunter empezó a reflexionar sobre ello—. Con cada asesinato, modificaba algo: el nivel de violencia, el modus operandi, el grado de tortura, algo. Y lo hacía porque quería experimentar qué efectos psicológicos tendría en la mente de un psicópata. Teniendo eso en cuenta, creo que debemos buscar algo relacionado con el acto de asesinar. ¿Qué no ha probado Lucien? ¿Qué modus operandi, tortura o lo que sea no ha probado aún?

			—Hay cincuenta y tres cuadernos en su loca enciclopedia, Robert —respondió Kennedy—. Tú no los has leído todos, pero yo sí. Ha probado de todo: estrangulamiento, traumatismo contundente, degollamiento, decapitación, desmembramiento, desangrado, empalamiento, crucifixión, extirpación de un órgano vital en vida, envenenamiento, inanición, deshidratación, incluso trepanación. La lista es casi interminable, Robert. Ha torturado a sus víctimas de todas las formas posibles. Ha violado a algunas. Se ha comido su carne… Lo que se te ocurra, Lucien ya lo ha hecho. Si se te ocurre algo de lo que nunca has oído hablar, Lucien probablemente lo ha intentado.

			—Bueno, no según él —replicó Hunter—. Así que haz que algunas personas revisen la página ciento treinta y tres de cada uno de esos cuadernos. Que marquen cualquier cosa que pueda estar relacionada con el asesinato: un modus operandi, una firma, un tipo de víctima, un lugar, un método de tortura extraño… cualquier cosa.

			—El problema aquí, Robert —dijo Kennedy—, es que como no sabemos qué estamos buscando, podríamos acabar con cincuenta y tres posibilidades diferentes. Probablemente más, en realidad.

			

			—Ya lo sé —respondió Hunter—. Y por eso, aunque ahora tenemos cincuenta y cuatro minutos antes de que Lucien vuelva a llamar, me gustaría tener esa lista en cuarenta y cuatro. Eso me dará diez minutos para repasarla y ver si puedo sacar algo en claro.

			—Vale —aceptó Kennedy, sin querer perder más tiempo—. Me pongo con ello. Te llamaré en cuarenta y cuatro minutos.


		

	
		
			

			Veintisiete

			Hunter seguía hablando por teléfono con el director Kennedy cuando Garcia atendió una llamada que había llegado a su despacho.

			—Detective Garcia, Unidad de Crímenes Ultraviolentos —dijo por el auricular.

			—Detective, soy el marshal Tyler West. —Su voz era apresurada y llena de preocupación—. Hemos escuchado la llamada que Lucien ha hecho al detective Hunter. Sus cuadernos, ¿dónde están?

			Garcia había olvidado que habían pinchado el móvil de Hunter.

			—Robert está hablando por teléfono con el director Kennedy ahora mismo —respondió—. Y eso es precisamente lo que está averiguando.

			—Estupendo —respondió West—. Vamos para allá.

			La unidad especial de búsqueda y captura había establecido su centro de operaciones en el cuartel general del Distrito Central de California de los U. S. Marshals, situado en el edificio federal Edward Roybal, en East Temple Street. El Edificio de la Administración de la Policía de Los Ángeles estaba en West 1st Street, a una manzana y media de distancia. West y Holbrook tardaron dos minutos en recorrer esa distancia a pie. Tardaron otro minuto en pasar por el control de seguridad en la entrada y luego subir a la planta de la División de Robos y Homicidios. Cuando irrumpieron en el despacho de Hunter y Garcia, ambos estaban empapados en sudor.

			—Los cuadernos —preguntó West, recuperando el aliento—. ¿Dónde están?

			

			Hunter acababa de colgar tras hablar con Kennedy.

			—Adrian Kennedy los tiene en la biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos —respondió—, dentro de la Academia del FBI. 

			—Tenemos que echarles un vistazo —dijo West.

			—Bueno —contraatacó Garcia, sentándose de nuevo en su silla—, teniendo en cuenta que estamos en Los Ángeles y que la biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos está en Quantico, Virginia, a menos que tenga algún tipo de máquina teletransportadora, yo diría que ahora mismo eso es una tarea imposible.

			Hunter intervino antes de que West pudiera responder al comentario de Garcia.

			—El director Kennedy está reuniendo a un equipo para revisar los cuadernos mientras hablamos —dijo—. Comprende la gravedad de la situación y me volverá a llamar con una lista de lo que averigüen en… —consultó su reloj— cuarenta y dos minutos.

			—¿Cuarenta y dos? —Holbrook consultó su reloj.

			—Diez minutos antes de la hora límite —explicó Hunter—. Eso nos dará la oportunidad de repasar la lista y decidir qué hacer.

			—¿Saben el director Kennedy y su equipo qué deben buscar? —preguntó West.

			—Nadie lo sabe realmente —respondió Hunter—. Pero la idea es intentar marcar cualquier cosa que pueda estar relacionada con el acto de asesinar a alguien: un modus operandi, una firma, un tipo de víctima, una ubicación… Algo que Lucien aún no haya probado.

			—¿Y cómo sabrán si se encuentran con algo que aún no ha probado? —preguntó West.

			

			—No lo sabrán —dijo Hunter—. Por eso harán una lista de todo lo que encuentren en la página ciento treinta y tres. Seremos nosotros los que tendremos que decidir qué decirle a Lucien cuando vuelva a llamar.

			—Sobre ese tema —intervino Holbrook—, hemos rastreado la llamada hasta la zona alrededor de la intersección de Flower Street y Wilshire Boulevard.

			—Eso está a un kilómetro y medio de aquí —dijo Garcia.

			—Sí, lo sabemos —confirmó West—. Lo hemos comprobado en el mapa. Se han enviado vehículos a la zona en cuanto lo hemos confirmado. —Miró su reloj—. Ya deberían estar allí.

			—Eso ha sido una pérdida de tiempo y recursos —dijo Hunter.

			—¿Y por qué, detective Hunter? —preguntó West, con tono desafiante.

			—Porque no tenemos ni idea de qué aspecto tiene Lucien en este momento —respondió Hunter—. Aunque siguiera allí esperando a que aparecieran sus agentes, podrían toparse con él y seguirían sin reconocerlo.

			—Y, ya que ha mirado el mapa —añadió Garcia—, debería haberse dado cuenta de que la intersección de South Flower Street y Wilshire Boulevard está a menos de media manzana de Seventh Street Metro Center, la segunda estación de metro más concurrida de Los Ángeles. Aparte de Union Station, es la única estación de que da servicio a tres líneas de metro diferentes. Si iba andando mientras hablaba por teléfono con Robert, Lucien habría llegado a la estación antes incluso de terminar la llamada, por no mencionar que desde esa intersección de Wilshire Boulevard también tenía acceso a un buen número de líneas de autobús.

			—¿Y qué se suponía que teníamos que hacer? —preguntó West, visiblemente molesto—. ¿Nada?

			—Por desgracia —respondió Hunter, acercándose a la cafetera—, ahora mismo lo único que podemos hacer es sentarnos y esperar a que Adrian nos llame con la lista que él y su equipo logren reunir. Como he dicho antes, este es el juego de Lucien. Él pone las reglas que tenemos que cumplir y todo lo que hace está planeado. —Se sirvió una taza—. No es casualidad que estuviera tan cerca de una estación de metro y de diferentes líneas de autobús cuando hizo la llamada. ¿Café? —ofreció a los demás.

			—No, gracias —respondió Holbrook.

			West se limitó a negar con la cabeza.

			—No —dijo Garcia.

			Hunter se sirvió una taza grande antes de continuar. 

			—También hay una razón por la que Lucien decidió dividir este juego en dos partes.

			—¿Y cuál es? —preguntó West.

			—Para lograr justo esto —dijo Hunter, asintiendo hacia West—. Frustración. Sabe que sus cuadernos no están aquí, en Los Ángeles, ¿por qué iban a estar? Los incautó el FBI, no la Policía de Los Ángeles. —Volvió a su escritorio—. Al dividir su «acertijo», o como quiera llamarlo, en dos partes, se estaba asegurando de que durante la siguiente hora no habría absolutamente nada que pudiéramos hacer aquí en Los Ángeles, excepto sentarnos y esperar. Al darnos solo sesenta minutos para encontrar una respuesta, sabía que lo único que podíamos hacer era pasar el desafío a quien estuviera más cerca de sus cuadernos, pero ninguno de nosotros podría revisarlos en persona. Así que ahora no solo estamos de brazos cruzados, sino que dependemos de otros para averiguar la respuesta a la pregunta de Lucien. ¿Qué tal eso para los niveles de frustración?

			West se pasó una mano por la boca, como si se acariciara una barba imaginaria.

			Hunter dio un sorbo a su café. 

			—Si Lucien quiere jugar a un juego —dijo—, será sobre todo un juego psicológico. —Miró a West—. Esa frustración que siente ahora mismo, la incapacidad de hacer nada, Lucien lo quería así. Y lo peor de todo es que… esto es solo el principio. Empeorará. Se pondrá mucho peor.


		

	
		
			

			Veintiocho

			West levantó las manos, infló las mejillas y exhaló lentamente. Hunter tenía razón. Nunca se había sentido tan frustrado en toda su carrera como marshal.

			—Bueno —dijo, mirando a Hunter—. Yo no he visto ninguno de los cuadernos de Lucien, pero usted sí, ¿verdad?

			Hunter asintió.

			La mirada de West se dirigió a Garcia, que negó con la cabeza.

			—Soy tan nuevo en esto como usted —dijo.

			West sabía que Holbrook tampoco había visto nunca ninguno de los cuadernos. 

			—Muy bien —se dirigió de nuevo a Hunter—, parece que usted es el único aquí con conocimiento del contenido de esta «enciclopedia del asesinato», detective Hunter. Dígame, ¿a qué cree que se refería Lucien cuando mencionó caminos que aún no había explorado en su investigación? ¿Qué es lo que aún no ha probado?

			Hunter dejó su taza de café.

			—No he leído todos sus cuadernos —dijo.

			—Aun así —insistió West—, usted es el único de todos nosotros que los ha visto, así que permítame preguntarle de nuevo, detective Hunter, ¿qué cree que quiere decir? ¿Qué podría estar planeando?

			—En realidad —respondió Hunter—, y teniendo en cuenta que estamos hablando de Lucien, podría ser casi cualquier cosa. Como le he dicho a Adrian, podría referirse a un modus operandi que aún no ha probado o a un tipo de víctima que aún no ha asesinado….

			—¿Un tipo de víctima que aún no ha asesinado? —intervino Holbrook, que se encogió de hombros y sacudió levemente la cabeza hacia Hunter—. ¿Como cuál?

			Hunter se pellizcó el puente de la nariz, como si lo que estaba a punto de decir fuera a desencadenar el más insoportable de los dolores de cabeza.

			—Las víctimas de Lucien se cuentan por centenares —empezó—. Y, con cada uno de sus asesinatos, intentaba algo diferente porque no los mataba para satisfacer un impulso incontrolable, como la mayoría de los psicópatas.

			—Sí, lo sabemos —interrumpió West—. Estaba experimentando.

			—Así es —confirmó Hunter—. Y el propósito de esos experimentos era generar una emoción dentro de él. Quería experimentar el placer, el dolor, el éxtasis… lo que fuera que otros asesinos psicópatas experimentaban al cometer esos crímenes.

			—Si alguna vez ha existido una idea absolutamente demente y fuera de lo común en este mundo retorcido —dijo West—, es esa, sin duda.

			Hunter ignoró el comentario.

			—Pero, como todos sabemos —continuó—, existen dos tipos principales de psicópatas agresivos: los centrados en la violencia, que son aquellos para los que las víctimas son secundarias, y los centrados en la víctima, en los que la propia víctima es la parte más importante de la ecuación. En el primer tipo, lo que mueve a los perpetradores, lo que los motiva, es la violencia en sí misma, la tortura a la que someten a sus víctimas. No les importa si la víctima es vieja, joven, hombre, mujer, rubia, morena, negra, blanca, gorda, delgada… No importa, con tal de que sufra…, con tal de poder hacerle daño. 

			Hunter hizo una pausa para respirar. 

			—Por otro lado, los depredadores centrados en la víctima fantasean con un tipo específico de víctima. Todas las personas que elige el depredador tienen que coincidir con ese perfil concreto, que normalmente se reduce al tipo físico. Con los psicópatas centrados en la víctima, toda la fantasía gira en torno al aspecto de esta. Son sus atributos físicos lo que les excita y los motiva. La mayoría de las veces porque les recuerda a otra persona. En esos casos, siempre hay algún tipo de conexión emocional fuerte, y nueve de cada diez veces sus fantasías implican algún tipo de acto sexual. Que la víctima sea agredida sexualmente antes, durante o después del acto homicida es casi una certeza.

			—Y, como todo lo que Lucien ha estado haciendo durante Dios sabe cuánto tiempo es experimentar —sugirió Garcia—, probablemente encaja en ambos perfiles: centrado en la víctima y centrado en la violencia.

			—Así es —coincidió Hunter.

			—¿Y cree que hay algún tipo de víctima a por la que no haya ido todavía? —preguntó West.

			Hunter se pasó una mano por el pelo. 

			—Creo que hasta ahora ha evitado asesinar a niños, bebés, ancianos, discapacitados y mujeres embarazadas.

			Las palabras de Hunter provocaron un silencio ensordecedor en su despacho.

			—Tampoco creo que se haya aventurado fuera del ámbito del homicidio —añadió Hunter.

			—¿Qué quieres decir? —Esta vez la pregunta procedía de Garcia.

			

			—Lucien siempre se ha centrado en intentar identificar psicológicamente los sentimientos que experimentan sobre todo los asesinos en serie —respondió Hunter—. La mayoría de ellos eran personas que sufrían una compulsión que no podían controlar, un impulso que acababa por consumirlos y los obligaba a reincidir. Siempre había sido un asunto individual. Quizá salir de esa zona era a lo que se refería Lucien con los caminos que aún no ha explorado.

			—Espera un segundo —dijo Garcia, levantando una mano—. ¿Estás hablando de…?

			Hunter asintió. 

			—Asesinato en masa. Lucien nunca se ha aventurado en asesinatos en masa.

			—¿Asesinato en masa? —cuestionó West, con los ojos muy abiertos—. Dudo que ese tal Lucien sea tan estúpido. —Se encogió de hombros—. O quizá sí lo sea.

			Hunter sabía por qué West parecía tan escéptico: según las estadísticas, en Estados Unidos, el noventa y cinco por ciento de los asesinos en masa mueren durante o justo después de su terrible experiencia. Muchos de ellos, por su propia mano. El cinco por ciento restante suele ser detenido.

			Según el FBI, por definición, un asesinato en masa se produce cuando cuatro o más personas son asesinadas en un solo acto, sin un período de enfriamiento entre los asesinatos, a diferencia de un asesinato en serie, en el que siempre hay un intervalo de tiempo entre cada homicidio. Un asesinato en masa también suele ocurrir en un único lugar, normalmente público, como una escuela, un centro comercial, un banco, un concierto o similar. Si Lucien estaba pensando en experimentar con un asesinato en masa, lo más probable era que fuese su último acto.

			Hunter intentaba considerar todos los escenarios —por eso había mencionado el asesinato en masa—, pero le costaba creer que eso fuera lo que Lucien tenía en mente. La única forma en la que podía ver a Lucien adentrándose en ese terreno era si se le había ocurrido una forma de invertir esas probabilidades. 

			Garcia se puso de pie y cogió su chaqueta.

			—¿A dónde va? —preguntó West.

			—De paseo —respondió Garcia—. No estamos haciendo ningún progreso aquí. Lo único que hacemos es aumentar nuestra frustración especulando. Como ha dicho Robert, probablemente esto es lo que Lucien quería desde el principio. No tenemos los cuadernos, lo que significa que no podemos buscar por nuestra cuenta. Todo lo que podemos hacer es esperar a que el director Kennedy nos llame con lo que encuentre. Si lo único que puedo hacer es esperar, prefiero hacerlo fuera. —Señaló la ventana—. Hace un buen día. Voy a tomarme un café en una cafetería. —Miró a Hunter—. ¿Cuánto falta para que Kennedy vuelva a llamar?

			Hunter consultó su reloj. 

			—Treinta y cinco minutos.

			—Tiempo suficiente para un café y un dónut —dijo Garcia, antes de cerrar la puerta tras de sí.

			Hunter pensó en seguir a su compañero cuando su móvil sonó en su escritorio. Era Adrian Kennedy.

			—Robert —dijo Kennedy en cuanto Hunter contestó—. Tenemos un problema.


		

	
		
			

			Veintinueve

			La biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos ocupaba la mitad del subnivel uno, justo debajo del edificio donde se encontraba el despacho de Kennedy. En cuanto colgó a Hunter, Kennedy salió corriendo de su despacho, con el móvil pegado a la oreja derecha.

			—Daryl —dijo con voz apresurada una vez que el agente especial Daryl Jensen respondió a la llamada.

			Jensen llevaba nueve años en el Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos. Licenciado en Derecho y doctor en Psicología, era uno de los pocos que, en los últimos tres años, había tenido acceso a la enciclopedia de Lucien. También había entrevistado a Lucien cinco veces desde su encarcelamiento.

			—¿Cuántos agentes y/o cadetes puedes reunir en los próximos cinco minutos? —preguntó Kennedy. La urgencia en su voz era casi palpable.

			—¿Depende de para qué, señor? —respondió Jensen—. ¿Tarea interna o externa?

			—Interna, y extremadamente urgente. Necesito que usted y los agentes se reúnan conmigo en la biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos en cinco minutos, a ser posible antes. El tiempo es absolutamente crucial.

			—Para una tarea interna puedo conseguir a tantos como necesite, señor. ¿Para qué es exactamente?

			—Se lo explicaré cuando llegue a la biblioteca —respondió Kennedy, y trató de calcular un número sobre la marcha. Había cincuenta y tres cuadernos en la enciclopedia de Lucien. Necesitaba hacerlo rápido, pero tampoco quería que demasiada gente accediera a ellos. Sabía que las páginas de cada cuaderno estaban escritas a mano y con mucho texto. La mayoría de las veces, además, la letra era difícil de entender.

			—¿Cuántos agentes quiere que consiga, señor? —preguntó Jensen.

			Kennedy pensó que leer un par de páginas de uno de los cuadernos de Lucien no revelaría demasiado sobre el conjunto de la investigación. Consultó su reloj: faltaban cuarenta y tres minutos hasta que tuviera que llamar a Hunter.

			—¿Puedes reunir un grupo de veinticuatro, sin contarte a ti? —preguntó.

			Veinticuatro más Kennedy y Jensen sumaban veintiséis pares de ojos. Eso significaría que cada persona sería responsable de solo dos páginas en el espacio de cuarenta minutos o así, lo que no era una tarea imposible.

			—Veinticuatro entonces, señor —respondió Jensen—. Lo veré en la biblioteca en tres minutos, cuatro como máximo.

			—Daryl —dijo Kennedy antes de que Jensen colgara—, si va a buscar cadetes, que sean jóvenes reclutas que sigan órdenes y no hagan preguntas.

			—Entendido, señor.


		

	
		
			

			Treinta

			El agente especial Daryl Jensen, dieciséis jóvenes reclutas del FBI y ocho agentes especiales se reunieron con Kennedy en la biblioteca privada del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos a los cuatro minutos de terminar la llamada. Sin desvelar demasiado, ni siquiera a Jensen, Kennedy explicó la tarea a todos lo mejor que pudo.

			—Si tienen dudas —dijo Kennedy al grupo—, inclúyanlo en la lista. No duden. No le den muchas vueltas. No tenemos tiempo para perderlo. Si creen que han encontrado algo que debería estar en la lista, pónganlo en ella. No lo subrayen ni lo resalten en el documento para poder volver a ello más tarde. Esto no es un examen de instituto. Bajo ningún concepto deben marcar ninguno de los cuadernos, y he dicho bajo ningún concepto. ¿Queda claro?

			Todos asintieron.

			Kennedy consultó su reloj. 

			—Tenemos unos treinta y ocho minutos para terminar esto, señoras y señores, y el tiempo es absolutamente crucial, así que manos a la obra. Cojan dos cuadernos cada uno y pónganse a ello.

			Pero parecía que Kennedy había subestimado la dificultad del trabajo que tenían entre manos. Lo primero que había olvidado tener en cuenta era que ninguna de las páginas de los cuadernos estaba numerada. Lucien nunca se había molestado en hacerlo, lo que significaba que cada agente o cadete tenía que contar página por página hasta llegar a la ciento treinta y tres. Para evitar cometer un error grave, todos las contaron dos veces, pero el recuento planteó la primera pregunta: ¿se contaba una página como dos (anverso y reverso), como en un libro, o se contaba cada hoja como una página individual?

			El rostro de Kennedy empalideció cuando una joven cadete formuló la pregunta apenas unos segundos después de haber cogido uno de los cuadernos.

			El director Kennedy no era ajeno a la responsabilidad, pero esa era una decisión que no estaba dispuesto a tomar solo.

			—Deme un momento —dijo, saliendo rápidamente de la biblioteca.

			 

			Hunter no esperaba una llamada de Kennedy tan pronto. Habían pasado menos de ocho minutos desde que había hablado con el director del Centro Nacional para el Análisis de Crímenes Violentos para informarle sobre la pregunta de Lucien, pero, al igual que Kennedy, Hunter también se había olvidado por completo del hecho de que Lucien nunca había numerado ninguna de las páginas de ninguno de sus cuadernos. Cuando Kennedy le expuso el problema, Hunter intentó ponerse en la piel de Lucien.

			Lucien era un hijo de puta astuto, de eso no cabía duda. Por esa razón, Hunter consideró la posibilidad de que añadiera un giro a la primera parte de su farsa y fuera en contra de la norma, que sería contar las páginas individualmente, no por delante y por detrás como en un libro normal, pero Hunter no vio ningún sentido en que Lucien hiciera el primer obstáculo aún más difícil de lo que ya era. No, pensó Hunter, si Lucien iba a intentar engañarlos, lo haría en el acertijo, no en la pregunta, simplemente porque querría alargar su juego todo lo posible. No sería divertido para él que sus competidores fallaran en la primera parte. Querría que sus adversarios jugaran una partida completa; querría que Hunter llegara al acertijo porque ahí empezaría realmente la diversión, al menos para Lucien.

			 

			—Cuéntenlas como dos —dijo Kennedy a todos mientras entraba de nuevo en la biblioteca—. Por delante y por detrás.

			Habían pasado treinta y un minutos desde que el grupo había comenzado su tarea, lo que significaba que a Kennedy solo le quedaban siete minutos antes de tener que volver a llamar a Hunter con la recopilación de todas las listas individuales. El propio Kennedy estaba a punto de llegar al final de su segunda página. Su lista hasta el momento constaba de solo tres entradas: la palabra corazón, sobre la que había tenido dudas, pero podría significar que Lucien quería extraer el corazón de alguien de su pecho; las palabras letal y descarga no juntas, sino en la misma frase, y dado que nadie sabía realmente lo que estaban buscando, Kennedy decidió añadir descarga letal a su lista. Su última entrada era baño de sangre.

			—Señor. —Un agente interrumpió a Kennedy al acercarse a la mesa en la que estaba sentado. El agente tenía en sus manos uno de los cuadernos de Lucien. Su dedo índice derecho hacía de marcador de posición entre dos páginas—. Siento molestarle, pero acabo de encontrar una entrada que me ha puesto los pelos de punta. He pensado que quizá le gustaría echarle un vistazo.

			—¿De qué se trata? —preguntó Kennedy, dejando el bolígrafo.

			—Es esto. —El agente colocó el cuaderno que llevaba consigo sobre el escritorio de Kennedy, antes de indicar la undécima línea desde el final de la página—. Aquí, señor.

			Cuando Kennedy se inclinó hacia delante y leyó la línea, sintió un vacío en el estómago.

			—¡Joder!


		

	
		
			

			Treinta y uno

			Lucien terminó su llamada a Hunter, devolvió el teléfono a su bolsillo y se dirigió tranquilamente hacia la estación de metro, a unos pasos de donde se encontraba. La caminata le llevó unos cuarenta segundos y, cuando llegó a la entrada de la estación, escuchó a lo lejos las sirenas que se acercaban, tal como había previsto.

			A pesar de haber hecho la llamada desde un teléfono móvil de prepago anónimo sin tecnología GPS, la triangulación de la señal seguía siendo posible. Siempre que hubiera permanecido en la línea el tiempo suficiente —cosa que había hecho a propósito—, el lugar desde donde se había originado su llamada habría sido triangulado por la Oficina de los U. S. Marshals, que estaba seguro de que ya tendrían pinchado el móvil de Hunter. Le habría gustado quedarse a observar cómo los agentes de la Policía de Los Ángeles, los agentes del FBI y los marshals deambulaban sin rumbo en la intersección de South Flower Street y Wilshire Boulevard en busca de un fantasma. Habría merecido la pena verlo, pero debía ponerse en marcha. Tenía sitios a los que dirigirse y horarios que cumplir.

			En el bastante concurrido andén de la estación de metro, tuvo que esperar menos de treinta segundos a que llegara el siguiente tren. Aprovechó ese tiempo para caminar hasta el final, donde había menos pasajeros. Como era de esperar, cuando llegó el tren, estaba casi lleno. En el vagón de Lucien solo quedaban dos asientos vacíos. Un anciano, que se subió al tren al mismo tiempo que él, ocupó el más cercano a las puertas correderas del vagón. El segundo asiento, el que ocupó Lucien, estaba intercalado entre una madre, con su hijo de cuatro años en el regazo, y un hípster de barba poblada y suficiente cera en el pelo como para hacer una vela de iglesia.

			Lucien dejó la mochila en el suelo, encajada entre los pies. Cuando las puertas se cerraron y el tren reanudó la marcha, se ajustó las gafas falsas en la nariz y se recostó mientras recorría con la mirada a los pasajeros. Le encantaba observar a la gente. Podía aprender mucho sobre las personas estudiando sus gestos, las expresiones de sus rostros, sus movimientos. Cuanto más observaba, más aprendía.

			El niño se movió inquieto en el regazo de la mujer, que estaba sentada justo a la derecha de Lucien, y sus ojos se posaron en él durante un instante antes de dirigirse al rostro de la madre. Era joven, de unos veinte años, con un rostro peculiar que no todo el mundo encontraría atractivo. El propio Lucien no podía decidir si le parecía guapa o no. Sus ojos parecían demasiado separados, pero el verde de los mismos era sencillamente impresionante.

			El niño volvió a inquietarse y la madre le puso una mano en el brazo para intentar contenerlo. La mayor parte de su esmalte de uñas se había desprendido, dejando al descubierto unas uñas estropeadas. Las palmas de las manos tenían un aspecto demasiado pálido y veteado; eso indicó a Lucien que su dieta era muy deficiente en hierro, lo que la situaba al borde de la anemia. Tenía una pequeña hinchazón bajo los ojos, no debida a una enfermedad, sino a la falta de sueño y de luz solar, probablemente porque, como madre soltera —no llevaba alianza en el dedo—, tenía que trabajar en dos sitios para llegar a fin de mes y la mayor parte del dinero que ganaba lo destinaba a su hijo. Lo dedujo porque ella llevaba los zapatos de tacón más baratos y desgastados que había visto en su vida, mientras que el niño llevaba unas flamantes zapatillas Nike.

			La atención de Lucien pasó de la madre y el niño al anciano que había subido al tren con él. Rondaba fácilmente los sesenta o principios de los setenta, con un rostro apacible surcado por una red de capilares. Las arrugas de su frente y del contorno de sus ojos eran profundas, sin duda, agravadas por la excesiva exposición al sol. Sus manos tenían arrugas aún más marcadas y estaban salpicadas de manchas hepáticas. Sus dedos parecían pequeñas salchichas. Los nudillos más alejados de las palmas eran nudosos y las uñas, quebradizas. Lucien no tuvo que hablar con él para saber que era un hombre que había pasado la mayor parte de su vida trabajando al aire libre como obrero y que probablemente por eso había desarrollado artritis psoriásica y osteoartritis en la mano. Ambas afecciones juntas le causaban al anciano un dolor importante que le limitaba los movimientos. 

			Lucien sonrió por dentro. Qué sorprendente coincidencia. ¿Quién podía predecir que en el mismo vagón de pasajeros encontraría dos tipos diferentes de víctimas que aún faltaban en su investigación? Por eso le encantaban las grandes ciudades.

			El tren empezó a aminorar la marcha al acercarse a la siguiente parada y Lucien se giró para consultar el mapa de las líneas de metro que había en la pared, justo encima de su cabeza. Se acercaban a Pershing Square. Se quedó sentado y observó.

			Cuando el tren se detuvo por fin y las puertas se abrieron, el anciano se puso de pie y salió del vagón. Sus pasos eran cortos y su postura, medio encorvada. Su artritis no se limitaba solo a las manos.

			El niño que estaba junto a Lucien volvió a moverse inquieto en el regazo de su madre, lo que le hizo pensar que también iban a bajarse en esa parada, pero madre e hijo se quedaron quietos.

			«Decisiones, decisiones —pensó—. ¿Me quedo o me bajo?».

			Lucien miró a la izquierda y luego a la derecha. Fue entonces cuando su mirada se cruzó por primera vez con la de la madre del chico, que le dedicó una sonrisa tímida pero sincera.

			Y así, en un instante, tomó una decisión.

			Se quedó en el tren.


		

	
		
			

			Treinta y dos

			En realidad, Garcia no fue a buscar una cafetería una vez que salió de la oficina. En lugar de eso, simplemente bajó a la del edificio y se sentó solo en una mesa en el rincón más alejado, mirando por la ventana, intentando no pensar en nada. Lo único que quería era alejarse de la situación que se estaba desarrollando en el piso de arriba. Estaba seguro de que Hunter tenía razón: Lucien había planeado todo eso hasta el último detalle: la frustración, la impotencia, la espera, la presión psicológica… todo. En realidad, nadie podía hacer nada al respecto, excepto sentarse, esperar y confiar en que Adrian Kennedy y su equipo lo hicieran bien. Especular sobre todos los «qué pasaría si», los «cómo» y los «por qué» no ayudaría. Al contrario, lo único que conseguiría sería frustrarles aún más, algo de lo que todo el mundo podía prescindir en ese momento.

			Por pura coincidencia, Garcia regresó al despacho unos segundos antes de que el móvil de Hunter volviera a sonar.

			West y Holbrook seguían allí.

			West se había sentado detrás de la mesa de Garcia y Holbrook estaba de pie junto a la ventana, enviando mensajes de texto desde su móvil.

			La mirada de Garcia se posó en West. 

			—¿Está cómodo? —preguntó con un movimiento sarcástico de cabeza.

			—No del todo —contestó West, medio estirando la espalda—. Necesita una silla mejor, amigo, pero sigue siendo mejor que las plegables que tiene para las visitas.

			Antes de que Garcia pudiera contraatacar, el móvil de Hunter sonó en su escritorio, captando la atención de todos y sumiendo la sala en un profundo silencio.

			West se levantó de un salto.

			Holbrook dejó de teclear.

			Hunter miró la pantalla: «Número desconocido». Se quedó helado cuando sus ojos se dirigieron al reloj de pared. Aún quedaban catorce minutos y medio para la hora límite. Hunter levantó el dedo índice, indicando a todos que esperaran mientras él contestaba y ponía el altavoz.

			—Hola.

			—Robert, soy Adrian.

			Todos en el despacho de Hunter y Garcia respiraron aliviados.

			—¿Adrian? —preguntó Hunter, inclinándose un poco hacia delante en su silla—. ¿Desde dónde llamas? Mi teléfono no ha reconocido el número.

			—No puede —respondió Kennedy—, no está registrado. Estoy usando el teléfono fijo de la biblioteca.

			—De acuerdo —aceptó Hunter, pero la mirada de preocupación no desapareció. Kennedy también iba cuatro minutos y medio por delante de la hora límite—. Llamas pronto, ¿ya tienes la lista?

			—Olvida la lista, Robert. —A pesar de los diminutos altavoces del móvil de Hunter, la voz ronca de Kennedy llenó poderosamente la habitación.

			—¿Que nos olvidemos de la lista? —intervino West, acercándose al escritorio de Hunter—. ¿Por qué?

			La interrupción le valió miradas severas de todos, incluido el agente especial Holbrook.

			—¿Quién demonios es ese? —preguntó Kennedy, que tampoco parecía muy contento.

			—Soy el marshal Tyler West, director Kennedy —respondió West, impertérrito—. Como sabe, estoy al mando de la unidad especial de búsqueda y captura. ¿Por qué debemos olvidarnos de la lista? ¿Qué han encontrado?

			—Robert —respondió Kennedy, prefiriendo claramente hablar con Hunter antes que con West—. Tenías razón cuando nos dijiste que contáramos las páginas como anverso y reverso, como en cualquier libro normal. Lo hemos hecho lo mejor que hemos podido, a ciegas, tratando de llegar a esta absurda lista. Hemos añadido todo lo que nos ha parecido relevante, hasta hace un minuto, cuando uno de nuestros cadetes se ha topado con una entrada específica hacia el final de la página ciento treinta y tres. —Kennedy tosió para aclararse la garganta—. Y tiene que ser esto, Robert.

			—De acuerdo —dijo Hunter antes de que West pudiera volver a tomar la iniciativa—. Te escuchamos. ¿Qué pasa, Adrian?

			—Voy a leer el fragmento completo para que entendáis mi preocupación —dijo Kennedy.

			Hubo una breve pausa, seguida del sonido de Kennedy tomando una profunda bocanada de aire.

			—«Después de tantos años —leyó Kennedy en el cuaderno de Lucien—, puedo decir con seguridad que mi investigación hasta ahora me ha enseñado mucho sobre la mente de un psicópata, más específicamente, de aquellos denominados asesinos en serie: los altibajos, la indiferencia, el deseo… La lista es larga y compleja. Pero todavía hay ciertas… líneas tabú, por así decirlo, que todavía no he cruzado, una de las cuales no había podido explorar porque carecía del material necesario. Pero hoy por fin he conseguido algo que llevaba tiempo buscando. Algo que ahora me permitirá cruzar esa línea y aventurarme en un territorio completamente nuevo…, en una mentalidad completamente distinta».

			—Y aquí viene lo importante, Robert —comentó Kennedy, antes de leer la parte final—. «Porque ahora tengo en mi poder un kilo entero, tal vez un poco más, de C-4 de uso militar».


		

	
		
			

			Treinta y tres

			Ubicada entre Little Tokyo y Chinatown, en la esquina noreste del centro de Los Ángeles, se encontraba Union Station, la mayor terminal de pasajeros de tren del oeste de Estados Unidos, con una media de ciento diez mil pasajeros diarios. La estación era tan impactante a nivel arquitectónico como grandiosa: los techos del vestíbulo de venta de billetes medían diecinueve metros de altura y, aunque parecían de madera, eran de acero macizo. Los suelos de terracota de las amplias salas de la estación presentaban una fascinante franja central de mármol y travertino chapados. Había patios ajardinados cerrados a ambos lados de la majestuosa sala de espera, donde un suelo de baldosas de cemento con incrustaciones reproducía el dibujo de una manta navaja. Por desgracia, la mayoría de los pasajeros pasaban por allí con tanta prisa que nunca se detenían a apreciar la belleza del lugar.

			Union Station también estaba a solo tres paradas de donde Lucien se había subido al tren tras colgar la llamada con Hunter, y allí fue exactamente donde se bajó. Desde ese punto, las opciones eran casi infinitas. Podía tomar otro tren hasta casi cualquier lugar de Los Ángeles: desde el valle de San Fernando hasta Pasadena, pasando por el este de Los Ángeles, Long Beach o South Bay. Si lo deseaba, también podía coger un tren a cualquier lugar de Estados Unidos, pero Lucien no tenía intención de salir de Los Ángeles, al menos por el momento.

			En Union Station, se sentó junto a uno de los patios ajardinados de la sala de espera y estudió el tablero digital de salidas de las líneas de metro. Mientras esperaba, observó a los pasajeros que corrían por el vestíbulo en todas las direcciones posibles. A pesar del ambiente caótico de la estación, a Lucien le resultaba fascinantemente tranquilizador.

			A dos bancos de él, un abuelo estaba sentado con sus tres nietos: dos chicos y una chica. La chica aparentaba unos dieciséis años; los chicos, que eran gemelos y habían heredado claramente algunos rasgos de su abuelo, eran uno o dos años más jóvenes que la chica. El abuelo parecía tener unos setenta años, y tenía la cabeza sin pelo, las cejas pobladas y unos ojos azules de mirada amable escondidos tras unas gruesas gafas. Estaba sentado con las manos sobre el regazo y la pierna derecha cruzada sobre la izquierda. Sus nietos estaban sentados en el banco de enfrente, no porque no hubiera sitio junto al anciano, sino porque, al parecer, no querían sentarse junto a él.

			Los tres tenían los móviles en las manos. A la chica solo parecía preocuparle una cosa: hacerse selfies desde distintos ángulos y colgarlos en alguna red social.

			El primero de los dos gemelos tenía el móvil de lado en horizontal y lo movía como si fuera un volante, claramente enfrascado en algún tipo de videojuego de carreras. El otro veía fotos, o eso le parecía a Lucien. Lo único que hacía era mirar la pantalla durante uno o dos segundos, asentir con la cabeza o hacer una mueca de desaprobación antes de deslizar el dedo índice hacia la derecha o la izquierda.

			De vez en cuando, el abuelo intentaba interactuar con alguno de ellos, ya fuera haciendo una pregunta —que la mayoría de las veces se quedaba sin respuesta— o diciéndoles algo, que en el mejor de los casos recibía un asentimiento o una negación de cabeza como respuesta. A veces, cuando uno de los chicos sonreía a su pantalla, el anciano sonreía con ellos, una vez más, tratando de establecer un vínculo con la generación más joven, pero ninguno de sus nietos le devolvía la mirada. Entonces, los ojos tristes del anciano se volvían a centrar en sus manos, y se quedaba en silencio durante uno o dos minutos antes de volver a intentarlo, solo para ser ignorado de la misma manera. Si trataba de mostrar algún tipo de interés por lo que sus nietos miraban en sus pantallas, estos se echaban rápidamente hacia atrás y giraban sus teléfonos fuera del alcance de su vista.

			«No, abuelo, aquí no hay nada que ver».

			Toda la escena era fascinante y triste al mismo tiempo.

			«Solo se vive una vez —pensó Lucien. En su cabeza estaba hablando con los tres chicos—. Así que, por favor, pasad doce horas al día absorbidos por internet, buscando la validación de gente a la que apenas conocéis y, ya que estáis, no olvidéis ignorar a las pocas personas a las que realmente les importáis vosotros y vuestras lamentables vidas».

			Lucien pasó unos quince minutos observando al anciano y a sus nietos, y el ejercicio despertó en él un impulso que conocía muy bien: el deseo de enseñar a aquellos chicos una valiosa lección —la importancia de la vida… o la falta de ella, en realidad—, pero, cuando el pensamiento empezaba a tomar forma en su cabeza, volvió a echar un vistazo al panel de salidas del metro. Había estado tan absorto viendo la triste escena familiar que se había olvidado de revisarlo. El tren que estaba esperando salía en menos de dos minutos y el andén del que partía estaba al otro lado de la estación.

			Cogió su mochila y se puso rápidamente de pie. Por coincidencia, también lo hizo uno de los nietos del anciano, el que había estado deslizando el dedo a izquierda y derecha. El chico empezó a caminar en dirección a los servicios públicos, sin dejar de mirar fotos en su móvil. Lucien lo siguió con la mirada durante un par de segundos, los suficientes para que una sensación muy familiar se apoderara de su cuerpo, como el abrazo de un ser maligno invisible, que primero se aferraba a él antes de susurrarle al oído. Un susurro que corría por las venas de Lucien como veneno puro, corrompiendo todo en su interior y llevándolo a un lugar de su mente donde todo era oscuridad.

			Volvió a mirar el panel: faltaba un minuto y veinte segundos para que saliera su tren. Vio cómo el chico desaparecía en el servicio.

			Aquella sensación dentro de él se hizo más fuerte… y el lugar en su mente, más oscuro aún.

			Un minuto.

			Decisiones, decisiones.


		

	
		
			

			Treinta y cuatro

			No era de extrañar que la última línea que el director Kennedy leyó a Hunter por teléfono desatara el miedo en su despacho, que revoloteó por la sala como una colonia de murciélagos descontrolados. 

			El compuesto 4, o C-4, como se lo conocía, era un tipo de explosivo plástico, y uno de los favoritos de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos. Se denominaba explosivo plástico aglutinado porque el compuesto era en realidad una mezcla de aglutinante plástico y material explosivo. La ventaja era doble. Por un lado, el aglutinante plástico recubría el material explosivo, haciéndolo menos sensible a los golpes y al calor. En consecuencia, era mucho más seguro manejarlo. Los explosivos plásticos podían dejarse caer, patearse, golpearse, lanzarse, golpearse con un puño, dispararse con un arma de fuego o incluso exponerse a radiación de microondas, y aun así no detonarían. La explosión solo podía iniciarse por la onda expansiva de un detonador. Por otro lado, el aglutinante plástico hacía que el material explosivo fuera muy maleable, muy similar a la plastilina, por lo que podía moldearse de diferentes formas para cambiar la dirección de la explosión.

			Los ojos del marshal Tyler West estuvieron a punto de salírsele de las órbitas al oír que Lucien podía estar en posesión de un explosivo plástico aglutinado. Era un exmarine y sabía muy bien el nivel de destrucción que el C-4 era capaz de provocar.

			—¿Acaba de decir C-4? —preguntó a Kennedy, inclinándose sobre el hombro derecho de Hunter—. ¿Como en explosivo plástico C-4?

			—Eso es exactamente lo que Lucien escribió en su cuaderno —respondió Kennedy.

			—¿Cómo diablos se las arregló para hacerse con C-4? —preguntó West—. Eso es material militar.

			—En primer lugar —respondió Garcia—, ¿qué importa cómo lo consiguió? Lo tiene y punto. Estamos en los Estados Unidos de América, la tierra donde el dinero manda y las mentiras campan a sus anchas. Mientras tengas suficiente dinero y los contactos adecuados, puedes comprar prácticamente lo que quieras.

			—Dios bendiga América —comentó el agente especial Holbrook.

			—Tiene que ser esto, ¿verdad, Robert? —preguntó Kennedy—. Esto es lo que Lucien quería decir con un camino que aún no había explorado. Hablaba de asesinato en masa. Va a fabricar una bomba.

			Hunter tenía los ojos cerrados y la cabeza baja, con la barbilla casi tocándole el pecho. Señaló su teléfono con la cabeza.

			—Sí —respondió—. Esto es lo que quería que encontráramos.

			—¿Está seguro de que este pasaje aparece en la página ciento treinta y tres? —preguntó West. El tono de su voz se volvía más y más agitado con cada frase.

			—Sí —confirmó Kennedy—. Yo mismo he contado las páginas.

			—¡Joder! —dijo West. La agitación de su voz se había extendido a sus movimientos.

			—¿Cuál es el plan, Robert? —preguntó Kennedy.

			—El plan —se adelantó West— es tener a todos los equipos de artificieros a nuestra disposición en alerta.

			Hunter levantó una mano para pedirle un momento a West. 

			—Todavía no tenemos un plan, Adrian, porque en realidad no sabemos qué hará Lucien. Ahora mismo, todo lo que podemos hacer es esperar su llamada y que nos diga su acertijo. En este momento no tenemos ni idea de qué puede ser.

			—Lo entiendo —dijo Kennedy—. Quiero que me mantengas informado sobre esto, Robert, y si necesitas algo del FBI, solo dilo.

			—Te llamaré en cuanto vuelva a tener noticias de Lucien —dijo Hunter, consultando su reloj—. Lo que debería ocurrir en unos diez minutos.

			—Estaré esperando —dijo Kennedy antes de colgar. 

			—Pase lo que pase —intervino West de nuevo—, tendremos que alertar a todos los equipos de artificieros disponibles y mantenerlos en alerta. Estuve en el ejército antes de convertirme en marshal. ¿Tiene idea del daño que puede causar un kilo de C-4, detective Hunter?

			—Depende de a qué esté adherido —respondió.

			West frunció el ceño. 

			—¿Qué? ¿Qué quiere decir con «depende de a qué esté adherido»?

			Garcia reprimió la sonrisa que intentaba abrirse paso en sus labios. «Ahora te va a dar una lección», pensó. 

			Hunter respiró hondo. 

			—Al detonar, el C-4 libera energía en dos direcciones. La primera se expande hacia el exterior a una velocidad de algo más de ocho mil metros por segundo. Eso es unas siete veces la velocidad de salida de una bala de nueve milímetros. La segunda onda expansiva, que se desplaza aproximadamente a la misma velocidad, se mueve hacia el interior, hacia el epicentro de la explosión. Dicho esto, y a pesar del hecho de que producirá una explosión muy grande, el C-4 por sí solo, a menos que esté empaquetado en grandes cantidades, no causará tanta destrucción. Por ejemplo, medio kilo de C-4 podría volar la puerta de una caja fuerte barata o hacer un agujero del tamaño de una pelota de baloncesto en un muro de hormigón. Pero, si combinamos ese mismo medio kilo de C-4 con cristales rotos, clavos, metralla o lo que queramos para crear una bomba sucia, la explosión transformará esos fragmentos en proyectiles hiperveloces, propulsándolos lejos y en todas direcciones. En un espacio cerrado, como una sala llena de gente, nadie en un radio de quince metros estaría a salvo. Probablemente, nadie sobreviviría.

			Los ojos de West seguían fijos en Hunter. Su ceño permanecía fruncido, pero ahora estaba sorprendido.

			—Combinando ese mismo medio kilo de C-4 con digamos… unos cuatro litros de combustible inflamable —continuó Hunter—, y teniendo en cuenta que al detonar el C-4 se descompone con rapidez liberando óxidos de nitrógeno y carbono, que son extremadamente inflamables y viajan a una velocidad mayor que la del sonido, la explosión duplicaría su poder destructivo. Como ahora se ha añadido el fuego a la ecuación, la onda expansiva funcionaría como un lanzallamas multidireccional de gran potencia. Lo más probable es que cualquiera en un radio de quince metros acabaría calcinado. —Su mirada se encontró con la de West—. Así que, como he dicho, marshal West, el tipo de destrucción que puede causar el C-4 depende de a qué esté adherido el compuesto.

			West parpadeó una vez.

			—Leo mucho —explicó Hunter al notar la mirada desconcertada del marshal.

			West parpadeó de nuevo.

			—Y retengo mucho de lo que leo —añadió Hunter.

			—No me diga —respondió West.

			—Pero tiene razón en lo de alertar a los artificieros —dijo Hunter—. Si Lucien realmente está planeando algo con C-4, debemos tenerlos listos para actuar en cualquier momento.

			—Haré la llamada —dijo West, que soltó un fuerte suspiro mientras cogía su móvil—. ¿Cuánto falta para que Lucien vuelva a llamar?

			—Unos siete minutos.


		

	
		
			

			Treinta y cinco

			En Union Station, Lucien bajó a toda prisa las escaleras mecánicas y entró en el vagón del metro apenas unos segundos antes de que se cerraran las puertas. Mientras lo hacían, permaneció de pie, medio sin aliento, con la mochila colgada del hombro derecho, observando cómo la estación se quedaba atrás poco a poco. Seguía pensando en el anciano, en sus nietos y en que el chico que había entrado en el lavabo nunca sabría lo afortunado que había sido.

			«Da gracias, chaval —pensó—, porque el horario del metro acaba de salvarte».

			Al principio, Lucien trató de negarse a sí mismo la razón por la que la escena de la sala de espera de la estación le había afectado tanto, pero en el fondo sabía muy bien por qué. El anciano le había recordado a su abuelo, la única persona de su familia con la que Lucien se había llevado bien.

			Lucien había nacido en una familia adinerada. Su padre, Charles Folter, era un abogado que dirigía su propio y exitoso bufete en Denver, Colorado. Su madre, Mary-Ann Folter, era hija de uno de los agricultores más ricos de Wyoming. Pero, a pesar del dinero y el lujo, la infancia de Lucien había estado lejos de ser feliz.

			Su padre nunca se interesó por la vida familiar; pasaba casi todo el tiempo en el trabajo, o eso decía él. Y eso incluía los fines de semana. Por las mañanas, salía de casa temprano, antes incluso de que Lucien se levantara, y si volvía a casa ese mismo día, cosa que no ocurría muy a menudo, era a altas horas de la noche, mucho después de la hora de acostarse de Lucien. De niño, pasaba semanas enteras sin ver a su padre.

			Una vez, un joven Lucien preguntó a su madre por qué su padre casi nunca estaba en casa.

			—Porque tu padre es un hombre muy importante con un trabajo muy importante, cariño —respondió ella. Pero, para Lucien, lo que eso significaba en realidad era que ni él ni su madre eran tan importantes para él como su trabajo. Aquello le hizo sentirse tan insignificante que jamás olvidó aquel día. Pero seguía teniendo a su madre… al menos durante un tiempo.

			Los primeros recuerdos que tenía de ella eran los de una mujer muy atractiva, feliz y cariñosa, que haría cualquier cosa por su familia, pero llegó un momento en que ella también empezó a cambiar.

			Mary-Ann Folter siempre había amado la vida, se enorgullecía de su aspecto, le encantaba cuidar de su casa y su jardín, y adoraba pasar tiempo con Lucien. Pero, de repente, cuando Lucien entró en la adolescencia, su madre empezó a beber en exceso. El alcohol pareció despertar a una persona completamente diferente en su interior. Los cambios de humor, acompañados de ataques de ira y gritos, se convirtieron en la norma en el hogar de los Folter. Su interés por todo lo que antes le gustaba se fue desvaneciendo poco a poco y empezó a pasar cada vez más tiempo encerrada en su habitación, de la que solo salía cuando no esperaba que Lucien estuviera en casa. Cuando salía, su aspecto era desastroso, con ojeras, la piel apagada, el pelo revuelto y la ropa sin lavar. Poco después del alcohol llegaron las visitas al médico y los medicamentos, y con ellos, la apatía, la indiferencia y la dejadez total.

			Al principio, Lucien no entendía muy bien lo que había pasado. ¿Cómo podía alguien que estaba tan llena de vida, que era tan hermosa, tan dedicada a su familia, caer de repente en una espiral de autodestrucción?

			La respuesta a ese enigma, curiosamente, llegó a altas horas de la noche de un viernes trece. Lucien tenía entonces dieciséis años.

			Tal vez fuera la extraña situación que vivía en casa lo que lo había llevado a convertirse en un introvertido solitario, o tal vez fuera el hecho de que la mayoría de los chicos de su edad no podían seguirle el ritmo intelectual y, por esa razón, le aburrían. En cualquier caso, no tenía muchos amigos en aquella época; de hecho, durante muchos años no tuvo ninguno, pero eso nunca le había molestado. Disfrutaba estando solo, así no tenía que lidiar con la estupidez de los demás.

			Ese día en concreto, salió tarde del instituto y se fue al Museo de Arte de Denver, que por una sola noche —el viernes trece— permanecería abierto hasta medianoche con una exposición fotográfica especial en el séptimo piso. La exposición se titulaba Horrores de la vida real (lo que no verás en las películas) y mostraba más de setecientas fotografías reales de escenas de crímenes, que el FBI había prestado al museo. Lucien no se habría perdido aquella noche por nada del mundo.

			Por supuesto, la entrada a la exposición estaba restringida a los visitantes mayores de dieciocho años, pero Lucien era un asiduo del museo. Al menos dos veces por semana iba después de clase y se pasaba horas recorriendo sus salas. Conocía a la mayoría del personal, incluidos los guardias de seguridad, y le bastó un pequeño soborno para que uno de ellos mirara hacia otro lado mientras él se colaba por la puerta trasera.

			La exposición era, como mínimo, perturbadora. La mayoría de las imágenes podían considerarse traumatizantes, sobre todo para un chico de dieciséis años, pero la fascinación de Lucien por la muerte había comenzado años antes, antes de cumplir los trece. Su padre, en una de las escasas ocasiones en que había pasado tiempo con él, lo había llevado a cazar a las montañas de Colorado. Al principio, Lucien no creía que le fuera a gustar. Acabar con la vida de un animal inocente por puro placer y vanidad era algo que en aquel momento no le atraía demasiado. Pero hubo algo en la espera, en el acecho, en mirar directamente al animal a los ojos justo antes de acabar con su vida, que lo cautivó. Fue la primera vez que se dio cuenta de que había algo en la muerte que le hacía sentir… poderoso.

			La noche de la exposición, Lucien permaneció en el museo hasta poco antes de la hora de cierre. Estudió todas y cada una de las fotografías expuestas; cuanto más horripilantes eran, más se excitaba. Cuando salió, estaba tan excitado que no le apetecía volver a casa, así que decidió dar un paseo.

			No tenía en mente ningún destino en particular, lo único que quería era dar un paseo. Fue entonces, al acercarse a una intersección, cuando vio a su padre salir de un pequeño restaurante que estaba a la vuelta de la esquina. El problema era que no estaba solo. De su brazo colgaba una mujer rubia, alta, joven y muy atractiva.

			Fue como si Lucien hubiera recibido un disparo en el corazón. Las piernas se le aflojaron y tuvo que apoyarse en una pared para no caerse.

			Justo antes de que su padre y la joven rubia subieran al taxi que se había detenido frente al restaurante, se besaron… apasionadamente. Lucien nunca había visto a su padre besar así a su madre.

			En ese momento, de pie en una esquina, Lucien comprendió por fin qué había hecho cambiar a su madre tan de repente. Por qué bebía tanto. Por qué tomaba medicamentos. Por qué tenía aquella depresión devastadora. Ella lo sabía. Lucien estaba seguro de que lo sabía, pero por alguna razón no se atrevía a dejar a su marido.

			Lucien nunca se enfrentó a su padre.

			Su madre falleció de cirrosis hepática el mismo año en que Lucien fue admitido en la Universidad de Stanford. Su padre murió un año después de un ataque al corazón mientras estaba sentado en su despacho, en la última planta de su bufete de abogados.

			El abuelo materno de Lucien solía visitar la casa a menudo cuando él era pequeño. Adoraba a su nieto y Lucien lo idolatraba. Por desgracia, él también falleció pocos meses después que su hija.

			Tal vez fueran los ojos amables detrás de las gruesas gafas, o tal vez fuera la forma en que miraba a sus nietos, pero el anciano de la sala de espera de Union Station le había recordado a su abuelo.

			El tren empezó a reducir la velocidad al acercarse a la siguiente estación: Little Tokyo/Arts District. Esa era la parada de Lucien. No quería alejarse demasiado de Union Station. Todo formaba parte de su plan.

			Cuando Lucien salió del vagón y puso un pie en el concurrido andén, consultó su reloj. Faltaban dos minutos para que tuviera que llamar a Hunter de nuevo.

			Ahora empezaría la verdadera diversión.


		

	
		
			

			Treinta y seis

			En el despacho de Hunter y Garcia, nadie había dicho una palabra en los últimos cinco minutos; de hecho, apenas se habían movido. Era tanta la tensión en el ambiente que respirar era casi un esfuerzo. 

			Ambos detectives estaban en sus escritorios y, aunque sus ojos estaban concentrados en las pantallas de sus ordenadores, sus pensamientos estaban en otro lugar completamente distinto.

			Tyler West estaba de pie junto a la ventana, mirando la calle. Se moría de ganas de fumarse un cigarrillo, pero, como el tiempo se les echaba encima, no se atrevía a salir de la oficina hasta que Lucien hubiera llamado.

			Peter Holbrook estaba sentado junto a la máquina de café, con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos clavados en el suelo y los pensamientos vagando como un alma en pena. 

			La mirada de Hunter se desvió hacia su móvil, que descansaba sobre su escritorio, un poco a su izquierda. El reloj digital en la pantalla de bloqueo le indicó que faltaban menos de dos minutos para la hora límite impuesta por Lucien. Apoyó los codos en el escritorio, entrelazó los dedos y descansó la barbilla sobre los nudillos. La espera era angustiosa.

			Junto a la ventana, West también consultó su reloj.

			De repente, y sin llamar para anunciar su llegada, la capitana Blake empujó la puerta del despacho de Hunter y Garcia y entró.

			—¿Ha llamado ya? —preguntó con voz ansiosa.

			—No, todavía no —respondió Hunter—. Pero, según su propio plazo, debería llamar… —otro vistazo rápido a su móvil— en cuarenta y tres segundos.

			La capitana Blake aún no sabía lo del C-4.

			—¿Y el director Kennedy te ha dado la lista? —preguntó—. ¿Tenéis alguna idea de a qué se refería Lucien cuando hablaba de «nuevos caminos»? ¿Os habéis puesto de acuerdo en la respuesta a su pregunta?

			West rio entre dientes. 

			—Sí, creemos que lo tenemos claro.

			La capitana Blake esperó unos segundos, pero ninguno añadió nada más.

			—Entonces, ¿de qué se trata? —insistió.

			Antes de que nadie tuviera la oportunidad de responder, el móvil de Hunter sonó en su escritorio, atrayendo la atención de cuatro pares de ojos muy inquietos.

			«Número desconocido».

			Lucien había llamado justo a la hora prevista. Ni un segundo antes ni un segundo después.

			Hunter hizo señas a todos para que guardaran silencio antes de responder rápidamente a la llamada, iniciar la grabación de la conversación y activar el altavoz.

			Todos se acercaron y rodearon el escritorio de Hunter.

			—Hola, Saltamontes. —La voz de Lucien sonó alta y clara a través de los diminutos altavoces del móvil—. Bueno, tus sesenta minutos han terminado. ¿Tienes una respuesta para mí? —Hunter percibió un matiz divertido en el tono de Lucien. Sin duda, estaba disfrutando de cada segundo—. ¿Qué falta en mi investigación, Robert? ¿Qué oscuro camino no he explorado aún?

			

			—Lucien —dijo Hunter—. No tienes por qué hacer esto. Si hay algo que quieras resolver conmigo, aquí me tienes. No…

			—¿No tengo que hacer qué, Saltamontes? —lo interrumpió Lucien—. No has respondido a mi pregunta, así que no tengo ni idea de lo que estás hablando. ¿Qué es lo que no tengo que hacer? Quiero oírte decirlo, Robert.

			Como Hunter había previsto, Lucien no jugaría a otro juego que no fuera el psicológico y aprovecharía cualquier oportunidad para demostrar su superioridad sobre Hunter. Hunter no tenía más opción que seguirle el juego.

			—No tienes que matar a más gente, Lucien —respondió—. De la forma que sea. —Mantuvo la voz calmada y el tono libre de agresividad—. No tienes por qué hacerlo. Si quieres saldar cuentas conmigo, hagámoslo… tú y yo. Nadie más tiene que verse involucrado. Dime dónde y cuándo, y allí estaré. Sin refuerzos. Sin trucos. Te doy mi palabra.

			Hunter enseguida levantó la mano en dirección a West, deteniéndolo. Sabía que la Oficina de los U. S. Marshals nunca aprobaría ni permitiría una reunión privada entre Hunter y Lucien. Cuando West lo miró fijamente, Hunter articuló en silencio: «Quiero que siga hablando».

			West lo aceptó levantando ambas manos en un gesto de rendición, pero Hunter notó que la impaciencia volvía a apoderarse de él.

			—Por supuesto que tengo que hacerlo, Saltamontes —replicó Lucien—. En eso se basa toda mi vida: en mi investigación sobre la mente de los psicópatas.

			—Oh, eso sí que es bueno, viniendo de alguien como él —murmuró West, y Hunter le indicó que se callara.

			

			—He vivido para esto desde que la idea empezó a tomar forma en mi mente. Por desgracia, como bien sabes, ese estudio se interrumpió precipitadamente hace unos tres años y medio, pero ahora por fin puedo continuarlo, y lo haré. ¿Has buscado en la página ciento treinta y tres? —Lucien pensó mejor lo que acababa de decir y rectificó—: Bueno, tú no, ya que estoy seguro de que mi trabajo no estaba ahí, en tu despacho, pero sabes a qué me refiero, ¿verdad? ¿Le has pedido a ese imbécil de Kennedy y a su jauría de lameculos que lo buscaran por ti?

			Los ojos de todos, excepto los de Hunter, se dirigieron al agente especial Holbrook, que no parecía en absoluto ofendido por el comentario de Lucien.

			—Claro que lo has hecho, Saltamontes —se respondió Lucien a sí mismo—. Así que, por favor, deja de perder el tiempo y dame una respuesta. Quiero que me digas al menos una de las vías que faltaban en mi investigación, Robert, y si vuelves a andarte con rodeos, esta llamada habrá terminado y no podrás escuchar mi acertijo. No tendrás oportunidad de salvar algunas vidas inocentes.

			West miró a Hunter y sus ojos se abrieron de par en par antes de asentir con firmeza al detective.

			Hunter no estaba seguro de si alguien más se había dado cuenta, pero Lucien acababa de decir vidas, no vida como antes, y Hunter estaba seguro de que no había sido un error.

			—¿Qué pasa, Saltamontes? Quiero tu respuesta, y la quiero ahora.

			—Asesinato en masa —respondió finalmente Hunter, pero no ofreció nada más, como tampoco Lucien. Durante varios segundos, ambos lados de la llamada guardaron silencio.

			

			En el despacho de Hunter y Garcia se intercambiaron miradas de preocupación en todas direcciones. Luego, todos oyeron el sonido de unas manos aplaudiendo procedentes del otro lado del teléfono.

			—Muy bien, Saltamontes. Sabía que no me decepcionarías. El asesinato en masa es, en efecto, un camino por el que todavía no me he aventurado y en el que he estado pensando mucho…, pero podías haberlo averiguado tú solo, Saltamontes. No tenías que llamar al señor Imbécil para pedirle que revisara mis cuadernos para encontrar la respuesta, ¿verdad? Pero, ya que lo has hecho, dime, ¿qué han encontrado él y su ejército de zombis en la página ciento treinta y tres? Tengo curiosidad, ¿sabes? Porque la curiosidad y el compuesto adecuado pueden hacer volar la imaginación… y otra cosas. —Lucien se rio—. ¿Te has dado cuenta de lo que he dicho, Saltamontes?

			La incertidumbre enmascaraba los rostros de todos los que rodeaban la mesa de Hunter. Parecía que nadie, excepto Hunter, había captado la pequeña broma de Lucien: «Porque la curiosidad y el compuesto pueden hacer volar la imaginación… y otras cosas».

			—Así que déjame preguntarte esto de otra manera, Saltamontes: ¿cómo voy a entrar en el mundo de los asesinatos en masa?

			Hunter permaneció en silencio mientras el nerviosismo se movía entre los ocupantes de la habitación como una ola.

			—Vamos, Saltamontes, te lo acabo de servir en bandeja. ¿De verdad no vas a decir nada?

			La capitana Blake parecía medio perdida, pero todos los demás detectaron el sarcasmo.

			

			—¿Cómo voy a entrar en el mundo de los asesinatos en masa, viejo amigo? —insistió Lucien.

			Hunter seguía sin responder.

			—¿Podría ser con un…? —Lucien mantuvo la expectación durante cinco segundos—. ¡Bum! —Después rompió a reír animadamente.

			La capitana Blake hizo una mueca, como si acabara de oír no solo un chiste terrible, sino uno que no tenía ningún sentido.

			—¿Qué? —articuló sin emitir ningún sonido.

			—Es verdad, Saltamontes —continuó Lucien—. Tengo en mi poder casi un kilo de C-4 de uso militar.

			A la capitana Blake se le encogió el corazón mientras sus ojos se abrían como platos.

			—¡No me jodas! —Esta vez sí se la escuchó con claridad.

			Hunter cerró los ojos y se llevó una mano a la cara.

			—¡Oh! —dijo Lucien, sonando entretenido—. Me preguntaba cuándo se daría a conocer el público. ¿Con quién tengo el placer de hablar ahora?

			Hunter se encogió de hombros ante su capitana.

			—Soy la capitana Barbara Blake, de la División de Robos y Homicidios de la Policía de Los Ángeles. —Su voz era firme y autoritaria.

			—Encantado de conocerla por fin, capitana Blake. Soy Lucien Folter. ¿Alguien más quiere presentarse antes de que continúe?

			Una vez más, Hunter hizo señas a todos para que guardaran silencio.

			Lucien esperó, pero los demás estuvieron de acuerdo con Hunter.

			—¿El marshal está en la sala? —insistió Lucien.

			Silencio.

			—¿El agente especial del FBI?

			

			Silencio.

			—¿Tal vez alguien del departamento del sheriff?

			Silencio.

			—Vamos, no seáis tímidos.

			Silencio.

			—¿Nadie? Vale, como queráis. —Hubo otra breve pausa—. Asesinato en masa, Saltamontes, eso es, lo que significa que te has ganado el derecho a escuchar este genial acertijo que he preparado solo para ti. La respuesta te dirá el nombre del establecimiento donde he dejado un pequeño regalo. Es pequeño, pero tiene mucha fuerza.

			—Lucien, por favor, escúchame… —Hunter intentó hacerlo entrar en razón, pero sabía que a Lucien no le importaba nada.

			—Solo te lo voy a decir una vez, Saltamontes —volvió a interrumpirlo—. Más tarde, podrás reproducir la grabación tantas veces como quieras, pero no vuelvas a interrumpirme.

			Garcia cogió rápidamente un bloc de notas y un bolígrafo de su escritorio. West y Holbrook hicieron lo mismo.

			—Igual que antes —prosiguió Lucien—, tendrás sesenta minutos para encontrar la respuesta. Si aciertas, podrás salvar el día, Saltamontes. Ser un héroe y todo eso.

			Hizo una pausa.

			—Equivócate y… ¡bum!

			No había sarcasmo en la voz de Lucien.

			—¿Estás preparado? Porque aquí está: «Me encontrarás en un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero aquí no. Donde debería haber versos, pero aquí no. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender, pero aquí no. En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa, pero también encontrarás al hombre tranquilo. En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores. En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos. No busques lo obvio, sino lo poco convencional, y encontrarás algo especial. Encontrarás lo excepcional».

			Garcia, West y Holbrook escribieron tan rápido como pudieron. Cuanto más escribían, más fruncían el ceño.

			Hubo otra breve pausa para indicar que Lucien había terminado con su acertijo.

			—Sesenta minutos, Saltamontes. El tiempo corre.

			La línea se cortó.


		

	
		
			

			Treinta y siete

			A la capitana Blake aún le costaba hacerse a la idea de lo que acababa de oír.

			—¿Este psicópata tiene un kilo de C-4 de uso militar en su poder? —preguntó en cuanto terminó la llamada—. ¿En mi ciudad?

			Hunter asintió. 

			—Lo hemos descubierto hace apenas diez minutos, capitana.

			—¡Jesús!

			—¿Qué demonios significa ese acertijo? —preguntó West, alternando la mirada entre su bloc de notas y todos los rostros de la sala—. ¿Alguien ha podido anotarlo entero?

			—No —respondió Garcia—. Hablaba demasiado rápido.

			—Sí, lo mismo digo —coincidió Holbrook—. Logré anotarla hasta «la risa de los poetas».

			Hunter ya estaba abriendo la aplicación de grabación de su móvil.

			—Voy a reproducirlo —dijo.

			Tardó solo unos segundos en encontrar el fragmento. Esta vez, todos lograron anotar el acertijo de Lucien palabra por palabra, incluido Hunter.

			 

			Me encontrarás en un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero aquí no. Donde debería haber versos, pero aquí no. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender, pero aquí no. En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa, pero también encontrarás al hombre tranquilo. En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores. En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos. No busques lo obvio, sino lo poco convencional, y encontrarás algo especial. Encontrarás lo excepcional.

			 

			—¿Qué coño significa todo esto? —preguntó West. Seguía con los ojos fijos en su bloc de notas. La expresión de su cara era de confusión.

			—Es un acertijo —respondió Garcia—. No está pensado para que tenga un sentido obvio. No está hecho para que sea fácil de descifrar.

			Hunter estaba sentado de nuevo en su silla, con los codos apoyados en los reposabrazos, los dedos entrelazados frente al pecho y los ojos leyendo cada línea una y otra y otra vez.

			Pasaron cuatro minutos sin que nadie dijera una sola palabra.

			Holbrook fue el primero en hacer una sugerencia.

			—Creo que podría estar hablando de algún antiguo edificio escolar que ahora se utiliza para otra cosa —dijo, atrayendo la atención de todos hacia él—. Siempre se me han dado muy bien las adivinanzas —añadió, antes de indicar la gran pizarra magnética que estaba apoyada contra la pared sur—. ¿Puedo? 

			—Adelante —respondió Garcia.

			Holbrook escribió rápidamente con letras grandes todo el acertijo en la pizarra. A continuación, trazó dos líneas horizontales. La primera, tras las tres primeras frases y la segunda, tras las tres siguientes, dividiendo así el acertijo en tres partes.

			—Como sabemos —comenzó—, la respuesta a este acertijo nos dará una ubicación en algún lugar de Los Ángeles. Pero creo que lo que Lucien ha hecho aquí es dividir el acertijo en tres partes. —Señaló la pizarra—. La primera nos dice qué era el lugar antes, la segunda, en qué se ha convertido, y la tercera es una especie de pista sobre cómo interpretar todo esto.

			Holbrook vio que las caras de los demás seguían mostrando confusión.

			—Dejen que se lo explique —dijo, señalando las tres primeras frases de la pizarra—. Esto es lo que yo llamo la primera parte: «Me encontrarás en un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero aquí no. Donde debería haber versos, pero aquí no. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender, pero aquí no». Ahora bien, si eliminamos el final de cada frase, que es idéntico en las tres, nos queda: «Me encontrarás en un lugar donde la gente debería estar en silencio. Donde debería haber versos. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender».

			Holbrook se giró hacia la sala.

			—Lo que parece estar haciendo aquí es describir lo que este lugar solía ser, pero por alguna razón ya no lo es.

			Señaló cada frase mientras explicaba:

			—Un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero ya no. Donde debería haber versos, pero ya no. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender, pero ya no.

			Hizo una pausa, dando tiempo para que siguieran su razonamiento.

			—Y, para mí, «Un lugar donde la gente debe guardar silencio. Donde debería haber versos. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender» suena como algún tipo de entorno educativo, ¿no? Un aula, una escuela, una universidad… o algo por el estilo.

			Las expresiones de confusión comenzaron a disiparse.

			—La segunda parte del acertijo —continuó Holbrook— es la más difícil, porque creo que nos está diciendo en qué se ha convertido este «antiguo entorno educativo», si es que Lucien se refiere realmente a eso.

			Una vez más señaló la pizarra.

			 

			En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa, pero también encontrarás al hombre tranquilo. En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores. En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos.

			 

			Todos guardaron silencio durante un largo momento.

			—¿Alguna sugerencia? —preguntó la capitana Blake.

			—Pero el acertijo no termina ahí —dijo Garcia antes de que nadie tuviera oportunidad de decir nada—. Lucien lo termina con «No busques lo obvio, sino lo poco convencional, y encontrarás algo especial. Encontrarás lo excepcional».

			—Cierto —convino Holbrook—. Y esa es la tercera parte de la que hablaba: una especie de pista sobre cómo interpretar todo esto. Nos está diciendo que debemos pensar fuera de lo común. «No busques no lo obvio, sino lo poco convencional», lo que de nuevo nos lleva a la parte difícil del enigma, la parte media: ¿en qué se ha convertido este lugar?

			—¿No buscar lo obvio? —preguntó West—. ¿Hay algo «obvio» en esta mierda? Porque si lo hay, yo no lo veo. ¿Qué lugar obvio es ese donde «En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa, pero también encontrarás al hombre tranquilo. En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores. En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos»? ¿A alguien se le ocurre algo?

			Hunter siguió concentrado en la pizarra. Holbrook había hecho un muy buen análisis sobre la estructura del acertijo: tres partes diferentes. También había ofrecido una interpretación bastante plausible de la primera parte. Parecía que Lucien había comenzado su juego refiriéndose a una especie de antiguo centro de enseñanza: un lugar donde antes la gente guardaba silencio, donde había versos y donde los estudiantes iban a aprender, pero ya no era así. A pesar de que Holbrook había interpretado muy bien el acertijo, había algo en las palabras que había usado que, de algún modo, seguía inquietando a Hunter. Algo que no lograba identificar.

			—¿Alguien? —insistió West—. ¿Algo?

			Todos los presentes sabían que, en ese tipo de situaciones, lo mejor era no pensar demasiado. Normalmente, las respuestas a esos acertijos eran más sencillas de lo que la mayoría de la gente esperaría. Pensar demasiado solía sabotear el proceso creativo, engañando a la mente para que dejara escapar una respuesta correcta solo porque parecía demasiado simple. Pero, simple o no, nadie parecía tener nada que aportar… ni siquiera una conjetura remota.

			West se pasó una mano ansiosa por su corte de pelo militar y, cuando su mirada se encontró con la de Hunter, asintió casi con sarcasmo.

			—Sí, estamos jodidos.


		

	
		
			

			Treinta y ocho

			Cuando el sol empezó a esconderse tras la línea del horizonte, el cielo de Los Ángeles se convirtió en un laberinto de colores. El rojo anaranjado dio paso a un extraño tono púrpura, que a su vez dio paso a un extenso manto oscuro perforado por un incontable número de puntos brillantes. Pero toda aquella belleza natural estaba amenazada, ya que un pequeño ejército de pesadas nubes grises había empezado a agruparse en el extremo este del cielo.

			Lucien terminó la llamada con Hunter, extrajo la tarjeta SIM del número de prepago que estaba usando y la tiró a la papelera más cercana. La noche se acercaba rápidamente y era hora de seguir adelante. Tenía un horario que cumplir.

			Volvió a guardarse el móvil en el bolsillo y emprendió el camino de vuelta a la estación de metro.

			Había tardado un par de días en decidir el lugar del atentado, pero creía que su decisión había sido acertada, sobre todo teniendo en cuenta que Los Ángeles no era una ciudad con la que estuviera muy familiarizado.

			No tenía experiencia con artefactos explosivos. Nunca había utilizado ni creado uno, pero conocía la teoría y la física al respecto, y las conocía bien. Había leído innumerables artículos y varios libros sobre el tema. Conocía la velocidad de detonación, la densidad de la mezcla compuesta, el calor máximo de ignición, la presión de explosión por centímetro cúbico… todo. Había hecho cálculos precisos para averiguar la cantidad óptima de C-4 que debía utilizar para que la explosión cubriera cada centímetro del lugar que había elegido, añadiendo un poco más por si acaso. Aunque no había forma de probar su dispositivo, estaba seguro de que, si Hunter no lograba descifrar su acertijo, nadie en el lugar X sobreviviría… Nadie.

			Le había llevado bastante tiempo idear el acertijo en sí, principalmente por toda la investigación que implicaba y por el hecho de que quería hacerlo difícil, pero no del todo imposible. Al fin y al cabo, ¿qué gracia tendría participar en un juego en el que ya sabía que iba a ganar? Necesitaba darle a Hunter y a cualquier otra persona con la que trabajara al menos una mínima posibilidad de acertar, aunque sinceramente dudaba que alguien lo descubriera.

			Llegó a la entrada de la estación de metro de Little Tokyo y consultó su reloj. Tenía tiempo más que suficiente para llegar al lugar X y colocar su paquete. El día anterior, antes de regresar a la habitación del hotel y sumergirse en la preparación de su artefacto, había visitado por segunda vez en dos días el lugar elegido. Había estudiado furtivamente su disposición y el movimiento de la gente, y sabía dónde esconder la bomba. Un lugar donde nadie la notaría. Después de eso, todo lo que tenía que hacer era esperar. Una vez transcurridos los sesenta minutos que le había dado a Hunter, una simple llamada al teléfono móvil conectado al artefacto activaría el detonador, haciendo estallar el C-4.

			La idea de que eso ocurriera le excitaba mucho más de lo que habría imaginado. Para él, el asesinato siempre había sido un asunto personal, un enfrentamiento de tú a tú. Lo que llenaba su alma de éxtasis era mirar a sus víctimas a los ojos mientras les arrebataba la vida. Disfrutaba saboreando su miedo. Estar lejos mientras perecían, incapaz de ver la desesperación y el dolor que se apoderaba de cada átomo de sus cuerpos cuando se daban cuenta de que sus vidas se estaban acabando, nunca le había gustado. Pero, ahora que él mismo había creado el artefacto asesino, tenía que admitir que un extraño cosquilleo de excitación lo había acompañado durante todo el proceso, y ese cosquilleo crecía por momentos. Convertir todo en un juego, especialmente contra Hunter, no hacía más que aumentar la excitación.

			Antes de bajar por las escaleras mecánicas hasta el andén del tren, miró hacia el cielo. El pequeño ejército de nubes grises que se había reunido en un extremo parecía haber renunciado a su lucha, pues se estaban dispersando rápidamente, dejando tras de sí otra hermosa noche llena de estrellas.

			«Sí —pensó Lucien—, será una gran noche para unos fuegos artificiales».


		

	
		
			

			Treinta y nueve

			En el despacho de Hunter y Garcia, el móvil del marshal West sonó en su bolsillo, y lo cogió como si su vida dependiera de ello. Tras escuchar durante unos diez segundos, cerró los ojos y exhaló con frustración.

			—De acuerdo, gracias —dijo antes de colgar—. Han triangulado la llamada de Lucien a una zona a las afueras de la estación de metro de Little Tokyo —anunció a la sala—. Y me han informado de que eso está a solo una parada de Union Station, que se supone que es la estación de metro más concurrida de todo Los Ángeles, ¿es correcto?

			Garcia y la capitana Blake asintieron al mismo tiempo. Hunter, en cambio, seguía concentrado en el acertijo escrito en la pizarra. Había algo más que empezaba a inquietarle: la forma en que Lucien había dividido su farsa.

			—¿Crees que Union Station podría ser su objetivo? —preguntó West, con un tono desbordante de preocupación.

			—Ahora mismo —respondió Garcia—, casi cualquier lugar de esta ciudad podría ser su objetivo. Hasta que no encontremos una respuesta a este loco acertijo, no tendremos ni idea.

			—¿El edificio de Union Station fue alguna vez una escuela, una universidad… algún tipo de centro educativo en otra época? —preguntó Holbrook.

			—No —respondió Hunter con seguridad—. Siempre ha sido una terminal de pasajeros desde que abrió sus puertas por primera vez, en algún momento a finales de los años treinta.

			

			—¿Y los alrededores? —intervino West esta vez—. ¿Hay algún lugar cerca de Union Station que pueda encajar con la primera parte de este acertijo? Algún lugar donde solían ir los estudiantes, pero que se ha convertido en otra cosa. Podría ser una tienda, un cine, un club nocturno… cualquier sitio.

			—No podemos tratar de encontrar una respuesta al acertijo de esa manera —dijo Hunter.

			Todos se quedaron en silencio y lo miraron.

			—¿A qué se refiere, detective? —preguntó West.

			—A tratar de localizar un lugar donde solían ir los estudiantes, algún tipo de antiguo centro educativo.

			—¿Y por qué no? —preguntó Holbrook—. Pensé que habíamos acordado que…

			—Porque eso es exactamente lo que Lucien quiere que hagamos —cortó Hunter a Holbrook.

			Todos esperaron, pero Hunter permaneció callado.

			—No necesitamos ni tenemos tiempo para otra adivinanza tuya, Robert —intervino la capitana Blake, que sabía muy bien cómo funcionaba la mente de Hunter—. Así que, ¿puedes aclarar a qué te refieres? —Consultó su reloj—. Ya han pasado diez minutos desde que terminaste la llamada con Lucien. Nos quedan cincuenta.

			—Creo que el análisis que ha hecho el agente Holbrook sobre la estructura del acertijo es acertado —empezó Hunter—. Está dividido en tres partes: la primera parece decirnos qué solía ser el lugar al que se refiere Lucien, la segunda, en qué se ha convertido y la tercera nos dice cómo debemos interpretarlo.

			—Sí, eso ya lo hemos dicho, muchas gracias. —La paciencia de West parecía agotarse—. ¿A dónde quiere llegar, detective?

			—Lo que quiero decir es que no había verdadera necesidad de que Lucien dividiera su acertijo en tres partes —replicó Hunter—. Es otro de sus trucos psicológicos.

			Las últimas palabras de Hunter dejaron a todos paralizados.

			—¿Un truco psicológico? —preguntó la capitana Blake—. ¿A qué te refieres, Robert? 

			—Piénselo —explicó Hunter—. No había necesidad de que Lucien nos dijera qué era ese lugar en el pasado. Todo lo que tenía que hacer era darnos la segunda parte del acertijo, la parte que se supone que nos dice qué es ese lugar, no qué era. ¿Qué sentido tiene que nos diga lo que era? —Se encogió de hombros—. ¿Para ayudarnos? ¿Para darnos más posibilidades de encontrar la respuesta correcta? ¿Más posibilidades de detenerlo? ¿Más posibilidades de llegar a la bomba?

			Hunter vio que la expresión de todos cambiaba a una mucho más preocupada y pensativa.

			—Aun así —continuó—, Lucien empieza su acertijo contándonos tres cosas que solían ocurrir en este lugar, pero que ya no ocurren. —Se levantó y se acercó a la pizarra—. Él sabía que descifraríamos esta parte primero, por dos sencillas razones. Una —puso expresión de obviedad—, es la primera parte del acertijo y, dos, es notablemente más fácil que la segunda parte, o eso parece.

			—¿Así que cree que está mintiendo? —preguntó West, con la voz un poco menos agresiva que unos segundos antes—. ¿Cree que nos dio una primera parte falsa solo para despistarnos? Como hacernos creer que este lugar solía ser una especie de escuela o algo así, cuando en realidad nunca fue nada ni remotamente parecido. Quizá, el lugar ni siquiera tuvo una vida pasada.

			—Bueno, si ese es el caso —intervino Holbrook—, ¿qué le impide a Lucien mentir sobre todo el acertijo? Todo podría ser mentira, especialmente la parte que se supone que nos dice qué lugar es. 

			—No lo es —dijo Hunter, sacudiendo la cabeza—. Lucien no tendría ninguna razón para hacer eso, pero la primera parte del acertijo está ahí para despistarnos, solo que no de la manera que lo está pensando. 

			La confusión volvió a la sala.

			—Lucien es un psicópata hasta la médula —aclaró Hunter—. Está convencido de que es superior a todos nosotros, sobre todo en cuanto a intelecto se refiere. No ve ninguna razón para recurrir a trucos baratos como mentir o crear un acertijo falso. El acertijo es verdadero.

			—Pero acaba de decir que la primera parte está diseñada para despistarnos —insistió West.

			—Y lo está, pero no porque sea falsa. Su propósito es desviar nuestra atención, hacernos pensar demasiado. —Hunter levantó una mano para detener cualquier pregunta, porque sabía que las cosas se estaban complicando un poco—. Dejen que se lo explique.

			—Por favor, hágalo —dijo West.

			—Al agente Holbrook se le ocurrió una respuesta bastante plausible para la primera parte del acertijo en ¿cuánto?, ¿tres minutos o menos?

			Holbrook asintió. 

			—Llamadme Peter, por favor.

			—Y a mí, Tyler —dijo West.

			—Así que Lucien hace que la primera parte del acertijo sea un poco más fácil que el resto —continuó Hunter—. Pero no demasiado para que no parezca muy obvio, y lo que quiero decir con esto es que Peter fue capaz de dar una respuesta aproximada aceptable a esta primera parte, pero no una específica. Si la respuesta a la primera parte del acertijo es realmente algún tipo de antiguo centro educativo, entonces no hay forma de que podamos decir con certeza si ese lugar solía ser una escuela, una universidad, un aula o lo que sea. Solo por el acertijo, la respuesta más aproximada a la que podemos llegar es una general: algún tipo de antiguo centro educativo.

			Hunter dio a todos un segundo.

			—¿Me seguís hasta aquí?

			Todos asintieron con la cabeza.

			—Al ponernos un límite de tiempo —continuó Hunter—, Lucien ha aumentado la presión exponencialmente, y aquí es donde entra en acción el truco psicológico al que me refería. Como vamos contrarreloj, nos precipitaremos, así que en cuanto se nos ocurra una respuesta plausible a cualquiera de las tres partes del acertijo… —Hunter señaló la primera parte en la pizarra—, «algún tipo de antiguo centro educativo», nos quedaremos con eso. No empezaremos a buscar respuestas alternativas porque no tenemos tiempo y porque nuestra respuesta parece bastante buena, así que nos quedamos con ella. Eso nos llevará al segundo problema. Lo que yo consideraría la jugada maestra en el truco psicológico de Lucien.

			Esta vez, en lugar de asentimientos, Hunter recibió miradas interrogantes.

			—Se llama sugestión subconsciente —anunció Hunter, y enseguida se explicó—: Sin tener siquiera una respuesta a la segunda parte del acertijo y sin saber si nuestra respuesta a la primera parte es correcta o no, ya estamos intentando hacer que ambas partes coincidan. —Señaló con la cabeza a West y Holbrook—. Esas han sido tus preguntas hace un momento, ¿no? Si el edificio de Union Station fue en algún momento del pasado una escuela, una universidad o cualquier tipo de centro educativo. Si había algún lugar cerca de Union Station que pudiera encajar con la primera parte de este acertijo: un lugar al que solían ir los estudiantes, pero que se ha transformado en otra cosa.

			De repente, el argumento de Hunter quedó mucho más claro para todos.

			—Al dividir su acertijo —añadió Hunter— y hacer que la primera parte pareciera más fácil que el resto, Lucien esperaba que se nos ocurriera primero una respuesta para esa parte, y así ha sido. Lo que hace, sin que nos demos cuenta, es plantar una semilla de sugestión en nuestro subconsciente.

			—Y a partir de ese momento —continuó Holbrook, viendo ahora a dónde quería llegar Hunter—, empezamos a comparar cualquier respuesta que se nos ocurra para la segunda parte del acertijo con la que creemos que ya tenemos: algún tipo de antiguo centro educativo. Y, si la segunda respuesta no coincide con la primera, simplemente la descartamos.

			—Exacto —coincidió Hunter—. La primera parte del acertijo nos empuja inconscientemente a pensar demasiado en la segunda. Ahora mismo, como ha dicho Carlos, el objetivo puede ser casi cualquier lugar de esta ciudad, no solo algún sitio que antes era una escuela o algo similar. Además, ni siquiera sabemos si vamos por buen camino con esa respuesta o no. La aceptamos enseguida porque suena muy razonable, pero aún no hemos buscado ni una sola alternativa a ella.

			—Entonces, en lugar de intentar ver el acertijo en su conjunto —sugirió Garcia, dirigiéndose a Hunter—, ¿por qué no lo dividimos? Tú y West trabajad exclusivamente en la primera parte. A ver si a vosotros se os ocurre algo más que «algún tipo de antiguo centro educativo». Peter, la capitana Blake y yo nos ocuparemos de la segunda parte e intentaremos encontrar una respuesta. Luego podemos comparar lo que tengamos y ver si conseguimos localizar el sitio.

			—Me parece un buen plan —aceptó West.

			Hunter, la capitana Blake y Holbrook asintieron.

			—De acuerdo —dijo Garcia, consultando su reloj—. Tenemos cuarenta y seis minutos hasta la hora límite. Encontremos la maldita ubicación del objetivo.


		

	
		
			

			Cuarenta

			La noche había llegado por fin a Los Ángeles, cubriendo la ciudad con un manto de estrellas brillantes y una luna llena más impresionante que cualquier efecto digital de una película de Hollywood sobre hombres lobo. La temperatura exterior apenas rozaba los diecisiete grados centígrados, pero, al no haber brisa, el aire en las calles, sobre todo en la jungla de cemento que era el centro de Los Ángeles, resultaba cálido y denso. Sin embargo, en comparación con la temperatura y el aire en el interior de la oficina de Hunter y Garcia, las calles del centro de Los Ángeles parecían el paraíso. 

			Para evitar que sus ojos y mentes se desviaran hacia partes del acertijo de Lucien en las que no debían centrarse, ambos equipos habían escrito sus respectivas partes en trozos de papel separados. Hunter y West estaban en el escritorio de Hunter, mientras que Garcia, la capitana Blake y Holbrook estaban alrededor de la mesa de Garcia. Ambos equipos trabajaban en silencio y se mantenían de espaldas a la gran pizarra donde Holbrook había escrito el acertijo completo. 

			Era curioso cómo funcionaba el cerebro cuando se trataba de la percepción del tiempo bajo presión. Tanto el equipo de Hunter como el de Garcia habían estado trabajando en sus partes individuales del acertijo durante lo que a ellos les parecieron apenas unos segundos, cuando en realidad llevaban casi siete minutos.

			De pie al lado de Hunter, West no solo había permanecido en silencio durante todo el tiempo, lo que a Hunter no le molestaba, sino que además su actitud había cambiado ligeramente. Parecía casi retraído.

			—¿Va todo bien? —preguntó Hunter en un tono apenas más alto que un susurro.

			West asintió con torpeza, apartando la mirada del trozo de papel que estaba sobre el escritorio de Hunter.

			—¿Estás seguro? —insistió Hunter. Sabía que el tipo de presión a la que estaban sometidos podía alterar con facilidad el comportamiento de una persona, pero, a pesar de no conocer a West del todo bien, e independientemente de que alguna vez se hubiera enfrentado a una amenaza de bomba o no, Hunter sabía que, como marshal, West estaba acostumbrado a trabajar bajo presión. Formaba parte de su trabajo. 

			West finalmente cedió. Apretó los labios, casi avergonzado, mientras negaba con la cabeza. Sus ojos se encontraron con los de Hunter.

			—No voy a mentirte en esto, detective —dijo—. Soy muy malo en este tipo de cosas. Siempre lo he sido, desde niño. Ponme en cualquier situación de combate y te aseguro que saldré victorioso. Pero, si me lanzas un acertijo, mi cerebro se bloquea. No sé por qué. Simplemente lo hace.

			—¿Alguna idea nueva por ahí? —La pregunta vino de Holbrook, que acababa de comprobar su reloj de nuevo—. Nos quedan alrededor de treinta y ocho minutos para la hora límite.

			Hunter y West se giraron para mirar al otro grupo.

			—Se nos han ocurrido otras dos opciones para la primera parte —dijo Hunter.

			—¿De verdad? ¿Cuáles? —preguntó la capitana Blake.

			Hunter dirigió la atención de todos al acertijo completo que estaba escrito en la pizarra de la pared sur, pero señaló solo la primera parte.

			 

			Me encontrarás en un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero aquí no. Donde debería haber versos, pero aquí no. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender, pero aquí no.

			 

			—Además de algún tipo de centro educativo —dijo Hunter—, creemos que Lucien podría estar refiriéndose a una biblioteca.

			La sala entera enmudeció un momento mientras los ojos de todos devoraban las tres primeras líneas de la pizarra como si las leyeran por primera vez.

			«Me encontrarás en un lugar donde la gente debería guardar silencio»: una biblioteca.

			«Donde debería haber versos»: una biblioteca.

			«Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender»: una biblioteca.

			Una a una, las expresiones de preocupación en los rostros de todos dieron paso rápidamente a una mirada de aceptación. Tenía sentido.

			—¿Cuál es la segunda opción que se os ha ocurrido? —preguntó Holbrook antes de que todos empezaran a debatir si «biblioteca» era la respuesta para la primera parte del acertijo.

			Hunter miró a West, que casi se encogió de hombros.

			

			—Creemos que también existe la posibilidad de que Lucien esté hablando de una iglesia —dijo Hunter.

			Esta vez Garcia, la capitana Blake y Holbrook no volvieron a mirar la pizarra. En su lugar, intercambiaron miradas inquietas entre ellos.

			—¿Pasa algo? —preguntó Hunter.

			—Supongo que Lucien no es precisamente una persona religiosa —dijo Garcia.

			—Ni siquiera un poco —afirmó Hunter—. Al contrario, siempre ha odiado la religión.

			La declaración de Hunter preocupó aún más al equipo de Garcia.

			—¿Con eso te refieres al cristianismo? —preguntó Holbrook—. ¿O a la religión en general?

			—A cualquier religión —respondió Hunter—. ¿Por qué? ¿Cuál es el problema?

			—El problema es que nos hemos estado rompiendo la cabeza con esto, Robert —dijo Garcia—, y el único lugar, la única institución que se nos ha ocurrido que, de alguna forma retorcida, podría encajar con la segunda parte del acertijo es un lugar de culto… un lugar de oración… una iglesia.


		

	
		
			

			Cuarenta y uno

			Esta vez fueron los ojos de Hunter y West los que se dirigieron hacia la pizarra y a la segunda parte del acertijo.

			 

			En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa, pero también encontrarás al hombre tranquilo. En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores. En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos.

			 

			Sin perder tiempo, Holbrook se adelantó para explicar su razonamiento.

			—Permitidme dividir esta segunda parte en frases separadas —dijo—, y las frases, en secciones. Así es más fácil de entender. —Señaló la pizarra—. «En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa»: como todos sabemos, las iglesias han evolucionado mucho desde los viejos tiempos. Muchas de ellas hacen todo lo posible por adaptarse a la sociedad moderna. En algunas, los servicios religiosos se celebran casi como una fiesta, con gente bailando y cantando como si estuvieran en un carnaval.

			West se rascó la barbilla con nerviosismo. Nunca había estado en una de esas iglesias, pero sabía de su existencia y las había visto en la televisión.

			

			Holbrook continuó. 

			—«Pero también encontrarás al hombre tranquilo». El hombre tranquilo podría referirse al sacerdote, el pastor o quienquiera que presida el servicio en el lugar concreto que Lucien tiene en mente. Tal vez, a pesar de dirigir el servicio, por una razón u otra no participa en ese ambiente festivo. Es el hombre tranquilo.

			Holbrook les concedió a Hunter y a West un breve instante para asimilar todo aquello.

			—Por favor, recordad también que estamos hablando de un lugar en el que Lucien ha estado antes y nosotros no —añadió—. Él sabe si hay gente más callada o más ruidosa que otra, y nosotros no. Estamos jugando a ciegas.

			—Continúa —le indicó West.

			—Bien, siguiente frase. «En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores». ¿Alguno de vosotros está familiarizado con la Biblia?

			—No hasta el punto de recordar de memoria versículos concretos —replicó Hunter, anticipándose a lo que Holbrook estaba a punto de decir.

			—La leí una vez —dijo West, sin añadir más.

			—Podría ser una posibilidad remota —dijo Holbrook—. Pero, de nuevo, todo en este acertijo lo es. El salmo cincuenta y seis, versículo ocho, dice: «Has tenido en cuenta mis andanzas; recoge mis lágrimas en tu odre. ¿Acaso no están en tu libro?».

			Hunter reflexionó un segundo. Sabía que Lucien despreciaba todos los aspectos de la religión, pero el cristianismo siempre había sido su blanco favorito cada vez que expresaba sus opiniones sobre el tema. Hunter también estaba seguro de que Lucien no se sabía la Biblia de memoria, pero, con la ayuda de internet, no le habría llevado más que unos minutos encontrar una referencia al salmo cincuenta y seis, versículo ocho.

			—También hay otras formas de interpretarlo —añade Garcia—. Corregidme si me equivoco, pero creo que la mayoría de los textos religiosos, la Biblia, la Torá, el Corán o lo que sea, están escritos principalmente en un formato de verso que se asemeja a la poesía.

			Hunter y West asintieron.

			—Y, aunque se supone que estos libros elevan el espíritu, nos dan esperanza, nos enseñan el verdadero sentido de la vida o lo que cada uno quiera creer —prosiguió Garcia—, todos ellos están fuertemente ligados al dolor, a la tristeza, a la pérdida y la muerte, a la lucha y el sacrificio por un mundo mejor… todo lo cual produce lágrimas. —Garcia hizo una pausa señaló la pizarra una vez más—. «En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores».

			West arqueó las cejas al mirar a Garcia.

			—La última línea de la segunda parte del acertijo —intervino Holbrook, señalando en la pizarra con la intención de avanzar lo más rápido posible—. «En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos»: podría ser una referencia al ridículo abuso de la religión que vemos en todas partes hoy en día. Charlatanes que se hacen pasar por sacerdotes, pastores, reverendos, gurús, líderes espirituales… lo que haga falta para estafar a personas vulnerables y sacarles el dinero que tanto les ha costado ganar. Gente sencilla, gente pobre, gente que necesita algo en lo que creer.

			La sala se quedó en silencio durante una fracción de segundo.

			—Si Lucien de verdad odia la religión tal como has dicho —la capitana Blake se dirigió a Hunter—, especialmente el cristianismo, entonces creo que podríamos estar en lo cierto. Su objetivo podría ser un lugar de culto, una iglesia.

			—¿Habéis mirado la hora? —intervino Holbrook.

			Hunter miró su reloj. 

			—Siete cuarenta y siete.

			—Se refiere a cuánto tiempo nos queda hasta que venza el plazo de Lucien —intervino West.

			—No, no es eso —lo corrigió Hunter.

			—No, no lo es —confirmó Holbrook.

			West los miró a ambos un poco confuso.

			—Es domingo —dijo Hunter. Esta vez sus palabras estaban cargadas de preocupación—. El número de iglesias de Los Ángeles y del área metropolitana que ofrecen un servicio dominical a las ocho es casi incalculable.

			West cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. 

			—¡Joder!

			—El problema es que —intervino Garcia—, si tenemos razón en todo esto, ¿cómo demonios vamos a saber de qué iglesia está hablando Lucien?

			—Debemos conectar las pistas que tenemos —respondió Hunter—, y rezar para que nos lleven a un lugar concreto.

			—Así es —coincidió Holbrook—. Hay que buscar una iglesia o un lugar de culto que en el pasado haya sido algún tipo de escuela o centro educativo, una biblioteca o incluso una antigua iglesia.

			—Genial —dijo Garcia con sarcasmo, cogiendo el teléfono de su mesa—. Parece pan comido. —Rápidamente hizo una llamada al equipo de investigación de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos.

			Holbrook miró la hora. Quedaban veintiocho minutos para que venciera el plazo. 

			—Pondré a un equipo del FBI a trabajar en ello también —dijo, cogiendo también su móvil.

			Sentado frente a su ordenador, Hunter ya había iniciado su propia búsqueda en internet. Garcia también estaba en su ordenador, haciendo lo posible. Holbrook se inclinaba sobre su hombro de una forma casi molesta.

			La capitana Blake estaba junto al escritorio de Hunter, pero, a diferencia de Holbrook, mantenía las distancias. Hunter era mucho mejor en esto que ella, y lo sabía.

			West volvió a hablar por teléfono con Derek Tanner, jefe del equipo de artificieros de la Policía de Los Ángeles. Le dijo que tuviera a sus hombres preparados y listos para actuar en cualquier momento.

			El ambiente en el despacho de Hunter y Garcia había pasado a un nivel de alerta máxima. Con los minutos pasando como segundos, decir que la situación era tensa era quedarse muy corto.

			—¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó Garcia a Holbrook mientras se secaba las gotas de sudor de la frente.

			—Veinticuatro minutos.

			—¡Mierda! —Garcia se reclinó en la silla y se pasó las manos por el pelo.

			—¿Te importa si lo intento? —preguntó Holbrook, señalando con la cabeza el ordenador de Garcia.

			—Adelante —respondió Garcia, poniéndose de pie.

			Holbrook tomó asiento y enseguida empezó a escribir en el cuadro de búsqueda. En cuanto pulsó enter, la primera página de resultados se cargó en cero coma cuarenta y nueve segundos.

			Holbrook acababa de empezar a revisarlos cuando la capitana Blake se fijó en la expresión de Hunter.

			—¿Tienes algo? —preguntó, dando un paso hacia su escritorio.

			Su pregunta atrajo las miradas de todos hacia Hunter, que tenía los codos apoyados en el escritorio, los ojos clavados en la pantalla del ordenador y la mirada de un hombre que acababa de ser hipnotizado.

			—¿Qué tienes? —preguntó West, colocándose rápidamente detrás de la silla de Hunter.

			—Hay una congregación religiosa cerca de Memorial Park, en Pasadena —comenzó Hunter—. Esa congregación lleva diez años en ese lugar, pero el edificio que utilizan tiene unos treinta años.

			—¿Qué era antes de convertirse en una congregación? —preguntó Holbrook.

			—Una iglesia luterana —respondió Hunter.

			Holbrook se levantó de un salto y corrió hacia el escritorio de Hunter.

			Garcia lo siguió.

			—Pero eso no es todo —dijo Hunter—. Mirad esto. 

			Hizo clic en un enlace de la página web que tenía abierta y una gran fotografía del edificio utilizado por la congregación llenó la pantalla. La arquitectura del edificio era, en todos los sentidos, muy poco convencional. Su fachada combinaba vidrieras de formas extrañas con vigas metálicas, lo que le daba un aspecto casi psicodélico. Desde el exterior, su forma triangular y de inclinación pronunciada daba la impresión de que todo el edifico estaba enterrado, salvo el tejado. Como toque final, las escaleras que conducían al vestíbulo de entrada estaban iluminadas con luces de neón de colores rojo, blanco y azul.

			—«No busques lo obvio, sino lo poco convencional» —dijo Holbrook, citando la última parte del acertijo de Lucien—. Si esto no es un edificio de aspecto poco convencional, entonces no sé lo que es, sobre todo tratándose de un lugar de culto.

			—Pero aún hay más —añadió Hunter—. ¿Os habéis fijado en el nombre de la congregación?

			Solo entonces la atención de todos se desvió hacia la parte superior de la página web. La congregación se llamaba El Amor Excepcional de Cristo.

			Incluso la capitana Blake sintió que se le ponía la piel de gallina. 

			—Tienes que estar bromeando.

			 

			No busques lo obvio, sino lo poco convencional, y encontrarás algo especial. Encontrarás lo excepcional.

			 

			—Tiene que ser este sitio —dijo Holbrook con entusiasmo, recorriendo la sala con la mirada.

			—Tiene que serlo —coincidió West—. No hay forma de que esto sea una maldita coincidencia.

			—¿Hay algún servicio programado para esta noche? —preguntó la capitana Blake.

			Hunter pulsó el botón de retroceso para volver a la página de inicio de la congregación.

			—Sí —contestó, leyendo los horarios de los servicios que aparecían en la esquina superior derecha—. Hay uno que empieza a las ocho. —Consultó su reloj—. Eso es dentro de seis minutos.

			

			—¿Y cuánto falta para la hora límite?

			—Veintiún minutos —respondió Holbrook—. La bomba debe estar programada para detonar quince minutos después de que comience el servicio.

			—¿En qué parte de Pasadena está? —preguntó West, con el móvil ya pegado a la oreja derecha.

			—Esquina de Holly Street con Marengo Avenue —respondió Hunter.

			Mientras West hablaba con el jefe de los artificieros, la capitana Blake cogió el teléfono de la mesa de Hunter y llamó a la central de la Policía de Los Ángeles.

			—Soy la capitana Barbara Blake, de la División de Robos y Homicidios de la Policía de Los Ángeles —dijo en cuanto respondieron al otro lado de la línea. A pesar de la urgencia, su tono se mantuvo firme y claro—. Llamo con un código rojo. Necesito que avisen a la Policía de Pasadena para que envíen todas las unidades disponibles a la esquina de Holly Street con Marengo Avenue. El lugar es una congregación religiosa llamada El Amor Excepcional de Cristo. Todo el edificio debe ser evacuado de inmediato, ¿me oyen? Todo el edificio. Una vez hecho, todas las personas debe ser llevadas a una zona segura, a no menos de treinta metros del edificio. Nadie puede acercarse más… nadie… con la excepción de los artificieros, que ya están en camino.

			Hubo una pausa mientras escuchaba.

			—Sí, he dicho artificieros. Ahora concéntrese. La Policía de Pasadena tiene… —Miró a Hunter.

			—Veinte minutos para la hora límite —dijo él.

			—Quince minutos —dijo la capitana al operador de la policía— para evacuar el edificio y establecer el perímetro de seguridad de treinta metros, ¿lo ha entendido? Quince minutos. Hágalo… ya. —Colgó el teléfono.

			—Vamos —llamó West desde la puerta.

			—¿Cuánto tardamos en llegar a Pasadena desde aquí? —preguntó Holbrook mientras todos salían disparados del despacho de Hunter y Garcia.

			—Con las sirenas a todo volumen y a estas horas de un domingo por la tarde —respondió Garcia, ladeando la cabeza—, probablemente podamos llegar en quince minutos.

			West asintió. 

			—Joder, eso sí que es ir al puto límite.


		

	
		
			

			Cuarenta y dos

			Lucien se detuvo frente al extraño edificio y sonrió ante su propia hazaña. A pesar de saber lo listo que era Hunter, había elegido bien.

			El acertijo era cierto. Cada línea. Cada palabra. Y sabía que Hunter no lo resolvería a tiempo. No en sesenta minutos, por muy inteligente que fuera.

			Eran las 19:56, diecinueve minutos antes de la hora límite. Diecinueve minutos antes de que pudiera iluminar el cielo de Los Ángeles con sus propios fuegos artificiales. Y vaya espectáculo sería. No podría mirar a ninguna de sus víctimas a los ojos. No podría ver el pánico en sus rostros, ni siquiera saborear su miedo cuando la vida les fuera arrancada de sus cuerpos. Pero, aun así, el hecho de saber que, mediante un artefacto que él mismo había construido, podría acabar con tantas personas a la vez le producía una euforia casi inexplicable.

			El lugar no estaba lleno, pero seguía llegando gente.

			Decidió esperar fuera un par de minutos. No podría mirar a sus víctimas a los ojos mientras perecían dentro, pero sí podía contemplar algunos de sus rostros despreocupados y felices, llenos de esperanza y vida, mientras cruzaban la puerta principal. Rostros que dentro de veinte minutos ya no existirían.

			Dos de esos rostros pertenecían a una joven pareja que acababa de cruzar la calle y entraba en el edificio: iban abrazados por la cintura, con sonrisas de satisfacción en los labios. Mientras pasaban junto a él, se preguntó qué harían si intentara salvarles la vida esa noche. ¿Qué dirían si se les acercara en ese momento y les dijera que no entraran allí? ¿Qué harían si les pidiera que se dieran la vuelta, se marchasen a casa y fueran felices el uno con el otro?

			¿Aceptarían el consejo de un completo desconocido?

			¿Su petición sonaría lo bastante extraña como para hacer reflexionar a los dos jóvenes enamorados o se limitarían a ignorar sus palabras?

			Solo otro chiflado callejero, probablemente buscando algo de cambio.

			Dentro, los dos enamorados tomaron asiento en el extremo derecho y Lucien dejó que sus pensamientos errantes se disiparan en el aire. Observó entrar a algunas personas más antes de ajustarse las gafas y coger su mochila, que estaba en el suelo, junto a sus pies.

			Era hora de entrar.

			Tal vez fuera porque en su mente ya había llegado a la conclusión de que los dos jóvenes enamorados no le habrían hecho caso si hubiera intentado salvarles la vida, o tal vez fuera por la dulzura empalagosa con la que se miraban, pero decidió que colocaría su mochila lo más cerca posible de la pareja. Ellos serían los primeros en irse.

			«El paraíso los espera», pensó Lucien.


		

	
		
			

			Cuarenta y tres

			Los dos coches de policía sin distintivos salieron disparados, con las sirenas a todo volumen, del aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía. Holbrook y West iban en el primer coche, mientras que Hunter, Garcia y la capitana Blake los seguían de cerca. Garcia iba al volante, no porque fuera mejor o más prudente conduciendo, sino porque tenía un coche más fiable y rápido que Hunter.

			—Toma North Hill Street en lugar de la autopista de Santa Fe —dijo la capitana Blake desde el asiento trasero, mientras Garcia giraba a la izquierda en West 1st Street—. Han empezado las obras en la autopista hace un par de días. El tráfico a cualquier hora, cualquier día, es una pesadilla, con sirenas o sin ellas.

			—No sabía lo de las obras —respondió Garcia—, pero iba a tomar North Hill de todos modos.

			—Pues ellos no lo han hecho —dijo la capitana, indicando el Camaro negro de West, que había acelerado en dirección a la autopista. 

			Garcia giró a la derecha justo antes del Palacio de Justicia Stanley Mosk y tomó el paso elevado en dirección a Chinatown, ignorando por completo las señales de stop y los semáforos. No había tráfico y alcanzó con facilidad los ciento treinta kilómetros por hora en una zona limitada a noventa.

			—¿Cuántas personas crees que asistirán al servicio esta noche? —preguntó la capitana.

			—Sus conjeturas son tan buenas como las mías, capitana —respondió Garcia.

			—Pero habrá niños, ¿verdad? —insistió—. Aunque sea un servicio nocturno, habrá niños allí dentro.

			Ni Hunter ni Garcia respondieron, su silencio habló por ellos.

			A través de la radio del salpicadero del coche de Garcia, oían los avances de la Policía de Pasadena. La unidad más cercana al lugar aún estaba a un par de minutos de distancia.

			—¿Cómo pueden estar todavía a dos minutos? —protestó la capitana Blake—. He llamado a la central con un código rojo hace cuatro minutos.

			—Así es la ciudad en la que vivimos, capitana —dijo Hunter—. En Los Ángeles, una pizza llega antes que una ambulancia o la policía, y la cocaína a domicilio llega más rápido que una pizza.

			—Eso es una locura.

			—Al cien por cien —coincidió Garcia.

			Se incorporaron a Arroyo Seco Parkway y atravesaron el puente sobre el río de Los Ángeles como si fueran en un coche de carreras. A medida que se acercaban al parque Sycamore Grove, por fin escucharon la noticia de que los coches de la Policía de Pasadena estaban llegando a la congregación religiosa El Amor Excepcional de Cristo. El reloj del salpicadero de Garcia marcaba las 20:02.

			—Tienen ocho minutos para sacar a todos de allí y ponerlos a salvo detrás del perímetro —dijo la capitana—. Trece antes de que explote la bomba.

			Lo siguiente que escucharon fue que los artificieros ya estaban a menos de un minuto.

			—Ocho minutos es suficiente —dijo Garcia—. Puede que no podamos salvar el edificio, pero, si la Policía de Pasadena actúa rápido, sacarán a todos de allí a tiempo sin problemas.

			—Esperemos —dijo la capitana Blake.

			

			Cuando se acercaban al final de Arroyo Seco Parkway, Hunter vislumbró un cartel de tres metros a su derecha, pero tardó un segundo en procesar la imagen. Los engranajes de su cerebro tardaron otro segundo y medio en ponerse en marcha a toda velocidad.

			De repente, Hunter giró el cuerpo sobre el asiento del copiloto para mirar hacia atrás, intentando ver el cartel publicitario otra vez, pero ya se habían alejado. El movimiento fue tan brusco e inesperado que sobresaltó a la capitana Blake en el asiento trasero.

			—¿Qué haces, Robert?

			Solo entonces se dio cuenta de su mirada y de la expresión de su cara. Algo no iba bien.

			—Robert, ¿qué ocurre? —preguntó.

			Hunter no respondió. En su lugar, cogió inmediatamente su teléfono móvil, abrió el navegador y escribió algo en el campo de búsqueda. El resultado apareció en cero coma cincuenta y seis segundos. 

			La sangre abandonó su cara.

			Tecleó con rapidez una nueva búsqueda, cuyo resultado apareció en cero coma cincuenta y tres segundos.

			—¡Dios mío! —dijo al leer la pantalla.

			—Robert, ¿qué ocurre? —preguntó Garcia.

			Hizo una última búsqueda y luego otra, solo para asegurarse.

			—No, no, no… esto no puede ser… —dijo Hunter antes de parpadear una vez, con su cerebro navegando frenéticamente una vez más por el oscuro laberinto que era el acertijo de Lucien. Pero esta vez encontró la salida sin toparse con ninguna pared, y fue entonces cuando sintió que el corazón casi le explotaba en el pecho.

			

			—Tienes que detener el coche —dijo.

			—¿Qué? —Garcia miró a su compañero con el ceño fruncido—. Robert, ¿qué coño ocurre? ¿De qué estás hablando?

			—Nos hemos equivocado —respondió Hunter, mirando a Garcia—. Hemos interpretado mal todo el acertijo. ¿Cómo demonios se me ha podido pasar? —Parecía enfadado consigo mismo.

			—¿Pasar el qué, Robert? —insistió Garcia.

			—Todas las pistas del acertijo de Lucien. —La mirada vacía en sus ojos había desaparecido, sustituida por una de miedo—. Estamos yendo al lugar equivocado.

			—¿Qué? —La mandíbula de la capitana Blake cayó—. ¿Qué quieres decir con «el lugar equivocado»?

			—Ya sé de qué habla Lucien en su acertijo —dijo Hunter—. Y no es una congregación religiosa. Nos dirigimos al lugar equivocado.


		

	
		
			

			Cuarenta y cuatro

			Lucien entró en el edificio y encontró asiento a menos de metro y medio de la joven pareja que había visto fuera. Dejó su mochila en el suelo y la empujó debajo de su silla para que no estorbara. A pesar de la gravedad de lo que estaba a punto de hacer, no daba muestras de estar nervioso; parecía tan relajado como un hombre sentado en el porche de su casa un domingo por la tarde.

			Tras comprobar la hora, dejó que su mirada vagase por el lugar. Quería recordar todos los rostros que pudiera, y quería recordarlos tal y como estaban en ese momento: algunos felices, otros serios, otros tristes, pero todos ellos ajenos a lo que iba a ocurrir en poco más de diez minutos.

			El local se estaba llenando y el parloteo de voces era cada vez más fuerte. Lucien escuchó la conversación que se desarrollaba junto a la puerta de entrada: cuatro hombres discutían el partido de baloncesto de la noche anterior. Ninguno parecía contento. Al parecer, los Lakers habían vuelto a perder, esta vez contra los Timberwolves de Minnesota, y por veintiún puntos.

			La conversación que se desarrollaba a metro y medio delante de Lucien sonaba igual de aburrida: la joven pareja discutía sobre el tipo de papel que debían utilizar para las invitaciones de su boda, para la que, según había oído, faltaban menos de tres meses. El futuro marido abogaba por un papel más barato. Intentaba convencer a su prometida de que debían ahorrar todo el dinero que pudieran en las cosas pequeñas para poder disfrutar de una luna de miel mejor. La futura esposa defendía la opción más cara que les habían dado. Su argumento era que no quería que sus invitados pensaran que eran unos tacaños. La frivolidad de aquella conversación empezaba a provocarle dolor de cabeza. Era hora de volver a centrarse en la tarea que tenía entre manos.

			—Disculpen —dijo Lucien a la pareja, inclinándose hacia delante en su asiento—. Siento mucho interrumpir, pero me preguntaba si no les importaría vigilar mi mochila un momento mientras voy al baño. Esto se está llenando y no quiero perder mi asiento. No tardaré mucho.

			—Claro, amigo, no hay ningún problema —respondió el hombre, asintiendo con simpatía.

			La mujer miró a Lucien a los ojos y le dedicó una sonrisa tímida pero encantadora.

			—Muchas gracias —dijo Lucien, cogiendo la mochila del suelo, y la dejó en la silla para que le guardara el sitio, antes de empujarla un poco más cerca de la pareja—. Enseguida vuelvo.

			Mientras se alejaba, la pareja volvió a hablar de las invitaciones de boda. Ninguno de los dos se dio cuenta cuando, en lugar de girar a la derecha en dirección a los aseos, Lucien giró a la izquierda, pasó junto al grupo que discutía sobre el partido de baloncesto y salió por la puerta principal.

			Una vez fuera, volvió a mirar el reloj: faltaban cuatro minutos para que se cumpliera el plazo.


		

	
		
			

			Cuarenta y cinco

			—Robert, ¿de qué demonios estás hablando? —preguntó la capitana Blake con tono urgente. En su voz se apreciaba una mezcla de agresividad y miedo.

			—Carlos, para —ordenó Hunter, con el teléfono ya en la mano—. Detente ahora mismo.

			—¿Qué coño ocurre, Robert? —dijo Garcia, parándose rápidamente a un lado de la carretera—. Será mejor que nos digas algo ya, amigo. Quedan once minutos hasta la hora límite.

			Pero Hunter ya no estaba escuchando porque estaba hablando por teléfono con el equipo de investigación de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos con nuevas instrucciones. Tardó unos treinta segundos en explicar al jefe del equipo lo que necesitaba que hicieran.

			A pesar de prestar atención a la conversación telefónica de Hunter, Garcia y la capitana Blake entendieron muy poco de lo que decía.

			—¿De qué demonios iba todo eso, Robert? —preguntó la capitana Blake en cuanto Hunter colgó.

			—El acertijo de Lucien —dijo—. No habla de una congregación religiosa, una iglesia ni de ningún lugar de culto como pensábamos. Habla de un bar en alguna parte de Los Ángeles. Tampoco se refiere a una antigua iglesia, una antigua biblioteca, un antiguo centro educativo ni a nada parecido.

			—Sí —respondió Garcia—. Hemos oído lo que has dicho al equipo de investigación. Pero no lo entendemos. ¿Por qué ese cambio de opinión? ¿Y cómo te has dado cuenta de todo eso así de repente? —Chasqueó los dedos.

			

			—Hace unos segundos —comenzó Hunter—, hemos pasado por una gran valla publicitaria justo al final de Arroyo Seco Parkway. Ahí ha sido donde he cambiado de opinión. Ha sido en ese momento cuando por fin me he dado cuenta de que el acertijo de Lucien es un maldito juego de palabras… y va dirigido directamente a mí.

			—¿Un juego de palabras dirigido a ti? —repitió Garcia—. Estoy perdido.

			—El primer error que cometimos —dijo Hunter— fue malinterpretar la primera parte del acertijo, lo que en consecuencia nos despistó. Eso era justo lo que Lucien quería. —Hunter levantó la mano, indicando que ya sabía que debía explicar mejor lo que quería decir—. Creíamos que Lucien, en la primera parte de su acertijo, se refería a un lugar que antes era otra cosa, pero ya no lo es, ¿lo recordáis? Las teorías que barajamos fueron que el lugar podía haber sido un centro educativo, una biblioteca o incluso una iglesia.

			—Sí, por supuesto que nos acordamos —dijo la capitana Blake desde el asiento trasero—. Estábamos allí.

			—El problema es —continuó Hunter— que Lucien nunca utilizó la frase «ya no lo es». Esa fue la interpretación del agente Holbrook, pero, como a todos nos pareció lógica, la dimos por buena y se nos quedó grabada.

			—¿Qué? —Garcia miró a Hunter como si estuviera hablando en otro idioma. 

			Hunter, que se había aprendido de memoria todo el acertijo, volvió a recitar la primera parte.

			—«Me encontrarás en un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero aquí no. Donde debería haber versos, pero aquí no. Donde los estudiantes deberían acudir con ansia de aprender, pero aquí no». Lucien no dice «ya no», dice «aquí no».

			—¿Y cuál es la diferencia? —preguntó la capitana Blake. Ella también parecía un poco perdida.

			—La diferencia es que «ya no» indica que antes ocurría algo en ese lugar, pero ya no ocurre —aclara Hunter—. «Aquí no» implica que algo debería ocurrir en ese lugar, pero no ocurre. Es un juego de palabras con el nombre del establecimiento, estoy seguro.

			Las miradas confusas de Garcia y la capitana Blake no desaparecieron.

			Hunter lo desglosó aún más.

			—¿Y si hay un bar en algún lugar de Los Ángeles llamado La Iglesia, El Colegio o La Biblioteca?

			Las miradas confusas se convirtieron en reflexivas.

			—La gente debería estar en silencio en una iglesia —continuó Hunter—. Pero no aquí, no en esta «iglesia». —Dibujó comillas en el aire para enfatizar su argumento—. Porque en este caso, «iglesia» es simplemente el nombre del establecimiento. Eso no quiere decir que la gente solía estar en silencio en ese edificio en particular y ahora ya no lo está, que era lo que creíamos que quería decir el acertijo.

			Garcia y la capitana Blake tardaron unos segundos en asimilar la nueva teoría de Hunter.

			—Bien —aceptó Garcia, aunque aún parecía algo perdido—. En cierto modo entiendo el juego de palabras con el nombre del establecimiento. Tiene sentido, pero ¿por qué dices ahora que el objetivo de Lucien es un bar? ¿Por qué un bar?

			—Ahí es donde entra en juego la valla publicitaria de la que he hablado —respondió Hunter—. Era un anuncio de un whisky en particular. Me ha hecho pensar y por eso he estado buscando información en internet.

			—¿Información sobre qué? —preguntó la capitana, encogiéndose de hombros.

			Hunter recitó la segunda y la tercera parte del acertijo de Lucien.

			—«En lugar de gente silenciosa, la encontrarás ruidosa, pero también encontrarás al hombre tranquilo. En lugar de la risa de los poetas, encontrarás las lágrimas de los escritores. En lugar de alumnos ansiosos, encontrarás profesores baratos. No busques lo obvio, sino lo poco convencional, y encontrarás algo especial. Encontrarás lo excepcional». —Hunter puso cara de estar enfadado consigo mismo—. Son marcas de whisky. Acabo de comprobarlo.

			—¿Qué? —La confusión volvió a apoderarse de los rostros de Garcia y la capitana Blake—. ¿Cómo que son marcas de whisky?

			Con el teléfono aún en la mano, Hunter volvió a la página de resultados de la primera búsqueda que había hecho hacía unos segundos y leyó el resultado en voz alta.

			—The Quiet Man, el hombre tranquilo, es un whisky irlandés de malta —explicó Hunter antes de pasar a la siguiente página de resultados—. Writers Tears, las lágrimas de los escritores, es un whisky irlandés elaborado en alambique de cobre. Teacher’s, profesores, es un whisky escocés de mezcla y, comparado con la mayoría, es relativamente «barato». —Pasó a la tercera página de resultados—. Something Special, algo especial, también es un whisky escocés de mezcla que se presenta en una botella con un diseño bastante «poco convencional». —Les mostró la imagen en la pantalla de su móvil antes de pasar a la última página de resultados—. The Exceptional, lo excepcional, es un whisky escocés de mezcla que se comercializa en tres versiones: malta, mezcla y grano. —Hunter dejó el teléfono y soltó un suspiro de frustración—. Son marcas de whisky. La valla publicitaria que acabo de ver era un anuncio del whisky Teacher’s. Eso fue lo que puso mi cerebro en marcha.

			Garcia se echó hacia atrás en su asiento y tragó en seco mientras su cerebro trabajaba a toda velocidad intentando conectarlo todo.

			La capitana Blake simplemente parecía hipnotizada.

			—Lucien sabe cuánto me gusta el whisky —continuó Hunter—. El acertijo estaba hecho a mi medida. Aunque nunca he oído hablar de tres de esas marcas, su acertijo se centra en un tema que él sabe que me gusta. Un tema del que sabe que tengo conocimientos. Es su forma de decirme que en realidad era yo quien debía resolverlo, nadie más. —Hizo una pausa para respirar—. ¿Recordáis la nota que se encontró en la celda de Lucien en la enfermería?

			—Más o menos —respondió Garcia—, pero no palabra por palabra.

			—Yo sí: «Deberías haberme matado dentro de ese avión cuando te di la oportunidad, viejo amigo. Esa oportunidad se ha esfumado. Ahora es mi turno. Prepárate, Saltamontes, porque vamos a jugar a un juego». No quiere jugar contra esta unidad especial de búsqueda y captura. Quiere hacerlo contra mí. También me dijo por teléfono, una vez que respondimos correctamente a su primera pregunta, que me había ganado el derecho a escuchar el pequeño acertijo que había hecho «solo para mí». —Hunter negó con la cabeza, furioso—. ¿Cómo he podido ser tan estúpido?

			—Y ahora le has pedido al equipo de investigación…

			—Que encuentre cualquier bar de Los Ángeles —explicó Hunter— que se llame Iglesia, Biblioteca, Escuela o cualquier otra cosa por el estilo, pero en concreto bares de whisky. A excepción de Teacher’s, las demás marcas que menciona Lucien son muy difíciles de encontrar. Son muy poco comunes, lo que significa que solo las tienen los bares especializados.

			—Pero ¿y si Lucien solo las eligió al azar? —preguntó la capitana—. Podría haber buscado esos nombres en internet y haberlos usado solo porque servían al propósito de su acertijo.

			—No es su estilo —discrepó Hunter—. Estaría en el bar y vio esas botellas en los estantes o en su carta de bebidas. Probablemente incluso hasta las probó solo por diversión.

			Garcia miró la hora. 

			—Nos quedan seis minutos.

			Fue entonces cuando el teléfono de Hunter sonó de nuevo.


		

	
		
			

			Cuarenta y seis

			Hunter sacó el móvil de su regazo sin ni siquiera mirar la pantalla, esperando que fuera su equipo de investigación con novedades. Pero no lo era.

			—¿Es que os habéis perdido o qué? —preguntó el marshal West, con un tono que era veinte por ciento confusión y ochenta por ciento enfado—. ¿Dónde demonios estáis?

			Hunter suspiró.

			West no esperó respuesta. 

			—La Policía de Pasadena ha hecho un gran trabajo aquí. Han desalojado el edificio y llevado a todos al otro lado del perímetro. Todavía nos quedan algo más de cinco minutos para la detonación y los artificieros están allí ahora mismo buscando la bomba.

			—Están en el lugar equivocado —dijo Hunter, su tono era firme y severo.

			—Perdona, ¿qué has dicho? —replicó West.

			—Hemos cometido un error al descifrar el acertijo —le dijo Hunter—. El objetivo de Lucien no es la congregación El Amor Excepcional de Cristo. Vosotros y los artificieros estáis en el lugar equivocado.

			—¿Estás bromeando? Porque esto no es gracioso, Robert.

			—No es una broma —insistió Hunter—. Hemos cometido un error. —Hizo una pausa y lo reformuló—: Yo he cometido un error. El acertijo no habla de una congregación, de una iglesia ni nada por el estilo. Habla de un bar.

			—¿De un qué? ¿Un bar? ¿Qué bar? ¿De qué demonios estás hablando, Robert?

			

			—Aún no sabemos qué bar es —dijo Hunter—. Y por eso necesito colgar. No nos queda mucho tiempo. —Dirigió una mirada extraña a Garcia—. Llama a Carlos y te lo explicará todo.

			Garcia casi se atragantó. 

			—¿Cómo?

			—Tengo que dejarte —dijo Hunter antes de colgar.

			Tres segundos después, sonó el móvil de Garcia. Miró la pantalla: era el marshal West.

			—Genial —dijo mientras contestaba.

			Cinco segundos después, el teléfono de Hunter volvió a sonar. Esta vez, la llamada era de su equipo de investigación.


		

	
		
			

			Cuarenta y siete

			—Por favor, dime que tienes algo —dijo Hunter al contestar, con un tono casi suplicante.

			—Puede que sí —respondió Shannon Hatcher, jefa del equipo de investigación. Su voz sonaba escéptica—. Pero no puedo asegurarlo.

			—Dime lo que tienes —le dijo Hunter.

			—Ese es el problema, detective —respondió Hatcher—. No he encontrado ningún bar de whisky en Los Ángeles que se llame Iglesia, La Iglesia, Una Iglesia ni ninguna variación de ello. Tampoco hay nada con biblioteca y escuela.

			—¡Joder! —susurró Hunter entre dientes.

			—Pero me pediste que buscara algo en esa línea, ¿verdad? —continuó Hatcher.

			—Sí, claro, ¿por qué?

			—Porque hay un bar escondido en Hollywood que se llama Whisky Athenaeum, y ateneo, como sabes, es sinónimo de biblioteca.

			El corazón de Hunter prácticamente dejó de latir y todo el color abandonó su piel por un instante, volviéndolo fantasmagóricamente pálido.

			La tercera y última parte del acertijo de Lucien regresó a su mente: «No busques lo obvio, sino lo poco convencional».

			—Lucien no hablaba de una botella de forma poco convencional —susurró Hunter para sí mismo, aunque Garcia y la capitana Blake lo oyeron con claridad—. Hablaba del nombre del lugar. Shannon, eres un genio. Ese es. Ese tiene que ser el lugar. ¿Tienes una dirección y un número de teléfono?

			

			—Por supuesto. —Hatcher dictó la información a Hunter, quien enseguida se la dictó a Garcia y a la capitana Blake. 

			Garcia, que seguía al teléfono con West, le pasó la dirección, antes de girar bruscamente el coche y volver a entrar en Arroyo Seco Parkway.

			La capitana Blake también cogió su teléfono. Tenía que llamar a la central y darles las mismas órdenes que les había dado en el despacho de Hunter, esta vez con la nueva dirección. El verdadero problema era que, si tenían suerte, tal vez una o dos patrullas pudieran llegar a Hollywood en cuatro minutos. Ese era el tiempo que les quedaba. Pero no había ninguna posibilidad de que un segundo equipo de artificieros llegara a tiempo. Esa bomba iba a estallar sí o sí.

			—¡Mierda! —soltó Garcia mientras pisaba el acelerador, llevando su Honda Civic hasta los ciento sesenta kilómetros por hora—. Incluso con las carreteras despejadas, tardaremos quince, tal vez veinte minutos en llegar a Hollywood desde aquí.

			—Haz lo que puedas —dijo la capitana Blake.

			Hunter colgó la llamada con Hatcher y enseguida marcó el número que ella le había dado del Whisky Athenaeum.

			—Da tono —anunció a todos—. Vamos, vamos. Contesta —suplicó Hunter.

			Tres minutos y medio para la hora límite.

			—¡Hola! —dijo una voz masculina al otro lado de la línea—. Whisky Athenaeum. ¿En qué puedo ayudarlo?

			A través del auricular, Hunter escuchó música a todo volumen.

			—De acuerdo —respondió Hunter, haciendo todo lo posible por mantener la voz firme y serena—. Necesito que escuche atentamente lo que voy a decirle. Me llamo Robert Hunter. Soy detective de la Sección Especial de Homicidios de la Policía de Los Ángeles. Necesito que saque a todo el mundo de su bar ahora mismo. Saque a todas las personas del edificio y llévelos al otro lado de la calle. ¿Entiende lo que le estoy diciendo?

			—No, la verdad es que no —respondió el hombre, elevando la voz para hacerse oír por encima de la música—. ¿Que quiere que haga qué?

			—Necesito que saque a todos del edificio y los lleve al otro lado de…

			—No te oigo bien, colega —interrumpió el hombre a Hunter.

			«Es porque la música está demasiado alta», pensó Hunter.

			—Probablemente sea una mala conexión —dijo el hombre—. Déjame colgar el teléfono y vuelves a llamar, ¿vale?

			—No, no cuelgue… —empezó Hunter, pero el hombre ya lo había hecho—. ¡Tiene que estar bromeando! —dijo Hunter, ya presionando rellamada en su teléfono.

			Dos minutos y medio para la hora límite.

			El teléfono sonó una…, dos…, tres veces.

			—Oh, por el amor de Dios, contesta.

			A través de la radio del salpicadero del coche de Garcia todos escucharon que la unidad más cercana al bar de Hollywood Boulevard estaba a poco más de dos minutos.

			—No lo van a conseguir —dijo Garcia, dejando escapar un suspiro de derrota.

			Por fin alguien contestó al teléfono al otro lado. Esta vez era la voz de una mujer.

			Dos minutos para la hora límite.

			

			—Whisky Athenaeum, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Escuche —la interrumpió Hunter con voz firme, pero, antes de que pudiera decir nada más, la capitana Blake le arrebató el teléfono de la mano.

			—Yo lo haré —dijo, llevándose el teléfono a la oreja—. Escuche —le dijo a la mujer al otro lado de la línea—. Soy la capitana Barbara Blake, de la División de Robos y Homicidios de la Policía de Los Ángeles. —Había un alto nivel de urgencia en su autoritaria voz—. No voy a andarme con rodeos. Un maldito lunático ha colocado una bomba en su establecimiento. Esa bomba detonará en…

			—¿Bombas? —interrumpió la mujer, casi gritando—. Claro que las hacemos. Tenemos Jager Bombs, Glitter Bombs, Dr. Pepper Bombs, Irish Car Bombs… de todo. Tenemos toda una carta de chupitos bomba. ¿Busca algo en concreto?

			—No —bramó la capitana Blake, elevando la voz tanto como la mujer—. No me está escuchando. —Decidió ser más explícita—. En aproximadamente un minuto y medio todo el que esté en su bar va a morir, incluida usted. Alguien ha puesto una bomba en alguna parte de su local. Es real… Está sucediendo… y estallará en noventa segundos. Tiene que sacar a todo el mundo de allí ahora. Y quiero decir YA.

			Hubo una breve pausa por parte de la mujer. 

			—¿Es una broma?

			—No, no es una jodida broma. —La voz de la capitana comenzó a perder su compostura—. Es la pura realidad y estamos perdiendo el tiempo. Tiene que sacar a todos de allí ahora mismo…

			—Tiene que hablar con el encargado —interrumpió la mujer a la capitana—. Espere.

			—No… No hay tiempo para eso. Se están quedando sin…

			La mujer ya había dejado el teléfono y se había alejado. 

			—¡Oh, Dios mío…! ¡Arrrgh! —La capitana Blake dejó escapar un gruñido de frustración—. ¿Qué le pasa a esta gente?

			—Nada, capitana —dijo Hunter—. Solo están siendo personas.

			Los segundos pasaban.

			—Hola, ¿puedo ayudarla? —Una nueva voz masculina se puso finalmente al teléfono. Sin duda, el encargado del bar—. ¿Qué es eso que está diciendo de una bomba?

			Treinta y cinco segundos para la hora límite.

			—Soy la capitana de la División de Robos y Homicidios de la Policía de Los Ángeles. —La voz de Blake ahora era suplicante—. Tiene que sacar a todo el mundo de su bar ya. Esto no es una broma ni una falsa alarma. Alguien ha colocado una bomba en algún lugar dentro de su local y estallará en menos de un minuto.

			—¿Una bomba? —preguntó el hombre—. ¿Una bomba… bomba?

			La capitana Blake elevó los ojos al cielo con desesperación. 

			—Sí, una bomba bomba, el tipo de bomba bomba que lo volará todo por los aires y matará a todos los que estén dentro de su bar, incluidos usted y todo su personal.

			—¡Jesús! —El encargado del bar por fin lo entendió—. ¿Cuánto tiempo tengo?

			La capitana Blake consultó su reloj y, al hacerlo, sintió que se le helaba la sangre. 

			—Doce segundos —respondió con una voz que claramente había perdido toda esperanza.

			—Doce… ¡joder!

			La capitana Blake oyó un fuerte crujido cuando el hombre soltó el teléfono. Tres segundos después, la música a todo volumen se detuvo.

			Siete segundos para la hora límite.

			—Escuchad todos, por favor. —La capitana Blake oyó gritar al encargado del bar al otro lado de la línea—. EEEEEEH.

			Tres segundos para la hora límite.

			—Necesito que todos salgáis de aquí inme…

			Un estruendo ensordecedor lo interrumpió y la llamada se cortó de golpe.

			De repente, el móvil de Hunter sonó en la mano de la capitana Blake, anunciando un nuevo mensaje de texto.

			Hunter lo cogió y miró la pantalla.

			Número desconocido. Inmediatamente abrió el mensaje. Solo contenía una palabra, seguida de una cara sonriente.

			 

			BOOM :-)


		

	
		
			

			Cuarenta y ocho

			En el interior del Whisky Athenaeum de Hollywood Boulevard, la joven pareja había llegado por fin a un acuerdo sobre el tipo de papel que utilizarían para las invitaciones de su boda. En realidad, más que un acuerdo, era una rendición por parte del futuro marido. Ya habían pasado por situaciones parecidas y él sabía que era imposible que ganara aquella discusión, por muy racional que pareciera. Si su prometida quería el papel caro, tendría el papel caro. Fin de la historia.

			—¿Otra copa? —preguntó, cogiendo el menú de la mesa.

			—¿Y por qué no? —respondió ella, mientras comprobaba la hora—. Todavía es pronto. —Se inclinó para besar a su prometido—. ¿Qué vas a pedir esta vez?

			—Oh, me quedo con el whisky —respondió, pasando las páginas hasta la correcta—. Pero creo que probaré algo un poco diferente. Algo con menos turba. Quizá un whisky irlandés. ¿Y tú?

			—Mmm, no estoy segura —contestó, girándose para ver la lista de cócteles especiales que había en la pizarra junto a la barra—. Puede que me decante por un margarita de tamarindo, ¿qué te parece?

			Él se encogió de hombros. 

			—Suena bien… supongo. Tú eres la que se lo va a tomar.

			—Sí —se convenció a sí misma—. Tomaré uno de esos, por favor.

			—Marchando un margarita de tamarindo —dijo, mientras echaba la silla hacia atrás para poder levantarse—. Cariño —llamó, frunciendo el ceño—. ¿Has visto a ese tío que ha dejado aquí la mochila? —Rápidamente escudriñó el bar.

			Ella lo había olvidado por completo.

			—No —respondió la chica, estirando el cuello para mirar a su alrededor.

			—Ha dicho que iba al baño —recordó el futuro marido—. Pero eso fue hace unos minutos. ¿Crees que todavía está allí?

			—No lo sé. ¿Quieres ir a comprobarlo?

			—¿Ir a buscarlo al baño? Ni siquiera conozco al tipo. ¿Crees que debería?

			—No estoy segura. —Sus ojos se dirigieron a la mochila que estaba en la silla junto a su mesa.

			En ese preciso momento, el teléfono móvil de prepago que estaba guardado en la mochila cobró vida. Su pantalla se iluminó para anunciar una llamada entrante. Una fracción de segundo después, el Whisky Athenaeum ya no existía.


		

	
		
			

			Cuarenta y nueve

			Cero coma dos segundos. Más rápido que un parpadeo del ojo humano.

			Eso fue lo que tardó el teléfono que Lucien había colocado dentro de la mochila en enviar un impulso eléctrico desde su batería, a través de un par de finos cables, hasta un pequeño casquillo de aleación, situado en el núcleo del C-4. Ese casquillo de aleación, relleno de pólvora, era el detonador de la bomba. 

			En esencia, un detonador no era más que una pequeña bomba dentro de una bomba más grande.

			Al encenderse, el detonador produjo un calor intenso que elevó la temperatura en el núcleo del C-4 por encima de lo necesario para detonarlo.

			¡BOOM!

			Y realmente fue un gran boom.

			La explosión pudo oírse a kilómetros de distancia —desde Bel Air al oeste hasta Glassell Park al este—, pero lo más curioso fue que nadie dentro del Whisky Athenaeum la oyó.

			Lucien había colocado la bomba dentro de una caja metálica de treinta por treinta pulgadas, que había llenado con una mezcla de rodamientos de acero inoxidable, cilindros de aguja sueltos y clavos metálicos con punta de diamante. Dentro de la mochila, pegadas a los lados de la caja metálica, había dos botellas de litro y medio de etanol, cuya temperatura máxima de inflamación era de mil novecientos veinte grados. 

			Al estallar, el C-4 cambió de estado, de sólido a gaseoso, un gas altamente inflamable. La caja metálica, que había sido sellada con un material impermeable, se rompió al instante en cientos de fragmentos de diferentes tamaños, que, a su vez, se combinaron con el contenido de la caja, creando una nube letal de metralla imposible de esquivar. Pero eso era solo la mitad del poder destructivo de la bomba de Lucien.

			La detonación también desplazó una importante masa de aire, que, debido a su velocidad, se volvió abrasador. Cuando ese aire caliente entró en contacto con las dos botellas de etanol, creó una segunda nube letal, esta vez hecha completamente de llamas. Ambas nubes se unieron en una sola y se expandieron a medida que se alejaban del epicentro de la explosión, duplicando su tamaño cada quince centímetros que recorrían.

			Lo que la mayoría de la gente no comprendía era que la onda expansiva causada por una detonación funcionaba de forma similar a un tornado, en el sentido de que no solo destruía todo lo que encontraba a su paso, sino que también succionaba hacia su núcleo todos los restos que había creado como consecuencia de esa destrucción: madera y metal de las mesas y sillas destruidas, fragmentos de vidrio de botellas y vasos, fragmentos de hormigón de paredes y columnas, y restos de hueso y tejido humano de todas sus víctimas, y todo ello se sumó a la nube de aniquilación, haciéndola aún más letal y rápida.

			Como era lógico, al ser los más cercanos a la mochila de Lucien, los dos jóvenes enamorados fueron las primeras víctimas. Cuando la onda expansiva alcanzó la mesa contigua, ocupada por tres estudiantes universitarios, la nube destructiva ya era diez veces más grande que en el momento de la detonación.

			

			Más restos mortales fueron absorbidos por la nube incandescente antes de que alcanzara al matrimonio que estaba sentado a menos de metro y medio de la mesa de los estudiantes. Estaban celebrando que, después de tres largos años, el marido había vencido por fin al cáncer de próstata.

			La nube destructiva siguió avanzando, y cuando alcanzó a los cuatro amigos que aún discutían sobre el partido de baloncesto de la noche anterior, se había agrandado hasta cubrir de pared a pared y del suelo al techo el Whisky Athenaeum. Debido a la distancia que ya había recorrido —más de seis metros para entonces— y de chocar con múltiples obstáculos que había encontrado por el camino —mesas, sillas, cuerpos humanos—, la energía dinámica de la explosión se había vuelto desigual, lo que significaba que cada uno de los cuatro seguidores de los Lakers recibió el impacto con una fuerza diferente.

			Las dos personas que estaban detrás de la barra —el encargado y la mujer que había hablado con la capitana Blake por teléfono— fueron simplemente engullidas por la nube destructiva, ahora también cargada de sangre y trozos de carne humana.

			Menos de un segundo después de la detonación, la explosión alcanzó por fin la fachada del bar, rompiendo todas las ventanas y dispersando la última fracción de su energía en el aire nocturno de Los Ángeles. Sin embargo, los cálculos matemáticos de Lucien sobre la potencia de la explosión en relación con los metros cuadrados del local habían sido casi perfectos. En cuanto la explosión llegó al exterior, la energía restante apenas tenía la fuerza suficiente para apagar media docena de velas de cumpleaños, nada más. Ni siquiera los fragmentos de cristal de las ventanas destrozadas llegaron más allá de unos pocos metros.

			La onda expansiva se extinguió.

			Su trabajo había terminado.

			No había nada más que destruir.

			Nadie más a quien matar.

			El techo justo encima del epicentro de la explosión se había derrumbado. La barra había sido arrancada del suelo. En el interior de lo que solía ser el Whisky Athenaeum no quedaban más que escombros, restos calcinados y muerte. El fuego se había apoderado del espacio, alimentado no solo por el aire abrasador producido por la velocidad de la onda expansiva y el etanol altamente inflamable que Lucien había adosado a su bomba, sino también por el contenido del propio local. El volumen medio de alcohol de la mayoría de las botellas de licor que había detrás de la barra era del cuarenta por ciento o más.

			La destrucción provocada por la onda expansiva terminó en cero coma nueve segundos, pero la devastación causada por el fuego no había hecho más que empezar.

			En el momento de la explosión, había treinta y dos personas en el interior del Whisky Athenaeum. Cero coma nueve segundos después, veintinueve de ellas habían muerto.

			Tres personas sobrevivieron a la explosión inicial, dos clientas y un empleado, los tres por pura suerte, aunque las dos clientas tuvieron mucha más suerte que el empleado.

			Las dos mujeres no se conocían, pero habían ido al baño en el momento justo.

			El hombre superviviente, que formaba parte del equipo de tres empleados que trabajaban esa noche, había ido, irónicamente, a la bodega del fondo a buscar una botella de The Quiet Man, ya que se les acababa de terminar. Las dos mujeres tuvieron más suerte que el empleado porque la salida de emergencia se encontraba al final del pasillo que conducía a los baños.

			Tras la explosión, hubo un breve instante de comprensión, seguido rápidamente por el pánico. Las dos clientas tardaron más de un minuto en dejar de gritar. Sus cerebros tardaron otros treinta segundos en sobreponerse al shock inicial y darse cuenta de que debían salir del local por la puerta de emergencia.

			A la larga, el empleado que había ido a la bodega no había tenido tanta suerte. En realidad, la bodega del Whisky Athenaeum no era más que un almacén de tamaño medio situado al fondo del bar. Se accedía por una puerta en la pared del fondo. Aunque la explosión no lo atrapó en la bodega, sí lo hizo el intenso fuego que siguió. No había forma de que pudiera salir del almacén y atravesar el local hasta el exterior del bar sin quemarse vivo.

			A pesar de usar la camisa para protegerse la nariz y la boca, se desmayó por inhalación de humo en poco menos de cinco minutos. Cuatro minutos después, su corazón dejó de latir.

			Solo tenía veintiún años.


		

	
		
			

			Cincuenta

			Tal y como temía la capitana Blake, los primeros en responder a la llamada de código rojo no llegaron a tiempo. El coche patrulla acababa de doblar la esquina cuando vieron el lugar estallar y envolverse en llamas ante sus propios ojos.

			—¡Jesús! —gritó el agente Jordan, que frenó en seco y giró bruscamente a la izquierda.

			—¡Dios mío! —fue todo lo que pudo articular la agente Prescott antes de llevarse sus temblorosas manos a la boca. Apenas llevaba dos meses como agente de policía.

			Un minuto después de que llegaran los agentes Jordan y Prescott, llegaron otras cinco patrullas. Aunque todos lo intentaron, poco pudieron hacer excepto mantener a una distancia prudencial a los curiosos, observar cómo ardía el lugar y esperar a que llegaran los bomberos, lo que tampoco ocurrió con la suficiente rapidez.

			El primer camión de bomberos no llegó hasta las 20:26, once minutos después de que estallara la bomba. El segundo y el tercero llegaron solo unos segundos después. Veintiún bomberos lucharon contra las llamas durante exactamente nueve minutos y cuarenta y nueve segundos antes de que lograr extinguirlas.

			El humo surgió de las cenizas en espeluznantes columnas, tiñendo la noche de Los Ángeles con una nueva y aterradora neblina. Con ella, llegó un momento de desconcertante silencio. Un momento de comprensión y tristeza extrema. Un momento de miedo absoluto al comprender de golpe que lo que había ocurrido allí no había sido un accidente. La explosión que había engullido el Whisky Athenaeum no había sido causada por una fuga de gas ni un accidente. Se había debido, inequívocamente, al mal que hacen los hombres.

			La niebla que se elevaba sobre las ruinas calcinadas del bar también traía consigo algo más. Algo que, aquella noche, todos los que se habían reunido alrededor tuvieron el disgusto de presenciar: un olor punzante que se colaba sin piedad por las fosas nasales y avanzaba como fragmentos de cristal afilado, arañando todas las paredes internas hasta que finalmente llegaba a los pulmones. La potencia del olor era tan intensa que revolvía los estómagos incluso de los bomberos más curtidos.

			Era el olor de la carne humana carbonizada.


		

	
		
			

			Cincuenta y uno

			Hunter se sentó en el bordillo de la acera de enfrente de lo que antaño había sido el Whisky Athenaeum. Tenía las piernas dobladas por las rodillas, los pies apoyados en el suelo. El fuego se había extinguido hacía poco más de treinta minutos. Aunque miraba la humeante pila de escombros mojados que tenía delante, en realidad, no la estaba viendo.

			Hunter, Garcia y la capitana Blake habían llegado al lugar mientras los bomberos seguían luchando contra las llamas. El agente especial del FBI Holbrook y el marshal West llegaron seis minutos después.

			A Hunter se le conocía por su expresión impenetrable. Una expresión que nadie podía descifrar. Una expresión que nunca revelaba nada. Pero, esa noche, podía leerse a kilómetros de distancia. Mostraba una cruda mezcla de desolación, angustia e impotencia. Ni Garcia ni la capitana Blake habían visto nunca a Hunter tan derrotado.

			Observó, impotente, cómo los bomberos luchaban contra las llamas con todo lo que tenían. La prensa, tanto nacional como internacional, había llegado en masa a esa zona de Hollywood. Los reporteros llegaban de todas partes, tratando por todos los medios de obtener cualquier tipo de información de quien estuviera dispuesto a hablar con ellos. Las especulaciones se disparaban: se hablaba de células terroristas latentes que por fin cobraban vida en Los Ángeles, de terroristas suicidas que habían entrado en Estados Unidos a través de México e incluso se mencionaba una versión nueva y mejorada del Unabomber.

			A Hunter se le habían acercado al menos tres periodistas de tres cadenas diferentes, pero ni su mirada ni su lenguaje corporal reconocieron su presencia.

			Los flashes de las cámaras estallaban con tanta frecuencia sobre la destrucción total que había de fondo que parecía que se estaba celebrando una fiesta callejera con luces de discoteca de los años ochenta. Todos los espectadores, que se mantenían detrás de un perímetro de seguridad, tenían sus teléfonos en la mano, grabando y fotografiando todo. De hecho, incluso antes de que llegaran los bomberos, las redes sociales de decenas de personas ya estaban transmitiendo imágenes en directo de lo que estaba ocurriendo.

			—¿Quieres un poco de agua? —ofreció Garcia, acercándose a él.

			Hunter no dijo nada; sus ojos observaron el humo que se levantaba del suelo, como si contuviera las almas de todos los que habían perecido en el interior de aquel edificio, trasladándose de este mundo a otro que, con suerte, sería mejor.

			Garcia se sentó junto a su compañero y dejó una botella de agua en el suelo, junto a los pies de Hunter.

			—Quería ayudar a esa gente esta noche —dijo finalmente Hunter, sin romper el contacto visual con los fantasmas de humo—. Debería haber resuelto el acertijo mucho antes. Estaba todo ahí. Todas las pistas…, todas las señales. ¿Cómo pude estar tan ciego?

			—Lo que ha pasado aquí esta noche no ha sido culpa tuya, Robert —dijo Garcia. No le resultó difícil ver el abismo en el que Hunter se estaba hundiendo—. Nadie… absolutamente nadie habría descifrado ese acertijo, y lo sabes. Eras el único que podía hacerlo, y lo hiciste. Tan solo tuvimos mala suerte con el tiempo. Vamos, Robert, ¿sesenta minutos para descifrar ese galimatías? ¿El hombre tranquilo? ¿Las lágrimas de los escritores? ¿Algo especial? ¿Un lugar donde la gente debería guardar silencio, pero aquí no? ¿No buscar lo obvio, sino lo poco convencional? Tienes que estar bromeando. Era una tarea casi imposible. Lucien quería que esta bomba estallara sí o sí.

			Garcia siguió la mirada de Hunter antes de dejar escapar un suspiro de rabia y frustración.

			—Y, si no hubiera sido por la terquedad del personal que trabajaba allí esta noche, podríamos haber salvado vidas. Dos minutos, Robert. Todavía quedaban dos minutos cuando llamaste. No era un lugar tan grande. No había cocina, solo un bar. Si la camarera hubiera escuchado lo que tú y la capitana Blake le decíais, podría haber sacado a todos de allí a tiempo. —Miró a su compañero—. Sé lo frustrante que es, pero nada de esto es culpa tuya, Robert.

			—Conozco este sitio, Carlos. —La voz de Hunter estaba cargada de tristeza—. Estuve aquí una vez, hace unos tres años. Si querías probar whisky irlandés, este era el lugar al que debías venir. Cuando me di cuenta de que Lucien se refería a un bar, debería haber pensado en este sitio. ¿Por qué no lo hice?

			—Porque eres humano, Robert —respondió Garcia—. No una puta máquina.

			—¿Cómo demonios lo descubriste? —preguntó el marshal West, acercándose desde detrás a ambos detectives. Él y el agente especial Holbrook habían estado ocupados hablando con el jefe de los bomberos hasta entonces—. ¿Cómo, a partir de ese maldito acertijo, se te ocurrió el nombre de este lugar? —El tono de voz de West distaba mucho de ser agresivo. Estaba, de hecho, genuinamente intrigado.

			—No importa cómo —respondió Hunter sin mirarlo—, porque el resultado ha sido el mismo que si no lo hubiéramos descubierto. —Levantó la barbilla en dirección al edificio destruido—. No hemos llegado a tiempo. No hemos conseguido salvar a nadie.

			—Menudo desastre —dijo la capitana Blake al unirse al grupo. Ella también había estado hablando con el jefe de los bomberos—. Un maldito desastre.

			—Pasarán unos días hasta que tengamos el número oficial de víctimas —dijo Holbrook—. Si conseguimos un número exacto, claro. No se podrá inspeccionar el lugar hasta mañana por la mañana, que será cuando podremos empezar a buscar cuerpos. Pero se trata de una explosión; dependiendo de cuántas personas estuvieran cerca del epicentro y de lo potente que fuera la detonación, algunos cuerpos podrían haber quedado pulverizados.

			Antes de que Hunter pudiera ponerse de pie, su móvil volvió a sonar.

			Número desconocido.

			No tuvo que decir nada. Por la expresión de su cara, todos supieron de quién era la llamada.


		

	
		
			

			Cincuenta y dos

			—Vaya, ha sido una explosión muy grande, ¿verdad? —oyeron decir a Lucien, ya que Hunter había activado el altavoz. Él y todo el grupo pusieron rápidamente un poco más de distancia entre ellos y el ruidoso y caótico ir y venir de bomberos y policías en el lugar de la explosión.

			—Oh, lo siento —continuó Lucien con tono sarcástico—. Olvidé que no estabas allí para verlo, Saltamontes. Pero ahora sí estás, así que supongo que con echar un vistazo al edificio… bueno, quiero decir, a lo que queda de él, puedes hacerte una idea bastante clara de lo majestuoso que ha sido.

			No había ni una pizca de remordimiento en la voz de Lucien. Tampoco pena. Hablaba del atentado como si se tratara de una escena trivial de una película o de un capítulo secundario de un libro, no de una atrocidad real que él mismo había planeado y ejecutado.

			—Hijo de puta —gritó West, con fuego en los ojos. Hunter no pudo silenciar el teléfono a tiempo—. Espera a que te ponga las manos encima.

			Hunter sacudió la cabeza hacia West. «No vayas por ahí», articuló en silencio.

			—Hola —dijo Lucien, que ahora parecía divertido—. Parece que tenemos un recién llegado a nuestro grupo, Saltamontes, y uno muy enfadado, por lo que parece. Así que, ¿quién podría ser este individuo perturbado, si se puede saber? —No les dio tiempo a responder—. No, no, no digáis nada. Por favor, permitidme al menos una conjetura. Mmmmmmmm… Creo que voy a apostar por… un marshal. ¿He acertado?

			—Así es, pedazo de mierda. —West estaba cada vez más enfadado.

			Hunter volvió a negar con la cabeza.

			A West le dio igual.

			—Soy el marshal Tyler West. ¿Lo has oído bien, basura? Tyler West —repitió despacio—. Será mejor que lo recuerdes, porque seré yo quien te ponga las esposas en las muñecas.

			—¿De verdad?

			—Puedes apostar tu culo a que sí.

			Lucien rio excitado.

			—Estoy deseando que llegue ese momento, marshal Tyler West. ¿Lo he dicho bien?

			Antes de que West pudiera responder, Hunter silenció la llamada.

			—¿Has terminado? —le preguntó—. Porque esto no ayuda. No importa lo que le digas, no podrás desconcertarlo. Pero él ya te está llevando a su terreno. ¿No te das cuenta? Déjalo, Tyler.

			West levantó ambas manos en señal de rendición.

			—El problema que tienes, marshal Tyler West —continuó Lucien, que aún no había terminado—, es uno de los factores principales que separan a alguien como tú de alguien como yo, o incluso de alguien como Robert. —Hizo una pausa para aumentar la tensión—. Tus emociones —dijo por fin Lucien—. Es evidente que no las controlas bien, que dejas que se apoderen de ti, que afecten a tu juicio, que guíen tus palabras, y supongo que a veces incluso guían tus acciones. Para un hombre en tu posición, es un gran defecto. Uno que, si no lo corriges, acabará contigo tarde o temprano.

			West miró a Hunter con total incredulidad. 

			

			—¿Este pedazo de mierda me está dando consejos profesionales? —susurró.

			—¿Te gustaría saber por qué es tan fácil para una persona como yo asesinar a alguien y marcharse sin sentir ninguna culpa, ningún remordimiento, ninguna tristeza?

			Hunter desactivó el silencio de la llamada.

			—No, en realidad, no quiero saberlo —replicó West, enfadado.

			Lucien soltó una risita. 

			—¿Lo ves? —dijo—. De nuevo, marshal Tyler West, estás dejando que tus emociones tomen el control, que se apoderen de tu cerebro y hablen por ti, porque ¿a quién quieres engañar? Todos sabemos que la verdadera respuesta a esa pregunta es que por supuesto que quieres saberlo. Eres un agente de la ley, y lo que te estoy ofreciendo es información privilegiada. El tipo de información que algún día podría ayudar a alguien como tú a atrapar a alguien como yo. Te estoy ofreciendo el tipo de conocimiento que no encontrarás en ningún libro, en ningún estudio ni en ningún otro sitio. Este es el tipo de conocimiento que solo los psicópatas llevamos encerrado en lo más profundo de nuestros cerebros, aunque admitiré que la mayoría de los psicópatas en realidad no se dan cuenta de ello. Pero yo soy otro tipo de psicópata.

			Parecía que West iba a interrumpir a Lucien, pero Hunter, Garcia, la capitana Blake y Holbrook lo vieron venir y le hicieron un gesto para que se callara.

			—Soy un erudito —continuó Lucien—. Un investigador, un científico de la mente, si quieres llamarlo así. Soy un psicópata que estudia a los psicópatas. Estudio sus métodos, sus trucos, sus pensamientos, sus acciones… todo. Y por eso tengo el conocimiento que te estoy ofreciendo ahora. Como Robert sugirió una vez, soy un psicópata por elección, no por naturaleza, y eso me convierte en el tipo de psicópata más peligroso que existe. Porque quiero matar, no me empuja a hacerlo un impulso incontrolable, lo que significa que todo lo que hago está planeado.

			Las palabras de Lucien parecieron enfriar el aire nocturno de Los Ángeles.

			—¿Por qué no lo intentamos de nuevo, marshal Tyler West? Y esta es la última oportunidad que te daré. ¿Te gustaría saber por qué es tan fácil para una persona como yo asesinar a alguien y alejarse sin sentir ninguna culpa, ningún remordimiento, ninguna tristeza?

			Todos asintieron a West, que apretó los dientes con rabia, como si acabaran de apuñalarle por la espalda. Para él, permitir que las siguientes palabras salieran de sus labios era una derrota.

			—Sí, me gustaría.

			—Eso está mejor —dijo Lucien con calma—. Eso era lo que quería oír. Bueno, marshal Tyler West, ya que lo has pedido con tanta amabilidad, permíteme complacerte solo por esta vez.

			»La razón por la que es tan fácil para algunos psicópatas matar a un hombre y luego alejarse sin sentir ninguna emoción es porque, en cuanto el momento ha pasado, ya estamos contándonos la historia a nosotros mismos, transformando el asesinato.

			West puso cara de «qué demonios está diciendo».

			Como si Lucien pudiera verlo, replicó: 

			—Lo que eso significa, marshal Tyler West, es que, de repente, el acto de matar ya no es «nuestro» acto de matar. En su lugar, pertenece a algún ser ficticio, un personaje de nuestra imaginación, un monstruo que no podemos controlar.

			Hizo una pausa momentánea para permitir que esas palabras fueran totalmente absorbidas por su audiencia.

			—¿Y cómo puede uno sentir culpa por algo que no puede controlar? En nuestras mentes psicopáticas, la realidad se convierte en ficción, en una invención. El acto de matar se convierte en un juego, en una escena, como cuando jugábamos a indios y vaqueros de niños. ¿Alguna vez jugaste a eso? No es real. Una vez que nos alejamos de él, desaparece. Ya no somos indios, vaqueros ni asesinos. Todo eso se queda en el patio de recreo.

			—¿Este cabrón lo dice en serio? —susurró Garcia, tapándose la boca con la mano para que sus palabras no llegaran al móvil de Hunter.

			—Esta técnica —continuó Lucien— no es exclusiva de los psicópatas, ni mucho menos. Ha sido y sigue siendo muy utilizada por gobiernos y ejércitos, especialmente en tiempos de guerra. ¿Cómo crees que todos esos criminales de guerra de Chechenia, Siria, Irak, Auschwitz, el Congo, Estados Unidos o donde sea pueden asesinar a miles de hombres, mujeres y niños en los campos de concentración, y seguir durmiendo por la noche como si nada, como un hombre después de una orgía?

			Nadie se atrevió a responder.

			—Estoy seguro de que si quiere, marshal Tyler West, Robert puede explicarte más tarde todos los detalles, pero se trata de una técnica llamada disociación. Puede que ya hayas oído hablar de ella. —El sarcasmo había vuelto al tono de Lucien—. Así es como ellos y nosotros, los psicópatas, los asesinos, hacemos las paces con nosotros mismos después de haber quitado una vida… o muchas. Transmutamos el acto de matar en algo que no nos parece tan real, como una historia o un artículo de periódico. Seguro que ya lo sabes, pero la memoria humana es muy voluble y fácil de engañar. Recordamos las cosas como queremos recordarlas, sin tener en cuenta cómo sucedieron en realidad. Si hacemos esto suficientes veces, llegaremos a un punto en el que el bien y el mal perderán todo su significado porque creemos lo que queremos creer. ¿He dibujado una imagen lo bastante clara, marshal Tyler West? Y así es el mundo hoy en día.

			La expresión de West oscilaba entre el asco y la reflexión.

			—Pero tengo un truco más —añadió Lucien—. Esto ocurre antes del acto. Todo lo que tengo que hacer antes de matar a alguien es cerrar los ojos durante un brevísimo instante. ¿Te gustaría saber por qué lo hago, marshal Tyler West?

			Todos volvieron a asentir a West.

			—Sí —respondió.

			—No te he escuchado bien. ¿Puedes repetírmelo, por favor?

			West parecía a punto de explotar de rabia.

			—Sí, me gustaría saber por qué lo haces.

			Lucien volvió a reír, esta vez con una risa irreverente y despreocupada. 

			—Por supuesto que quieres saberlo. —La risa continuó—. En realidad, la respuesta es muy sencilla. Lo hago porque dentro de mí hay un lugar donde todo es oscuridad, donde todo ha muerto… y lo único que necesito para llegar allí es cerrar los ojos.

			West miró a Hunter como si por fin hubiera descubierto a Lucien. 

			—Está completamente trastornado —susurró.

			—Tal vez deberías pedirle al FBI que te permita leer algo de mi investigación, marshal Tyler West. Modestia aparte, es una lectura bastante interesante. En fin, la clase ha terminado. Creo que deberíamos volver a lo que es importante aquí, y eso me lleva a ti, Saltamontes. Estoy bastante decepcionado contigo otra vez. Pensé que resolverías el acertijo a tiempo.

			Otra pausa.

			—En realidad, ni siquiera sé si lo resolviste en algún momento. ¿Lo hiciste o la única razón por la que tú y el marshal Tyler West estáis en el lugar de la explosión es porque, cuando la bomba estalló, el secreto de la localización quedó al descubierto?

			Hunter guardó silencio.

			—¿No te diste cuenta de todas esas marcas de whisky, de todas esas pistas?

			West y Holbrook, llenos de dudas, miraron a Hunter. Aún no sabían cómo había resuelto el acertijo.

			—¿O caíste en la trampa? —preguntó Lucien.

			Ahora todos en el grupo parecían dudosos.

			—La congregación, Saltamontes —explicó Lucien. Supuso que el silencio que había seguido a su comentaría se debía a que nadie sabía de qué estaba hablando—. La congregación El Amor Excepcional de Cristo, en Pasadena. ¿Creíais que había puesto la bomba dentro de la congregación?

			Esta vez incluso la capitana Blake cerró los ojos y soltó una maldición entre dientes.

			—Lo creíais, ¿verdad? Caísteis en la trampa.

			Hunter sintió que se le formaba un agujero en el estómago.

			Otra carcajada. Pero esta sonaba sincera.

			

			—Lo creas o no, Robert, eso no estaba planeado. Al menos, no al principio. Se me ocurrió en el último momento. Cuando empecé a escribir el acertijo, me di cuenta de que la primera parte podría referirse a una iglesia o algo parecido. Eso me dio una idea.

			Hunter vio que West volvía a alterarse y levantó una mano por si, una vez más, se dejaba llevar por la ira.

			West se tragó su rabia.

			—¿Sabías que en Los Ángeles hay cerca de tres mil quinientos lugares de culto religioso? —reveló Lucien—. Es un número muy elevado, ¿no crees? Lo que, a su vez, me ofrecía un gran número de opciones. Lo único que tenía que hacer era encontrar una con la que pudiera trabajar. Me llevó un poco de tiempo y tuve que reescribir el acertijo varias veces para que saliera bien, pero al final creo que hice un gran trabajo. ¿Qué te parece? —Lucien esperó un par de segundos—. ¿Qué dices tú, marshal Tyler West? ¿Hice un buen trabajo? ¿Fuisteis corriendo hacia la congregación El Amor Excepcional de Cristo en Pasadena, mientras que la verdadera bomba estaba justo detrás de una joven pareja, que parecía estar muy enamorada, sentada en una mesa bastante cerca de la barra del Whisky Athenaeum?

			—Maldito hijo de puta —soltó West, pero Hunter ya había silenciado el teléfono. Había visto que West estaba a punto de explotar.

			—En fin —continuó Lucien—, creo que por hoy es suficiente. Estoy seguro de que tenéis mucho entre manos en estos momentos. Todo ese papeleo que rellenar…, todas esas partes del cuerpo que recoger. Qué vergüenza, Saltamontes. Deberías haber resuelto esto. Deberías haber salvado a esa gente. Esto es culpa tuya, amigo mío.

			

			Hunter bajó la vista al suelo, incapaz de mirar a nadie a los ojos.

			—Estás perdiendo tu toque, Saltamontes.

			La llamada se cortó.

			—Lo que ha dicho justo al final ha sido una completa gilipollez —dijo la capitana Blake, poniéndose justo delante de Hunter—. Lo sabes, ¿verdad? Esta atrocidad no es culpa tuya.

			Mientras Hunter se guardaba el teléfono en el bolsillo, todos se fijaron en tres hombres bien vestidos con elegantes cortes de pelo que pasaban el control de seguridad en la línea del perímetro. Uno de ellos le hizo una pregunta al agente de policía del control y todos vieron que los señalaba.

			—Supongo que ha llegado el momento de las explicaciones —dijo Hunter.

			—De puta madre —comentó West.

			—¿Quiénes demonios son? —preguntó Garcia.

			—La NSA, la ATF y probablemente también el DHS —respondió Hunter, refiriéndose a la Agencia de Seguridad Nacional (NSA); la Oficina de Alcohol, Tabaco, Armas de Fuego y explosivos (ATF); y el Departamento de Seguridad Nacional (DHS)—. Estarán con la Unidad Antiterrorista. La detonación de una bomba en un lugar público se considera automáticamente un acto terrorista —explicó—. Y todo acto terrorista representa una amenaza para la seguridad de la nación.

			—Fantástico —dijo Garcia—. Este tal Lucien ha conseguido que la Policía de Los Ángeles, el FBI, la Oficina de los U. S. Marshals y ahora la NSA, la ATF y el DHS participen en su persecución. Solo falta que la DEA se una a la fiesta y ya no quedará ninguna agencia importante fuera del caso.

			

			—La NSA y el DHS no se involucrarán en la persecución de un fugitivo —dijo West—. Ese es nuestro trabajo. Pero la ATF podría querer sumarse a esto. Robert tiene razón: habrá que dar muchas explicaciones y, a partir de ahora… —West señaló con la cabeza a los recién llegados—, sin duda, el Gran Hermano vigilará lo que hacemos.

			—Esos tres no serán los únicos a los que tendremos que rendir cuentas —añadió la capitana Blake, antes de señalar un Lincoln Navigator negro que acababa de detenerse fuera de la línea del perímetro—. Ahí viene el alcalde, y apuesto a que el jefe de policía y el gobernador de California le pisarán los talones. —Meneó la cabeza hacia Hunter—. Esto no va a ser nada divertido.


		

	
		
			

			Cincuenta y tres

			El resto de la noche y la mayor parte del día siguiente se dedicaron a completar el papeleo y a intentar explicar a altos cargos, políticos y representantes del Gobierno por qué se había perpetrado un acto de tipo terrorista en la ciudad de Los Ángeles, cobrándose un número aún desconocido de vidas civiles de una forma tan grotesca. Hunter, Garcia, la capitana Blake, Holbrook y West saltaron de una tensa reunión a otra, ya que absolutamente todo el mundo exigía respuestas inmediatas.

			Para ayudar con las explicaciones y aliviar la carga de la unidad de búsqueda y captura, el propio Adrian Kennedy se puso en contacto con el presidente de Estados Unidos y con el secretario de Defensa, que es el jefe del Departamento de Defensa de Estados Unidos, departamento bajo el que opera la NSA. También tuvo que concertar una reunión con el secretario de Seguridad Nacional.

			Kennedy no tardó mucho en convencer a los tres de que, a pesar del atentado, se trataba de la persecución de un fugitivo muy peligroso y perturbado. Lo que había ocurrido en Los Ángeles había sido un incidente aislado y no un acto terrorista contra el país. Lucien Folter no tenía una agenda política como los terroristas. Tampoco era un nuevo Unabomber. Sus intenciones no eran utilizar la violencia indiscriminada para sembrar el terror entre la población.

			—Entonces, ¿cuáles son sus intenciones? —preguntó el presidente.

			

			Kennedy les habló del pasado de Lucien y de su enciclopedia de asesinatos, lo que inevitablemente generó miradas incrédulas y cejas levantadas, pero Kennedy era listo y le quitó importancia al asunto. Les dijo a todos que enciclopedia era solo la palabra que a Lucien le gustaba usar, pero que en realidad no eran más que unas cuantas notas sueltas.

			—Doce páginas en total —mintió.

			Como era de esperar, la prensa empezó a informar sobre el caso minutos después de la explosión y, fieles a su estilo, hicieron lo que mejor se les daba: especular sobre las causas y dar a la noticia todo el sensacionalismo posible; cuanto más dramáticos fueran los titulares, más periódicos venderían y más audiencia tendrían.

			Para intentar aclarar algunos de los mitos creados por aquellos titulares —el más absurdo de todos, que el atentado había sido obra de una célula terrorista que había permanecido inactiva en Los Ángeles desde el atentado del 11-S en Nueva York—, la Oficina de los U. S. Marshals, el FBI y la Policía de Los Ángeles se vieron obligados a convocar una rueda de prensa conjunta la mañana siguiente a la explosión. Ante las cámaras, Hunter, la capitana Blake, Holbrook y West permanecieron de pie, incómodos, mientras prácticamente recitaban una declaración que había sido acordada por los jefes de los tres organismos encargados de hacer cumplir la ley. No dijeron mentiras. Lo que sí hicieron fue utilizar el mejor truco que tenían en su arsenal a la hora de hablar con la prensa: seleccionar la información. Revelar solo lo que el público necesitaba saber, y nada más. Con esa idea en mente, no mencionaron ni una palabra sobre el acertijo de Lucien y la carrera contrarreloj.

			

			—Casi lo olvidaba —dijo West a Hunter, mientras salían de otra reunión burocrática. A continuación, sacó una pequeña caja cuadrada de su bolsillo—. Mira esto. —Abrió la tapa de la caja. Dentro había un objeto redondo de metal no mayor que una moneda de veinticinco centavos.

			—Vale —dijo Hunter—. Bien, ¿qué es?

			—Esto, amigo mío, es tu dispositivo de rastreo. ¿Recuerdas que hablamos de ello?

			Hunter miró a West de reojo.

			—Te dije que se nos ocurriría algo bueno. —West colocó el objeto redondo sobre la palma de su mano izquierda y se lo mostró a Hunter—. Verás que en la parte de atrás tiene un pequeño clip metálico. Recuerdo que me contaste que, cuando tú y aquella agente del FBI tuvisteis que seguir a Lucien hasta su escondite en New Hampshire, él no solo descubrió que el botón de tu camisa era un micrófono, sino que además te hizo dejar el cinturón, el reloj, las monedas, las llaves, la cartera, todo, ¿verdad?

			Hunter asintió.

			—Pues bien, la clave de este dispositivo —dijo West, guiñando un ojo a Hunter— es que puedes engancharlo a lo que quieras; mi sugerencia es que lo enganches en el bolsillo, pero por dentro del pantalón. Deja que te lo enseñe. —Allí mismo, en el rellano a la salida de la planta de detectives de la División de Robos y Homicidios, West se desabrochó el cinturón y luego los pantalones para enseñárselo a Hunter.

			Incómodo, Hunter miró a su alrededor para comprobar si alguien más podía ver lo que estaba ocurriendo.

			West se metió la mano en el pantalón y sacó el bolsillo antes de indicar: 

			

			—Se engancha justo aquí, ¿lo ves? En el extremo del bolsillo, en el interior, y la razón es muy sencilla. —Se subió la cremallera del pantalón y se ajustó el cinturón antes de volver al dispositivo de rastreo de Hunter—. Para activarlo, lo único que tienes que hacer es presionarlo en el centro. —West lo pulsó una vez—. Sentirás que hace clic bajo tu dedo y luego una vibración muy leve durante apenas un segundo, pero no emitirá ningún sonido ni se encenderá ninguna luz. Lo que esto significa realmente es que este dispositivo de rastreo no se delatará a sí mismo, pero lo que hay que recordar es que cuando está encendido, se queda así. No puedes apagarlo, así que ten cuidado de no activarlo por error.

			Las cejas de Hunter se arquearon hacia West. 

			—¿Así que lo acabas de activar?

			—No. Todavía no están activados —explicó West—. El equipo de operaciones los activará hoy más tarde, cuando se hayan repartido todos. —Asintió a Hunter—. Sí, todos vamos a llevar uno. Ahora que nuestras caras han aparecido en la televisión, no vamos a correr ningún riesgo con Lucien. De todos modos —dijo West, entregando el dispositivo de rastreo a Hunter—, lo del interior del bolsillo es una sugerencia.

			—Lo haré en un lugar más privado —dijo Hunter, guardándose la cajita en el bolsillo del pantalón.

			—Intenta acordarte de quitarlo de los pantalones antes de meterlos en la lavadora, ¿de acuerdo?

			—Haré lo que pueda —dijo Hunter.

			—¿Puedo preguntarte algo? —preguntó West cuando empezaron a caminar de nuevo. 

			—Claro —respondió Hunter.

			—La última vez que hablaste por teléfono con Lucien, justo después del atentado, él dudaba de que hubieras descifrado su acertijo a tiempo. Te dijo que estabas perdiendo tu toque y toda esa mierda… Pero sí que lo descifraste a tiempo.

			Hunter asintió una vez.

			—¿Y por qué no se lo dijiste? —preguntó West—. ¿Por qué le diste otra victoria, por pequeña que fuera? Yo se lo habría restregado por la cara. Le habría hecho entender que su acertijo no era tan difícil como él creía…, que no es tan listo como se piensa.

			—Entiendo tu punto de vista —comenzó Hunter—, pero no habría servido para nada.

			—Sí que habría servido —respondió West—. Le habría demostrado a Lucien que no es el «rey del mundo» como él se cree. Le habría borrado de la cara la sonrisa que seguro que tenía en los labios.

			—En otras palabras —replicó Hunter—, lo habrías enfadado aún más.

			West hizo una pausa y miró a Hunter con inquietud.

			—No tenemos ni idea de cuál será el próximo movimiento de Lucien —aclaró Hunter—. Puede que haya disfrutado tanto con el juego de los acertijos que quiera volver a hacerlo, y con eso me refiero a inventar uno totalmente nuevo para su próximo asesinato, porque todos sabemos que volverá a matar. No estamos seguros de si seguirá con los asesinatos en masa, pero sabemos que, si no lo atrapamos pronto, matará de nuevo.

			—Sí, lo sé —aceptó West.

			—Si Lucien decidiera jugar la carta del acertijo una vez más y le hubiéramos hecho creer que su primer acertijo no era lo bastante difícil para nosotros, ¿qué crees que haría?

			La única respuesta de West fue cambiar su peso de un pie a otro.

			—Por otra parte —continuó Hunter—, si le hacemos creer que su acertijo era demasiado elaborado, demasiado inteligente para nosotros, alimentamos su ego. Es una forma de admitir que es superior a todos nosotros, lo que le complacerá en lugar de enfurecerlo.

			—¿Así que crees que, complaciendo a ese chiflado —dijo West—, si decide utilizar otro acertijo para su próximo asesinato, podría darnos un pequeño respiro y ponérnoslo más fácil? —West no parecía muy convencido.

			—Podría —respondió Hunter—. Pero esa no era mi principal preocupación. Lo que me preocupaba era no enfadar más a Lucien, porque eso lo habría llevado casi con toda seguridad a un estado de ánimo del tipo «voy a demostraros de lo que soy capaz». Por rabia, podría haber decidido empezar a asesinar a una persona al día, o algo incluso peor. Pero, si alimentamos su ego, existe la posibilidad de que eso lo calme durante unos días, y en lugar de salir a matar, podría pasar desapercibido y saborear su victoria durante un tiempo.

			West tuvo que admitir que no lo había visto desde esa perspectiva.


		

	
		
			

			Cincuenta y cuatro

			El número oficial «estimado» de víctimas no se dio a conocer hasta cuarenta y ocho horas después de la explosión. Los agentes de la científica del FBI y de la Policía de Los Ángeles registraron durante horas el lugar, buscando todos los huesos y fragmentos de hueso que pudieran encontrar, pero lo que buscaban en realidad eran cráneos.

			En el lugar de una explosión, donde existía una alta posibilidad de que los cuerpos hubieran sido desmembrados o despedazados, pero no pulverizados, la práctica común era utilizar el «recuento de cráneos» como método oficial para obtener un número de víctimas lo más preciso posible.

			Al cabo de cuarenta y ocho horas, el laboratorio forense del FBI emitió un comunicado oficial en el que se indicaba que el número de personas que habían perdido la vida durante el atentado del Whisky Athenaeum ascendía a treinta.

			La Policía de Los Ángeles, el FBI y la Oficina de los U. S. Marshals fueron objeto de un escrutinio extremo por parte de la prensa, el alcalde de Los Ángeles y el gobernador de California, aunque la Oficina de los U. S. Marshals fue el organismo que se llevó la peor parte, ya que legalmente la captura de un fugitivo era responsabilidad exclusiva de esa entidad.

			—Por favor, ¿puede alguien explicarme cómo coño es esto posible? —La airada pregunta procedía de Eric Lombardi, alcalde de Los Ángeles.

			Estaba de pie junto a la ventana del despacho de la capitana Blake. Además de él y la capitana Blake, también estaban presentes en la reunión Hunter, Garcia, el agente especial Peter Holbrook, el marshal Tyler West y el jefe de Policía de Los Ángeles, Roger Davidson.

			—Han pasado ocho días desde que ese psicópata puso una bomba en un establecimiento público y mató a treinta personas en mi ciudad. —La voz naturalmente grave del alcalde sonaba aún más amenazadora cuando se enfadaba—. Ocho malditos días, ¿y me están diciendo que nadie tiene ni idea de cómo llegar hasta él? —Esperó, pero ninguno respondió—. Corríjanme si me equivoco, pero me han dicho que Lucien Folter no es un terrorista. Es un fugitivo que escapó de la cárcel… ¿hace cuánto tiempo? —Sus ojos se dirigieron a West.

			—Catorce días —dijo el marshal.

			—Exacto. Ese engendro lleva huyendo catorce días. —La acalorada mirada del alcalde recorrió la sala—. Catorce…, pero no solo está huyendo de la Oficina de los U. S. Marshals. No, señor. Este tipo también tiene al maldito FBI y a la maldita Policía de Los Ángeles persiguiéndolo.

			Esta vez fue el jefe de policía, Roger Davidson, quien recibió una mirada fulminante.

			—Pero eso no es todo —continuó el alcalde—, porque, a diferencia de la mayoría de los fugitivos, a los que la Oficina de los U. S. Marshals tiene que localizar primero, el paradero de este tipo es conocido. De hecho, lo tenemos localizado desde hace días, ¿no es cierto? Está aquí —señaló el suelo con ambos índices—, en Los Ángeles. Ha estado aquí todo el tiempo. Y la razón por la que lo sabemos es porque él nos lo dijo… cuatro días antes de volar ese bar.

			West se rascó la cabeza. Iba a decir algo, pero el alcalde aún no había terminado.

			—Así que estos son los hechos —continuó—. Sabemos cómo es Lucien Folter. Sabemos dónde está, es decir, en qué ciudad se esconde, y también sabemos que no tiene cómplices conocidos y que suele trabajar solo. Para colmo, ha estado en la cárcel. —Levantó la mano derecha—. Esperad, voy a reformular eso. Lleva tres años y medio en régimen de aislamiento, sin contacto alguno con el mundo exterior. Sin visitas, llamadas telefónicas, cartas. Nada de nada. Sin embargo, es capaz de fugarse, matar a siete personas para empezar, viajar por todo el país, en un avión comercial, debo añadir, hacerse con C-4 de uso militar, llamar a las autoridades para jugar con ellas a las adivinanzas, volar un bar por los aires ¿y nadie puede encontrarlo? Y no me refiero a cualquier «nadie». Este «nadie» incluye a la Oficina de los U. S. Marshals, al FBI y a la Policía de Los Ángeles. No estamos persiguiendo a un fantasma, damas y caballeros. Estamos persiguiendo a un hombre… a un solo hombre. Tenemos su foto, sabemos quién es y sabemos que está en esta ciudad, pero no lo tenemos detenido. Así que, por favor, permítanme preguntar de nuevo: ¿puede alguien de esta oficina explicarme cómo coño es esto posible?

			—Porque así es como Lucien ha vivido la mayor parte de su vida. —Tras varios segundos de silencio, Hunter fue el único que respondió.

			—¿Cómo dice? —El alcalde se giró hacia él.

			—Antes de ser detenido hace tres años y medio —dijo Hunter—, Lucien Folter no era Lucien Folter.

			El alcalde lo miró con el ceño fruncido. 

			—¿Va a empezar a decir cosas con sentido pronto, detective? Porque no tengo todo el día.

			

			—Desde su época universitaria —empezó Hunter—, Lucien no ha sido Lucien.

			—¿En serio? —preguntó el alcalde—. ¿Y quién ha sido?

			—Quien haya querido ser —respondió Hunter, y pasó a explicarse—: Lucien no es idiota; al contrario, es muy inteligente. Una vez que comenzó su racha de asesinatos, que se remonta a sus días de estudiante universitario, supo perfectamente que lo que estaba haciendo implicaba un riesgo enorme para él.

			Hunter no veía ninguna razón para mencionar nada sobre la verdadera motivación de los asesinatos de Lucien: su enciclopedia. Todo lo que lograría con eso sería desatar una nueva avalancha de preguntas.

			—Lucien sabía que le bastaría un error para tener a la policía pisándole los talones. Así que ideó un plan desde el principio. Ese plan consistía en no utilizar nunca su propia identidad. La forma en que lo ejecutó fue buscando víctimas a las que, más adelante, pudiera suplantar si lo necesitaba.

			—Lo siento —el alcalde Lombardi interrumpió a Hunter—, ¿puede repetir eso? ¿Suplantar sus identidades si lo necesitaba? ¿Cómo?

			—Lucien empezó a buscar víctimas masculinas cuyo aspecto se pareciera al suyo —explicó Hunter—. Y ese parecido ni siquiera tenía que ser muy pronunciado. Todo lo que necesitaba era la misma altura y un tipo de cuerpo similar: ni demasiado delgado ni demasiado gordo. El resto podía adaptarlo, incluida la edad.

			Lombardi y Davidson parecían un poco confusos.

			—Con los años —prosiguió Hunter—, Lucien se ha convertido en un experto en alterar su aspecto. Sabe todo lo que hay que saber sobre maquillaje, espuma protésica, látex líquido, pelucas… lo que sea. Es capaz de adoptar el aspecto que quiera. No solo eso, sino que también puede alterar su voz, su acento, su entonación, su postura, su forma de caminar, sus gestos… todo. El plan de Lucien consistía en encontrar víctimas masculinas de su misma estatura y cuerpo similar. Una vez que los localizaba, se ganaba su confianza, aprendía todo lo que podía sobre ellos y finalmente se los llevaba.

			—Con «se los llevaba» —dijo el alcalde Lombardi—, supongo que quiere decir que los mataba.

			—Así es —confirmó Hunter—. Una vez muertos, Lucien se apoderaba de toda la documentación que encontraba: pasaporte, carné de identidad, carné de conducir… lo que fuera. El nombre de esa persona pasaría entonces a una lista de identidades que Lucien podría asumir si alguna vez lo necesitaba. Y cambiaba su aspecto hasta parecerse exactamente a la fotografía del documento.

			—¿Ha dicho que el nombre de esa persona pasaba a una lista? —preguntó el alcalde.

			Hunter asintió. 

			—Cuando Lucien fue detenido hace tres años y medio, descubrimos una caja llena de documentos de identidad en uno de sus escondites. Todos eran hombres. Todos ellos, más o menos de la misma altura y tipo de cuerpo que Lucien. —Hizo una pausa para que el alcalde pudiera procesar sus palabras.

			—¿Se estaba preparando una lista de opciones? —preguntó el alcalde Lombardi.

			Otro asentimiento de Hunter. 

			—Así es Lucien: una especie de superviviente urbano moderno, sin ningún tipo de lazos con nadie ni con ningún sitio, lo que le permite desaparecer en cualquier momento y convertirse en quien quiera… y es excepcionalmente bueno en ello. —Hunter señaló una fotografía de Lucien que estaba sobre el escritorio de la capitana Blake—. A las pocas horas de escapar, Lucien había cambiado por completo su aspecto. Dos semanas después de su fuga… —se encogió de hombros—, podría estar paseando por esta ciudad como un jubilado, como un afroamericano o incluso como una mujer.

			El alcalde Lombardi se rascó la nuca con nerviosismo.

			—Usted ha dicho hace un momento que no estamos persiguiendo a un fantasma, señor —dijo Hunter con voz cansada—. Tiene razón. Lucien no es un fantasma. Es más bien un mutante, alguien que puede asumir la identidad que quiera, cuando quiera. Si añadimos eso al hecho de que ha vivido como un fantasma durante la mayor parte de su vida: sin amigos, sin familia, sin hogar, sin ningún lugar o persona a la que podamos poner bajo vigilancia con la esperanza de que algún día aparezca o se ponga en contacto con ellos, tenemos a alguien mucho más aterrador que un fantasma. —Hunter miró fijamente al alcalde—. ¿Empieza a hacerse una idea de por qué nadie puede encontrarlo?


		

	
		
			

			Cincuenta y cinco

			—Ha sido duro —dijo Garcia, mientras él y Hunter salían de la reunión con el alcalde Lombardi y el jefe de policía Davidson.

			Hunter asintió en silencio.

			Habían transcurrido ocho días desde el atentado, y cada día que pasaba el equipo de búsqueda se sentía más y más frustrado, ya que no parecían encontrar ninguna forma de avanzar en su persecución. Pero lo que realmente los aterrorizaba era que cada día que pasaba estaban un poco más cerca de recibir una nueva llamada de Lucien, y todos sabían que no llamaría solo para decir «hola».

			—¿Estás bien? —preguntó Garcia, al ver lo cansado que parecía su compañero.

			—Sí, estoy bien —respondió Hunter sin mucha convicción.

			—Te preguntaría si estás durmiendo algo —dijo Garcia—, pero sería una pregunta estúpida, ¿verdad?

			Esta vez no hubo respuesta de Hunter.

			—Anna preparará bacalhoada esta noche —Garcia probó un enfoque diferente—, ¿por qué no vienes a cenar con nosotros?

			La bacalhoada era un plato portugués a base de bacalao seco salado y verduras. También era muy popular en Brasil y uno de los favoritos de Garcia. Había sido él quien, unos años atrás, se lo había dado a probar a Hunter. Hunter se quedó enganchado con el primer bocado.

			—No tengo tanto whisky en casa como tú —añadió Garcia—, pero tengo algunas botellas buenas.

			

			Hunter consultó su reloj. Se acercaban las seis y media de la tarde.

			—Me encantaría —respondió Hunter—, pero he quedado con Tracy esta noche.

			La respuesta de Hunter sorprendió y alegró a Garcia a partes iguales. 

			—Estupendo. ¿Cómo está?

			—Bien, supongo. Hemos hablado por teléfono, pero no la veo desde antes del atentado.

			A Garcia no le sorprendió en absoluto, teniendo en cuenta la carga de trabajo que tenían.

			—Sabes que puedes traerla, ¿verdad? —dijo—. Anna y yo la adoramos. Es muy divertida.

			—Gracias, te lo agradezco, pero Tracy consiguió una reserva de última hora para un bar y restaurante temático de Alicia en el País de las Maravillas en Alhambra.

			—Oh, lo conozco. Hemos pasado por delante unas cuantas veces.

			—Sí, se llama La Madriguera del Conejo —dijo Hunter—. Para serte sincero, pensé en cancelarla, pero habría sido la tercera vez en ocho días.

			—No, ni se te ocurra hacer eso, Robert —le advirtió Garcia—. Voy a decirte dos cosas. La primera es que necesitas un descanso de todo esto.

			Hunter torció el gesto.

			—Sí, ya, sé que es difícil —aceptó Garcia—. Sé que tiendes a tomarte las cosas de forma mucho más personal que nadie. Sobre todo este caso en particular. Pero sabes tan bien como yo que necesitas desconectar, Robert, aunque solo sea unas horas. Si no lo haces, te derrumbarás.

			La expresión de Hunter se relajó un poco.

			—Y sé que, si hay alguien que puede hacer que desconectes —continuó Garcia—, Tracy es esa persona.

			Hunter no podía negarlo.

			—¿Cuál es la segunda? —preguntó.

			—¿Cómo?

			—Has dicho que ibas a decirme dos cosas —le recordó Hunter—. Desconectar es una, ¿cuál es la otra?

			—La segunda es que no se cancelan planes con una mujer, tío.

			Hunter se rio.

			—No, de verdad. —No había diversión en el tono de Garcia—. No es broma. Esto es algo serio. Cancelarle cualquier plan a una mujer ya es malo. Cancelar en el mismo día una cita para cenar, especialmente cuando ha sido ella quien ha hecho la reserva, es un tremendo error. Créeme, Robert, ese tipo de cosas las cabrea mucho. No importa lo que te digan. Sí, podrían soltarte con algo como… —puso su mejor voz femenina— «No pasa nada. No hay problema. Claro que lo entiendo. Claro que no me importa. Podemos dejarlo para otro día». —Garcia negó con la cabeza—. No te creas esas tonterías. Puede que te digan que todo va bien. Puede que incluso parezca que todo va bien, pero dentro de ella se abrirán las puertas del infierno de par en par.

			Hunter volvió a reírse.

			—Confía en mí en esto, Robert. Estoy casado. Esta es probablemente la única cosa en la que tengo más experiencia que tú. No canceles la cita para cenar.

			—No lo haré —dijo Hunter—. He dicho que pensé en cancelarla, pero decidí no hacerlo.

			—Buena decisión. —Garcia sonrió a su compañero—. Entonces, ¿ya estáis saliendo oficialmente?

			—Yo no diría eso —respondió Hunter—. Nos vemos de vez en cuando, eso es todo. Nos va bien así.

			Por elección, Hunter siempre había vivido solo. Sin mujer. Sin novias. Sin hijos. Nunca se había casado y las pocas relaciones que había tenido nunca habían durado más que unos meses, a veces mucho menos. No porque fuera una persona difícil —o al menos eso creía—, sino por las exigencias y el compromiso que suponía ser el jefe de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles. Muy pocos podían comprender y hacer frente a las exigencias de un trabajo así: trasnochar, madrugar, el peligro constante, tener que cancelar planes en el último momento… Pero lo peor de todo era la oscuridad constante en la que vivía su mente. Tratar con el mal casi a diario no era para cualquiera, pero Hunter tenía que admitir que Tracy Adams era diferente. Ella comprendía la presión y el compromiso que conllevaba el trabajo de Hunter mejor que nadie que él hubiera conocido. Tal vez se debiera a que también era psicóloga criminalista o a su personalidad y carácter, pero nada de eso parecía afectarla.

			—Vamos, tío —dijo Garcia, percibiendo una ligera vacilación por parte de Hunter—. Es obvio para todos que te gusta de verdad, y tú también le gustas a ella. También sé que no has visto a nadie más desde que la conociste. Solo admite que ya estáis saliendo en serio.

			—Pues no, no estamos saliendo.

			—Eres un cabezota, ¿lo sabías?

			Hunter empezó a caminar en dirección a las escaleras.

			—Ahí va un hombre testarudo —dijo Garcia—. Un hombre testarudo… que ahora tiene novia.

			

			Sin mirar atrás, Hunter le dio las buenas noches.

			—Sí…, tienes novia.


		

	
		
			

			Cincuenta y seis

			Tracy Adams nació en Albany, Oregón, y era la única hija de unos padres sencillos de clase media, George y Pamela Adams. George era profesor de inglés e historia, y Pamela tenía una tienda de ropa en Arbor Hill, un barrio ecléctico e histórico al norte del centro de Albany.

			Tracy había nacido en julio, bajo el signo de cáncer, y según su madre, que era una gran creyente en la astrología, esa era la razón principal por la que era siempre tan tranquila, imprevisible y muy intuitiva. La propia Tracy nunca había creído en nada de eso, pero solo por complacer a su madre, probablemente el alma más bondadosa que ella había conocido nunca, todos los días a la hora del desayuno, justo antes de irse al colegio, leía la columna del horóscopo con Pamela.

			El padre de Tracy, que ocupaba el segundo lugar en la lista de «almas más bondadosas», tampoco se había interesado nunca por las tontas predicciones del horóscopo que su mujer le lanzaba al menos una vez al día, pero, al igual que su hija, George complacía a Pamela solo para verla feliz.

			Para Tracy, George y Pamela Adams no solo eran almas bondadosas, sino también los padres más comprensivos que cualquier hijo podría desear.

			Desde que Tracy tenía memoria, nunca había sido como las demás niñas. De pequeña, en lugar de jugar con muñecas o hacer fiestas de té imaginarias con otras niñas de su edad, lo que más le interesaba era leer libros, sobre todo viejos clásicos estadounidenses como La letra escarlata, El gran Gatsby, Matar a un ruiseñor, Mujercitas, Flores para Algernon y muchos otros, pero nada la fascinaba más que las historias y la poesía escritas por Edgar Allan Poe, que casualmente era también el poeta estadounidense favorito de Hunter.

			A Tracy le encantaba la forma en que las palabras de Poe parecían siempre tan oscuras, y al mismo tiempo tan llenas de sabiduría e incluso a veces de esperanza, pero la fascinación de Tracy por lo oscuro no terminaba con su preferencia por la literatura. Iba mucho más allá y afectó a la mayoría de los aspectos de su vida mientras crecía. Prefería la ropa más oscura, las canciones más lúgubres, las películas más terroríficas, y en cuanto empezó a maquillarse —a los doce años—, el look oscuro y gótico fue para ella una elección obvia, casi instintiva. Pero, al igual que para muchos jóvenes adolescentes de Estados Unidos y de todo el mundo, el verdadero factor que definió su estilo fue la música, o más exactamente, un género musical.

			Fue a los catorce años cuando Tracy escuchó por primera vez Pretty Hate Machine, el álbum debut de una banda de Ohio llamada Nine Inch Nails, y el flechazo fue instantáneo. El oscuro estilo musical de la banda, junto con sus ritmos poco convencionales y sus letras contundentes, le hablaron casi con la misma intensidad que la poesía de Edgar Allan Poe. Se enamoró del álbum, del grupo y del género musical: el rock industrial. Pronto descubrió más grupos del mismo estilo, como Ministry, Skinny Puppy y otros, lo que la llevó a descubrir también el rock gótico y grupos mucho más antiguos, como Bauhaus, The Sisters of Mercy, Fields of the Nephilim y The Killing Joke.

			Como era de esperar, el nuevo amor de Tracy por los estilos musicales que acababa de descubrir y por los grupos que definían esos géneros empezó a influir mucho en su forma de vestir, de peinarse, de pintarse las uñas, de maquillarse… en todo, y si antes ya se sentía diferente, la música también la hizo parecerlo, lo que, para una niña de catorce años que vivía en una sociedad convencional y asistía a un colegio algo conservador, se convertiría sin duda en un problema.

			En cuanto cambió su aspecto, empezó el acoso.

			De la noche al día, Tracy se convirtió en una marginada. La insultaban, se burlaban de ella… Sufrió todo lo que conlleva el acoso escolar. Incluso las que creía que eran sus mejores amigas ya no querían saber nada de ella.

			Una tarde de primavera, cuando Tracy estaba en primero de secundaria, Pamela, que se había tomado el día libre en el trabajo por un virus estomacal, vio cómo su hija entraba por la puerta principal, no le decía nada —ni siquiera «hola», lo que no era propio de Tracy— e inmediatamente subía a su habitación. Su instinto de madre se activó enseguida y, un par de segundos después, Pamela estaba llamando a la puerta de su hija.

			—Tracy, cariño, ¿qué te pasa? —preguntó Pamela desde fuera de su habitación.

			—Nada, mamá —contestó Tracy sin abrir la puerta—. Todo va bien.

			Pamela detectó enseguida no solo rabia en su voz, sino también dolor.

			—Sí, eso es… bastante evidente.

			—En serio, mamá, todo va bien.

			A pesar de la pregunta, Pamela tenía una idea bastante aproximada de lo que había disgustado tanto a su hija. Sabía que no solo los niños, sino la gente en general, podían ser muy reacios a aceptar los cambios, sobre todo cuando no los entendían.

			—De acuerdo, si tú lo dices… —Pamela conocía bien a su hija, así que probó un enfoque diferente—. Ah, cariño, quería pedirte un favor, si puedes. No tiene que ser ahora. Cuando tengas algo de tiempo, ¿de acuerdo?

			Tracy no respondió, así que Pamela continuó:

			—Me encanta cómo te has peinado y maquillado esta mañana, cariño. ¿Puedes enseñarme cómo te lo has hecho? A ver si puedes enseñarme antes del fin de semana. Tu padre y yo vamos a salir a cenar el sábado, y me encantaría probar algo parecido.

			Silencio.

			Pamela esperó.

			Unos segundos después, Tracy abrió la puerta de su habitación. La mirada que dedicó a su madre era una pregunta silenciosa.

			Pamela no vio señales de que Tracy hubiera estado llorando, lo cual era bueno, pero sí parecía enfadada.

			—En serio, cariño —dijo Pamela—. La forma en que has difuminado la sombra de ojos, la mezcla… Es increíble. ¿Dónde has aprendido a hacerlo?

			Tracy sostuvo la mirada de su madre durante unos instantes.

			—Solo lo dices porque eres mi madre.

			—No, no es cierto. —Pamela parecía un poco dolida—. Parece que no me conocieras lo suficiente, Tracy. De verdad que me gusta, y no me importaría probar algo parecido el fin de semana. ¿Puedes darme algunos consejos?

			—Bueno, entonces eres la única a la que le gusta, mamá. Todos los demás piensan que soy una puta.

			Y ahí estaba.

			—Ya veo —dijo Pamela, con tono preocupado.

			—Hasta Debbie y Wendy lo piensan —dijo Tracy. Eran sus mejores amigas.

			—¿Te lo han dicho? —preguntó Pamela, sorprendida.

			—No con tantas palabras, mamá, pero pude verlo en la forma en que me miraban. Ya ni siquiera me saludan. Si intento acercarme a ellas, se alejan. Incluso se han cambiado de sitio en clase para no sentarse a mi lado. Es como si les avergonzara.

			—Déjame preguntarte algo, cariño —dijo Pamela con voz comprensiva—. ¿Te gusta tu maquillaje, tu pelo, tu ropa, tu nuevo estilo? ¿De verdad te gusta o solo lo haces porque quieres parecerte a la gente de los grupos que escuchas?

			Tracy ni siquiera tuvo que pensar la respuesta.

			—Sí, mamá. Me gusta mucho. Creo que me queda bien. Se adapta a mi personalidad, refleja cómo soy por dentro. Sí, claro, el look está inspirado en mis grupos favoritos, pero de verdad creo que me sienta bien.

			—¿Y crees que vas a seguir con ese estilo? —le preguntó su madre—. ¿O volverás al aspecto que tenías antes solo porque los demás no lo aprueban?

			—Ni de broma. Me quedo con esto. —Tracy sonaba cien por cien segura—. Lo siento, pero que se aguanten si no les gusta. Es mi estilo, no el suyo.

			—Ahí tienes la respuesta, cariño —dijo Pamela, dedicándole a su hija una sonrisa de orgullo—. Si te gusta y te sientes cómoda con ello, eso es lo que importa. Y yo no podría estar más orgullosa, porque lo que estás haciendo es una de las cosas más difíciles que cualquiera puede hacer, sobre todo a tu edad.

			—¿Y qué cosa es, mamá?

			—Estás siendo tú misma.

			Tracy miró a su madre con el ceño fruncido.

			—Ven, sentémonos —dijo Pamela, que entró en el dormitorio y señaló la cama—. Tracy —tomó la mano de su hija mientras se sentaban—, una cosa de la que puede que no te des cuenta ahora, pero estoy segura de que lo harás con el tiempo, es que muy pocas personas en este mundo son quienes realmente quieren ser o hacen lo que realmente quieren hacer. La verdad es para ser nosotros mismos… para ser realmente nosotros mismos, se necesita valor, confianza y mucho carácter. Muchísima gente, y he dicho muchísima, no se viste como le gustaría, ni llevan el pelo como les gustaría llevarlo ni se maquillan ni nada. La mayoría de las personas hacen lo que se espera de ellas, no lo que realmente quieren.

			—¿Lo que se espera? —preguntó Tracy.

			Su madre asintió.

			—¿Quién lo espera?

			—Los demás —respondió Pamela—. Sus padres, sus amigos, sus profesores, sus jefes, la sociedad… —Se encogió de hombros y sonrió a Tracy—. No esperaba tener que darte esta charla hasta mucho más adelante. El día de la graduación, quizá, pero, ya que ha surgido, hablemos de ello.

			Se colocó en una posición más cómoda. 

			—Ser uno mismo, muchas veces, no es tan fácil como parece —explicó Pamela—. A medida que crecemos, todos pasamos por diferentes fases en nuestras vidas, cariño. A veces se crean nuevos movimientos, nuevos géneros musicales, nuevos estilos, nuevas creencias…, algo que nos habla de una forma tan diferente que queremos formar parte de ello, y no todo el mundo lo entenderá. Yo era hippie de joven, y tu padre también.

			—¡No puede ser!

			—Es verdad —confirmó Pamela con una sonrisa de satisfacción—. Buscaré algunas fotos más tarde para enseñártelas. Pero, cuando entré a formar parte del movimiento hippie, no solo la mayoría de mis supuestos amigos odiaron mi nueva imagen y me dieron la espalda, también lo hicieron tus abuelos. De hecho, lo odiaban tanto que me dijeron que, si quería parecer un hippie, también debería estar preparada para vivir como ellos y largarme de su casa.

			Los ojos de Tracy se abrieron de par en par. Ella no tenía ni idea de aquello.

			—¿En serio? —preguntó—. ¿Te dijeron que te fueras?

			—Ajá.

			—¿Y qué hiciste?

			—Me marché. Metí algunas cosas en un mochila y me lancé a la carretera, y lo hice porque me sentía cómoda con mi forma de ser de entonces. Me gustaba cómo vestía. Me gustaba mi aspecto. Me gustaba lo que representaba entonces y me encantaba la música. Todo era tan… liberador. Era yo misma. Y me sentía bien.

			—Pero ahora no eres hippie —dijo Tracy—. Entonces, ¿te arrepientes? Quiero decir, ¿de haber dejado la casa de los abuelos, de haber perdido a todos tus amigos?

			—Ni siquiera por un segundo —respondió Pamela—. Porque estaba siendo fiel a mí misma. Hacía lo que quería. Vivía mi vida para mí, no para mis padres, no para mis amigos… Vivía mi vida para mí misma. Pero recuerdo que, aparte de mi aspecto, nada había cambiado. Seguía siendo la misma persona. Diferente peinado, diferente maquillaje, diferente ropa, pero seguía siendo yo. Si eso era todo lo que hacía falta para que mis supuestas mejores amigas decidieran dejar de serlo, entonces no creo que hubiera mucha amistad para empezar. —Sonrió a su hija—. Y gracias a que me marché de casa conocí a tu padre. Nunca habría conocido a alguien como él si me hubiera quedado con mis padres. —Pamela hizo una pausa y pasó una mano por el pelo de Tracy—. Lo que intento decirte, cariño, es que ser tú misma es lo mejor que puedes hacer… siempre.

			Aquella no fue la última vez que Tracy escuchó esas palabras. Lo que no sabía entonces es que ser ella misma le salvaría la vida apenas dos semanas después.


		

	
		
			

			Cincuenta y siete

			Esa mañana, Tracy había ido andando al instituto, como todos los días. Para evitar algunos de los insultos, solía cronometrar su paseo para llegar unos segundos antes de que sonara el timbre de la primera clase, pero, aun así, evitarlos todos era casi imposible.

			—¡Aquí viene el bicho raro! —oyó decir a alguien al pasar junto a un grupo de chicas.

			—Te has olvidado el ataúd, Morticia —gritó alguien más, antes de que todos estallaran en carcajadas.

			Tracy nunca dejaba que nada de eso le afectara demasiado, pero aquella mañana, al cruzar las puertas del instituto, la detuvo Trevor Darnell, un estudiante de primer año muy tímido y callado, que siempre se sentaba al fondo de la clase, almorzaba solo y apenas hablaba con nadie.

			—Hola —dijo, cuando Tracy estaba a punto de entrar en el edificio principal. Nunca se habían dirigido la palabra.

			—Hola —respondió Tracy, haciendo un sutil gesto con la cabeza a Trevor.

			A pesar de tener solo quince años, Trevor Darnell ya medía un metro ochenta, lo que lo convertía en un gigante al lado de Tracy, que por aquel entonces no llegaba al metro setenta.

			—Me gusta tu nuevo estilo —dijo Trevor con voz apagada—. Me gusta lo que has hecho con tu pelo y tu maquillaje. Es muy chulo.

			Tracy estaba sorprendida, no solo por el cumplido, sino por el hecho de que Trevor le estuviera hablando.

			—Gracias —dijo ella—. Es muy amable por tu parte. Te lo agradezco mucho.

			—Te he visto por ahí —continuó Trevor—. Antes no vestías así.

			Tracy no supo qué contestar.

			—Te queda bien. De verdad que sí. El pelo, el maquillaje, la ropa, todo. Pero lo mejor de tu nuevo estilo es que eres tú misma.

			Tracy frunció el ceño al oír aquellas palabras. Eso era exactamente lo que su madre le había dicho hacía apenas un par de semanas.

			—Eso me gusta —añadió Trevor—, me gusta mucho. Muy pocas personas tienen el valor de ser ellas mismas, de serlo de verdad, yo incluido. Ojalá tuviera el valor de hacer lo mismo que tú, pero mis padres nunca me lo permitirían. —Desvió la mirada un instante antes de volver a mirar a Tracy—. También me he dado cuenta de que tus amigas te han dejado de lado desde que has cambiado de aspecto.

			Tracy empezó a sentirse incómoda.

			—No te preocupes por eso —dijo Trevor—. Ellas se lo pierden. De verdad. —Había una sinceridad en su tono que Tracy no esperaba oír. También había algo raro y espeluznante que hizo que sintiera un escalofrío.

			En ese preciso momento, para alivio de Tracy, sonó el timbre de la primera clase.

			—Será mejor que nos vayamos —dijo—. Llegamos tarde.

			Pero, cuando intentó pasar junto a él, Trevor se movió y le cerró el paso.

			—Por favor, no —dijo él.

			Tracy le devolvió la mirada, confusa.

			—¿No qué?

			—Por favor, no vayas a clase —respondió Trevor—. Hoy no. Hoy no querrás estar en clase. Créeme.

			Tracy no pudo descifrar lo que vio en ese momento en los ojos de Trevor, pero sabía que nunca había visto nada igual.

			—Vete a casa —prácticamente le suplicó Trevor—. Hoy, de verdad, eres demasiado guay para el instituto.

			Tracy no sabía muy bien qué hacer. Parecía tener las piernas paralizadas.

			—Y, por favor, no cambies nunca —dijo Trevor—. Nunca dejes de ser tú misma, no importa lo que digan los demás…, no importa lo que quieran los demás. Sé tú. Sé siempre tú.

			Con eso, se dio la vuelta y entró en el edificio, con su pesada mochila colgada del hombro izquierdo.

			Tracy se quedó quieta un instante mientras una multitud de pensamientos locos empezaban a estallar dentro de su cabeza, pero uno en particular eclipsó a todos los demás.

			Sintió que se le humedecían las manos, que los latidos de su corazón se triplicaban y que se le hacía un nudo entre el pecho y la garganta. El aire a su alrededor se volvió denso, casi imposible de respirar.

			De repente, y Tracy nunca supo muy bien cómo encontró fuerzas para ello, echó a correr. Corrió como el viento, pero no de vuelta a casa. Entró en el instituto y corrió por el pasillo como una loca. Su destino era la clase de Historia de Estados Unidos, una asignatura que impartía su padre.

			George Adams estaba a punto de pasar lista cuando Tracy abrió la puerta de su clase como si hubiera pasado un huracán, sobresaltando a todos, incluido su padre.

			—¿Tracy? —dijo, inclinando ligeramente la cabeza hacia delante para poder mirar por encima del borde de sus gafas de lectura—. ¿Por qué no estás en clase, joven…? —Fue entonces cuando se dio cuenta de la expresión de su cara, una de puro terror—. Hija, ¿qué pasa?

			Cuando Tracy tomó aire, justo antes de que las palabras llegaran a sus labios, sonaron los primeros disparos de un arma automática en el pasillo.


		

	
		
			

			Cincuenta y ocho

			Lucien no se había puesto en contacto con Hunter en ocho días, pero eso no significaba que hubiera estado ocioso, al contrario. La mañana siguiente a la explosión, ya estaba ocupado organizando su siguiente movimiento, y esta vez pretendía hacer algo muy diferente.

			No le había gustado cómo se había sentido después del atentado. A pesar de que la atrocidad era su forma de decir «Que te jodan» a Hunter, al FBI y a la Oficina de los U. S. Marshals, seguía siendo un asesinato y, como tal, entraba en el ámbito de su investigación para comprender las emociones y los efectos psicológicos que el asesinato podía tener en la mente de un agresor.

			Fiel a la forma en que siempre había llevado a cabo sus «estudios», una vez consumado el acto homicida, Lucien catalogaba sus sentimientos lo antes posible, a ser posible mientras aún estaban frescos en su mente, mientras las imágenes aún significaban algo para él. Aquella noche, tras llamar a Hunter después de la explosión, Lucien regresó a la habitación del hotel. Una vez allí, volvió a sus notas y escribió cada pensamiento, cada emoción, cada recuerdo relacionado con el incidente… y lo que descubrió lo sorprendió por completo. Si Lucien dejaba a un lado el éxtasis de la victoria personal sobre Hunter y las autoridades, lo que sintió justo después del atentado le desagradaba más de lo que esperaba.

			Lucien había estado entusiasmado con toda la experiencia antes de que ocurriera, no lo negaría; pero, al reflexionar, tuvo que atribuir ese entusiasmo a la sensación de logro que sintió una vez hubo terminado de construir su bomba casera. Tratar con C-4 y construir una bomba desde cero era algo que nunca había hecho antes, y para ser la primera vez, sabía que había hecho un trabajo excepcional. Sus cálculos habían sido tan precisos como los de un matemático y su ejecución había sido perfecta. Pero, cuando pensó en el acto en sí —y Lucien había sido testigo de todo; estaba de pie al otro lado de la calle del Whisky Athenaeum cuando llamó al móvil de la detonación— no sintió orgullo, regocijo ni una satisfacción tranquilizadora.

			A pesar de haber estado en el lugar de los hechos minutos antes de la explosión, a pesar de haber memorizado tantas caras como le fue posible, la sensación de euforia que solía experimentar durante y justo después de un asesinato nunca llegó. Todo parecía demasiado impersonal, demasiado distante, demasiado surrealista.

			Esa noche, Lucien escribió:

			 

			Ver saltar por los aires ese edificio antes de que ardiera no me ha hecho sentir nada parecido a lo que pensaba o esperaba. Que quede claro: sabía que esto no se parecería a nada de lo que he hecho antes. Para mí, era un concepto diferente, un enfoque diferente: matar a distancia. No iba a sentir lo mismo, lo sabía, pero aun así esperaba sentir algún tipo de alegría, una versión menor de la sensación divina, pero no la sentí.

			Desde el otro lado de la calle, he imaginado que la onda expansiva destrozaba a las personas que estaban en el bar, lanzando partes de sus cuerpos por los aires como misiles y bañando la habitación de sangre. He imaginado lo satisfactorio que habría sido presenciar cómo la velocidad de desplazamiento del aire les quemaba la carne y se la arrancaba de los huesos. No ha sido difícil. En mi mente, he visto con claridad esas imágenes porque podía recordar sus rostros…, todos ellos, y no me produjo ninguna satisfacción. Al final, me sentí… engañado. Me sentía como si yo hubiera hecho todo el trabajo previo, toda la investigación, pero el asesinato en sí lo hubiera cometido otra persona.

			El asesinato es un acto muy personal. Es quizá la más personal de todas las interacciones humanas. Lo que electrifica la sangre en las venas de un asesino, lo que hace que el corazón de un asesino lata cada vez más rápido, es el contacto directo con la víctima y la conexión divina que se crea. Mirar a la víctima a los ojos, sentir su miedo, olerlo, saborearlo, poseerlo… No hay nada igual. Es un sentimiento tan poderoso que te cambia. Altera tu percepción, tu cerebro, tu ser. Esta noche, a pesar de que he asesinado a más personas a la vez que nunca, no he experimentado nada de eso. No he sentido ningún escalofrío, no se me han acelerado los latidos del corazón, no se me han dilatado los poros o las pupilas ni se me ha puesto la piel de gallina… Nada.

			La experiencia ha sido válida desde el punto de vista de la investigación, pero para mí ha sido un acto cobarde, uno del que me avergüenzo. Un acto que no repetiré.

			

			 

			A pesar de su decepción, Lucien no era de los que se recreaban con el recuerdo de ninguno de sus asesinatos más que unas horas, si acaso. Cuando cerró el cuaderno, el atentado ya le parecía un acto ajeno. A la mañana siguiente, no era más que un triste titular de periódico.


		

	
		
			

			Cincuenta y nueve

			Lucien solía tomarse un descanso entre asesinatos o, como a él le gustaba llamarlos, «temas de investigación». En el pasado, esas pausas oscilaban entre treinta días y un año entero, tiempo durante el cual Lucien decidía cuál sería su siguiente «tema» y en qué estado, ciudad o pueblo llevaría a cabo su investigación. Una vez decididos esos puntos, elegía a su víctima —a veces con cuidado, otras no— y reunía toda la información posible sobre ella. Pero esta vez no habría un largo descanso entre asesinatos. No era necesario.

			Durante los últimos tres años y medio, Lucien había pasado cada minuto de cada día pensando en su venganza, pensando en lo que haría una vez que saliera. Ya lo había planeado todo, solo le quedaba completar algunos detalles menores y estaría listo para atacar de nuevo. Y ya estaba listo.

			La mañana siguiente al atentado, Lucien salió del destartalado hotel donde se había estado alojando en Lynwood. Su destino era un nuevo escondite que había encontrado un par de días antes.

			Lo normal habría sido que Lucien limpiara la habitación en la que se había alojado hasta dejarla tan impoluta como un laboratorio de riesgo biológico, sin dejar absolutamente nada, ni siquiera una huella dactilar o un mechón de pelo, pero esa vez no hacía falta. No tenía que ocultar su identidad.

			A diferencia de antes, cuando Lucien era un desconocido para las autoridades y nunca había sido considerado sospechoso en ninguna investigación de asesinato, ahora era un fugitivo. Su identidad ya no era un secreto. La Policía, el FBI y la Oficina de los U. S. Marshals sabían exactamente a quién buscaban, solo que no podían encontrarlo.

			El nuevo escondite de Lucien era un edificio abandonado y en ruinas en las afueras de Altadena, un minúsculo barrio situado a veintidós kilómetros al norte del centro de Los Ángeles, entre Pasadena y el Bosque Nacional de Los Ángeles.

			Unos días atrás, Lucien había pasado horas navegando en Google Maps, buscando un lugar adecuado para lo que tenía en mente. Sabía que necesitaba encontrar un nuevo escondite cuanto antes, uno donde pudiera estar solo y trabajar sin ser molestado; uno sin vecinos, donde nadie pudiera presenciar sus idas y venidas; uno donde pudiera mantener cautiva a una víctima si así lo deseaba. Y, por las imágenes que vio, la estructura que había encontrado escondida al final de una tranquila carretera no residencial parecía perfecta.

			El edificio, un antiguo almacén en desuso, estaba flanqueado a un lado por un terreno baldío y al otro, por una densa vegetación que conducía hasta el mismísimo Bosque Nacional de Los Ángeles. La pesada valla de hierro que rodeaba la propiedad seguía en su sitio, pero un par de tramos habían sido pateados y abiertos, lo que permitiría acceder a la estructura sin grandes dificultades.

			En la parte interior de la valla, la hierba y la maleza habían brotado por las grietas y a lo largo de las juntas de las losas de hormigón deformadas y desiguales que formaban el suelo.

			Al tratarse de un antiguo almacén, había muy pocas ventanas, todas ellas pequeñas, sin cristales y a gran altura del suelo, demasiado lejos para que alguien pudiera alcanzarlas. A juzgar por lo dañadas que estaban todas, Lucien supuso que los niños las habían utilizado como blanco para lanzar piedras.

			Las paredes exteriores habían sido blancas en otro tiempo, pero el fuerte sol californiano, sumado a los famosos aguaceros de Los Ángeles, había dañado hacía tiempo la pintura, haciendo que la mayor parte se agrietara y se desprendiese. No es que importara. Casi todo el edificio había sido redecorado con grafitis, que curiosamente también parecían viejos y descoloridos. 

			Lucien tomó nota de la dirección y, un par de días antes del atentado, de madrugada, decidió ir a inspeccionar la propiedad en persona.

			El edificio, de unos treinta y cinco metros de largo por veinticinco de ancho, tenía el aspecto de un hangar de aviones, con un tejado metálico estilo Gambrel y enormes puertas correderas en la entrada. Las puertas estaban oxidadas y eran pesadas, pero seguían sobre sus rieles y, a pesar del fuerte chirrido, con un empujón un poco más fuerte de lo normal habían funcionado perfectamente, y Lucien no había tenido ningún problema para atravesarlas y entrar en la propiedad.

			Fuera, el sol acababa de empezar a romper el cielo nocturno. Los rayos de luz se colaban poco a poco por las ventanas rotas de la parte superior, creando un interesante entrecruzamiento de haces de luz, poblado por una eternidad de partículas de polvo en movimiento que parecían casi vivas.

			El lugar olía igual que se veía: viejo y abandonado, con el añadido de un fuerte olor a moho, polvo, orina y sudor rancio. Era un hedor que provocaría arcadas a la mayoría de las personas, pero Lucien también percibió otro olor. Algo no tan intrusivo. Algo un poco más familiar. Algo que no podía identificar. 

			Por un momento, permaneció de pie junto a las puertas, adaptándose a los olores y dejando que sus ojos recorrieran el entorno.

			Tal y como esperaba, el interior del antiguo almacén consistía principalmente en una amplia zona diáfana, con capacidad para almacenar al menos tres monoplazas, pero, justo al fondo de la estructura, en el lado izquierdo, una sección considerable había sido dividida en lo que parecía ser la oficina principal de las instalaciones. Esa oficina tenía un segundo piso, accesible a través de una escalera de caracol exterior en su lado derecho.

			—Eso sí que podría ser muy útil —murmuró Lucien.

			Otra cosa que esperaba encontrar en el interior era una cantidad considerable de basura y escombros. Y así fue, pero no tanta como pensaba. Aparte de algunos cristales rotos de las ventanas de la parte superior, encontró varias láminas de cartón, algunos trapos sucios y manchados, preservativos usados, jeringuillas desechadas y un gran número de tablones de madera maciza de distintos tamaños, algunos rotos y otros no. Fue entonces cuando cayó en la cuenta. El olor familiar que le costaba reconocer era a serrín y madera. Aquel edificio con aspecto de hangar había sido un almacén de madera. Por las marcas del suelo, pudo identificar con facilidad dónde habían estado las estanterías y las sierras de mesa industriales.

			Al fondo del almacén, no tuvo problemas para entrar en la antigua oficina principal. Allí dentro, el hedor nauseabundo del exterior adquirió un nuevo y agrio matiz antes de intensificarse varios niveles, obligando a Lucien a subirse el cuello de la camisa para taparse la nariz y la boca. Aunque el truco ayudó un poco, no consiguió evitar que se le humedecieran los ojos.

			—Voy a tener que hacer algo con este olor —se dijo a sí mismo—. Está completamente asentado aquí.

			La antigua oficina era muy espaciosa, con grandes ventanas cuadradas que daban al área principal del almacén, aunque todas estaban sin cristales. Los propietarios habían dejado atrás muchos de sus muebles de oficina: dos escritorios, seis sillas, tres archivadores de distintos tamaños y una gran estantería metálica que ocupaba prácticamente toda una pared. Uno de los escritorios y tres de las sillas estaban estropeados: les faltaban patas. A uno de los archivadores le faltaban un par de cajones, pero todo lo demás parecía estar bien.

			En el piso de arriba, unos tabiques desmontables habían dividido la gran oficina —idéntica a la de la planta baja— en cuatro cubículos de trabajo diferentes. También se habían dejado algunos muebles más, junto con dos teléfonos fijos, una gran pizarra de corcho montada en la pared, una cafetera rota y dos viejas máquinas de escribir Remington. Las tablas del suelo crujían un poco, pero seguían siendo muy sólidas.

			De vuelta en la planta principal del almacén, Lucien se detuvo un momento. Apenas podía creer que hubiera encontrado un lugar tan perfecto y que, por lo que veía, no tendría que disputarse con nadie.

			En una gran ciudad como Los Ángeles, las estructuras abandonadas, sobre todo las grandes como aquel almacén en desuso, atraían a su buena cuota de vagabundos y personas sin hogar, pero, aparte de los preservativos usados y las jeringuillas desechadas, Lucien no había visto ninguna señal que indicase que aquel lugar fuera utilizado de manera habitual por vagabundos.

			—Esto es perfecto —dijo al salir del gran edificio y cerrar las puertas tras de sí.

			Solo necesitaba el lugar un par de semanas, quizá menos, hasta que ultimara su plan…, su venganza. Después, desaparecería y nadie volvería a saber de él.


		

	
		
			

			Sesenta

			En efecto, el viejo almacén era perfecto para lo que Lucien tenía en mente; el único problema era que era complicado llegar a él en transporte público o a pie. Lucien necesitaba un vehículo lo bastante grande para transportar algo de material y algunas piezas de maquinaria; nada demasiado pesado que una furgoneta normal no pudiera transportar. Pero necesitaba el vehículo de inmediato, necesitaba pagarlo en efectivo y necesitaba que no le hicieran preguntas, algo que no era demasiado difícil de encontrar en Los Ángeles.

			La mañana siguiente al atentado, Lucien pasó cerca de una hora sentado en un cibercafé de Lynwood, navegando por la red en busca de un vehículo que se ajustara a sus necesidades. Encontró unos cuantos cerca, concertó tres citas diferentes y acabó comprando el segundo que vio —una Dodge Ram Van blanca de 1998—, no porque estuviera en mejor estado que los otros dos, sino porque la propietaria, una señora hispana de setenta y seis años muy dulce que vivía en Paramount, nunca le pidió ver un documento de identidad y se había ofrecido a lavar la furgoneta si decidía quedársela.

			Eso lo hizo reír a carcajadas y lo convenció al instante.

			—No hace falta —le dijo a la señora—. Me la llevo tal como está. Me gusta sucia.

			—Sí, a mí también —respondió ella, lo que hizo reír aún más a Lucien.

			Pagó a la señora, no firmó nada, cogió las llaves de la furgoneta y se marchó como un hombre satisfecho.

			De camino a su nuevo escondite, se detuvo en varias tiendas para comprar el equipo y los materiales que necesitaría para llevar a cabo la última fase de su plan de venganza. Podría haberlo comprado todo en una sola tienda, pero no había necesidad de arriesgarse, sobre todo a la mañana siguiente del atentado. Dividir las compras entre cinco tiendas diferentes parecía lo más lógico y seguro. 

			Una vez en el almacén abandonado, Lucien aparcó la furgoneta en la parte trasera, totalmente oculta a la vista, y se puso manos a la obra.

			El primer punto de su lista de tareas era: «Deshacerse de ese maldito olor en el recinto de la oficina».

			Para ello, Lucien había comprado siete litros de un potente limpiador de suelos antibacteriano, un par de escobas industriales resistentes, una fregona industrial, un par de botas de goma para la lluvia, unas cuantas mascarillas desechables y guantes de goma gruesos.

			Después de sacar todos los muebles de la antigua oficina y de llevarlos a la planta principal del almacén, Lucien empezó a fregar.

			Había optado por un limpiador de suelos perfumado en lugar de lejía pura, porque lo único que quería era deshacerse de aquel repugnante olor agrio. La lejía simplemente sustituiría un hedor que le revolvía el estómago por otro que le provocaba dolor de cabeza.

			Tardó casi tres horas en fregar los dos suelos de la oficina, pero, una vez hubo terminado, en lugar del olor que había hecho que le llorasen los ojos unos días antes, se percibía un sutil y agradable aroma a lima.

			

			Lo siguiente en la lista de Lucien era la remodelación de todo el espacio de oficinas. Para ello, utilizó los tabiques desmontables de composite del piso de arriba, junto con la gran cantidad de tablones de madera que habían quedado en el antiguo almacén. Lucien había comprado varias sierras mecánicas y tres generadores portátiles de gran potencia que funcionaban con combustible. Después de varias horas, las ventanas sin cristal habían sido tapiadas; la puerta, reforzada; y las dos plantas de oficinas, divididas de nuevo.

			El tercer punto de la lista era, con diferencia, el más complicado y laborioso de todos. Una tarea que, para compensar la falta de manos extra —en el mejor de los casos, era un trabajo que requería dos personas—, Lucien había tenido que improvisar y adaptar. Tardó casi dos días en terminarla, pero al final consiguió el resultado que quería.

			Con la lista de tareas de su escondite por fin completada, era libre para empezar lo que la mayoría de los psicólogos criminales llamaban la «fase del asesinato», aunque él prefería llamarla la «fase del éxtasis».

			Según el psicólogo criminalista Joel Norris, que en 1988 realizó un largo estudio sobre asesinos en serie convictos, la mente de un asesino en serie pasa por siete fases mentales diferentes: la fase del aura, la fase de acecho (víctima y localización), la fase de persuasión, la fase de captura, la fase del asesinato, la fase del trofeo y la fase de depresión.

			Sin embargo, la investigación de Lucien contradecía el estudio de Norris al argumentar que en la mente de un asesino algunas de esas fases se desarrollaban de forma muy distinta a como las había descrito Norris, o incluso no se desarrollaban en absoluto. En el caso de Lucien, la fase asesina siempre lo había llenado de euforia, le hacía latir el corazón más deprisa, le llenaba las venas de adrenalina y el cerebro de endorfinas, dopamina y serotonina. Era como un subidón de droga. Desde el punto de vista del asesino, la «investigación» de Lucien rebautizó esa fase en particular como la fase de éxtasis, y esta vez, por lo que Lucien tenía en mente, esperaba que esa fase le proporcionara más placer que nunca.

			Si Hunter había pensado que una bomba en un lugar público y la muerte de treinta personas inocentes había sido un acto monstruoso, lo que Lucien le tenía preparado le haría sentir como si el mismísimo Satanás hubiera cobrado vida.


		

	
		
			

			Sesenta y uno

			El estudio de Joel Norris sobre las etapas de un asesino en serie había identificado siete fases, pero Lucien había descubierto en su propia investigación que, en muchos casos, se manifestaba una etapa adicional: la fase de acecho. Podía aparecer por sí sola, creando ocho fases en total en lugar de siete, o ser intercambiable con la tercera fase de Norris: la de persuasión.

			Según Norris, un gran número de asesinos en serie pasan de la fase de acecho, en la que el asesino elige a una víctima, a la fase de persuasión, en la que el asesino intenta ganarse la confianza de la víctima antes de atraerla a una trampa. Norris añadió, con razón, que no todos los asesinos en serie pasaban por la fase de persuasión, sino solo los más organizados y seguros de sí mismos, lo que también era cierto para la fase de acecho que describía Lucien. Algunos asesinos en serie —los más organizados, Lucien incluido— justo después de elegir a su víctima, pasaban un tiempo observando a su objetivo. La ventaja que eso les daba era doble. Una: en los casos en los que el asesino pasaba de la fase de acecho a la de persuasión, podía tener una mejor idea de cómo ganarse la confianza de la víctima antes de hacerla caer en una trampa. Dos: en los casos en los que el asesino sustituyera la fase de persuasión por la fase de acecho, esto le permitiría comprender mejor los movimientos y hábitos de la víctima a lo largo del día, lo que lo ayudaría a tomar una decisión informada sobre cuándo sería el momento óptimo para pasar a la fase de captura, es decir, el momento en el que secuestraría a la víctima. ¿Vivía sola la víctima? En caso negativo, ¿estaba alguna vez sola en casa durante parte del día o de la noche? ¿Tenía la víctima la costumbre de salir a correr o a montar en bicicleta, por ejemplo, a una hora determinada del día o de la noche? Cualquier detalle que pudiera reducir el riesgo de que el asesino fuera descubierto al pasar a la siguiente fase. Siempre que era posible, Lucien se embarcaba en la fase de acecho antes de capturar a una víctima. Esa vez no sería diferente.

			Ya había decidido quién sería su próxima víctima, y ahora que la explosión ya había quedado atrás y había encontrado un escondite adecuado, por fin podía pasar a la fase de acecho.

			Lucien pasó los siguientes cinco días siguiendo a su víctima durante al menos dieciocho horas al día. Tomó decenas de fotografías y anotó todo lo que pudo sobre su rutina. Al tercer día, ya había identificado varios patrones que se repetían. Al quinto día, sabía exactamente cómo pasaría a la fase de captura.


		

	
		
			

			Sesenta y dos

			Tras cinco largos días acechando a su víctima, Lucien había decidido que el mejor momento para actuar era un día laborable, entre la una y las seis de la tarde. Había descubierto que a esas horas la víctima estaba sola en su casa, mientras que las casas vecinas estaban casi vacías, lo que reducía considerablemente el riesgo de que lo descubrieran. Su plan de aproximación era de lo más sencillo: llamaría a su puerta.

			La casa de la víctima estaba situada en la mitad de una calle corta y algo apartada en Downey, a veintiún kilómetros al sureste del centro de Los Ángeles y conocida por ser la cuna del Programa Espacial Apolo. La casa en sí era modesta en comparación con las demás propiedades de la calle: una sola planta, entrada para el coche pero sin garaje, sin piscina, pequeño patio trasero y, lo mejor de todo, sin valla protectora ni alarma. Además, la víctima tenía la costumbre de dejar la ventana de su habitación sin cerrar durante el día, a veces incluso por la noche. Si Lucien hubiera decidido entrar en la casa en lugar de utilizar el enfoque del visitante, no habría tenido problemas para hacerlo, pero, cuando vio el cartel de «se vende» a tres casas de distancia, en la misma calle, una trama tomó forma rápidamente en su cabeza.

			Una vez formulado el plan de aproximación, solo le quedaba elegir el mejor día para ejecutarlo. Eligió el lunes, ocho días después del atentado.

			Aquella mañana, dedicó algún tiempo a desarrollar un personaje nuevo, alguien que encajara con el tipo concreto de residente que atraería un barrio como Downey: una persona bien vestida, de trato educado, de clase media-alta, con éxito y con una carrera establecida. Como profesión, decidió que se haría pasar por abogado. El nombre, James Mitchell, lo tomó prestado de uno de sus antiguos profesores de la Universidad de Stanford. Su historia no era complicada: nació y creció en Manhattan, Nueva York. Tras dejar el instituto, fue aceptado en la Universidad de Columbia, donde se graduó como uno de los mejores de su promoción. Había pasado los últimos quince años trabajando para el mismo bufete de Nueva York: Latham & Watkins LLP. Tras su divorcio, la Gran Manzana se convirtió rápidamente en una ciudad amarga para él y empezó a buscar oportunidades en otros lugares. Fue entonces cuando recibió una oferta muy difícil de rechazar de Gibson, Dunn & Crutcher LLP, uno de los mejores bufetes del país, cuya sede se encontraba en el famoso Wells Fargo Center, en el centro de Los Ángeles.

			Lucien estaba seguro de que no tendría que entrar en ninguno de esos detalles con su víctima, pero lo ayudaron a prepararse para el papel y a visualizar mejor el personaje. También aumentaron la emoción general de la fase de captura.

			Al igual que había hecho en innumerables ocasiones, se colocó frente al espejo y ensayó actitudes, adoptó distintas posturas, probó gestos… hasta que dio con el personaje perfecto. Esa vez había tardado algo más de una hora en conseguirlo.

			El acento de Lucien era neutro, típico neoyorquino, pero hablaba con elocuencia, como lo haría un licenciado en Derecho de Columbia. Su tono era tranquilo, suave, pero al mismo tiempo seguro. En cuanto a su imagen, Lucien optó por lo que él consideraba el aspecto estándar de un abogado: pelo corto castaño oscuro, ojos marrón claro, bigote a la moda, nariz aguileña, barbilla puntiaguda y gafas de montura fina que le daban un aire ligeramente intelectual. Para los ojos, Lucien volvió a utilizar lentillas. Se modificó la nariz y la barbilla con espuma protésica. El bigote no encajaba del todo con la imagen original que Lucien tenía en mente, pero se inspiró en su recuerdo del verdadero James Mitchell, profesor de Neurociencia Cognitiva en la Universidad de Stanford.

			Cuando por fin hubo terminado, Lucien estudió su imagen en el espejo: perfil izquierdo, perfil derecho, de frente, cabeza hacia arriba, hacia abajo y con la boca bien abierta. No había defectos ni grietas en su maquillaje. Solo faltaba el atuendo adecuado para completar su transformación, y Lucien tenía justo lo que necesitaba.

			Mientras seguía a su víctima por la ciudad, había visto un par de trajes diferentes en el escaparate de una tienda de segunda mano que estaba seguro de que le serían útiles tarde o temprano; lo mejor de todo era que le quedaban perfectos. Uno de esos trajes era azul claro, cruzado y con pajarita oscura. Lo combinó con una camisa blanca y zapatos negros antes de mirarse al espejo por última vez.

			Lucien había desaparecido. En su lugar, quien le devolvía la mirada era James Mitchell, abogado de Gibson, Dunn & Crutcher LLP.


		

	
		
			

			Sesenta y tres

			El cielo de media mañana sobre Los Ángeles estaba surcado de finas nubes blancas aisladas que servían para realzar su azul puro. La temperatura a las once de la mañana era de dieciocho grados, pero la previsión anunciaba que el día se iría caldeando a medida que avanzara, con la posibilidad de alcanzar los veintitrés grados a las tres.

			Lucien —o, mejor dicho, James Mitchell— salió de su escondite junto al Bosque Nacional de los Ángeles a las 12:47. Un lunes por la tarde, un trayecto ininterrumpido de Altadena a Downey le llevaría unos cuarenta o cuarenta y cinco minutos, pero necesitaba hacer una parada rápida antes de llegar a su destino.

			La pequeña pastelería familiar estaba situada junto a un restaurante chino, en una pequeña zona comercial de Alhambra, al sur de Pasadena. James Mitchell aparcó fuera, entró en la tienda y compró una caja con tres cupcakes artesanales. Treinta y ocho minutos después, aparcó la furgoneta delante de una iglesia de Downey, a un par de calles de la casa de su objetivo.

			Mientras salía del vehículo y cerraba la puerta, Mitchell se tomó un momento para contemplar el modesto lugar de culto que tenía ante sí. En la pared de ladrillo, por encima de las anchas puertas de entrada, había una efigie blanca y dorada de un Cristo crucificado. Mitchell la contempló y sonrió.

			—¿Cómo estás ahí arriba? —preguntó a la efigie—. ¿Cómodo?

			Esperó un segundo, como si esperara algún tipo de respuesta.

			—Si existieras de verdad —continuó con su conversación unilateral—, me detendrías ahora mismo. Enviarías un rayo para matarme o algo así, porque, como se supone que lo sabes todo, deberías saber lo que estoy a punto de hacer… y será una carnicería, te lo aseguro. —Mitchell se encogió de hombros despreocupadamente—. Pero no vas a hacer nada al respecto, ¿a que no? No va a caer un rayo del cielo para fulminarme ni nada parecido.

			De nuevo esperó un momento, pero esa vez los ojos de Mitchell se movieron hacia el cielo azul, como si buscara algo.

			—No, no hay ningún rayo. —Se rio entre dientes—. ¿Eso es porque eres una mentira y nunca has existido, o es porque eres igual que yo, un cabrón sádico al que le gusta ver lo que hago porque te gusta verlos sufrir? ¿Eres así? ¿Permites que gente como yo exista porque te gusta ver cómo les hago daño, te gusta verlos sufrir?

			Esperó un breve instante más.

			—Bueno, si ese es el trato, entonces sigue mirando, porque te gustará lo que va a suceder a continuación.

			Desde detrás del edificio de la iglesia apareció un hombre de aspecto hispano empujando una carretilla llena de césped. Al llegar a las puertas, se quitó el sombrero y se secó el sudor de la frente. Su mirada se cruzó con la de Mitchell y este lo saludó con una inclinación de cabeza.

			Mitchell le devolvió el gesto, se ajustó la pajarita, guiñó un ojo a la efigie y empezó a caminar tranquilamente hacia la casa de su objetivo.


		

	
		
			

			Sesenta y cuatro

			Eran casi las dos de la tarde cuando James Mitchell se detuvo por fin ante la casa azul de una sola planta, situada a dos calles de donde había aparcado su furgoneta. Las finas nubes blancas que habían adornado el cielo de Los Ángeles durante la mañana se habían desvanecido, dando paso a un impoluto manto azul.

			—Es un hermoso día para morir —dijo Mitchell mientras se ajustaba las gafas y miraba calle arriba y calle abajo. Todo parecía absolutamente inmóvil: no había niños jugando en ninguna parte, no había coches en movimiento, nadie miraba por la ventana, nadie cuidaba de su jardín delantero ni había transeúntes.

			Con la caja de cupcakes en la mano, Mitchell subió por el camino empedrado que conducía a la puerta principal de la casa. Una vez allí, respiró hondo, se quitó el polvo de la chaqueta del traje con la mano izquierda y llamó al timbre. Unos segundos después, oyó unos pasos que se acercaban a la puerta.

			Mitchell se enderezó.

			La mirilla se oscureció un instante antes de que oyera la cadena de seguridad al deslizarse sobre su pestillo y el cerrojo girando. A continuación, la puerta se entreabrió hasta donde la cadena lo permitía y medio rostro de mujer apareció en el hueco. Era unos diez centímetros más baja que Mitchell. Sus llamativos ojos verdes, que se ocultaban tras unas gafas de montura negra que se adaptaban perfectamente a su rostro en forma de corazón, estudiaron al hombre que tenía delante.

			—Hola, ¿puedo ayudarlo? —Su voz era suave y reconfortante, el tipo de voz que debería pertenecer a una narradora de documentales.

			Desde el interior, Mitchell percibió un sutil aroma a lirios y vainilla, mezclado con el de café recién hecho.

			—Hola, señora —dijo Mitchell. Su tono era sereno y cordial—. Siento mucho molestarla. En realidad, solo quería saludarla y presentarme. Me llamo Mitchell, James Mitchell, y soy su nuevo vecino. —Hizo una pausa mientras sus cejas se alzaban—. Bueno, tres casas más allá, quiero decir. En el número quince.

			—Ah, ¿sí? —dijo la mujer, sorprendida. Instintivamente, sus ojos se desviaron hacia su izquierda, en dirección a la casa número quince—. Ha sido una venta muy rápida. Joanna y Albert se mudaron hace apenas un mes.

			—¡Oh, no lo sabía! —respondió Mitchell, inyectando una cantidad muy convincente de sorpresa en su tono—. Pero sí, tiene razón. Hemos llegado a un acuerdo muy rápido. Me enamoré de la casa en mi primera visita, lo cual fue fantástico para mí porque no tenía mucho tiempo para comparar precios, así que enseguida ofrecí el precio que pedían y aceptaron mi oferta el mismo día. —Mitchell sonrió a la mujer—. Soy abogado, ¿sabe? Así que, gracias a las ventajas de mi trabajo, pude hacer el papeleo mucho más rápido de lo normal y firmamos el contrato hace dos días.

			—Vaya, qué rápido —coincidió la mujer—. Seguro que Joanna está encantada. Le preocupaba bastante que tardaran en encontrar un comprador. Al parecer, en este momento, el mercado no es tan fuerte como antes.

			Iba mucho mejor de lo que Mitchell había previsto. La mujer estaba entablando una conversación por iniciativa propia. Le siguió el juego.

			—Es cierto, señora —confirmó—. Y, para ser sincero, a mí también me preocupaba bastante tardar en encontrar un sitio que me gustara. Me estoy mudando desde Nueva York y, como no tenía mucho tiempo para buscar, solo dos o tres días en cada viaje, pensé que tendría que conformarme con algo que no fuera exactamente lo que quería, al menos por el momento, pero tuve suerte. La casa es preciosa y justo lo que estaba buscando. —Mitchell bajó la mirada hacia la caja de cupcakes que sostenía. Era hora de dar el segundo paso—. Por cierto, son para usted. —Con una sonrisa, le ofreció la caja a la mujer.

			—¡Oh! —La sorpresa volvió a reflejarse en su rostro—. Espere un momento.

			Quitó la cadena de seguridad y abrió la puerta por completo.

			Sus rasgos eran delicados, con un leve rubor juvenil en las mejillas que no hacía sino aumentar su atractivo. Su cabello pelirrojo era largo y le caía en ondas hasta los hombros. Llevaba un vestido azul claro con una hilera de botones forrados de tela que descendía desde la línea del escote hasta el ombligo y, en el cuello, una cadena plateada con un colgante en forma de corazón.

			—Es solo un pequeño detalle para presentarme —añadió Mitchell.

			Devolviéndole la sonrisa, la mujer cogió la caja y sus ojos se dirigieron al rostro del hombre. 

			—Es usted muy amable. Muchas gracias. Se lo agradezco mucho.

			En ese momento, Mitchell supo que se había ganado su confianza. La aprensión inicial que había mostrado la mujer al abrir la puerta había desaparecido. Todo lo que tenía que hacer ahora era esperar a que ella lo invitara a entrar, y no tenía ninguna duda de que eso ocurriría muy pronto.

			—Es un placer —respondió—. Pero, como puede ver, no los he horneado yo. —Esbozó una nueva y tímida sonrisa—. Estoy intentando caer bien a mis nuevos vecinos, no que me odien el resto de sus vidas. Soy un pésimo cocinero —admitió—. Incluso soy capaz de estropear las palomitas para microondas.

			La mujer se rio. 

			—No puede ser tan malo.

			—Oh, lo soy. Créame. No tengo remedio en la cocina.

			—¿No está casado?

			El rostro de Mitchell se distorsionó ligeramente. 

			—Lo estaba. De hecho, esa es una de las razones de la mudanza.

			—Oh, lo siento mucho. No quería entrometerme.

			—No, por favor, no lo sienta —dijo Mitchell, tratando de sonar positivo—. Fue lo mejor. Además, no es la única razón de la mudanza. Me ofrecieron un puesto de ensueño en la sede de Gibson, Dunn & Crutcher, en el centro de Los Ángeles.

			Tercer gesto de sorpresa. 

			—¡Vaya! Es un bufete de los grandes, ¿verdad?

			Mitchell asintió, ofreciendo a la mujer una animada sonrisa. 

			—Sí, es de los grandes.

			—Entonces, yo diría que hay que felicitarle.

			Mitchell inclinó suavemente la cabeza. 

			—Muchas gracias.

			Los ojos de la mujer se dirigieron a la caja de cupcakes que le había dado y negó con desaprobación. 

			—Oh, señor, lo siento mucho. ¿Dónde están mis modales? ¿Quiere pasar? Acabo de terminar de hacer café y combinaría perfectamente con esto. —Señaló los cupcakes con la cabeza.

			Dispara y… ¡Gol!

			Mitchell dudó un momento. 

			—¿Está segura? No quiero molestar.

			—Por supuesto que estoy segura —respondió la mujer con confianza—. Por favor, pase. Insisto.

			—En ese caso, acepto su invitación con mucho gusto.

			Mitchell siguió a la mujer hacia el interior de su casa. Ella no llegó a ver la sonrisa furtiva en sus labios mientras cerraba la puerta tras ellos.


		

	
		
			

			Sesenta y cinco

			Desde la puerta principal, la mujer condujo a Mitchell hasta un amplio salón en el que las cortinas estaban corridas, reduciendo el sol de la tarde a un tenue resplandor sombrío. Era un espacio bellamente decorado, con relucientes suelos de madera y un impresionante mobiliario antiguo, que incluía un precioso conjunto victoriano de cuero color rojo oscuro —dos sillones y un sofá de tres plazas—, una librería eduardiana, una mesa de centro Ellenborough y una mesa de comedor para seis personas. Las paredes estaban adornadas con cuadros al óleo de distintos tamaños de paisajes bucólicos y naturaleza muerta, pero la característica principal de la habitación era sin duda la imponente chimenea de piedra y granito negro de la pared norte. 

			—Vaya —dijo Mitchell, mientras seguía a la mujer más allá de la mesa del comedor hasta el sofá Chesterfield—. Es un salón precioso.

			—Muchas gracias —dijo, indicando uno de los sillones—. Es usted muy amable.

			Mientras Mitchell tomaba asiento, la mujer permaneció de pie.

			—No, lo digo en serio —añadió, con el tono más sincero posible—. No lo digo por cortesía. Está exquisitamente decorado. Es muy acogedor, y esa chimenea es impresionante.

			La mujer sonrió. 

			—Esa fue la razón principal por la que elegí esta casa.

			—Y entiendo por qué.

			

			La mujer dejó la caja de cupcakes sobre la mesita, frente a Mitchell.

			—¿Cómo toma el café? —preguntó.

			—Solo, por favor. Sin azúcar y sin leche.

			—Eso es fácil de preparar. —Sonrió—. Vuelvo enseguida.

			Mitchell observó cómo la mujer salía del salón y desaparecía en la cocina. Una vez que se hubo ido, sus ojos se dirigieron a las fotos de la primera estantería de la librería. En todas aparecía junto a miembros de su familia, o al menos eso supuso Mitchell. Se la veía feliz en cada una de ellas, y no se podía negar que la mujer tenía una sonrisa encantadora y desarmante.

			Menos de un minuto después, la mujer volvió a entrar en el salón, trayendo consigo una bandeja de madera con una cafetera, dos tazas, dos platitos, dos tenedores de postre y un cuchillo pequeño.

			—¿Quiere que la ayude? —preguntó Mitchell, poniéndose de pie.

			—No, no. Está todo controlado. Gracias.

			La mujer dejó la bandeja sobre la mesita, junto a la caja de cupcakes.

			Cuando Mitchell volvió a sentarse, la mujer sirvió café en ambas tazas antes de darle una.

			—Yo también lo tomo solo —dijo.

			—Ayuda a apreciar el verdadero sabor del café —comentó Mitchell—. O eso dicen. La verdad es que no soy un entendido. —Bebió un pequeño sorbo y sintió cómo el líquido caliente le quemaba el paladar. Curiosamente, Mitchell agradeció el dolor—. Dicho esto —añadió—, está muy bueno.

			—Es colombiano —explicó la mujer—. Me dijeron que era una mezcla especial. Seguro que era una estrategia de marketing, pero es mejor que el del supermercado.

			Mitchell asintió y bebió otro pequeño sorbo.

			—¿Los probamos? —La mujer cogió la caja de cupcakes y abrió la tapa—. ¿Cuál le gustaría?

			—Oh, no, no quiero, gracias.

			—Vamos —insistió—. Compartamos al menos uno…, por favor.

			—Está bien —cedió Mitchell—. Compartamos uno.

			—¡Genial! Entonces, ¿por cuál nos decantamos?

			Mitchell se encogió de hombros sutilmente. 

			—¿El azul?

			—El azul entonces. —La mujer lo sacó de la caja, lo colocó en uno de los platitos y lo cortó por la mitad. Después de cambiar una de las mitades al otro platito, se lo ofreció a Mitchell. 

			Mitchell dejó su taza y cogió el plato. Ambos probaron un bocado.

			—Vaya —dijo la mujer, asintiendo con aprobación—. Está muy bueno. Muchas gracias otra vez.

			Mitchell estaba de acuerdo. Realmente era uno de los mejores cupcakes que había probado nunca.

			Lo bajó con otro sorbo de café antes de dejar que su atención se dirigiera a la estantería que había justo detrás de la mujer.

			—Menuda colección de libros tiene.

			—Siempre me ha apasionado leer —admitió.

			—A mí también. ¿Le importa si echo un vistazo?

			—En absoluto. 

			Mitchell dejó el platito, se puso de pie, se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se acercó a la librería. Las estanterías estaban repletas de clásicos americanos e internacionales, así como de un gran número de libros de psicología y, curiosamente, de psicología criminal, lo que hizo sonreír a Mitchell. Cuando se giró para mirar la siguiente sección de libros, tuvo cuidado de colocarse un poco de lado, de modo que por el rabillo del ojo derecho pudiera seguir viendo lo que hacía la mujer.

			Su mirada lo siguió hasta la estantería, pero solo unos segundos antes de volver a su platito y a lo que quedaba de su cupcake.

			El hombre que estaba junto a la librería cerró los ojos un instante, buscando la oscuridad en su interior. Tardó solo una fracción de segundo en encontrarla.

			De repente, James Mitchell, abogado, desapareció de la sala. No tenía el valor ni los conocimientos para hacer lo que había que hacer… Pero Lucien sí, y había vuelto. De su bolsillo izquierdo sacó rápidamente una bolsa de plástico transparente muy resistente. Del derecho, una brida de cremallera de doble vuelta.

			Cuando la mujer levantó la mano para llevarse el tenedor a la boca, Lucien dio un paso adelante y, con la rapidez de un rayo, le envolvió la cabeza con la bolsa de plástico y tiró de ella hacia atrás tan fuerte como pudo, cortando su suministro de oxígeno.

			El pánico se apoderó de ella al instante. El platito cayó al suelo, rompiéndose en varios pedazos al entrar en contacto con la superficie de madera. El tenedor le golpeó el pie y desapareció bajo el sofá. Sus manos, guiadas por el miedo, se dirigieron automáticamente hacia su cara mientras la más animal de las reacciones humanas se apoderaba de todo su ser: la lucha por la supervivencia. El instinto se impuso al pensamiento: lo que fuera necesario para seguir con vida. Pero Lucien ya estaba esperando esa reacción.

			No era la primera vez que utilizaba el método de la bolsa de plástico y, como era de esperar, debido al pánico, la reacción de todas las víctimas era siempre la misma: llevarse las manos a lo que les obstruía la entrada de aire e intentar deshacerse de ella.

			Sabiéndolo, Lucien había utilizado solo la mano izquierda para sujetar la bolsa de plástico. Su agarre era similar al de un vaquero que tira de las riendas de un caballo. 

			Cuando la mujer intentó agarrar la bolsa, la mano derecha de Lucien la interceptó a mitad del movimiento. La agarró por la muñeca de una forma tan experta que, al hacerlo, deslizó la mano de la mujer por uno de los lazos de la brida antes de girarle todo el brazo, tirando de él hacia sí y, en consecuencia, alrededor del respaldo del sillón en el que estaba sentada.

			La torsión de su brazo derecho pareció confundir momentáneamente al izquierdo, que, en lugar de buscar la bolsa de plástico, reaccionó intentando evitar el dolor que había estallado de repente en su hombro derecho. 

			En ese momento, su pánico se intensificó y sus piernas se agitaron aterrorizadas. Apoyó los pies en el suelo e intentó ponerse de pie, pero la posición en la que Lucien le había colocado el brazo alrededor del respaldo del sillón hacía que levantarse le resultara extremadamente incómodo y doloroso. Su cuerpo se desplomó sobre el asiento.

			La mujer empezó a toser con desesperación contra la bolsa de plástico, llenándola de saliva espumosa y empañando su interior. Su nariz empezó a gotear y sus ojos parpadearon frenéticamente mientras sacudía la cabeza de un lado a otro en un intento de liberarse. Su mano izquierda decidió por fin volver al juego. Le soltó el hombro derecho y, de inmediato, volvió a dirigirse hacia la bolsa de plástico, pero, una vez más, Lucien la estaba esperando. Su mano izquierda soltó la bolsa y, en otro movimiento relámpago, le agarró la muñeca izquierda, tirando de ella alrededor del respaldo del sillón, igual que había hecho con el brazo derecho. Cuando ambos brazos se encontraron detrás del respaldo, Lucien deslizó el segundo lazo de la brida sobre la mano izquierda de ella y tiró con fuerza.

			Se acabó el juego.


		

	
		
			

			Sesenta y seis

			Lucien tenía un profundo conocimiento del cerebro humano, de su fisiología y de cómo reaccionaba cuando se enfrentaba al mayor de todos los temores: el miedo a la muerte. Sabía qué hormonas producía el cerebro y qué tipo de impulsos neurológicos enviaba al resto del cuerpo cuando se daba cuenta de que la vida estaba a punto de extinguirse.

			En la mayoría de las personas, salvo las que habían sido entrenadas específicamente para ese tipo de situaciones, todo pensamiento lógico desaparecía y era sustituido por nada más que simples impulsos eléctricos. Por esa razón, las reacciones humanas se volvían básicas y muy predecibles. Por ejemplo: Lucien sabía que, puesto que el cerebro de la mujer había percibido la amenaza inminente de muerte y había identificado la causa como falta de oxígeno, activaría de inmediato el tronco encefálico (la parte del cerebro situada en la nuca que controla las funciones básicas, como respirar y estar despierto) para que liberase dos hormonas básicas del estrés: la norepinefrina y el cortisol. También enviaría un impulso eléctrico de pánico básico al sistema respiratorio del cuerpo, ordenándole que obtuviera más aire a toda costa. El primer instinto del cuerpo, guiado por ese impulso de pánico y potenciado por las hormonas del estrés, sería intentar respirar más profundamente para obtener más oxígeno, lo que, por supuesto, no podría hacer debido a la obstrucción de la bolsa de plástico.

			En la ecuación de la supervivencia, menos oxígeno equivalía a más pánico. Ante eso, el cerebro de la mujer aumentaría el flujo de hormonas del estrés y enviaría una señal eléctrica aún más urgente, que obligaría a su corazón a latir más deprisa y a su diafragma a contraerse con mayor rapidez. Las respiraciones más profundas se convertirían al instante en jadeos cortos y más desesperados, pero, como la obstrucción seguía en su sitio, no darían mejores resultados y, con ello, su pánico se volvería completamente irracional.

			Lo que eso significaba era que su cerebro, privado de oxígeno, empezaría a perder incluso la capacidad de procesar sus impulsos de pánico, y por eso Lucien sabía que podía soltar la bolsa un momento, mientras le aseguraba ambos brazos detrás del sillón, sin perder su poder sobre ella. Su cerebro y su cuerpo tardarían varios segundos en darse cuenta por fin de que la obstrucción no había desaparecido del todo, aunque sí se había aflojado bastante contra su nariz y su boca, permitiendo que sus pulmones absorbieran mucho más oxígeno.

			Con los brazos firmemente sujetos e inmovilizados, Lucien rodeó el sillón y se plantó ante la mujer.

			Su cabeza seguía sacudiéndose de un lado a otro, lo que sirvió para aflojar aún más la bolsa. El aire volvió a sus pulmones, pero eso no disminuyó su pánico.

			—Respira —le ordenó Lucien con voz firme.

			La obstrucción de la bolsa, junto con el miedo y el pánico ciego, le impidieron oírlo.

			Lucien cogió la bolsa y se la quitó de la cabeza.

			—Respira —repitió.

			Su cerebro por fin se dio cuenta de que la obstrucción había desaparecido.

			—Respira.

			

			Sus jadeos cortos y desesperados se hicieron por fin más profundos y constantes.

			—Eso es, despacio… Inspira por la nariz… —Lucien respiró hondo a modo de ejemplo mientras hacía gestos con las manos— y exhala por la boca. Sabes cómo hacerlo.

			La mujer obedeció. Sus ojos, abiertos de par en par, reflejaban una mezcla de terror y confusión. Por mucho que lo intentara, su cerebro no podía entender lo que estaba ocurriendo.

			—Estoy seguro de que ahora mismo te gustaría una explicación, ¿verdad? —preguntó Lucien.

			La mujer estaba tan aterrorizada que no pudo responder. Ni siquiera fue capaz de asentir. Lo único que podía hacer en aquel momento era respirar, con el pecho subiendo y bajando a un ritmo rápido e irregular.

			—Por supuesto que sí —respondió Lucien a su propia pregunta. Hizo una pausa y luego comenzó su explicación—: Lo que te está ocurriendo es muy sencillo. En cuanto he bloqueado tu entrada de oxígeno —levantó la mano derecha, mostrándole la bolsa—, tu cerebro ha detectado el peligro, el peor tipo de peligro que existe: una amenaza para la vida. Ante eso, un conjunto de neuronas en el tronco encefálico ha empezado a producir de inmediato norepinefrina y cortisol, dos hormonas del miedo. Las dos juntas se conocen comúnmente como adrenalina. Estas neuronas cerebrales de las que hablo tienen fibras largas, conocidas como axones, y extienden sus tentáculos por todo el cerebro, liberando adrenalina por todas partes al mismo tiempo.

			Además de miedo, en los ojos de la mujer se vio una confusión aún mayor.

			

			«¿Qué hace este psicópata dándome una lección de biología?».

			Lucien notó la duda en sus ojos, pero continuó. Le gustaba explicar a sus víctimas lo que estaba a punto de hacerles o lo que les estaba ocurriendo física y psicológicamente. Eso aumentaba su miedo, y el miedo aumentaba su satisfacción.

			—Lo que hace la adrenalina es meterse en el espacio entre una neurona y la siguiente, llamado sinapsis. Entonces agarra a la neurona siguiente y le pide ayuda. Esa neurona pedirá ayuda a la siguiente, que a su vez pedirá ayuda a la siguiente, y así sucesivamente. En resumen, la adrenalina es un mensajero químico que alerta al cerebro de un peligro inminente. El cerebro envía al resto del cuerpo señales nerviosas que, en un abrir y cerrar de ojos, llegan a las células marcapasos en las paredes del corazón, acelerando su bombeo y preparándolo para la acción. Las glándulas suprarrenales, situadas encima de los riñones, se activan y liberan adrenalina, pero esta vez en cantidades mucho mayores y directamente al torrente sanguíneo. Cuando la adrenalina llega a los pulmones, se adhiere a los receptores celulares. Su función allí es expandir las vías respiratorias para proporcionar más oxígeno a los músculos y al cerebro, de modo que puedas luchar o huir, y ahí era donde estaba el gran problema.

			La respiración de la mujer casi había vuelto a la normalidad.

			—Aunque tus vías respiratorias se habían dilatado —dijo Lucien—, eran incapaces de absorber más oxígeno. De hecho, absorbían menos, porque yo había bloqueado tu entrada de aire. Eso confundió a tu cerebro, que esperaba recibir más oxígeno, y, en cambio, recibía menos. Tu cerebro se dio cuenta de que estaba perdiendo la batalla por la vida.

			Aquella frase envió una nueva puñalada de miedo directa al corazón de la mujer.

			Lucien la miró. 

			—Pero ¿qué hago yo dándote todas estas explicaciones inútiles? Tú ya sabes todo esto, ¿no?

			La mujer seguía sin poder responder, su aterrorizado cerebro intentaba dar sentido a la absurda situación en la que se encontraba.

			—Al menos deberías, teniendo en cuenta la gran cantidad de volúmenes de psicología que hay en tu librería. Pero bueno, esta no es la explicación que buscas, ¿verdad? Lo que de verdad quieres saber es por qué estoy aquí, por qué te estoy haciendo esto.

			Superando su miedo, la mujer asintió con la cabeza. Lo hizo una sola vez muy tímidamente.

			—Verás —respondió Lucien, inclinándose hacia delante para susurrarle al oído—, estoy aquí por una única razón. La más dulce de todas… Venganza.

			El ceño de la mujer se frunció.

			—Sí, lo sé —dijo Lucien—. Y no te culpo. Tienes todo el derecho a estar confundida, porque la verdad es que mi venganza no tiene nada que ver contigo. No eres más que un desafortunado daño colateral. Sin embargo, un asesino tiene que hacer lo que sea necesario, ¿no estás de acuerdo?

			A la mujer se le llenaron los ojos de lágrimas, pero, antes de que el pánico volviera a apoderarse de su cuerpo, Lucien le dio una bofetada tan fuerte que su cabeza se echó hacia atrás y se golpeó contra el respaldo del sillón, desorientándola por completo. De su labio superior brotó sangre, salpicando en el aire. Unas gotas cayeron sobre la frente y la mejilla derecha de Lucien. Mientras ella gritaba de dolor y miedo, Lucien utilizó su dedo índice izquierdo para recoger la sangre, antes de llevársela a los labios. Como la lengua de una serpiente, la suya salió de su boca, y se lamió el dedo con la punta hasta dejarlo limpio.

			—Tu sangre sabe dulce —anunció, antes de agarrarle ambos pies y atárselos con una brida. Luego giró la cabeza para mirar en dirección a la cocina—. Apuesto a que tienes unos cuchillos increíbles ahí dentro, ¿verdad? Tal vez incluso un cuchillo de carnicero. Esos son mis favoritos.

			La mujer miró a Lucien y este pudo ver cómo se le dilataban las pupilas por el miedo. De su bolsillo interior sacó un mono de plástico transparente.

			—Es el único traje que tengo —explicó mientras se lo ponía el mono—. No me gustaría ensuciarlo, ¿sabes a lo que me refiero?

			Los labios de la mujer empezaron a separarse para permitir que el grito que llevaba atascado en su garganta desde hacía un minuto saliera por fin, pero Lucien lo estaba esperando. Antes de que sus cuerdas vocales pudieran emitir un sonido significativo, su puño derecho golpeó la parte superior de su estómago con increíble potencia y precisión, dejándola sin aire. En lugar de un grito, lo que salió de su boca fue vómito. El cupcake que acababa de comerse, ahora en forma líquida, salpicó su vestido, el sillón y el suelo. A Lucien también le cayó un poco, pero el mono de plástico impidió que le ensuciara el traje.

			—No te aconsejo que grites —le dijo—. Sería extremadamente doloroso para ti.

			Doblada por un dolor agonizante, lo único que la mujer pudo hacer fue toser.

			—Ahora, déjame ir a ver esos cuchillos. —Sonrió—. No te vayas a ninguna parte. Vuelvo enseguida.


		

	
		
			

			Sesenta y siete

			No es ningún secreto que la vida nocturna de Los Ángeles es una de las más excitantes del mundo. Desde los lujosos clubs nocturnos de moda, a los que acudían celebridades muy conocidas, hasta locales oscuros y decadentes, a los que, curiosamente, también acudían algunas celebridades muy conocidas, aunque casi siempre disfrazadas. Había bares y salones temáticos repartidos por toda la ciudad, por no hablar de los numerosos antros de copas improvisados que surgían de la noche a la mañana, para desaparecer sin dejar rastro unos meses después. En Los Ángeles, podías tomarte una copa en un laboratorio móvil de metanfetamina idéntico al de la serie de televisión Breaking Bad, donde los cócteles se servían dentro de vasos de precipitados graduados, junto con una línea de azúcar azul para esnifar, o en una sala de hospital, donde las camareras iban de un lado a otro con ajustados uniformes de látex. Para atraer clientes, se podía utilizar cualquier tema: cuanto más extraño o icónico, mejor. El bar y restaurante Rabbit Hole, en Alhambra, era uno de ellos.

			Hunter había pasado por delante de aquel bar un par de veces, pero nunca había entrado. Debido al tipo de público que inevitablemente atraían esos lugares, tendía a evitarlos como a la peste, pero Alicia en el País de las Maravillas era la novela favorita de Tracy y, cuando se enteró de la existencia del Rabbit Hole, quiso ir. Le rogó a Hunter que la acompañara.

			Mientras aparcaba el coche en West Main Street, justo enfrente del número veinticuatro, Hunter consultó su reloj: eran las ocho y media de la tarde. Tracy Adams había reservado una mesa para dos a esa hora.

			Hunter sonrió en cuanto salió del coche. En la acera, justo fuera del bar temático, un poste improvisado con aspecto de dibujo animado tenía clavados cuatro coloridos tablones de madera. Cada uno apuntaba en una dirección distinta. Empezando por arriba, se leía Rabbit Hole, seguido de Mordor, Hogwarts y, por último, Narnia. A Hunter le gustó enseguida el sentido del humor del lugar.

			Como era de esperar, y a pesar de haber abierto sus puertas hacía menos de una hora, el Rabbit Hole ya estaba abarrotado; al fin y al cabo, la hora feliz, en la que los cócteles costaban la mitad de su precio normal, era de ocho a nueve y media de la noche.

			Cuando Hunter cruzó la puerta de entrada, lo recibió un llamativo vestíbulo decorado, donde las luces de neón daban vida a dos murales que iban del suelo al techo en pintura fluorescente. Representaban a varios personajes de Alicia en el País de las Maravillas, entre ellos un conejo blanco que llevaba un reloj que se derretía, Tweedledee y Tweedledum y, por supuesto, la propia Alicia.

			Una vez salió del pasillo, Hunter se encontró en el salón principal, que solo estaba iluminado por tenues luces moradas y verdes. La zona del bar estaba a la izquierda, donde una pared trasera con espejos y estantes mostraba una impresionante selección de botellas. Las luces de colores se reflejaban en la pared de espejos y a través del líquido del interior de las botellas para crear un efecto psicodélico algo absorbente del que Lewis Carroll se habría sentido orgulloso.

			

			El techo tenía el aspecto de un jardín invertido. Estaba cubierto de césped artificial y todo colgaba al revés: flores, conejos blancos, lámparas, dos bancos de madera e incluso un pequeño estanque.

			En la pared de ladrillo visto de enfrente de la barra, una selección de cuadros enmarcados y descolocados colgaba también al revés.

			Los altavoces del techo, estratégicamente colocados, emitían música dance, pero lo que en realidad llenaba de un ruido ensordecedor la abarrotada sala eran las voces de las personas.

			Hunter ignoró el bar y se dirigió a la sala contigua, el restaurante, donde una atractiva anfitriona, vestida como la Reina de Corazones, estaba de pie detrás de un podio de madera. Había una pequeña fila de gente esperando para sentarse.

			Hunter se puso en la fila detrás de dos mujeres rubias y un hombre, que parecía tomarse muy en serio lo de ser hípster. Llevaba un corte de pelo clásico, peinado hacia atrás con lo que parecía medio bote de gomina. Su poblada barba le llegaba más allá del cuello de la camisa y los bordes de su largo bigote se enroscaban en círculo. Vestía una camisa a cuadros blancos y negros, con tirantes rojos y pajarita negra. Tenía los vaqueros remangados por encima de los tobillos, sin calcetines y con unas botas chukka marrones muy desgastadas. Hablaba de algo que no parecía interesar mucho a ninguna de las dos mujeres rubias, lo cual no sorprendió a Hunter. El hípster parecía tener el carisma de un carné de biblioteca.

			Una de las dos rubias sonrió a Hunter.

			Hunter le devolvió la sonrisa. 

			—Está muy lleno —comentó con amabilidad.

			—Siempre lo está —respondió la mujer, con una sonrisa radiante—. ¿Es la primera vez que vienes?

			Hunter asintió.

			—Es un sitio impresionante —dijo—. Y la comida no está nada mal.

			El rey hípster miró a Hunter de arriba abajo. Estaba claro que no le gustaba la interrupción. El leve movimiento de su ceja izquierda también le dijo a Hunter que no aprobaba la ropa del detective.

			No tardó mucho en llegarle el turno a Hunter.

			—Hola —dijo la anfitriona con voz alegre—. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—He quedado aquí con alguien para cenar —contestó Hunter, incapaz de contener la sonrisa que asomó a sus labios al ver el atuendo de la anfitriona.

			—¿Tiene reserva? —preguntó.

			—Sí. Para las ocho y media, a nombre de Adams, Tracy Adams.

			La azafata consultó la pantalla del ordenador que tenía delante.

			—Sí, aquí está —dijo después de un par de segundos—. Mesa para dos, ¿correcto?

			Hunter asintió.

			—Es el primero en llegar —informó a Hunter—. Puedo acompañarlo a su mesa o, si lo prefiere, puede tomar algo en el bar mientras espera.

			—¿Está segura? —preguntó Hunter, frunciendo ligeramente el ceño tras consultar su reloj. Eran las 20:37.

			Tracy era la persona más puntual que había conocido en su vida. Siempre llegaba a tiempo, si no unos minutos antes. Desde que empezaron a verse, nunca había llegado tarde a nada.

			La anfitriona consultó de nuevo la pantalla del ordenador antes de dar un paso atrás para mirar hacia el interior del restaurante.

			—Segurísima —respondió—. Es el primero en llegar.

			—Está bien —aceptó Hunter, mirando de nuevo hacia el abarrotado bar—. Creo que prefiero ir a la mesa, si no le importa.

			—Por supuesto —respondió la anfitriona, cogiendo un par de menús—. Por favor, sígame.

			Guio a Hunter hasta una mesa junto a la pared sur.

			—Aquí tiene —dijo, dejando los menús—. ¿Le apetece tomar algo mientras espera? ¿Quizá uno de nuestros cócteles?

			—Solo agua por ahora, gracias —respondió Hunter, tomando asiento.

			—Ahora mismo se la traen.

			Mientras la anfitriona se alejaba, Hunter consultó su reloj una vez más: las 20:39. Comprobó su móvil: no había mensajes ni llamadas perdidas.

			Una camarera se acercó a su mesa con una jarra de agua helada y dos vasos.

			—¿Le traigo algo más? —preguntó.

			—No, gracias. Estoy bien por ahora.

			—Si necesita algo, avíseme. Me llamo Julie y seré su camarera esta noche.

			Una vez que Julie se alejó, Hunter bebió un sorbo de agua y dejó que su mirada recorriera la abarrotada zona del restaurante. Todas las mesas estaban ocupadas. Para matar el tiempo, leyó la carta de comidas y bebidas. El Rabbit Hole tenía algunos cócteles y platos muy interesantes.

			Hunter bebió otro sorbo de agua y volvió a mirar el reloj: las 20:47.

			Aún no había ni rastro de Tracy.

			Volvió a mirar el móvil: no había mensajes ni llamadas perdidas. Levantó la vista para comprobar la entrada a la zona del restaurante. La anfitriona vestida de Reina de Corazones estaba informando a una pareja de que no tenían mesas disponibles en ese momento.

			Tracy seguía sin aparecer.

			De repente, Hunter tuvo un horrible presentimiento. Uno que empezó en lo más profundo de sus entrañas y se extendió rápidamente por cada átomo de su cuerpo. No tenía ni idea de lo que era, pero aquella sensación le decía que algo iba mal. Tracy nunca llegaba tarde. Ya debería haber llegado. Si algo la hubiese retrasado, habría llamado.

			Hunter cogió el móvil y marcó su número, pero, cuando estaba a punto de pulsar el botón de llamada, vio a Tracy abrirse paso entre un grupo de personas y acercarse a la anfitriona del restaurante.

			La más aliviada de las sonrisas adornó los labios de Hunter y por un momento se sintió estúpido.

			«Te preocupas demasiado», se dijo mientras devolvía el teléfono al bolsillo y se ponía de pie.

			En lo que no repararon ni él ni Tracy fue en el caballero bien vestido que había entrado en el Rabbit Hole Lounge no mucho después que ella.


		

	
		
			

			Sesenta y ocho

			Lucien había estado siguiendo a Tracy desde que había salido del aparcamiento para el personal del campus de la UCLA, en Westwood. El trayecto, por la autopista I-10 oeste, les había llevado alrededor de una hora. Lucien estaba seguro de que una profesora de psicología criminal no tenía motivos para sospechar que la estaban siguiendo; aun así, mantuvo la distancia, dejando siempre entre cinco y seis vehículos entre el coche de ella y su furgoneta.

			A decir verdad, Lucien pensó que estaba siguiendo a Tracy hasta su apartamento en West Hollywood, como ya había hecho un par de veces, pero, en cuanto ella giró a la derecha en lugar de a la izquierda en Sunset Boulevard, supo que no se dirigía a casa.

			Su sorpresa aumentó cuando, justo antes de aparcar su furgoneta, Lucien vio el viejo Buick LeSabre de Hunter aparcado justo enfrente de una coctelería de Alhambra llamada Rabbit Hole.

			—Ahora sí que está resultando un día mucho mejor de lo que esperaba —dijo en voz alta.

			Tracy cerró el coche, cruzó la calle y entró en la coctelería.

			Lucien se alegró de seguir vestido como James Mitchell.

			Encontró una plaza de aparcamiento a unos metros de donde Hunter había dejado su coche y se miró en el espejo retrovisor. Tras reajustarse la peluca y las gafas, salió de la furgoneta y se dirigió al Rabbit Hole.

			Dentro, sonrió al ver el jardín invertido en el techo.

			—Bonito detalle —dijo, deteniéndose al final del pasillo que conducía al salón principal. 

			Echó un vistazo al abarrotado bar. Tres camareros mezclaban bebidas y servían cócteles tan rápido como podían. Escrutó a la multitud, pero no vio ni rastro de Tracy ni de Hunter. Fue entonces cuando se fijó en la entrada de la zona del restaurante, al otro extremo del salón.

			—Por supuesto —se dijo—. Cena con la novia.

			Cogió una carta de bebidas, se dirigió al otro lado y se detuvo a pocos metros de la anfitriona vestida de Reina de Corazones. Fingiendo leer el menú, recorrió con la mirada las mesas del restaurante. Tardó solo tres segundos en encontrarlos sentados en una mesa junto a la pared. En situaciones como esa, el largo y brillante pelo rojo de Tracy funcionaba como un faro.

			—Oh, ahí estáis.

			Bajó un poco el menú para poder observar mejor a sus objetivos. Tracy estaba de espaldas a la entrada del restaurante, pero, como él estaba de pie en ángulo, tenía una línea de visión completamente despejada hacia Hunter. Vio las sonrisas, las expresiones y el innegable brillo en los ojos de su viejo amigo mientras él y Tracy se besaban.

			Sintió que se apoderaba de él un cosquilleo excitante. Había visto antes esa misma mirada, ese mismo brillo en los ojos de Hunter… y sabía lo que significaba.

			—Oh, Robert… Idiota sentimental. Me lo estás poniendo demasiado fácil.

			—¿Perdón? —preguntó la anfitriona vestida de Reina de Corazones.

			Lucien se había excitado tanto que no se había dado cuenta de que su último comentario para sí mismo había sonado un poco más alto de lo que pretendía.

			

			—Oh, no, nada —dijo Lucien—. Le pido disculpas. Solo pensaba en voz alta.

			La anfitriona le sonrió antes de volver a centrar su atención en la pantalla.

			Lucien dejó el menú y salió del bar. Volvió a su furgoneta y cogió el teléfono.

			—Que empiece la diversión, Saltamontes. —Marcó un número que había memorizado—. Que empiece la diversión.


		

	
		
			

			Sesenta y nueve

			—Lo siento muchísimo —le dijo Tracy a Hunter al llegar a su mesa—. Un alumno me pilló justo cuando salía del campus —explicó, antes de inclinarse hacia delante y besarlo en los labios—. ¿Por qué sonríes?

			Hunter no se había dado cuenta de que aún conservaba la sonrisa de alivio.

			—Me alegro de verte, eso es todo —respondió.

			Tracy le devolvió la sonrisa. 

			—Vaya —dijo, y lo besó de nuevo—. Eso ha sido muy bonito. —Decidió tentar a la suerte—. ¿Me has… echado de menos?

			—Pues sí —reveló Hunter, para total sorpresa de Tracy.

			Su sonrisa se iluminó aún más. 

			—Eso ha sido aún más bonito. Siento mucho haber llegado tarde. Debería haberte llamado, pero pensé que llegaría a tiempo. Un error por mi parte.

			—No pasa nada, de verdad —la tranquilizó Hunter—. No te preocupes. —Rodeó la mesa y le retiró la silla para que se sentara.

			—Siempre tan caballeroso —dijo, mientras tomaba asiento.

			—¿Y bien? —preguntó Hunter, volviendo a su silla—. ¿Cómo van las cosas en la UCLA?

			—Oh, ya sabes…, lo mismo de siempre. Pero los exámenes son dentro de un par de semanas, lo que significa que algunos estudiantes están empezando a entrar en pánico, y cuando entran en pánico, me acorralan.

			—Sí, me lo imagino —dijo Hunter, entregándole a Tracy la carta de bebidas. 

			Ella la cogió y al mismo tiempo entrecerró los ojos al ver el vaso de Hunter.

			—¿Estás bebiendo agua?

			—No quería empezar sin ti —respondió Hunter.

			Una nueva sonrisa de Tracy. 

			—Sí, siempre tan caballeroso. Entonces, ¿qué te apetece pedir? —Echó un vistazo rápido a las dos primeras páginas del menú—. Vaya, tienen algunas combinaciones bastante interesantes. Que Les Corten La Cabeza y La Risa de Alicia suenan muy bien.

			—Creo que pediré un whisky en lugar de un cóctel —dijo Hunter—. No estoy de humor para una bebida demasiado dulce.

			—Siempre es una buena elección —convino Tracy.

			Ella también era una gran aficionada al whisky escocés y tenía unos conocimientos que rivalizaban con los de cualquier entendido en la materia. Pasó las páginas hasta llegar a la sección de whisky del Rabbit Hole.

			—La oferta no es muy amplia —explicó—, pero tienen algunas opciones muy buenas. ¿Has tenido un mal día?

			La razón de la extraña pregunta era que, después de unas cuantas citas, Tracy se había dado cuenta de que a veces Hunter elegía su whisky según lo duro que hubiera sido su día. Cuanto peor era el día, más ahumado lo prefería.

			La respuesta de Hunter fue un simple levantamiento de cejas.

			—Así de malo, ¿eh? —Sus ojos volvieron a la lista—. Bueno, tienen Caol Ila y…, bingo, también Caol Ila Moch.

			Hunter se sorprendió gratamente. 

			

			—Problema resuelto entonces.

			—Sí, no podría estar más de acuerdo.

			Caol Ila era una destilería de whisky escocés de la isla de Islay. Los destilados de Islay eran conocidos por su marcado sabor ahumado y su color bastante oscuro, pero Caol Ila era la oferta más ligera de la isla: más pálido que la mayoría, pero con un ahumado intenso y notas de pimienta, con un final ligeramente dulce.

			Julie, la camarera, volvió a la mesa para tomarles nota. Mientras se alejaba, el móvil de Hunter sonó en su bolsillo, provocándole un escalofrío.

			Dirigió a Tracy una mirada de disculpa. 

			Su única respuesta fue una sonrisa resignada mientras sacudía la cabeza y desviaba la mirada. No se podía creer que estuviera sucediendo de nuevo.

			La mayoría de las veces, sus citas se veían interrumpidas por una llamada telefónica inesperada, lo que significaba que, en unos segundos, Hunter saldría corriendo del restaurante. Era muy frustrante, pero Tracy comprendía que era su trabajo y que ni ella ni él podían hacer nada al respecto.

			La pantalla de Hunter confirmó su sospecha: «Número desconocido».

			Descolgó y se llevó el teléfono a la oreja.

			—¡Hola, Robert! —dijo Lucien con voz alegre—. Siento haber tardado tanto en volver a ponerme en contacto contigo. Tenía algunas cosas que resolver.

			A Hunter no solo no le importaba, sino que tampoco sabía qué contestar. Se quedó callado.

			—En fin —continuó Lucien—. Ya es hora de que volvamos a nuestro jueguecito, ¿no crees? —Hubo una pausa deliberadamente larga—. Tengo una nueva pregunta para ti, Saltamontes.

			

			Hunter alzó la vista y se encontró con la atenta mirada de Tracy.

			—¿Cómo se mata a alguien sin matarlo de verdad? —preguntó Lucien, aunque, para sorpresa de Hunter, no le dio oportunidad de responder—. Es fácil, Saltamontes. Vacías su alma, solo para volver a llenarla de dolor… Le quitas lo que más ama.

			Hunter frunció el ceño ante las palabras de Lucien.

			—No te preocupes si no entiendes lo que quiero decir, Saltamontes. Pronto lo sabrás. —Otra pausa—. Digamos… en quince segundos.

			La línea se cortó. 

			Hunter miró la pantalla de su móvil, totalmente desconcertado. De forma inmediata e inconsciente, comenzó una cuenta atrás en su cabeza.

			Quince, catorce…

			Tracy seguía mirándolo, esperando que se levantara y se fuera, pero él no se movió, tenía la atención puesta en su teléfono.

			—Robert, ¿estás bien? —preguntó.

			Hunter no respondió.

			Doce, once…

			—¿Robert?

			Diez, nueve…

			—Robert, ¿qué ocurre?

			Hunter miró por fin a Tracy.

			—No estoy seguro.

			Seis, cinco…

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Tracy—. ¿Era de la central?

			—No.

			Tres, dos…

			—¿Quién era entonces?

			Uno, cero.

			

			El móvil de Tracy sonó dentro de su bolso.


		

	
		
			

			Setenta

			Por regla general, Hunter no creía en las coincidencias, y menos en las de ese tipo, con una precisión de segundos. Sus ojos saltaron de su móvil a Tracy, y algo comenzó a removerse en su estómago, algo que no le gustaba nada.

			A Tracy no parecía importarle el sonido que salía de su bolso.

			—¿Quién te ha llamado entonces? —preguntó.

			Hunter ignoró su pregunta. 

			—Tu móvil está sonando —dijo.

			—Sí, lo sé. Probablemente sea otro estudiante en medio de otra crisis preexamen.

			—¿Tus alumnos tienen tu número personal?

			—Algunos sí.

			Hunter asintió. 

			—¿No vas a contestar? Podría ser importante.

			Tracy estudió a Hunter durante unos segundos. La llamada que había recibido había hecho que empezara a actuar de forma un poco extraña.

			—Claro. —Abrió la cremallera de su bolso y sacó su teléfono—. Número desconocido, ¿ves? —dijo, mostrando la pantalla a Hunter—. Seguro que es un estudiante.

			La camarera volvió con sus bebidas y las dejó sobre la mesa. 

			—Dos Caol Ila Moch. —Su pronunciación era cien por cien incorrecta.

			Mientras se alejaba, Tracy descolgó.

			—Profesora Adams —dijo en su teléfono, antes de escuchar durante unos cinco segundos—. Lo siento…, ¿quién es?

			Hunter frunció el ceño.

			Tracy escuchó unos segundos más.

			—¿Qué? —preguntó, poniendo mala cara. Su mirada se dirigió a Hunter—. ¿De qué está hablando?

			—¿Qué ocurre? —articuló Hunter en silencio.

			—¿Quién eres? —volvió a preguntar Tracy—. Si esto es tu idea de una broma, entonces estás muy enfermo. Deberías buscar ayuda.

			Hunter se dio cuenta de que Tracy se esforzaba por mantener la voz lo más calmada posible, aunque la ira se había apoderado claramente de ella.

			—Si resulta que eres uno de mis alumnos —continuó—, juro que averiguaré quién eres. Entonces te expulsarán de mi clase y te denunciaré ante la junta directiva de la UCLA, ¿me oyes?

			Hunter vio que el rostro de Tracy cambiaba del enfado a la confusión, antes de dar paso al miedo.

			—¿Qué? ¿Quién…?

			De repente, la mirada que le dirigía a Hunter adquirió una nueva determinación.

			—Estás enfermo… tú… —Tracy rompió el contacto visual con Hunter y miró la pantalla de su móvil.

			Obviamente, la llamada había terminado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Hunter.

			—Algún bromista enfermo —contestó Tracy, muy afectada por la llamada—. Seguro que ha sido uno de mis alumnos… o exalumnos. —Sacudió la cabeza—. No puedo creer que alguien en su sano juicio piense que esto tiene gracia.

			—¿El qué? ¿Qué te ha dicho? —Hunter se inclinó hacia delante para apoyar los codos en la mesa, teniendo cuidado de mantener la voz baja y firme.

			—Estupideces. Nada divertido. Nada que quiera repetir.

			—Tracy… —la voz de Hunter era ahora suplicante—, dime exactamente lo que ha dicho la persona que ha llamado.

			Tracy miró a Hunter y le conmovió ver cuánto le preocupaba. Respiró hondo, cogió el vaso y se bebió la mitad del whisky de un trago.

			Hunter esperó.

			—Ha dicho que acababa de… —hizo otra pausa para respirar hondo— asesinar a mis padres.


		

	
		
			

			Setenta y uno

			La frase de Tracy abrió un agujero negro en el estómago de Hunter, la sangre abandonó su cara y las palabras se quedaron congeladas en su boca. Lo único que pudo hacer durante los segundos siguientes fue clavarle una mirada que ella nunca había visto antes. Al menos, no viniendo de Hunter.

			—Qué broma tan enferma y estúpida —continuó Tracy—. Ni siquiera sé por qué me ha afectado tanto. Quizá ha sido por su voz. Era… fría, sin ninguna emoción.

			—Tracy —la interrumpió Hunter—. Por favor, intenta recordar exactamente qué te ha dicho la persona que ha llamado, palabra por palabra si es posible.

			El nuevo tono de voz de Hunter preocupó aún más a Tracy.

			—¿Por qué? Es una broma, Robert. Una muy desagradable. Te lo demostraré. —Volvió a coger el teléfono—. Déjame llamar a mi madre y lo verás.

			—Tracy, por favor, antes de llamar a tu madre, dime exactamente qué ha dicho quien ha llamado.

			Tracy enarcó las cejas, pero se dio por vencida al cabo de uno o dos segundos. Le bastó un trago para terminar el resto de su whisky.

			—De acuerdo —empezó ella—. Me ha dicho que esta tarde ha visitado a mis padres en su casa y los ha asesinado.

			El agujero negro en el estómago de Hunter empezó a tragarse su alma.

			—Ha dicho que ha sido un auténtico baño de sangre. —Tracy hizo una pausa, sus ojos luchaban ahora contra las lágrimas—. Incluso sabía dónde viven, ¿te lo puedes creer? Cuando le he dicho que era una broma de mal gusto, su respuesta ha sido recitarme la dirección de mis padres, como si eso diera validez a su estúpida llamada.

			—¿Dónde viven tus padres?

			—En Downey.

			—¿La dirección que te ha dado es correcta?

			—Sí —confirmó Tracy, antes de decírsela a Hunter—. ¿Qué clase de perturbado hace algo así, Robert? —Se estaba enfadando de nuevo—. Créeme, averiguaré quién es esa persona y, cuando lo haga, se meterá en tantos problemas que nunca dejará de lamentar este día.

			—¿Qué más te ha dicho? —preguntó Hunter.

			Otra mirada severa de Tracy.

			—Por favor, Tracy.

			Ella se recostó en su silla. 

			—Me ha dicho que no olvidara hablarle a Saltamontes de la llamada.

			Hunter cerró los ojos.

			Tracy se encogió de hombros. 

			—No tengo ni idea de qué demonios significa eso. Y ha terminado la llamada dándome un nombre falso.

			Hunter ya sabía la respuesta, pero tenía que preguntar. 

			—¿Qué nombre te ha dado?

			—No importa, Robert, porque obviamente es un nombre falso. A menos que ese tipo sea tan estúpido como enfermo.

			—Tracy, ¿qué nombre te ha dado?

			Tracy exhaló con rabia. 

			—Ha dicho que se llamaba Lucien.


		

	
		
			

			Setenta y dos

			Hunter se puso de pie mientras buscaba su teléfono.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Tracy.

			—Tengo que informar de esto —respondió.

			Tracy Adams no era ajena al protocolo policial. Sabía cómo giraban los engranajes de la burocracia y qué los hacía girar. Acababa de informar al jefe de la Unidad de Delitos Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles sobre una llamada telefónica en la que se confesaba un posible doble homicidio. Broma o no, como agente de la ley, Hunter tenía que seguir el protocolo. Debía avisar para que se enviara una patrulla al domicilio de sus padres para demostrar o desmentir la veracidad de la llamada.

			—No hace falta que lo hagas, Robert —dijo ella, cogiendo también el teléfono, pero Hunter ya estaba dando a la operadora la dirección de la casa de los padres de Tracy. Levantó una mano para pedirle a Tracy un momento.

			Ella no se lo dio.

			—Robert, entiendo el protocolo, pero, por favor, antes de que hagas perder el tiempo a la policía, déjame llamar primero a mis padres y verás que no hace falta que avises de esta broma de mal gusto. Alguien está haciendo el idiota.

			Su atención saltó a la pantalla y empezó a marcar el número de casa de sus padres.

			Hunter terminó la llamada pidiendo a la operadora que informara de inmediato al detective Garcia y al agente especial del FBI Peter Holbrook. Volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y tomó a Tracy del brazo.

			—No lo hagas —dijo él, interrumpiéndola.

			—¿Qué?

			Tracy miró de nuevo a Hunter con la confusión y la inquietud reflejadas en sus ojos.

			—Tengo que hacerlo, Robert —dijo, con la voz un poco más temblorosa que antes—. Para que podamos aclarar todo este asunto. Esa llamada me ha afectado mucho y ahora está implicada la policía. Necesito hablar con mi madre, ¿vale? Necesito oír su voz.

			Hunter apretó ligeramente el brazo de Tracy y rompió el contacto visual con ella. Al apartar la mirada, el agujero negro de su estómago amenazó con estallar y sintió que se le estrechaba la garganta. Por un instante, consideró la posibilidad de permitirle hacer la llamada. Probablemente el teléfono sonaría sin respuesta hasta que ella se diera por vencida, lo que aumentaría la tensión que ya sentía. Entonces intentaría llamar al móvil de su madre o de su padre, y eso era lo que preocupaba a Hunter. Sabía que Lucien era el mal personificado. Había previsto que lo primero que haría Tracy sería llamar a sus padres para ver cómo estaban. ¿Y si Lucien había cogido sus móviles? ¿Y si respondía a la llamada de Tracy? ¿Y si había grabado sus gritos y se los ponía a Tracy?

			—Robert, ¿qué ocurre? —preguntó Tracy, no solo porque vio la aprensión en el rostro de Hunter, sino también porque sintió que su mano temblaba sobre su brazo.

			Le devolvió la mirada y ella vio tristeza en sus ojos.

			—¿Robert?

			—No puedo mentirte, Tracy —dijo finalmente Hunter, con voz entrecortada.

			—¿Qué? —Ella apartó el brazo de su mano—. ¿Mentirme sobre qué, Robert? ¿De qué estás hablando?

			A Hunter se le encogió el corazón en el pecho porque sabía que todo había sido culpa suya. Lucien había descubierto de algún modo que Hunter y Tracy se estaban viendo, a pesar de que Hunter solo la había visto una vez desde la huida de Lucien.

			«¿Cómo se mata a alguien sin matarlo de verdad? —Esa había sido la pregunta que le había hecho Lucien—. Es fácil, Saltamontes. Vacías su alma, solo para volver a llenarla de dolor… Le quitas lo que más ama».

			Eso era lo que Lucien estaba haciendo. Le estaba quitando no solo lo que Hunter más amaba, sino también lo que Tracy más amaba. Estaba vaciando sus almas y llenándolas de dolor, uno interminable.

			Cuando todo saliera a la luz —y lo haría, ya que Hunter no podría mentirle—, ella sabría que la única razón por la que sus padres habían perdido la vida…, la única razón por la que habían sido brutalmente asesinados —y Hunter no tenía ninguna duda de que habría sido de la peor forma posible—, no había sido por nada que hubieran hecho ellos. Había sido porque ella estaba saliendo con él. Eso era todo. Ese había sido el factor decisivo en sus vidas: que su hija hubiera conocido a Hunter, se hubiera enamorado de él y estuviera saliendo con él. Cuando Tracy supiera la verdad, lo odiaría con todas sus fuerzas. Estaba seguro.

			Al intentar alcanzar su vaso de agua, por fin se dio cuenta de que le temblaban las manos. A pesar de lo difícil que era, tenía que mirarla a los ojos.

			—Lucien es real —le dijo, haciendo lo posible para que no le fallara la voz.

			

			—¿Lucien es real? —preguntó Tracy. Su voz, en cambio, subió de volumen y se tiñó de miedo—. ¿Qué demonios se supone que significa eso, Robert?

			Hunter le sostuvo la mirada. 

			—¿Podemos salir? ¿Por favor?

			—No, Robert, no podemos salir. —Una pizca de ira se unió al torbellino de emociones que agitaban la voz de Tracy—. Quiero saber de qué demonios estás hablando, y quiero saberlo ahora. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Esto no tiene gracia.

			—Ven fuera conmigo, por favor —le suplicó Hunter, volviendo a cogerle las manos. Pero, una vez más, Tracy le apartó los brazos.

			—No. —Ella lo miró casi con disgusto—. Dime qué quieres decir.

			La voz de Tracy alcanzó las mesas de alrededor, lo que hizo que la pareja de su derecha mirara a Hunter con desaprobación. Habían asumido claramente que él era el culpable de lo que estuviera ocurriendo entre él y Tracy.

			Hunter no podía demorarlo más. Tenía que decírselo.

			—La persona que estamos persiguiendo en este momento —comenzó—, la misma persona que puso una bomba en el Whisky Athenaeum hace una semana… se llama Lucien Folter. Es real.

			Solo entonces Tracy lo entendió.

			Hunter y ella no se habían visto desde antes de la explosión. Claro que habían hablado por teléfono, pero Hunter nunca hablaba de sus casos con nadie que no estuviera relacionado con la investigación, ni siquiera con Tracy, pero ella lo había visto en televisión después del incidente en el Whisky Athenaeum. Había visto las noticias y leído los periódicos. Recordó cuando el agente del FBI, junto al que estaba Hunter durante la rueda de prensa televisada, aseguró a los ciudadanos de Los Ángeles que lo ocurrido no había sido obra de una organización terrorista, sino de un solo individuo. No un terrorista, sino un fugitivo que se había escapado de la cárcel hacía unas semanas y había decidido emprender una venganza. El agente del FBI nunca mencionó contra quién o contra qué iba dirigida esa venganza, pero sí el nombre del fugitivo: Lucien Folter. Tracy había estado tan conmocionada por la llamada que había recibido que no había podido establecer la conexión hasta ese momento.

			—¿Qué? —La ira se convirtió en tristeza y las lágrimas finalmente brotaron de los ojos de Tracy—. ¿Es una broma?

			Hunter negó con un movimiento de cabeza casi imperceptible. 

			—Lucien no gasta bromas.

			—¿Qué estás diciendo, Robert? —Respiró hondo, pero el oxígeno no parecía llegar a sus pulmones. Su voz vaciló—. ¿Que mis padres acaban de ser asesinados en su propia casa y que su asesino me ha llamado por teléfono… para divertirse?

			Otras mesas empezaron a fijarse en ellos.

			Hunter sintió que la mayor parte de su cuerpo temblaba. Ver a Tracy así le destrozaba el corazón y no había nada que pudiera hacer al respecto. Lo peor de todo era que sabía que aquello era solo el principio de su dolor. Empeoraría. Mucho.

			—¿Por qué? —preguntó Tracy—. ¿Por qué un lunático que puso una bomba en un bar la semana pasada iría a por mis padres? ¿Por qué iba a asesinarlos? No tiene sentido, Robert.

			

			Hunter apartó la mirada un instante. Cuando sus ojos volvieron al rostro de Tracy, el blanco de sus ojos se había vuelto de un ligero tono rojo. Sentía cómo su alma se desmoronaba por dentro.

			—Por mí. —En cuanto Hunter dijo esas palabras, se le secó la garganta.

			Tracy mantuvo la mirada en Hunter, pero él pudo ver en sus ojos que su cerebro aún luchaba por comprender lo que significaban aquellas dos palabras. Entonces, de repente, la lucha desapareció de ellos.

			—La venganza —susurró, con las lágrimas corriéndole por el rostro—. En la rueda de prensa, la que dieron por televisión hace una semana, el agente del FBI con el que trabajas mencionó que la razón por la que ese tal Lucien hizo volar por los aires ese bar y se cobró todas esas vidas inocentes era porque estaba obsesionado con una misión de venganza, pero nunca mencionó contra quién o contra qué. —Tuvo que hacer una pausa y tragarse las lágrimas antes de volver a hablar—. ¿Su venganza es contra ti?

			Hunter parpadeó. Se le hizo un nudo en la garganta. Asintió. 

			—Sí.

			—¿Así que lo que me estás diciendo es que mis padres están muertos por culpa de un estúpido rencor que alguien te tiene?

			«Ahí está», pensó Hunter. La ira en su voz. El odio en sus ojos. La ejecución de su alma.

			—Pero… ¿por qué? —Tracy apartó la mirada con ojos desenfocados, buscando una respuesta en algún lugar a su alrededor—. ¿Por qué iría a por mis padres si su venganza es contra ti?

			Hunter podría intentar explicárselo, pero ¿de qué serviría?

			

			—No —dijo Tracy, sacudiendo la cabeza. Era demasiado absurdo para ser real—. No…, no…, no. Esto no está pasando. Es una broma estúpida, y apuesto a que uno de mis alumnos está detrás de esto. ¿Cómo puedes confirmar algo así cuando has estado sentado aquí conmigo todo este tiempo? No puedes estar tan seguro, Robert. —Las lágrimas que habían estado cayendo por su cara empezaron a ahogar su voz—. No puedes. Ve si quieres, envía una patrulla a su casa y lo verás. —Volvió a coger el teléfono—. Voy a llamar a mis padres y te demostraré que estás equivocado. Esto no tiene gracia, Robert. No puedo creer que me estés haciendo esto.

			Tracy marcó el número de casa de sus padres.

			Esa vez, Hunter no la detuvo.


		

	
		
			

			Setenta y tres

			El teléfono de la casa de los padres de Tracy sonó una vez…, dos veces…, tres veces… y siguió sonando. Cuanto más sonaba, más lloraba Tracy. Se rindió después del duodécimo tono.

			—Voy a llamar al móvil de mi madre —dijo Tracy con una voz tan llena de miedo como de tristeza. No miró a Hunter.

			Hunter comprobó rápidamente la pantalla de su móvil en busca de algún mensaje de Garcia: nada. Lo único que podía hacer era esperar que Lucien no se hubiera llevado los teléfonos de los padres de Tracy.

			Tracy se acercó el móvil a la oreja y esperó. Al otro lado de la línea, el móvil de su madre sonó cinco veces antes de que saltara el buzón de voz.

			—¿Mamá? Soy yo. Por favor, llámame en cuanto oigas esto, ¿vale? Te quiero. —Colgó—. Voy a llamar a mi padre.

			Hunter esperó. Su corazón se estaba rompiendo en pedazos.

			Tracy marcó el número de su padre y esperó a que lo cogiera. No lo hizo. Al igual que el de su madre, el teléfono sonó cinco veces antes de que saltara el buzón de voz.

			—Papá, ¿dónde estáis? —Las lágrimas casi impedían que le salieran las palabras—. Por favor, llámame en cuanto oigas este mensaje, ¿vale? Solo quiero saber que mamá y tú estáis bien. Por favor, llámame. Os quiero.

			—Tracy —dijo Hunter, bajando la voz. Lo que en realidad quería hacer era cogerle la mano…, abrazarla…, consolarla, pero no se atrevió a intentarlo de nuevo—. Tengo que irme.

			—¿Qué? ¿Irte? ¿A dónde? —Empezó a mirar a su alrededor. La confusión y la negación eran una de las primeras fases del shock. Tracy se estaba sumiendo en ella con rapidez.

			Hunter no quería usar el término «escena del crimen».

			—A casa de tus padres —respondió—. Tengo que ir. —Metió la mano en el bolsillo y dejó sobre la mesa dinero suficiente para pagar las bebidas.

			—¿Cómo vas a ir a casa de mis padres si no sabes dónde viven? —preguntó Tracy, confusa—. Si tú vas —dijo, poniéndose de pie—, yo también voy.

			Hunter no tenía que explicarle a Tracy el protocolo sobre la contaminación de una escena del crimen, pero, hasta que la casa de sus padres no hubiera sido declarada oficialmente como tal, Hunter no podía hacer nada para impedirle que fuera. Al fin y al cabo, era su casa.

			—De acuerdo —aceptó—. Puedes venir conmigo.

			—No —respondió. Aunque su voz sonaba sobre todo triste, Hunter percibió con claridad la ira en ella—. Iré en mi coche. Está aparcado fuera.

			—Tracy, estás demasiado alterada para conducir. Ven conmigo, por favor.

			—No. Estoy bien. Puedo conducir. —Cogió su bolso y salió corriendo del restaurante.

			Bajo las miradas condenatorias de todas las mesas de alrededor, Hunter la siguió.


		

	
		
			

			Setenta y cuatro

			Los agentes de policía Brian Stone y Pedro Ramos se estaban tomando una taza de café recién hecho sentados en el interior de su coche patrulla, que estaba aparcado junto a una cafetería en Firestone Boulevard, en Downey.

			—Creo que voy a por un dónut —dijo Ramos, pasándose una mano por su espeso bigote en forma de herradura—. ¿Quieres uno?

			—No, tío, para mí no —contestó Stone, mirándose la cintura—. Ayer almorzamos todos en Dal Rae, en Pico Rivera: Debra, los niños y yo. Terminamos de comer y pregunté: «Bueno, ¿quién quiere helado?». —Hizo una pausa y miró a su compañero con cara de disgusto—. Debra me lanzó una mirada asesina y me dijo: «Tú no, cariño. Quizá deberías limitarte a la fruta durante unos meses». Y me dio un golpecito en la barriga.

			Ramos soltó una carcajada. 

			—¡Creo que tiene razón, globito!

			—Que te jodan, imitador de los Village People. —Stone empezó a cantar la famosa canción Y. M. C. A. mientras utilizaba los brazos para formar las letras.

			—Pues no hay dónut para ti —dijo Ramos, abriendo la puerta del pasajero—. ¿Quieres que te traiga un… plátano?

			Antes de que Stone pudiera responder, la radio del salpicadero se activó.

			—A todas las unidades en las inmediaciones de Albia Street, junto a Marble Avenue. Tenemos informes de un posible doble 187. Este es un código dos de alta prioridad que requiere investigación fuera del vehículo.

			—¿Doble homicidio? —dijo Ramos, cerrando de nuevo la puerta. Se le iluminaron los ojos—. Marble Avenue está a un par de calles de aquí.

			—Vamos para allá —dijo Stone, asegurando rápidamente su café en el portavasos antes de arrancar el motor. Mientras daba marcha atrás para salir del aparcamiento, Ramos cogió la radio.

			—Aquí la unidad B7602, estamos a tres minutos de Marble Avenue. Solicito la dirección completa.

			El operador respondió de inmediato.

			—Diez-cuatro —confirmó Ramos—. Vamos en camino. ¿Alguna información sobre el sospecho? ¿Hay alguna posibilidad de que todavía esté en la casa?

			—La información es negativa. No se sabe más por el momento, así que procedan con extrema precaución.

			—Siempre.

			Un código dos de alta prioridad significaba que no podían encender las luces ni la sirena, así que Ramos devolvió la radio al salpicadero y se abrochó el cinturón.

			Stone encendió las luces y la sirena solo para poder pasar dos semáforos en rojo sin tener que detenerse. Tardaron dos minutos y veintiún segundos en llegar a la dirección que les habían dado.

			—Esa es la casa —dijo Ramos, señalando un edificio de una sola planta con un corto camino de entrada y sin garaje. Desde fuera, no veían ninguna luz encendida.

			—Vamos —dijo Stone, y salió del coche patrulla con el arma ya desenfundada.

			Ramos hizo lo mismo.

			Con cautela y el menor ruido posible, ambos agentes se acercaron a la puerta principal de la casa.

			

			—¡Mierda! —susurró Ramos en voz baja cuando estaban a pocos metros de la entrada. La habían dejado entreabierta unos centímetros.

			Cada uno de ellos apoyó la espalda contra la pared, a izquierda y derecha de la puerta. Ramos, a la izquierda. Stone, a la derecha.

			En silencio, Ramos hizo una señal a su compañero para indicarle que él abriría la puerta.

			Stone asintió con un leve movimiento de cabeza.

			Ramos afianzó su arma en la mano derecha antes de extender el brazo izquierdo y empujar lentamente la puerta hasta abrirla del todo. Luego se inclinó hacia delante lo justo para poder echar un vistazo al interior; pero estaba demasiado oscuro para ver nada, y negó con la cabeza mirando a Stone.

			Desde el interior, un olor horrible asaltó sus fosas nasales y les revolvió el estómago.

			De inmediato, ambos agentes apartaron la cara, como si los hubieran abofeteado.

			Ramos tuvo que llevarse una mano a la boca para no toser.

			Ninguno de los dos tenía ni idea de qué podía ser aquel horrible olor, pero, fuera lo que fuese, sabían que no sería bueno.

			Stone indicó a Ramos que él entraría primero en la casa. Usó los dedos para contar: tres…, dos…, uno…

			Al llegar a cero, giró el cuerpo ciento ochenta grados a la derecha. Con los pies separados a la altura de los hombros, los brazos extendidos hacia delante y el arma empuñada con firmeza, se detuvo en el umbral y escaneó el interior con la mirada en busca de un objetivo.

			No vio nada, salvo una tenue luz que parecía provenir de detrás de otra puerta, que también había quedado entreabierta en el extremo opuesto de la habitación en la que se encontraban.

			Ramos repitió el movimiento de su compañero, pero girando a la izquierda en lugar de a la derecha para situarse justo detrás de Stone. Tampoco él veía movimiento alguno en el interior de la sombría estancia.

			Stone dio un cauteloso paso hacia delante. Era el momento de anunciar su presencia.

			—Policía de Los Ángeles —llamó con voz firme—. ¿Hay alguien aquí?

			Nada.

			—¿Ves algún interruptor en la pared? —preguntó Stone sin girarse hacia Ramos.

			—Sí —respondió Ramos, antes de alcanzarlo y accionarlo.

			La habitación siguió a oscuras.

			Ramos subió y bajó el interruptor un par de veces más para asegurarse.

			—Nada —dijo—. No hay luz. —Su mano derecha volvió a su arma y la izquierda buscó la linterna de su cinturón.

			Stone hizo lo mismo.

			—Esto no me gusta, Brian —susurró Ramos—. Esto no me gusta nada. Y ese olor está a punto de hacerme vomitar.

			Los haces de sus linternas se entrecruzaron varias veces mientras las movían por la estancia, intentando hacerse una idea del espacio en el que se encontraban.

			Parecía un salón bien decorado, con suelos de madera brillante.

			—Policía de Los Ángeles —volvió a llamar Stone—. Si hay alguien aquí, muéstrese, despacio y con las manos en alto por encima de la cabeza, donde podamos verlas. Hágalo ya.

			Nada. Ningún movimiento en ninguna parte.

			—Está advertido —continuó Stone—. Si no se identifica, estamos autorizados a usar fuerza letal.

			Ambos agentes esperaron, con las linternas moviéndose de un lado a otro de la estancia.

			No había movimiento en ninguna parte.

			—Hay luz en el otro extremo de la habitación —dijo Ramos.

			—Sí —respondió Stone—. Ya la veo. Vamos.

			Con cada paso que daban, sus linternas, sus ojos y sus armas se movían de derecha a izquierda y de izquierda a derecha, cubriendo la longitud y la anchura de la habitación. Tardaron veintitrés pasos en cruzarla por fin.

			La luz que entraba por la rendija de la puerta parpadeaba de forma irregular, lo que indicaba que su fuente probablemente eran velas. A medida que se acercaban a la habitación, el olor nauseabundo se hacía cada vez más fuerte.

			Los agentes Stone y Ramos adoptaron la misma posición que tenían en la puerta principal: Ramos, a la izquierda y Stone, a la derecha. Ramos indicó que, una vez más, él abriría la puerta y miraría dentro. Stone asintió una vez.

			Ramos repitió el movimiento de antes, pero, cuando inclinó el cuerpo lo suficiente como para poder atisbar el interior de la habitación contigua, se detuvo. Las náuseas aumentaron y la boca se le llenó de saliva.

			Stone, que estaba atento a su compañero y listo para entrar en la habitación, vio que los ojos de Ramos se abrían como platos y se le desencajaba la mandíbula.

			—Pedro, ¿qué pasa? —preguntó.

			

			La mano derecha de Ramos abandonó la doble empuñadura que tenía en su arma para persignarse… dos veces.

			—Santa Madre de Dios. —Las palabras escaparon de los labios de Ramos sin que este se diera cuenta. Algo se removió en su estómago.

			Stone no preguntó más; se giró para situarse frente a Ramos y en el centro de la puerta, ahora abierta. En una fracción de segundo, la expresión de su rostro fue un reflejo de la de su compañero.

			—¡Jesucristo! —Sus ojos recorrieron la habitación con absoluto horror. Su voz salió temblorosa—: ¿Quién coño haría algo así a alguien?

			—El Demonio —respondió Ramos, con voz también inestable—. El Demonio en persona.


		

	
		
			

			Setenta y cinco

			Fuera del Rabbit Hole, Hunter intentó razonar con Tracy una última vez.

			—Tracy, por favor, deja el coche aquí y ven conmigo, o al menos deja que te pida un taxi. Por favor, no conduzcas. No en el estado en el que estás.

			Pero Tracy ya no lo escuchaba. Pasó junto a él, cruzó la calle y se subió a su coche.

			Era obvio que el estado emocional de Tracy la pondría a ella y posiblemente a otros en peligro si conducía. Le temblaba todo el cuerpo, tenía la vista borrosa de tanto llorar y no hacía falta ser un experto para saber que su atención no estaría en la carretera ni en su conducción. Sabiendo eso, y a pesar la urgencia por llegar a la escena del crimen, Hunter hizo lo único que podía hacer para al menos no perderla de vista: se subió a su coche y la siguió de cerca.

			Desde el otro lado de la carretera, no muy lejos de donde había aparcado Tracy, Lucien observaba la escena con una sonrisa torcida en los labios.

			—Oh, no, Robert —se dijo, mientras veía alejarse a Tracy y a Hunter—. Parece muy enfadada contigo, ¿es posible? ¿Es posible que te odie el resto de su vida? ¿Es posible que te culpe de la muerte de sus padres? ¿Es posible que maldiga para siempre el día en que os conocisteis? —Se rio a carcajadas—. Sí, Saltamontes, creo que es muy posible. —Volvió a subirse a su furgoneta.

			A Lucien le habría encantado ver lo que sucedería a continuación, una vez que Hunter y Tracy llegaran a casa de los padres de ella. Le habría encantado ver su reacción ante la obra de arte que les había dejado. Pero seguirlos y observarlos desde la multitud de curiosos que, sin duda, se reunirían en el perímetro policial sería demasiado arriesgado.

			—No —dijo Lucien, mientras arrancaba el motor—. Mi trabajo aquí ha terminado. —Sus ojos se dirigieron al objeto del asiento del copiloto y sonrió—. Al menos, por ahora.


		

	
		
			

			Setenta y seis

			A esa hora de la noche, conducir de Alhambra a Downey debería haberles llevado unos veinticinco minutos, quizá un poco más dependiendo del tráfico, pero el estado mental ausente de Tracy hizo que tomase tres curvas equivocadas, incluida una en la autopista equivocada. En total, la conducción errática de Tracy añadió al menos dieciocho minutos más a su viaje, lo que, a ojos de Hunter, no era del todo malo.

			Hunter no quería ser el que tuviera que impedir que Tracy entrara corriendo en casa de sus padres, que sería lo que tendría que hacer si llegaban demasiado pronto, antes de que se hubiera declarado la escena del crimen y se hubiera establecido un perímetro policial.

			Como detective, aunque ya conocían la identidad del autor, no podía permitir que se contaminara la escena.

			También sabía de lo que era capaz Lucien, y el más horrible de los presentimientos le decía que se había pasado de la raya esta vez. Para Lucien, aquello ya no era una investigación. Era venganza, y Lucien había querido darle una lección a Hunter.

			Quería proteger a Tracy y evitar que se adentrara en la más grotesca y espantosa de las escenas, una escena que sin duda le dejaría cicatrices mentales irreversibles, la destruiría psicológicamente y la perseguiría durante el resto de sus días. Así que haría todo lo que estuviera en su mano para evitar que entrara en aquella casa, aunque eso significase que lo odiara para siempre.

			

			Cuando se acercaban a la casa de los padres de Tracy, Hunter llamó a Garcia.

			—Carlos —dijo Hunter una vez que su compañero contestó—, ¿ya has llegado?

			—Estoy a unos cinco minutos —respondió Garcia—. Vivo en North Hollywood, ¿recuerdas? —Hubo una pausa rápida—. Espera un segundo, ¿que si ya he llegado? ¿Tú no estás en la escena?

			—No, estoy más o menos a la misma distancia que tú, tal vez un poco menos.

			—Pensé que estabas cenando con Tracy en algún lugar de Alhambra.

			—Lo estaba.

			—Pero he recibido la llamada hace unos cuarenta minutos. —Había confusión en el tono de Garcia—. De Alhambra a Downey… Deberías haber llegado mucho antes que yo. ¿Qué está pasando?

			Hunter respiró hondo antes de hablar. El nudo volvió a apretar su garganta. 

			—Las víctimas son los padres de Tracy —dijo.

			—¿Cómo? —La incredulidad dio paso a la conmoción.

			—Son los padres de Tracy —repitió Hunter, esforzándose por mantener la voz firme—. Para llegar a mí, Lucien fue a por los padres de Tracy.

			—Yo… —Garcia luchó por encontrar las palabras—. ¿Estás seguro?

			—Lucien llamó a Tracy. Estábamos en el restaurante. Me acaban de confirmar que han encontrado dos cadáveres en casa de sus padres.

			—¿Lucien llamó a Tracy? ¿Cómo coño ha…? —Garcia reconsideró su pregunta—. ¡Mierda! ¿Está contigo?

			—No. Ella va en el coche de delante. Por eso aún no he llegado. Es una larga historia. ¿Qué hay de West y Holbrook, están en la escena?

			—Tal vez, no estoy seguro. Aún no sé nada de ellos.

			—Vale. Escucha. Pase lo que pase, no podemos permitir que Tracy entre en la casa. No sé lo que ha hecho Lucien, pero… —Hunter fue incapaz de terminar la frase.

			—Sí, no hace falta decirlo —aceptó Garcia—. Estaré allí en poco más de tres minutos.

			—Si no cogemos un desvío equivocado de nuevo, deberíamos llegar más o menos a la vez.

			Colgaron.


		

	
		
			

			Setenta y siete

			Cuando por fin giraron a la derecha para entrar en Marble Avenue, Hunter vio unas luces intermitentes azules y rojas que provenían de detrás de un grupo de casas. La calle de los padres de Tracy era la primera a la izquierda, y Hunter se sintió aliviado al ver que ya se había establecido un perímetro policial justo a la entrada. Cuando Tracy intentó girar hacia allí, un agente de policía uniformado le hizo señas. Hunter se detuvo justo detrás de ella.

			—Está conmigo —dijo, asomando la cabeza por la ventanilla mientras mostraba su placa de detective.

			El agente iluminó con una linterna las credenciales de Hunter antes de asentir. 

			—Usted es el jefe.

			El agente indicó a su compañero que levantara la cinta negra y amarilla de la escena del crimen para que Hunter y Tracy pudieran pasar.

			Tres vehículos de la policía bloqueaban el camino de entrada a la casa de los padres de Tracy, así que ella se apresuró a aparcar, dejando medio coche en la calle y el otro medio sobre la acera.

			Hunter aparcó en la carretera y, al hacerlo, vio el Honda Civic de Garcia cruzar el perímetro policial justo detrás de ellos.

			Tracy saltó del coche como si estuviera en llamas y corrió hacia la casa de sus padres.

			Hunter fue tras ella.

			Tracy llegó hasta el jardín delantero antes de que dos agentes de la Policía de Los Ángeles le cortaran el paso.

			

			—Lo siento, señora —dijo el más alto de los dos, levantando una mano para que se detuviera—. No puede entrar ahí. Es la escena de un crimen.

			—Es la casa de mis padres —respondió entre sollozos. Tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar.

			Los dos agentes intercambiaron una mirada rápida y muy preocupada.

			—Lo entiendo —respondió el agente más alto—, y lo siento mucho, pero no puedo dejarla pasar.

			—¡ES LA CASA DE MIS PADRES! —gritó Tracy, intentando abrirse paso a la fuerza.

			No lo consiguió.

			—Lo siento —dijeron ambos agentes mientras la sujetaban.

			Tracy se dio la vuelta para buscar a Hunter. Estaba a un par de pasos por detrás. Sus ojos suplicantes lo encontraron y, con la voz ahogada por las lágrimas, le suplicó:

			—Por favor…, diles que me dejen entrar…, por favor.

			—Tracy, no puedo —respondió Hunter. Su tono desbordaba dolor—. Ahora mismo no.

			—Por favor… —suplicó una vez más. Todo su cuerpo empezó a temblar de nuevo—. Necesito verlos. Necesito ver a mis padres.

			Garcia se unió a ellos en el jardín delantero.

			La atención de Tracy se dirigió hacia él. 

			—Carlos, por favor, ayúdame. Necesito ver a mis padres.

			Garcia echó un vistazo a Hunter antes de acercarse a Tracy.

			—Tracy, no podemos —dijo—. Sabes que no podemos. Es la escena de un crimen, y conoces el protocolo tan bien como nosotros.

			—Déjanos entrar primero, Tracy —dijo Hunter—, y luego vendremos a por ti.

			—Necesito verlos. —Los sollozos de Tracy se intensificaron—. Necesito verlos.

			En ese preciso momento, Hunter y Garcia vieron al agente especial del FBI Peter Holbrook salir por la puerta principal de la casa. Llevaba cubrezapatos blancos, guantes de látex y un gorro de color azul claro. Holbrook se detuvo junto a la puerta, se quitó el gorro de la cabeza y lo utilizó para secarse el sudor de la frente. Su mirada era vacía, distante e incrédula. Tardó unos segundos en darse cuenta de que Hunter y Garcia estaban de pie junto a los dos agentes de policía. Utilizó el gorro para secarse el sudor de los labios y se acercó a los dos detectives.

			—¡Jesús! —dijo—. No vais a… —Entonces vio que Garcia sacudía ligeramente la cabeza mientras sus ojos se desviaban hacia Tracy.

			Holbrook se calló.

			Los ojos llenos de lágrimas de Tracy se posaron en él. 

			—Esta es la casa de mis padres. —Le fallaba la voz—. Necesito entrar. Necesito ir a verlos. Por favor, ayúdeme.

			Holbrook vio la tristeza en el rostro de Hunter. Se giró para dirigirse a Tracy.

			—Soy el agente especial Peter Holbrook, del FBI —se presentó—. Lo siento mucho, pero, por desgracia, no puedo permitirle entrar, señorita Adams. No en este momento. Ahora mismo, la casa de sus padres es la escena de un crimen y hay que seguir un protocolo.

			—Al diablo con el protocolo —replicó Tracy—. Esta sigue siendo la casa de mis padres. No pueden hacerme esto. Necesito verlos. —Volvió a mirar a Hunter—. Por favor, ayúdame, Robert. Por favor, no me hagas esto. Te lo suplico. 

			Holbrook clavó los ojos, llenos de horror, en Hunter y Garcia mientras negaba con la cabeza. Sus labios se movieron en silencio: «Sea como sea, no la dejéis entrar ahí».

			Una furgoneta blanca de la científica cruzó el perímetro policial.

			—Señorita Adams —dijo Holbrook—, por favor, venga conmigo. —Con suavidad, posó una mano sobre su hombro—. Vamos a sentarnos un momento. —Señaló uno de los coches patrulla aparcados en la calle.

			Tracy le quitó la mano de encima. 

			—No necesito sentarme. Lo que necesito es ver a mis padres.

			—Por favor, Tracy —suplicó Hunter—. Te prometo que volveré a por ti, pero tienes que darme cinco minutos. Aunque quisiera, ahora mismo no puedo autorizarte a entrar porque esto es oficialmente una investigación de los U. S. Marshals y el FBI. Cinco minutos y vendré a por ti. Te lo prometo.

			La mirada perpleja de Holbrook pasó de Hunter a Garcia y luego, de nuevo a Hunter. Ambos detectives leyeron entre líneas: «No dejes que vea lo que hay dentro».

			Tracy finalmente cedió y permitió que Holbrook la llevara a uno de los coches patrulla.

			—Me quedaré con ella —dijo Holbrook.

			Hunter y Garcia dejaron a Tracy con Holbrook y se dirigieron rápidamente a la casa.

			—¿Los conocías? —preguntó Garcia—. ¿A los padres de Tracy?

			

			—No —respondió Hunter.

			Pasaron bajo la segunda cinta de la escena del crimen, que estaba en la puerta principal, y entraron en el oscuro salón de la casa. Un hedor nauseabundo los golpeó de lleno, como si hubieran chocado con una pared.

			—¡Uf! —dijo Garcia, y se llevó la mano izquierda a la cara para taparse la nariz y la boca.

			Hunter cerró los ojos un instante, como si eso ayudara a su nariz a acostumbrarse al penetrante olor.

			—Este no es el olor de la carne en descomposición —dijo Garcia.

			Hunter asintió con la cabeza. Sabía bien qué era ese olor.

			En silencio, cruzaron la habitación hacia la puerta abierta en el otro extremo, donde había una luz encendida. Veintitrés pasos hasta llegar a la puerta.

			Garcia bajó la mano que le tapaba la nariz y la boca y la dejó caer a un lado de su cuerpo. Sus ojos se movieron sin rumbo por la habitación, intentando encontrar algún sentido a lo que estaban viendo. 

			—¿Qué coño…?


		

	
		
			

			Setenta y ocho

			De pie ante la puerta, Hunter sintió que las fuerzas lo abandonaban.

			Había tanta sangre dentro de aquel comedor que costaba creer que solo hubiera dos víctimas, pero la increíble cantidad de sangre, que cubría la mayor parte del suelo antes de extenderse por las paredes, los muebles, las cortinas e incluso el techo, era solo una fracción del horror que tenían ante ellos.

			En el centro del salón había una mesa de comedor de seis plazas, con dos sillas a cada lado y una en cada extremo. Los padres de Tracy ocupaban las de los extremos. Lucien los había colocado sentados, como si fueran a celebrar su última cena juntos. La madre, que llevaba un vestido rojo de seda, estaba sentada en el extremo norte de la mesa, mientras que el padre, que vestía un traje oscuro de raya diplomática, estaba sentado justo enfrente de ella.

			A primera vista, sus atuendos eran lo que ayudaba a identificar quién estaba sentado en qué extremo, porque ninguno de los dos cuerpos tenía cara… ninguno de los dos cuerpos tenía cabeza.

			George y Pamela Adams habían sido decapitados; el cuello había sido grotescamente cercenado en la parte superior de cada torso, donde el tejido muscular, las arterias, las venas y las médulas espinales seccionadas habían quedado al descubierto. Su carne desnuda había empezado a adquirir un color marrón oscuro a medida que se oxidaba, pero aún parecía un poco húmeda, lo que revelaba que la herida se había producido en algún momento de las últimas seis horas.

			Por la cantidad de sangre que había por todas partes, sobre todo en el techo, Hunter y Garcia sabían que los padres de Tracy no solo habían sido decapitados en aquella habitación, sino que Lucien lo había hecho mientras ambos estaban vivos.

			—Esto va más allá… —Aunque lo intentó, Garcia fue incapaz de encontrar las palabras.

			Sobre la mesa, frente a cada cuerpo sin cabeza, había un plato de comida y una copa de vino, y ahí fue donde lo enfermizo y lo malvado chocaron. Lucien les había servido sus propias cabezas.

			Delante de la señora Adams, en el centro de un plato rebosante de sangre, estaba la cabeza totalmente irreconocible de su marido. La razón por la que era irreconocible era porque había sido quemada hasta tal punto que la piel de su rostro se había llenado de ampollas antes de tostarse hasta adquirir una textura crujiente de color carbón, lo que explicaba el olor nauseabundo que se había apoderado de la casa. Era el mismo olor que Hunter y Garcia habían percibido en el lugar del atentado hacía varios días: el olor a carne humana quemada.

			Los globos oculares del señor Adams también habían reventado dentro de sus cuencas, dejando dos ominosos cráteres oscuros donde antes habían estado sus ojos azules.

			Al otro lado de la mesa, en el plato situado justo delante del torso sin cabeza del señor Adams, estaba la cabeza de la señora Adams, pero, a diferencia de la suya, la de ella no se había quemado en absoluto.

			El cabello pelirrojo de la señora Adams, de un color muy parecido al de su hija, había sido peinado hacia atrás y estaba esparcido alrededor del plato sobre la mesa empapada de sangre. Sus ojos verdes, antaño hermosos, se habían vuelto lechosos y habían empezado a hundirse más en su cráneo, pero estaban muy abiertos y miraban fijamente el torso sin vida de su marido.

			Como si sus ojos hubieran capturado de algún modo su último aliento, se habían congelado en una mirada de miedo y horror absoluto, pero la intención de Lucien de impactar no terminó con la colocación de las cabezas. Había puesto cubiertos en las manos de los dos cuerpos decapitados: un tenedor en la mano izquierda y un cuchillo en la derecha. Ambos tenedores habían sido clavado profundamente en el lado izquierdo de las respectivas cabezas que tenían delante. Los cuchillos, por su parte, habían sido introducidos en la boca de cada una de las cabezas. Desde la puerta donde se encontraban Hunter y Garcia, parecía que los cuerpos sin cabeza estaban a punto de cortar un trozo de la cabeza del otro.

			—¿Lucien quemó una de las cabezas? —preguntó Garcia en apenas un susurro, con un tono carente de convicción—. ¿Por qué haría eso?

			Hunter no tenía respuestas… ni voz. Se sentía completamente vacío por dentro. Lo único que podía hacer era contemplar la horrible escena que tenía delante. El único pensamiento en su cabeza era… Tracy.

			—Peter tiene razón —dijo Garcia, refiriéndose a lo que el agente especial Holbrook había intentado decirles fuera—. De ninguna manera podemos permitir que Tracy entre aquí, Robert. Esta no puede ser la última imagen que tenga de sus padres. La destruirá.

			—¿Qué tenemos aquí?

			

			La pregunta procedía de detrás de ellos y ambos detectives sabían a quién pertenecía esa voz: la doctora Susan Slater, una de las mejores agentes de la científica de California. Había trabajado con Hunter y Garcia en varios casos.

			—Solo por el olor —continuó—, han quemado a alguien… y de forma horrible.

			Hunter se giró para mirar a la doctora. Sus ojos se encontraron, y la desolación que ella vio en él era algo que no había visto antes. No en Hunter.

			—Robert, ¿estás bien?

			—Susan —respondió, mientras su mirada se dirigía a su maletín—, necesito un favor.


		

	
		
			

			Setenta y nueve

			Tal y como había prometido, al cabo de casi cinco minutos, Hunter salió de la casa y se acercó al coche patrulla en el que estaba sentada Tracy.

			—Tracy —le dijo, ofreciéndole el vaso de agua que llevaba consigo—. Por favor, bebe esto. Es solo agua con azúcar.

			Tracy estuvo a punto de apartar el vaso de un manotazo, pero Hunter lo movió a tiempo.

			—No necesito agua con azúcar, Robert. —Su voz seguía temblorosa, pero había recuperado su tono de enfado—. Lo que necesito es entrar en casa de mis padres. —Volvió a ponerse de pie—. Me pediste que te diera cinco minutos. Pues bien, esos cinco minutos se han acabado. Me lo prometiste. Voy a entrar. —Ella trató de pasar por delante de él, pero Hunter se mantuvo firme.

			—Sé que te pedí cinco minutos —la voz de Hunter estaba llena de pena—, pero necesito un poco más de tiempo. —Sus ojos se desviaron hacia la casa—. Los de la científica acaban de llegar, y lo sabes tan bien como yo. Necesitan asegurar la escena, colocar las luces, recoger pruebas y fotografiarlo todo tal como está. No pueden arriesgarse a que se contamine ni a que se mueva nada.

			—Robert tiene razón. —Holbrook trató de ayudar.

			—Por favor, Tracy —insistió Hunter—. Bébete esto y dame solo unos minutos más. —Asintió a Holbrook y esta vez le tocó al agente del FBI leer entre líneas.

			Lo hizo.

			—Una vez que la científica haya terminado de fotografiarlo todo —dijo Holbrook, dirigiéndose a Tracy—. Yo mismo la acompañaré hasta allí. ¿De acuerdo?

			Un nuevo aluvión de lágrimas comenzó a correr por las mejillas de Tracy. A Hunter se le rompió el corazón y supo que ella nunca le perdonaría lo que estaba a punto de hacer, pero prefería pagar ese precio antes que permitir que Tracy viera lo que había hecho Lucien.

			—¡Por favor! —Le ofreció el vaso una vez más—. Es solo agua con azúcar.

			Tracy finalmente cedió, cogió el vaso y se lo bebió a pequeños sorbos.

			 

			El fuerte sedante que la doctora Slater había mezclado con el agua azucarada solo tardó tres minutos en hacer efecto. Cuando Tracy se despertó diez horas más tarde, estaba en su apartamento de West Hollywood. Hunter la había llevado a casa y se había quedado con ella hasta la mañana siguiente, cuando por fin volvió en sí.

			Gracias a los residuos del sedante, deshacerse del sopor del sueño le llevó mucho más tiempo de lo normal, y la confusión se apoderó de ella con el primer aleteo de párpados. Tracy tardó un par de minutos en reconocer su entorno. Solo entonces se dio cuenta de que estaba en su cama.

			Hunter le había dejado un vaso de leche y un sándwich en la mesilla de noche.

			Pasaron otros dos minutos antes de que Tracy pudiera incorporarse, y lo consiguió solo porque Hunter la ayudó. Mientras sus ojos somnolientos danzaban lentamente por su dormitorio, la niebla que envolvía su memoria empezó por fin a disiparse.

			—¿Por qué estoy aquí? —preguntó con voz débil—. ¿Por qué estoy en mi habitación?

			—Estabas sedada. —La respuesta no vino de Hunter, sino de Amber Webster, la mejor amiga de Tracy. Hunter la había llamado la noche anterior y le había pedido que viniera.

			—¿Amber? —Tracy no se había dado cuenta de que su amiga estaba en la habitación hasta entonces—. ¿Qué… qué estás haciendo aquí? —Hizo una pausa cuando por fin la realidad la golpeó de lleno. Y, cuando lo hizo, Hunter vio que la esperanza moría en sus ojos.

			—No fue un sueño. —Su voz subió de volumen—. Mis padres, ¿dónde están?

			—Estabas sedada —volvió a explicar Amber, acercándose a la cama de Tracy, y le puso una mano en el hombro—. Robert te trajo a casa. —Amber empezó a llorar—. Lo siento mucho, Tracy.

			Tracy miró a Hunter y todo volvió a ella en una avalancha. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sus lágrimas, de rabia.

			—Tú… me mentiste.

			La culpa invadió a Hunter, pero no apartó la mirada.

			—Lo siento, Tracy. Tuve que hacerlo. —Su voz era débil…, sonaba derrotada.

			—¿Por qué no me dejaste verlos?

			—Quería protegerte, Tracy. —Amber intentó ayudar, pero Tracy no la escuchaba.

			—Necesito ir a su casa —dijo—. Necesito ir a ver a mis padres. —Tracy trató de levantarse, pero el mareo la obligó a sentarse de nuevo.

			

			—Ya no están allí, Tracy —dijo Amber.

			—¿Qué? ¿Por qué? ¿Dónde están?

			Amber miró a Hunter.

			—Sus cuerpos han sido trasladados a la oficina del forense —explicó.

			Tracy estalló en sollozos.

			Hunter dio un paso hacia ella, pero Tracy lo detuvo con una mirada llena de incredulidad y rabia.

			—¿Todo esto es por ti? —preguntó.

			Hunter se quedó callado mientras sentía que las piernas le flaqueaban.

			—Mi madre ha muerto…, mi padre ha muerto…, ¿y todo esto es por ti, por una estúpida venganza?

			Hunter no podía decir absolutamente nada.

			Tracy apartó la mirada. 

			—Por favor, Robert, vete. —Levantó una mano temblorosa y señaló la puerta.

			Amber lo intentó de nuevo: 

			—Tracy, por favor, escucha… 

			—No, no quiero escuchar. —Por un momento, Tracy pareció a punto de vomitar—. Solo necesito que te vayas, Robert. Por favor, vete, ¿vale? Solo vete.

			—Lo siento muchísimo, Tracy —dijo Hunter mientras se daba la vuelta para salir de la habitación—. Si hubiera podido dar mi vida por tus padres, lo habría hecho. —Miró a Amber—. Por favor, cuida de ella —susurró—. Y avísame si necesita algo.

			Al salir de su habitación, Hunter oyó que los sollozos de Tracy se volvían casi histéricos.

			Fuera del bloque de apartamentos, Hunter se montó en su coche, pero no arrancó el motor. En su lugar, enterró la cara en las palmas de las manos.

			«¿Cómo se mata a alguien sin matarlo de verdad? Es fácil, Saltamontes. Vacías su alma, solo para volver a llenarla de dolor… Le quitas lo que más ama».


		

	
		
			

			Ochenta

			—Siento llegar tarde —dijo Hunter cuando por fin se incorporó a la reunión de la unidad especial de búsqueda y captura, que se estaba celebrando en el interior del despacho de la capitana Blake.

			La capitana, que acababa de extender sobre su escritorio las fotos de la escena del crimen de la noche anterior, consultó su reloj. Como Hunter llevaba menos de cinco minutos de retraso, decidió darle un respiro.

			—Qué bien que por fin nos honre con su presencia, alteza —dijo con voz firme, pero no añadió nada más.

			—¿Estás bien para estar aquí? —susurró Garcia, mientras Hunter se unía al marshal West y al agente especial Holbrook junto a la mesa de la capitana.

			—Sí, estoy bien.

			—Ahora que por fin has llegado, Robert —dijo la capitana, su tono ahora mucho más preocupado que enfadado—, déjame preguntarte algo: ¿alguna de estas locuras tiene algún significado especial para ti? —Le llamó la atención sobre las fotografías—. ¿Las decapitaciones? ¿Quemar una de las cabezas, pero no la otra? ¿La escena de la cena? ¿Los cuerpos decapitados supuestamente alimentándose el uno del otro? ¿Algo de eso?

			Hunter miró a su capitana con ojos vacíos.

			—La razón por la que pregunto —continuó la capitana Blake— es porque nada de esto tiene sentido para ninguno de nosotros, pero, como hemos aprendido con ese absurdo acertijo que Lucien te dio antes de volar por los aires a treinta personas inocentes, casi todo lo que hace parece ser un ataque directo contra ti, parte de ese loco juego de venganza que quiere jugar. —Le sostuvo la mirada a Hunter—. ¿Algo de esto entra en esa categoría?

			Hunter miró a Garcia, que comprendió la pregunta silenciosa y respondió con un sutil movimiento de cabeza, indicando que aún no había revelado nada a nadie.

			Hunter procedió a explicar a todos quiénes eran realmente las víctimas, antes de hablarles de las llamadas telefónicas que Lucien le había hecho primero a él y luego a Tracy.

			—¡Dios mío! —La capitana Blake fue la primera en romper el incómodo silencio que siguió a la explicación de Hunter—. Esto ya es otro nivel de locura.

			—Pero ¿por qué ese despliegue ridículo y exagerado de violencia? —preguntó West—. Por no hablar de la disparatada escena cinematográfica. —Levantó una mano hacia Hunter—. Entiendo todo lo que has dicho: la intención de Lucien era hacer que Tracy, la persona de la que estás enamorado, te odiara, pero también lo hubiera conseguido asesinando a sus padres y asegurándose de que ella entendía que tú tenías la culpa. No tenía que decapitarlos ni quemar una de sus cabezas, ni siquiera montar la escena de la forma en que lo hizo. ¿Estás seguro de que no hay algún significado oculto detrás de todo esto? ¿Tal vez algo que se remonta a tus días de universidad?

			—Estoy seguro —confirmó Hunter.

			—¿Así que Lucien hizo todo esto solo por el placer de hacerlo? —preguntó la capitana Blake.

			—No —respondió Hunter—. Lo hizo porque todo eso estaba destinado a los ojos de Tracy, no a los nuestros.

			

			La sala enmudeció, llena de incertidumbre.

			Hunter se explicó: 

			—Lucien no podía saber de antemano que Tracy y yo íbamos a cenar juntos ayer por la noche. Tracy consiguió la reserva debido a una cancelación que llegó a media tarde. No hay tiempo suficiente para que nadie prepare todo eso, ni siquiera Lucien.

			—Entonces, ¿cuál era el plan de Lucien? —preguntó West.

			—Uno muy simple —respondió Hunter—. Asesinar a los padres de Tracy de una forma muy horrible…, una forma que él sabía que la destruiría por completo. Una vez hecho, vigilaría los movimientos de Tracy, esperando el momento óptimo para hacer su llamada. —Hunter hizo una pausa, dando a todos la oportunidad de asimilar sus palabras.

			—¿Así que crees que Lucien la siguió al restaurante? —preguntó Holbrook.

			—No tengo ninguna duda de que lo hizo —respondió Hunter—. De hecho, estoy seguro de que la siguió hasta dentro. Cuando la vio sentada conmigo, Lucien no pudo resistirse. Imagínate su satisfacción al poder llamar a Tracy, contarle lo del asesinato de sus padres y luego asegurarse de que entendía que la persona que estaba sentada justo delante de ella en ese preciso momento, la persona de la que creía estar enamorada, era la culpable de todo.

			—¡Joder! —exclamó West, imaginando la escena en su cabeza—. Lucien probablemente estaba dentro del restaurante, mirándoos a los dos mientras hacía las llamadas.

			—Probablemente —coincidió Hunter—. Pero me alegro de que llamara a Tracy cuando lo hizo.

			La incertidumbre volvió a la sala.

			

			—¿Qué crees que habría pasado si, por ejemplo, hubiera estado sola en casa cuando recibió la llamada de Lucien? —preguntó Hunter.

			Por fin todos lo entendieron.

			—Habría llamado a sus padres —dijo Holbrook—. En cuanto no hubiera obtenido respuesta, habría ido a su casa.

			—¿Leíste el informe policial? —continuó Hunter—. Lucien dejó la puerta principal abierta, probablemente porque no podía estar seguro de si Tracy tenía llave o no. Quería que ella entrara. Quería que viera lo que les había hecho.

			Por un momento, la atención de todos volvió a las fotos de la escena del crimen.

			—Lucien podría haber montado esa escena de muchas maneras distintas —prosiguió Hunter—. En realidad, no le importaba cómo, siempre y cuando fuera lo bastante impactante como para fracturar la mente de Tracy… y Lucien sabe lo que se necesita para destrozar a alguien psicológicamente. Por eso lo abordó desde dos ángulos sensoriales, el visual y el olfativo, para asegurarse de que ella nunca se recuperaría tras entrar en esa casa…, para asegurarse de que su subconsciente asociaría para siempre cualquier olor a quemado con lo que les había ocurrido a sus padres.

			Hunter vio cómo Garcia se tapaba instintivamente la nariz y la boca con la mano, igual que había hecho en la escena del crimen.

			—Puede que Tracy me culpe de la muerte de sus padres —aceptó Hunter—, puede que me odie el resto de su vida, que era el principal objetivo de Lucien, pero esas imágenes no la perseguirán y nunca la atormentará el olor que impregnaba aquella casa. —Hunter negó con la cabeza—. No quedará marcada de por vida por esa escena. No habrá destrucción psicológica. Puedo vivir con eso.

			—Así que, de un modo muy extraño —dijo West para concluir—, impedir que Tracy entrara en la escena del crimen fue una victoria sobre Lucien.

			Hunter no lo llamaría una victoria, pero se estaba esforzando para sonar positivo. 

			—Supongo.

			—Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó la capitana Blake.

			Aunque sabían que no había nada que pudieran hacer más que esperar a que Lucien volviera a llamar, nadie se atrevió a responder. La idea de una nueva llamada bastaba para asustarlos a todos hasta la médula, excepto a Hunter. Él temía justo lo contrario: la posibilidad de que no volviera a llamar.

			Lucien Folter había ido a Los Ángeles solo por una razón: vengarse de Hunter. Y, si Hunter era sincero consigo mismo, el trabajo de Lucien estaba hecho. Hunter se sentía derrotado, vacío y roto. Lucien había ganado la guerra. No había más batallas que librar y, sin más batallas, Lucien no tenía motivos para quedarse en Los Ángeles.

			El miedo de Hunter provenía de saber que, si Lucien decidía desaparecer, nadie volvería a saber de él.


		

	
		
			

			Ochenta y uno

			Habían pasado cuatro días desde el asesinato de los padres de Tracy y no se había logrado ningún avance en la búsqueda de Lucien. El único éxito de la unidad especial había sido su capacidad para mantener a la prensa en la ignorancia. Nunca salió a la luz que el doble homicidio de Downey había sido perpetrado por la misma persona que había puesto una bomba en el Whisky Athenaeum de Hollywood, lo cual, para ser justos, era un gran logro, teniendo en cuenta que estaban tratando con la prensa de Estados Unidos, posiblemente la más intrusiva e ingeniosa del mundo. 

			En cuanto al asesinato de los padres de Tracy, el forense había confirmado que ambas víctimas habían sido decapitadas mientras aún estaban vivas. El instrumento utilizado había sido un cuchillo de carnicero, que se encontró en la cocina. Pertenecía a la casa. La autopsia también reveló que la decapitación no había sido fácil. Lucien había golpeado el cuello de cada uno de ellos tres o cuatro veces con el cuchillo, lo que explicaba la increíble cantidad de salpicaduras de sangre y salpicaduras arteriales encontradas en la escena del crimen.

			Hunter tuvo que pedir algunos favores para ocultarle a Tracy la mayoría de los detalles del informe de la autopsia, en concreto el hecho de que las decapitaciones se habían producido antes de la muerte, y no después. Sabía que ese tipo de conocimiento era mucho más destructivo que útil, y haría todo lo que estuviera en su mano para mitigar el dolor de Tracy, cuyo progreso hasta el momento había sido el esperado: muy lento.

			Hunter había respetado su decisión de no volver a verlo ni hablar con él, pero mantenía contacto diario con Amber, la mejor amiga de Tracy. Ella le había contado que, cuando estaba despierta, Tracy pasaba la mayor parte del tiempo llorando o mirando catatónicamente por la ventana o una fotografía de sus padres. A veces lloraba hasta quedarse dormida, otras veces se ponía histérica y la única forma de calmarla de nuevo era sedarla.

			 

			De vuelta en su despacho, Garcia acababa de terminar de escribir un correo electrónico cuando oyó un fuerte gruñido procedente del estómago de Hunter, que estaba sentado en su escritorio.

			—Joder, tío —dijo Garcia, abriendo los ojos con sorpresa—. ¿Eso ha sido tu estómago?

			Hunter guardó silencio.

			—Pensé que era otro terremoto. Prácticamente ha hecho temblar el edificio, Robert. ¿Cuándo fue la última vez que comiste? Y sé que aún no has almorzado porque llevas aquí todo el día.

			—He desayunado fuerte.

			—Seguro que sí. Déjame adivinar, ¿un batido supermegadeluxe de proteínas?

			Hunter no sonrió.

			Garcia se puso de pie. 

			—¿Sabes qué? Ahora que lo pienso, yo también tengo hambre. ¿Qué tal si vamos a comer algo antes de que ese dinosaurio que tienes en el estómago decida comernos a los dos?

			Hunter miró a su compañero sin expresión alguna.

			

			—Oh, vamos, ese ha sido un chiste decente —argumentó Garcia, antes de volver a adoptar un tono serio—. De verdad, Robert. —Consultó su reloj—. Son más de las cinco de la tarde y aún no has comido. No me extraña que tu estómago esté enfadado. Vamos. —Señaló la puerta con la cabeza—. Vamos a comer algo y lo dejamos por hoy. Está claro que los dos tenemos hambre, y yo estoy harto de estar todo el día mirando la pantalla del ordenador. Llevamos cuatro días sin avanzar ni un milímetro y, la verdad, no me importaría llegar a casa antes de las nueve de la noche por una vez. Así que venga, coge tus cosas y vámonos. Yo invito.

			Hunter se recostó en su silla. 

			—¿A dónde quieres ir?

			—Elige tú —respondió Garcia—. Ya me conoces, como de todo. Podemos quedarnos por aquí si quieres: The Blue Cube, Señor Fish, Redbird…

			Hunter no parecía convencido.

			—¿Qué te parece el Five Star Bar? —sugirió Garcia—. Te gusta ese sitio, ¿verdad? Ponen buena música, y sus hamburguesas y bocadillos no están nada mal.

			A Hunter le gustaba el ambiente del Five Star Bar.

			—En serio, Robert, vámonos —insistió Garcia—. No es que tengamos mucho que hacer aquí. Llevamos cuatro días sentados en nuestras sillas sin conseguir nada más que frustración. Además, pareces un hombre que no ha comido en una semana. Me sorprende que nadie se te haya acercado por la calle, te haya dado un bocadillo y una taza de café y te haya dicho: «Toma, amigo, mantén la esperanza».

			Garcia esperó, pero una vez más no obtuvo respuesta de Hunter.

			

			—¿Nada? ¿Ni siquiera un atisbo de sonrisa?

			—No ha sido gracioso.

			—La única razón por la que no ha sido gracioso es porque es verdad. Bromas aparte, Robert, vamos a comer algo. No me hagas llamar a Anna y ponerte al teléfono con ella después de contarle que no estás comiendo.

			Hunter sonrió mientras por fin cogía su chaqueta.

			—Vaya —dijo Garcia—. De todos los chistes que he hecho, ¿el de mi mujer es el que te ha hecho sonreír?

			Hunter se encogió de hombros. 

			—Ese sí que ha sido gracioso.


		

	
		
			

			Ochenta y dos

			El Five Star Bar estaba situado en el número 267 de South Main Street, a una manzana del Edificio de la Administración de la Policía. El reloj marcaba las cinco y media de la tarde, y la gente empezaba a salir del trabajo, preparada para el fin de semana. El local comenzaba a llenarse cuando Hunter y Garcia llegaron allí. Una camarera alta y morena, con piercings en la nariz y los labios, los sentó justo al fondo, a tres mesas del escenario.

			—¿Estáis aquí para ver al grupo que toca más tarde? —preguntó mientras entregaba un menú a cada uno.

			—¿Quién toca esta noche? —preguntó Hunter.

			La camarera miró primero a la izquierda y luego a la derecha, como si le preocupara que alguien la oyera. Cuando volvió a hablar, lo hizo en voz baja. 

			—Es un concierto secreto de un grupo llamado Demotional.

			Hunter levantó las cejas. 

			—¿El grupo sueco?

			La camarera no ocultó su sorpresa, ya que Hunter no parecía el tipo de persona que escuchaba death metal. 

			—¿Has oído hablar de ellos?

			—Sí, por supuesto —respondió Hunter—. Tengo un par de discos suyos. —Notó la mirada de la camarera y decidió explicarse—: Soy de la vieja escuela. Prefiero los discos antes que los CD y los CD antes que lo digital, siempre que sea posible.

			La camarera sonrió. 

			—Yo también.

			

			—¿Así que Demotional va a dar un concierto secreto aquí esta noche? —preguntó Hunter, señalando con la cabeza el compacto escenario.

			—Sí. —La camarera sonaba muy emocionada—. Salen a las diez. —Una nueva sonrisa—. Deberías quedarte. Los he oído hacer una prueba de sonido y ha sido increíble. Apenas puedo esperar. Os doy un par de minutos para que echéis un vistazo al menú y vuelvo enseguida.

			—¿Demotional? —preguntó Garcia mientras la camarera se alejaba.

			—Sí —asintió Hunter—. Son un grupo de death metal de Suecia. Son muy buenos.

			—Death metal… ¿Es muy diferente del life metal?

			Hunter no se rio.

			—Mis chistes son un desperdicio contigo —dijo Garcia—. Bien, ¿qué vas a beber?

			—Creo que agua.

			Garcia dejó el menú y miró a Hunter con el ceño fruncido. 

			—¿Agua? ¿Estás de broma? Es viernes por la noche, Robert, y hemos tenido una semana infernal. Necesitas beber casi con la misma urgencia que necesitas comer. ¿Qué tal un whisky? —sugirió, sabiendo que a Hunter no le gustaba la cerveza—. Aquí tienen algunos decentes.

			—El whisky no combina muy bien con las hamburguesas —respondió Hunter.

			—Vale, tienes razón —aceptó Garcia—. Elige otra cosa entonces. Algo que al menos te ayude a relajarte un poco.

			—De acuerdo —cedió Hunter—. Tomaré… una copa de vino.

			—Mejor —dijo Garcia—. ¿Tinto o blanco?

			

			—Tinto.

			—Bien.

			La camarera volvió a la mesa. 

			—¿Habéis decidido ya?

			—Yo tomaré una cerveza —respondió Garcia—, cualquiera me vale, y él quiere vino tinto.

			—Buena elección —dijo la camarera, dedicándole otra sonrisa a Hunter—. ¿Alguna preferencia? Tenemos una buena selección del Valle de Napa, que incluye malbec, zinfandel y cabernet sauvignon, pero mi favorito es un pinot noir que compramos el mes pasado. Ligero, pero al mismo tiempo muy sabroso y asombrosamente suave.

			—Ponme ese —dijo Hunter.

			La camarera también tomó nota de la comida: hamburguesa con queso y patatas fritas para Garcia, y solo una hamburguesa con queso para Hunter.

			—¿Sabes cómo está Tracy? —preguntó Garcia.

			Hunter apartó la mirada un instante.

			—Como era de esperar —respondió—. Psicológicamente le llevará un tiempo curarse. Estaba muy unida a sus padres, sobre todo a su madre, pero se recuperará. Es una mujer muy fuerte, solo es cuestión de tiempo. Y al menos esas imágenes no la perseguirán en sus pesadillas.

			—Lo cual es bueno.

			Hunter asintió con un movimiento de cabeza.

			La camarera regresó con sus bebidas. Cuando se marchó, Garcia dio un trago a su cerveza, mientras que Hunter dejó reposar el vino en la copa.

			—Robert —dijo Garcia, notando la tristeza en los ojos de su compañero—, te lo he dicho antes y te lo repetiré mil veces. Nada de esto es culpa tuya, lo sabes, ¿verdad?

			

			—Sí, lo sé —respondió Hunter, antes de tomar por fin un sorbo de su vino—. Incluso si hubiera intentado anticipar el movimiento de Lucien, en mi cabeza la opción más lógica habría sido que fuera tras alguien cercano a mí…, alguien que me importara… Mi mejor suposición habría sido Tracy, no sus padres. Como te he dicho, ni siquiera los conocía. Nunca los habría tenido en cuenta. E incluso si hubiera logrado anticipar ese movimiento específico, Lucien habría encontrado otra forma de llegar a mí.

			—Tracy no es solo una mujer fuerte, Robert —dijo Garcia—, también es muy inteligente y tiene la cabeza bien puesta sobre los hombros. Ahora está dolida, pero es comprensible. Pronto recapacitará y, cuando lo haga, no te culpará. Es demasiado lista para eso. Dale tiempo.

			La camarera, alta y morena, acompañó a un caballero afroamericano a la mesa de al lado antes de girarse hacia Hunter. 

			—¿Qué tal el vino?

			—Fantástico —respondió Hunter—. Gracias por la recomendación.

			—¡Pedido listo! —escucharon desde la ventana de la cocina.

			—Creo que es el vuestro —dijo la camarera—. Vuelvo enseguida. —Regresó en menos de treinta segundos—. Aquí tenéis, hamburguesa con queso y patatas fritas y una hamburguesa con queso.

			—¿Por qué no vienes a pasar el rato con Anna y conmigo esta noche? —preguntó Garcia mientras comían—. Probablemente solo veamos una película o algo así, pero es mejor que estar solo.

			—Tal vez en otra ocasión —dijo Hunter, dejando su hamburguesa después de solo dos bocados—. Pero puede que vuelva aquí para el concierto.

			Garcia asintió. 

			—Demotional, ¿verdad? ¿Death metal?

			—Así es. Nunca los he visto en directo y son un grupo estupendo. Además, como he dicho, son de Suecia y no hacen giras por Estados Unidos muy a menudo, así que es una gran oportunidad. Probablemente vuelva a la oficina o me vaya a casa primero. El concierto no es hasta las diez. —Consultó su reloj—. Faltan algo más de cuatro horas. Demasiado tiempo para quedarme aquí sin hacer nada.

			—Tiene sentido —aceptó Garcia—. Y creo que un concierto es una gran idea.

			Garcia pagó la cuenta una vez hubieron terminado de comer y regresaron al Edificio de la Administración de la Policía en silencio.

			—Déjame preguntarte algo —dijo Garcia cuando llegaron al aparcamiento—. ¿Crees que Lucien aún podría ir tras Tracy?

			Hunter miró el cielo. El sol se acercaba al horizonte, preparándose para su desaparición diaria.

			—Con Lucien, nunca se sabe —respondió Hunter—. Pero no lo creo. ¿Qué sentido tendría haberse tomado las molestias y haber asumido todo el riesgo para hacer que Tracy me culpara de la muerte de sus padres y destrozarla por completo, si de todos modos tenía la intención de matarla pocos días después?

			Garcia aceptó el razonamiento de Hunter con un leve asentimiento. 

			—Tiene lógica. —Abrió la puerta del coche, se quitó la funda de las esposas y la linterna del cinturón y lo tiró todo en el asiento trasero—. Pero te conozco. Le has puesto vigilancia de todas formas, ¿verdad?

			—He pedido algunos favores —admitió Hunter.

			

			Garcia sonrió mientras se ponía al volante. 

			—Nos vemos por la mañana. Diviértete en el concierto de death metal.

			Hunter le devolvió la sonrisa. 

			—No tienes ni idea de qué estilo es, ¿verdad?

			—Ni la más mínima, pero voy a buscarlo en Google en cuanto llegue a casa. También voy a buscar a esa banda, Demotional.

			—Siempre puedes venir a verlos —sugirió Hunter—. Trae a Anna. Puede que le guste.

			Garcia le hizo una mueca a Hunter. 

			—¿Death metal? Sí, seguro que le encantaría. —Se rio entre dientes. —Su grupo favorito cuando era más joven era NSYNC. No es broma. Estoy seguro de que el death metal le encantará.

			Mientras Garcia se alejaba, Hunter se quedó parado un momento, tratando de decidir si debía ir primero a casa o regresar a la oficina unas horas. Hablaba en serio sobre volver al Five Star Bar más tarde para ver el concierto, pero, antes de tomar una decisión, quería llamar a Amber y ver cómo estaba Tracy. Cuando cogió el móvil, oyó que sonaba en el bolsillo exterior izquierdo de su chaqueta, lo que le hizo fruncir el ceño.

			Había dos problemas con eso.

			Uno: Hunter siempre guardaba el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta, nunca en los exteriores. Dos: ese no era su tono de llamada.


		

	
		
			

			Ochenta y tres

			Desconcertado, Hunter miró de inmediato hacia la izquierda, comprobando el suelo a su alrededor para ver si a alguien se le había caído el teléfono en el aparcamiento. Nada.

			El teléfono volvió a sonar, poniendo fin a las dudas de Hunter. El timbre procedía sin duda de su bolsillo izquierdo.

			Hunter metió la mano en él y, para su sorpresa, sus dedos envolvieron un Nokia 5160.

			—¿Qué demonios? 

			Instintivamente, Hunter bajó la vista hacia su chaqueta, preocupado por si había cogido la de otra persona al salir del Five Star Bar. Su mente había estado lo bastante distraída como para que eso hubiera sucedido, pero no, la chaqueta que llevaba era la suya. 

			El teléfono sonó en su mano una vez más. La pantalla mostraba: «Número desconocido».

			Fue entonces cuando Hunter lo comprendió.

			—No puede ser.

			Sus ojos preocupados buscaron en los alrededores. Había policías y civiles yendo y viniendo del Edificio de la Administración de la Policía. Hunter intentó examinar sus rostros, pero todos parecían tener prisa, moverse demasiado rápido.

			Junto a la entrada principal, una mujer bajita fumaba un cigarrillo y hablaba por teléfono, pero era demasiado bajita para ser Lucien.

			El teléfono volvió a sonar… y otra vez… y otra vez. 

			Sin dejar de analizar las caras que podía ver desde donde estaba, Hunter pulsó el botón de responder y se llevó el teléfono a la oreja.

			—Hola, Saltamontes —dijo Lucien. Una vez más, estaba usando su voz real—. ¿Sorprendido por el truco del teléfono en el bolsillo?

			Un agente de policía, de pie junto a un coche patrulla al otro lado del aparcamiento, tenía el teléfono en la mano, pero estaba enviando un mensaje de texto, no haciendo una llamada.

			—Siento mucho que sea un móvil antiguo —dijo Lucien—. ¿Te acuerdas de ellos? El modelo que tienes en la mano es de 1998. —Se rio despreocupadamente—. Por aquel entonces, Nokia era el líder mundial en telefonía móvil… y con mucha diferencia. ¿Qué fue de ellos?

			Lucien insistía en hablar con Hunter de manera educada, como si aún fueran buenos amigos, como si nunca hubiera ocurrido nada entre ellos. Era un viejo truco psicológico que solía enfurecer a una de las partes, pero Hunter era demasiado inteligente para caer.

			—Te diré lo que sucedió —continuó Lucien—. Fueron aplastados por un oponente más inteligente y fuerte. Un oponente con mejores ideas y un plan de juego mucho más sólido. ¿Te suena, Saltamontes?

			Hunter permaneció en silencio, su mirada seguía rebotando de una cara a otra.

			Nada.

			Comenzó a caminar lentamente fuera del aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía en dirección a West 1st Street mientras su mente repasaba con rapidez todas sus opciones. No había muchas.

			—Tienes razón, Lucien —dijo Hunter. No le veía sentido a seguir con todo esto y su falta de lucha se notaba en su voz—. Has ganado. Yo he perdido. No hay duda. Así que, ¿qué te parece si terminamos con esto de una vez por todas, ya que no tengo nada más que puedas quitarme?

			Lucien hizo una breve pausa para reflexionar.

			—Vale, te escucho. ¿Qué tienes en mente?

			—Tú y yo —respondió Hunter—. Cara a cara. Nadie más. Ni los U. S. Marshals ni el FBI. Nadie. Tu venganza es contra mí y ya has herido a mucha gente inocente. No hay necesidad de herir a nadie más. Terminemos con esto, Lucien. Dime el lugar y la hora, y estaré allí… solo. Tienes mi palabra.

			Lucien se rio. 

			—¿Y se supone que debo confiar en tu palabra?

			—Es todo lo que me queda, Lucien. —Hunter llegó a West 1st Street y se detuvo justo a la entrada del aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía. Miró a la izquierda y luego a la derecha antes de sacudir la cabeza. Había demasiada gente caminando por la calle como para que pudiera ver a Lucien, si es que estaba allí.

			Una vez más, Lucien hizo una pausa, como si estuviera sopesando sus opciones.

			Hunter seguía escudriñando la calle.

			—¿Yo elijo la hora y el lugar? —preguntó Lucien.

			—Sí.

			—De acuerdo —aceptó Lucien—. Hagámoslo ahora. Ahora mismo.


		

	
		
			

			Ochenta y cuatro

			Garcia consultó el reloj de su salpicadero al salir de North Broadway e incorporarse a la autopista de Hollywood en dirección noroeste: las 18:12. El tráfico era el esperado para un viernes por la tarde en Los Ángeles: lento. A ese ritmo, llegaría a casa entre las 18:40 y las 18:55, lo que, comparado con la mayoría de los días, era sin duda una victoria.

			Sus pensamientos volvieron a Hunter. En todos sus años como compañeros, Garcia nunca lo había visto tan herido; pero, por otra parte, Garcia nunca había visto una maldad como la de Lucien Folter. El mismísimo Diablo, imaginó Garcia, probablemente tendría miedo de Lucien.

			Mientras sus pensamientos vagaban de Hunter a Tracy, Garcia sintió que un incómodo escalofrío le recorría la nuca y, de repente, pensó en Anna. El corazón pareció encogérsele en el pecho y algo le dijo que tenía que ver cómo estaba su mujer, y que tenía que hacerlo ya.

			Justo cuando Garcia se llevaba la mano a la chaqueta para coger el teléfono, este empezó a pitar. Sonaba como una alarma, pero no del todo. La coincidencia fue tal que sobresaltó a Garcia.

			—¿Qué demonios?

			Sabía que no tenía ninguna alarma programada en su teléfono móvil y nunca había oído ese sonido de alerta específico procedente de su teléfono: dos pitidos agudos, seguidos inmediatamente por uno solo, más grave. Sonaba en bucle, con el añadido de que el teléfono vibraba.

			

			Los dedos de Garcia agarraron por fin su teléfono. El tráfico era lento, pero se movía, así que echó un rápido vistazo a la pantalla antes de que su atención volviera al camión que tenía delante. El mensaje de la aplicación decía: «RASTREO USM ACT».

			—¿Qué demonios es esto? —exclamó Garcia, frunciendo el ceño. Colocó el dedo índice en el lector de huellas dactilares del teléfono para desbloquear la pantalla y volvió a comprobarlo.

			—Rastreo de los U. S. Marshals activado.

			Las neuronas del cerebro de Garcia tardaron un segundo en procesarlo. Lo que estaba viendo era la aplicación de rastreo que el marshal Tyler West había instalado en los teléfonos de todos. Su función era rastrear el dispositivo que West le había entregado a Hunter por si Lucien fuera a por él. Se suponía que esa aplicación solo debía activarse si Hunter presionaba el botón de su rastreador.

			—¿Qué coño? —Garcia volvió a mirar el reloj del salpicadero. Hacía menos de diez minutos que había dejado a Hunter en el aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía. Era imposible que Lucien lo hubiera atrapado allí. Hunter debía haber pulsado el botón del rastreador por accidente.

			Garcia marcó el número de su compañero y oyó que el teléfono sonaba una…, dos…, tres veces. Tras el quinto tono, saltó el buzón de voz.

			—¿Qué demonios está pasando? 

			Garcia colgó, encendió las luces de policía y se dirigió hacia el arcén de la autopista, pero antes de llegar allí su teléfono móvil sonó. La llamada era del marshal West. Él y el agente especial Holbrook tenían la misma aplicación instalada en sus móviles.

			—Tyler —contestó Garcia, mientras se detenía en el arcén.

			—Carlos, ¿estás con Robert? No contesta al teléfono.

			—Sí, lo sé. Yo también he intentado llamarlo, y no, no estoy con él. Ya no. Pero lo estaba hace unos diez minutos.

			—¿Así que el rastreador se ha activado de verdad?

			—No estoy seguro.

			—¡Mierda! Se está moviendo —gritó West—. El rastreador se está moviendo.

			Garcia consultó la pantalla de su móvil. La aplicación del rastreador consistía en un mapa, un punto rojo y un punto azul. El punto rojo era el rastreador que llevaba Hunter en el bolsillo. El punto azul mostraba la ubicación del teléfono que ejecutaba la aplicación, en este caso, el móvil de Garcia. En su pantalla, el punto rojo acababa de girar desde West 1st Street hacia North Broadway.

			—Me cago en todo —susurró Garcia.

			—Tenemos que asumir que esto es real y que Lucien tiene a Robert. Has dicho que estabas con él hace solo diez minutos. ¿Dónde estás ahora?

			—En la autopista de Hollywood en dirección noroeste, acercándome a la salida 5A.

			Una pausa.

			—Muy bien. Quédate donde estás unos segundos, es posible que tome la salida de North Broadway hacia la autopista. Si es así, se dirigirá hacia ti.

			—¿Y tú, Tyler? —preguntó Garcia—. ¿Dónde estás?

			—Ese es el problema —respondió West—. Estoy en Santa Bárbara.

			—¿Santa Bárbara? ¿Qué demonios haces allí?

			—Estaba en el tribunal —explicó Tyler—, testificando sobre un caso antiguo. De todas formas, voy de camino, pero tardaré más de dos horas solo en llegar al centro de Los Ángeles.

			Un nuevo pitido del teléfono de Garcia anunció una nueva llamada entrante: el agente especial Holbrook.

			—Tyler, espera —dijo Garcia—. Peter me está llamando. Voy a cambiar a una llamada grupal.

			Dos segundos después.

			—Carlos, ¿qué demonios está ocurriendo? —preguntó Holbrook.

			—Esto es real, Peter. —La respuesta vino de West—. Robert no contesta al teléfono y se está moviendo. Tenemos que asumir que Lucien lo tiene.

			—De acuerdo —respondió Holbrook.

			Garcia le dijo a Holbrook dónde estaba.

			—¡Mierda! —exclamó Holbrook—. Estoy a unos cuarenta y cinco minutos de ti, pero voy de camino.

			—No colguéis —dijo Garcia—. Podemos coordinarnos mientras nos movemos.

			—Entendido —dijeron West y Holbrook al unísono.


		

	
		
			

			Ochenta y cinco

			—De acuerdo. Hagámoslo ahora. Ahora mismo —dijo Lucien.

			Hunter no esperaba esa respuesta. Su mejor suposición era algo como «Te llamaré más tarde».

			—¿Ahora? —preguntó Hunter.

			—¿Qué pasa? ¿Es demasiado pronto para ti?

			Hunter respiró. 

			—No, ahora está bien.

			Cuando Hunter empezó a dirigirse desde el aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía hacia West 1st Street, se metió inocentemente la mano izquierda en el bolsillo del pantalón. Desde dentro del bolsillo, encendió el dispositivo de rastreo.

			—Si vamos a hacer esto, Robert, lo haremos según mis reglas. Si rompes alguna, la llamada se acaba y no volverás a saber de mí, pero te prometo que, antes de que me vaya de Los Ángeles, lo que he hecho en esta ciudad parecerá un juego de niños comparado con lo que tengo preparado. ¿Está claro?

			Hunter sabía que no tenía otra opción.

			—Has sido tú quien ha sugerido esto, Robert.

			—Sí, está claro —aceptó Hunter—. Tus reglas.

			—Bien —dijo Lucien tras varios segundos de deliberación—. Escucha con atención. Regla número uno: no cuelgas por ningún motivo. Mantén el teléfono pegado a la oreja hasta que nos veamos. Sin excepciones.

			—¿Aguantará la batería? —preguntó Hunter.

			Lucien se rio. 

			—Es un teléfono de 1998, Robert. En aquella época, las baterías duraban una semana entera, ¿recuerdas? Aguantará. Confía en mí. Segunda regla: yo mando, tú obedeces. Sin preguntas ni discusiones. Regla tres: si sospecho que te sigue alguien, se acabó esta llamada, y ya sabes lo que pasa después, ¿no?

			Hunter vio a un chico de dieciséis años hablando por teléfono al final de la calle. Era imposible que ese fuera Lucien.

			—Sí —respondió Hunter.

			—Bien. ¿Estás listo?

			No, Hunter no estaba preparado, pero ¿qué otra opción tenía?

			—Supongo que tanto como puedo estarlo.

			—Entonces, juguemos, Saltamontes. ¿Dónde tienes tu placa de detective? —preguntó Lucien—. ¿Está enganchada a tu cinturón?

			Hunter se miró la cintura. 

			—Sí.

			—Quítala y guárdala en el bolsillo de tu chaqueta. Ya.

			Hunter siguió sus instrucciones.

			—Tu cartera, ¿dónde está?

			Hunter frunció el ceño al escuchar la pregunta. 

			—Dentro de mi bolsillo.

			—¿Del pantalón o de la chaqueta?

			—De la chaqueta.

			—Usando solo la mano izquierda, sácala despacio… Sí, Robert, puedo verte. Llevas una chaqueta negra, vaqueros del mismo color y una camisa azul oscura, y estás parado en West 1st Street, justo frente a la entrada del Edificio de la Administración de la Policía de Los Ángeles, mirando arriba y abajo de la calle intentando localizarme.

			A Hunter se le hizo un nudo en la garganta. Automáticamente, sus ojos recorrieron la calle una vez más y no tardó en oír a Lucien riendo a través del teléfono.

			—Vamos, Saltamontes, déjalo. La única forma en que podrías verme sería si yo quisiera que lo hicieras. Ya lo sabes.

			Hunter lo sabía.

			—La cartera, Robert. Sácala despacio.

			Hunter sacó la cartera del bolsillo de la chaqueta y la levantó por encima de su cabeza.

			—Ábrela y saca todo el dinero que tengas. Lo necesitarás, pero solo billetes. Nada de monedas. Nada de pinzas para billetes. A medida que saques cada billete de la cartera, sostenlo en alto.

			Hunter frunció el ceño ante las instrucciones, pero las siguió de todos modos. Tenía un total de noventa y siete dólares.

			—Guarda el dinero en el bolsillo de tu pantalón.

			—¿De qué va esto, Lucien? —preguntó Hunter, mientras seguía una vez más las instrucciones—. ¿Te has quedado sin dinero? ¿Necesitas un préstamo o algo?

			—Ya lo verás. Ahora, vuelve a guardar la cartera en tu chaqueta.

			Hunter lo hizo.

			—Tu móvil, ¿dónde está?

			—En la chaqueta también.

			—Muéstramelo usando el pulgar y el índice. Y hazlo despacio.

			Hunter se metió la mano en el bolsillo, sacó el teléfono y lo sostuvo por encima de la cabeza.

			—Bien. Guárdalo de nuevo en el bolsillo.

			Una vez más, Hunter siguió las instrucciones de Lucien.

			

			—Ahora vamos a deshacernos de todo, ¿de acuerdo? La chaqueta, el teléfono y tus armas —ordenó Lucien—. Supongo que llevas una funda bajo la chaqueta, ¿verdad? Deshazte de ella también.

			Hunter tuvo que cambiar el teléfono de una mano a otra para quitarse la chaqueta y la funda de la pistola.

			—El arma de reserva también —dijo Lucien.

			—No tengo.

			—¿Se supone que debo creerte?

			—No tengo. —Hunter levantó ambos brazos por encima de la cabeza mientras giraba lentamente para mostrar la parte baja de su espalda.

			Una madre, que llevaba de la mano a su hija de ocho años, frunció el ceño al ver al loco con las manos en alto haciendo una lenta pirueta en la calle. Cruzó la calle para evitar pasar junto a Hunter.

			—¿Funda de tobillo? —preguntó Lucien.

			Hunter se levantó ambas perneras del pantalón para mostrar sus dos tobillos. Sin armas.

			—Un detective sin arma de reserva —dijo Lucien—. Como sé que estás lejos de ser tonto, esto debe significar que tienes mucha confianza en ti mismo, Saltamontes.

			A Hunter le pareció irónico el comentario, dado que venía de Lucien.

			—De acuerdo. —Lucien sonaba satisfecho—. Dejemos la chaqueta y la funda. Suéltalas en el suelo.

			Hunter negó con la cabeza. 

			—No puedo soltar mi arma en la calle.

			—Será mejor que hagas lo que te digo o se acabó esta llamada, Robert.

			—No en la calle, Lucien. Un niño podría encontrarla. —Hunter se giró para mirar detrás de él—. Mira, detrás de mí, justo dentro del aparcamiento de la central, a la derecha. Déjame ponerla sobre el capó de un coche patrulla. Así la encontrará un policía, no un civil.

			Silencio.

			—Vamos, Lucien, esto no es un truco.

			—Está bien —accedió finalmente—. Solo deshazte de ella.

			Hunter envolvió la funda de su arma con la chaqueta, volvió al aparcamiento de la central y lo dejó todo sobre el capó de un coche patrulla. 

			—¿Y ahora qué?

			—Ahora vamos a movernos, pero no vas a coger tu coche. Llama a un taxi.

			Hunter entendió por qué necesitaba el dinero.

			En West 1st Street, tardó solo unos segundos en conseguir un taxi, un Toyota Camry amarillo.

			—Vale —dijo Hunter—. ¿A dónde voy?

			El taxista, un estadounidense de origen jamaicano de unos cuarenta años, miró a Hunter por el retrovisor.

			—¿Me preguntas a mí, tío?

			Hunter señaló el móvil que tenía pegado a la oreja.

			—Vaya, tío. —El taxista se rio al ver el móvil de Hunter—. Ese cacharro es muuuy viejo.

			Hunter hizo caso omiso del comentario.

			—¿A dónde, Lucien?

			—Bueno, veamos… —respondió Lucien—. ¿Qué tal… Echo Park? Me gusta ese sitio.

			Echo Park era un barrio muy poblado cuyo centro era un lago del mismo nombre. Estaba situado justo al norte del centro de Los Ángeles.

			Hunter asintió antes de dar instrucciones al conductor.

			—¿Algún lugar en particular, tío?

			

			Lucien escuchó la pregunta.

			—Cualquier parte del barrio sirve. Te daré nuevas instrucciones cuando llegues.

			El conductor giró a la derecha en North Broadway.

			Menos de un kilómetro después, giró de nuevo a la derecha para incorporarse a la autopista de Hollywood, en dirección noroeste, hacia donde estaba parado Garcia.


		

	
		
			

			Ochenta y seis

			Detenido en el arcén de la autopista de Hollywood, kilómetro y medio por delante del taxi de Hunter, Garcia observó con gran expectación el punto rojo que se movía en el mapa de la pantalla de su teléfono.

			—Viene hacia mí —dijo Garcia en su teléfono.

			—No te muevas —respondió West—. Si pasa junto a ti, quédate ahí. No hay necesidad de seguirlo muy de cerca. Lo tenemos localizado en la aplicación de rastreo, así que no va a escaparse. Si te adelanta, deja quince, quizá veinte coches entre los dos. Lo último que queremos ahora es que Lucien se dé cuenta de que lo estamos rastreando, pero mantente alerta. A ver si puedes identificar en qué vehículo van.

			—Lo intentaré —dijo Garcia—. ¿A qué distancia estás, Peter? —preguntó a Holbrook, sabiendo que West estaba demasiado lejos para contar con él.

			—Todavía estoy a más de treinta y cinco minutos —dijo Holbrook.

			Garcia se recostó en su asiento, dejó escapar un profundo suspiro y mantuvo los ojos fijos en la pantalla del móvil. La aplicación de seguimiento también mostraba la distancia real entre el punto rojo y el azul: casi dos kilómetros.

			Garcia giró el cuerpo sobre el asiento para mirar hacia atrás. A esa hora de la tarde, el tráfico en la autopista de Hollywood era tan lento como siempre, lo cual, teniendo en cuenta la situación en la que se encontraban, no era algo malo. Sus ojos volvieron a la pantalla del móvil. El punto rojo estaba a un kilómetro y medio de él.

			

			El corazón de Garcia empezó a latir más deprisa y sintió que se le humedecían las manos.

			—Ojos bien abiertos, Carlos —dijo West de nuevo—. Intenta localizar el coche.

			—Sí —respondió Garcia—. No lo he olvidado.

			Un kilómetro.

			—Te tengo, Robert —dijo Garcia en voz baja—. Te tengo.

			Justo entonces, vio que el punto rojo giraba a la derecha y tomaba la salida 4A en dirección norte, hacia Echo Park y Hollywood.

			—¡Oh, joder! —dijo Garcia en voz alta.

			—¿Ha sido antes de que llegara a tu posición? —preguntó Holbrook, que no estaba tan familiarizado con las calles de Los Ángeles.

			—Sí —respondió Garcia, encajando el móvil en el soporte del salpicadero—. A más de ochocientos metros de mí. No puedo dar la vuelta en la autopista, pero puedo tomar la salida 5A, que está justo delante de mí. Eso me llevará a North Rampant Boulevard. Desde allí puedo dirigirme al este hacia Hollywood. Los seguiré desde allí.

			Garcia encendió la sirena y volvió a incorporarse a la autopista de Hollywood. Menos de dos minutos después, tomó la salida 5A.

			El punto rojo en la pantalla de su móvil siguió moviéndose hacia el norte por Echo Park Avenue hasta llegar a Sunset Boulevard, donde giró a la izquierda.

			—¿A dónde coño vas, loco de mierda? —Garcia apretó los dientes—. ¿A dónde coño vas?


		

	
		
			

			Ochenta y siete

			El sol se había ocultado por fin tras el horizonte cuando el taxi de Hunter se incorporó a la autopista de Hollywood, donde los cuatro carriles estaban prácticamente llenos de vehículos.

			—Lo siento, tío —dijo el taxista, encogiéndose de hombros—. Debería haber tomado North Beaudry Avenue. La autopista es una pesadilla a estas horas. ¿Tienes prisa?

			—¿Tengo prisa? —La pregunta de Hunter iba dirigida a Lucien.

			—No, en absoluto —dijo Lucien—. Dile al conductor que puede tardar lo que quiera. Tú pagas. 

			—No, no hay prisa —respondió Hunter.

			—La salida 4A está justo delante, tío —dijo el conductor—. Pronto saldremos de este infierno.

			—Está bien —aceptó Hunter.

			—No estés tan callado, Saltamontes —dijo Lucien—. Sigue hablando, así sabré que no estás intentando nada.

			—¿Qué podría intentar, Lucien? Estoy en el asiento trasero de un taxi. Sin teléfono…, sin arma…, ¿qué podría intentar?

			El conductor oyó la palabra arma y rápidamente miró por encima del hombro al pasajero que llevaba detrás.

			—Siempre has sido una persona muy inteligente e ingeniosa, Saltamontes. No voy a correr ningún riesgo.

			—Te he dado mi palabra, ¿no?

			—Perdóname si no estoy convencido al cien por cien, Saltamontes.

			

			—De acuerdo —dijo Hunter—. ¿Qué quieres que te diga?

			—A ver… —Lucien hizo una pausa, como si intentara pensar en algo—. Ah, ya sé. Repite después de mí… ¿preparado?

			Hunter esperó.

			—Tú eres mi fuego.

			—¿Perdón?

			—Repite conmigo, Saltamontes: tú eres mi fuego.

			Hunter negó con la cabeza mientras repetía las palabras de Lucien.

			—Mi único deseo.

			—Mi único deseo.

			El taxista miró a Hunter por el retrovisor con el ceño fruncido.

			—Créeme cuando te digo.

			—Créeme… —Hunter hizo una pausa. Su ceño se frunció aún más que el del conductor—. ¿Es la letra de una canción de los Backstreet Boys?

			Lucien se echó a reír a carcajadas, como si hubiera oído el mejor chiste del mundo. 

			—A ti no hay quien te engañe, ¿verdad, Saltamontes?

			El taxista se limitó a negar con la cabeza antes de volver a centrar su atención en la carretera.

			—¿Te acuerdas de Espectro? —preguntó Lucien—. Fue el que disparó a tu compañera del FBI la última vez que nos vimos.

			Los recuerdos de aquel fatídico día volvieron a Hunter como un puñetazo en el estómago y vio toda la escena a cámara lenta ante sus ojos.

			—Sí —respondió, con voz solemne—. Recuerdo a Espectro.

			—Esa era su canción favorita. —Lucien seguía riendo—. Si te la sabes, puedes cantármela. Vamos, Saltamontes, te estoy esperando.

			—No me la sé —respondió Hunter.

			El taxi tomó la salida 4A.

			—Vale, ya sé lo que puedes hacer —volvió a hablar Lucien tras unos segundos de silencio—. Recuerdo lo fanático que eras de los libros. Apuesto a que eso no ha cambiado, ¿verdad, Saltamontes?

			—Sigo leyendo, sí.

			—Y una cosa que recuerdo bien de nuestros días de universidad es que te sabías de memoria la mayoría de los poemas de Edgar Allan Poe.

			—Todos —respondió Hunter—. Me sé todos los poemas de Poe de memoria.

			—Así es, ahora lo recuerdo. Me dijiste que empezaste a leer para evitar que tu mente volviera a la muerte de tu madre, ¿no es así, Robert?

			Hunter no dijo nada. En lugar de eso, dejó que su mirada se centrara en el tráfico que había fuera de su ventanilla. El coche de su izquierda tenía dos ocupantes: la conductora, una mujer morena de pelo corto de unos treinta años, y un niño sentado a su lado en el asiento del copiloto. El niño parecía tener unos siete u ocho años y su atención se centraba en el dispositivo portátil de videojuegos que llevaba en las manos.

			—Apuesto a que esos poemas tan lúgubres gustan mucho a las mujeres, ¿verdad? —dijo Lucien, antes de soltar otra carcajada.

			Se detuvieron en un semáforo y, al hacerlo, el niño del coche de al lado levantó la vista de su videojuego y giró la cabeza hacia la derecha. Sus ojos se cruzaron con los de Hunter y el niño esbozó una sonrisa verdaderamente inocente antes de saludarlo con la mano.

			Hunter le devolvió el saludo.

			—Así que supongo que problema resuelto —dijo Lucien, atrayendo la atención de Hunter de nuevo a la llamada—. Si no quieres cantar, puedes recitarme los poemas de Poe. ¿Qué tal si empezamos con El cuervo? Es el más famoso, ¿no?

			Hunter permaneció en silencio.

			—Vamos, Saltamontes. Soy todo oídos.

			Hunter volvió a captar la mirada del conductor por el retrovisor y sus cejas se movieron arriba y abajo como diciendo: «¿Qué puedo hacer?». Un segundo después, empezó a recitar El cuervo, de Edgar Allan Poe.


		

	
		
			

			Ochenta y ocho

			Sentado al volante de su furgoneta, doce vehículos por detrás del taxi de Hunter, Lucien observó cómo el taxista salía de la autopista de Hollywood, tomando la salida 4A hacia Echo Park y Hollywood. La maniobra añadiría al menos diez minutos más a su viaje y pensó en mencionarle algo a Hunter por teléfono, pero ¿para qué revelar su posición innecesariamente? No tenía prisa. Salvo unos pequeños ajustes, todo estaba ya en su sitio y preparado. No supondría nada llegar al destino final antes o después.

			Desde el asesinato de los padres de Tracy, Lucien había pasado los últimos cuatro días asegurándose de que cada detalle de su elaborado plan funcionara lo mejor posible. Lo había probado y vuelto a probar varias veces, y solo cuando estuvo completamente satisfecho decidió que había llegado el momento de ejecutarlo.

			—Todo llega a su fin algún día, Lucien —se dijo mientras su plan final tomaba forma dentro de su cabeza—. Todo… No importa lo bueno o importante que pueda parecer. Siempre lo has sabido. Desde el día en que comenzaste tu investigación…, desde el día en que decidiste seguir este camino…, sabías que el final llegaría algún día.

			Estaba más que preparado para lo que tenía que hacer. Había considerado multitud de escenarios y posibilidades sobre cómo se desarrollaría su plan y, de momento, todo iba según lo previsto.

			Recordó que, cuando había llamado a Hunter días atrás pidiéndole la respuesta a su acertijo, Hunter le había rogado que no utilizara el C-4 y le había ofrecido reunirse con él cara a cara para poner fin a todo.

			—Si quieres saldar cuentas conmigo —había dicho Hunter—. Hagámoslo… tú y yo… Nadie más tiene que verse involucrado. Dime dónde y cuándo, y allí estaré. Sin refuerzos. Sin trucos. Te doy mi palabra.

			Lucien sabía que Hunter volvería a eso. Sabía que trataría de razonar otra vez con él para acabar con todo aquello de una vez por todas.

			Nunca daba nada ni a nadie por sentado, sobre todo a una persona como Robert Hunter. Durante cuatro años, en la Universidad de Stanford, Hunter y Lucien fueron los mejores amigos y prácticamente inseparables. Aunque habían pasado muchos años desde sus días universitarios, Lucien conocía bien la naturaleza de su amigo. Comprendía sus principios y sabía en qué creía. Eran cualidades de la personalidad que rara vez cambiaban con el tiempo, y por eso contaba con que Hunter le hiciera la oferta una vez más.

			Y no lo decepcionó. Pero había algo en su tono cuando propuso que se reunieran: una verdadera tristeza que parecía provenir de lo más profundo de su ser, una que sugería que había renunciado a la lucha y se había resignado a su destino.

			«Todo llega a su fin algún día».


		

	
		
			

			Ochenta y nueve

			—Dile al conductor que siga conduciendo y pase de largo Echo Park —le dijo Lucien a Hunter, interrumpiéndolo a mitad del poema—. Hasta que llegue a Sunset Boulevard, justo delante de ti. 

			A Hunter se le erizaron los pelos de la nuca. Al mirar hacia la izquierda, se dio cuenta de que estaban a la altura del parque. De inmediato, giró el cuerpo sobre su asiento para mirar detrás de él. Lucien tenía que estar siguiéndolos. No había otra forma de que conociera su posición con tanta precisión.

			Pero el esfuerzo fue inútil.

			El tráfico detrás de ellos era denso, lo que significaba que Hunter solo podía ver al conductor del coche que estaba justo detrás: un Mercedes Benz conducido por una señora mayor que parecía tener unos sesenta años. Instintivamente, Hunter se desplazó hacia la izquierda en el asiento trasero del taxi y luego hacia la derecha, intentando ver más allá del Mercedes Benz.

			No hubo suerte.

			—¿Todo bien, tío? —preguntó el conductor, notando la agitación de Hunter en el asiento trasero.

			—Sí, todo va bien —respondió Hunter, mirando de nuevo hacia delante—. ¿Puede llegar hasta Sunset Boulevard, por favor?

			—Claro, tío.


		

	
		
			

			Noventa

			Para cuando Garcia pudo desviarse por la salida 5A, el punto rojo de la pantalla de su móvil había pasado Echo Park y girado a la izquierda en Sunset Boulevard. Un camión averiado en el carril exterior lo había retrasado considerablemente, a pesar de llevar la sirena y las luces encendidas.

			—¿Cómo vas, Peter? —preguntó a Holbrook, después de informar a todos de su lentísimo progreso.

			—Estoy acercándome —dijo Holbrook—. Pero muy despacio también . Ahora estoy a una media hora.

			Garcia agarraba el volante con tanta fuerza que sus nudillos empezaban a ponerse blancos. Era el que estaba más cerca de Hunter, pero, incluso con las carreteras despejadas, seguía estando al menos a dieciocho o veinte minutos de distancia. Si la vida de Hunter dependía de que llegaran hasta él, y Garcia estaba bastante seguro de que así era, no lo conseguiría a tiempo.

			—¿Alguien más cree que deberíamos enviar un par de unidades para interceptarlo? —preguntó—. Todavía estamos demasiado lejos y tengo un mal presentimiento.

			—No, no podemos. —West fue el primero en responder.

			—¿Por qué no? —preguntó Garcia, mientras utilizaba su claxon para llamar la atención de un Mustang amarillo que tenía delante y que no parecía haberse dado cuenta de sus luces azules y rojas parpadeando.

			El Mustang finalmente se hizo a un lado.

			

			—Porque no tenemos confirmación visual de que Robert esté con Lucien en este momento —respondió West—. Puede que no vayan juntos en el mismo vehículo, Carlos.

			Los ojos de Garcia se entrecerraron al pensar en ello.

			—¿Y si Lucien le está dando instrucciones por teléfono o de alguna otra forma? —continuó West—. ¿Sabemos siquiera si Robert está en su propio coche o no?

			Garcia se había quedado tan sorprendido por la activación del rastreador de Hunter, tan preocupado por su compañero, que no había pensado en eso.

			—No, no lo sabemos —respondió—. Pero puedo averi…

			Garcia fue interrumpido por otra llamada entrante. Era la capitana Blake.

			—Un momento —dijo—. Me está llamando la capitana. —Descolgó.

			—Carlos, ¿qué demonios está pasando? —Parecía más preocupada que enfadada—. ¿Robert está contigo? Un agente acaba de encontrar su chaqueta, junto con su teléfono, las llaves del coche, la cartera, la placa y su arma, sobre el capó de un coche patrulla en el aparcamiento. ¿Qué demonios ocurre?

			Eso respondía a la pregunta de si Hunter conducía su coche o no.

			Garcia le resumió la situación antes de añadir a la capitana Blake a la llamada en grupo.

			Ella también sugirió enviar un par de unidades a la ubicación del punto rojo para que pudieran interceptarlo.

			West le dio la misma respuesta que a Garcia.

			—Ahora sabemos que no conduce su coche —respondió la capitana—, lo que sugiere que Lucien lo tiene.

			—No necesariamente —respondió West—. Lucien podría haber obligado a Robert a requisar un vehículo y seguir sus instrucciones —explicó—. Podría haberlo obligado a coger un taxi o incluso un coche de policía. ¿Se ha confirmado que no falta ninguno?

			El silencio de la capitana Blake respondió a la pregunta de West.

			—También podría haber recurrido a la ayuda de un tercero —continuó West—. Podría haber enviado un vehículo a recoger a Robert: un taxi o un coche con conductor, no lo sé… Hay demasiadas posibilidades que sitúan a Lucien y a Robert en vehículos separados, o incluso en lugares separados. No podemos arriesgarnos. No en este momento.

			West hizo una pausa para coger aire.

			—Mire, capitana —continuó con tono comprensivo—, usted y Carlos tienen una relación mucho más personal con Robert que Peter y yo. Lo entiendo y comprendo su preocupación. Sí, no voy a mentirle: su vida corre un gran peligro, pero Robert es el jefe de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles. Su vida está en peligro cada vez que se levanta de la cama y va a trabajar. Lo mismo ocurre con todos nosotros. Es la naturaleza del trabajo que hacemos, y todos juramos proteger y servir.

			Ni Garcia ni la capitana Blake pudieron discutir el razonamiento de West.

			—Desde la fuga de Lucien hace dieciocho días —añadió West—, todos hemos estado trabajando para llegar a este momento exacto: el momento en que pudiéramos acercarnos a él de algún modo. Porque, como dijo Robert, Lucien es lo más parecido a un fantasma que jamás veremos. Si hubiera elegido no contactar con Robert en primer lugar… no venir en busca de venganza, no creo que hubiéramos tenido ninguna oportunidad de atraparlo de nuevo. Esta es la única ocasión que hemos tenido hasta ahora y, si la desperdiciamos…, algo me dice que nunca volveremos a tener otra.

			Tras dejar atrás el Mustang amarillo, Garcia avanzó con rapidez, pero aún estaba a unos doce minutos de distancia.

			En la pantalla de su móvil, vio que el punto rojo giraba a la izquierda en Sunset Boulevard y luego otra vez a la izquierda en Lemoyne Street. Cuando Lemoyne Street se unió a Park Avenue, el punto dejó de moverse.

			—Se ha detenido —anunció Garcia—. El rastreador ha dejado de moverse.

			—¿Dónde? —preguntó la capitana Blake. Era la única que no tenía instalada la aplicación de rastreo en su móvil—. ¿Dónde se ha detenido?

			—En la entrada norte de Echo Park —respondió Garcia—. Junto al lago. Está en el aparcamiento.

			Todos guardaron silencio un momento.

			—Un segundo —dijo Holbrook—. Se está moviendo de nuevo… en la zona de césped. Va a pie.

			La mirada de Garcia saltaba de la carretera que tenía delante a su móvil, como si estuviera presenciando el partido de tenis más rápido de la historia.

			—Peter tiene razón —dijo—. Se está moviendo por la hierba, en dirección al lago.

			La atención de Garcia volvió a la carretera. Esquivó a una moto y pisó el acelerador a fondo.

			

			Estaba a unos diez minutos.


		

	
		
			

			Noventa y uno

			—Dile al conductor que gire a la izquierda y tome Lemoyne Street —le indicó Lucien a Hunter, que estaba a punto de empezar a recitar otro poema por teléfono. Solo habían recorrido dos manzanas de Sunset Boulevard.

			Hunter obedeció y volvió a mirar detrás de ellos, intentando localizar a Lucien en alguna parte. Aún había demasiados coches en fila india.

			—Justo al final de Lemoyne Street —continuó Lucien—, al otro lado de Park Avenue, está la entrada al aparcamiento norte de Echo Park. Dile al conductor que te deje allí.

			Menos de un minuto después, el taxi amarillo entraba en la zona de estacionamiento.

			—Ahora, paga al conductor y bájate del taxi —ordenó Lucien a Hunter, que siguió sus instrucciones.

			—¿Quieres que nos encontremos en el parque? —preguntó Hunter.

			—Ya lo verás —respondió Lucien. 

			Cuando Hunter salió del taxi, se giró hacia la entrada del aparcamiento y buscó por todas partes, pero ningún otro vehículo los había seguido hasta allí. Intentó buscar en la carretera, pero la distancia y la oscuridad suponían un problema. Veía los coches que pasaban, pero no había forma de identificar a nadie al volante.

			—Desde el aparcamiento —dijo Lucien—, dirígete hacia el lago. Puedes verlo desde ahí. Está a tu izquierda.

			Hunter salió del aparcamiento y caminó por la hierba en dirección sureste.

			—Conozco bien este parque, Lucien —dijo al pasar junto a un anciano que paseaba a su perro—. Puedes decirme a dónde quieres que vaya y me dirigiré hacia allí. No tienes que llevarme de la mano.

			—¿Por qué? ¿Te estás cansando de mi voz? ¿Tan pronto? Puedo cambiarla si lo prefieres. ¿Qué tal así?

			La voz de Lucien cambió por completo. En una fracción de segundo subió medio tono y adquirió un marcado acento ruso.

			—¿Así está mejor?

			Hunter se encogió de hombros mientras caminaba. 

			—Lo que tú prefieras, Lucien.

			Lucien volvió a su voz real. 

			—Si sigues caminando hacia el sureste, en unos segundos llegarás al extremo noreste del lago Echo Park. Es la única parte que tiene una isla.

			—Vale.

			—Hay varios árboles en esa isla.

			—Sí, lo sé —respondió Hunter. La veía justo delante de él. Cinco pasos después, estaba junto a la orilla del lago, frente a la pequeña isla central a la que Lucien se refería—. No irás a decirme que estás escondido detrás de uno de esos árboles, ¿verdad?

			Lucien volvió a reír.

			—Si lo hubiera hecho, habría sido impresionante, ¿no crees?

			—Sin duda.

			Hunter echó otro vistazo a su alrededor. A pesar de ser de noche, el parque seguía abierto y todavía había varias personas por allí: algunas corriendo, otras paseando a sus perros, otras simplemente disfrutando de una agradable noche en Los Ángeles, rodeadas de árboles y campos verdes. Ni rastro de Lucien.

			

			—¿Y qué pasa con la isla central? —preguntó Hunter.

			—Te he dejado un regalo allí —respondió Lucien—. Detrás de uno de esos árboles.

			Un «regalo» sonaba demasiado siniestro para el gusto de Hunter.

			—¿Qué quieres decir con «un regalo»?

			—Ya lo verás. Tienes que ir a buscarlo, pero hay un problema. Como ya habrás visto, el puente peatonal que permite llegar a la isla está cerrado.

			Hunter miró a su derecha y vio que, en efecto, la entrada al pequeño puente estaba bloqueada. Un gran cartel negro y amarillo de obras rezaba: «PELIGRO. Puente cerrado por trabajos estructurales. No cruzar». Hunter miró hacia el agua. La distancia entre él y la isla central era de unos diez metros, y en ese punto el lago tenía al menos dos metros de profundidad.

			—¿Quieres que cruce nadando?

			—Esa es la idea, Saltamontes, pero aquí está la gracia: antes de meterte en el agua, tienes que quitarte la ropa.

			—¿Perdona?

			—Mis reglas, ¿recuerdas? —le recordó a Hunter—. Quiero que llegues a la isla central, pero tu ropa se queda donde estás. Y, por favor, no olvides que yo puedo verte, pero tú a mí no. Un movimiento inesperado tuyo y esto termina aquí mismo.

			Hunter sabía por qué Lucien le pedía que se quitara la ropa y se metiera en el agua. Se estaba asegurando de que no llevara consigo ningún dispositivo electrónico: ni micrófonos ni cámaras ni rastreadores.

			Hunter volvió a mirar a su alrededor. Había suficiente gente en los alrededores del lago como para que se dieran cuenta de que se estaba desnudando.

			

			—¿Quieres que me tire al agua desnudo? —preguntó.

			—¿Es un problema? —preguntó Lucien—. No te preocupes, Saltamontes. Estoy seguro de que no hay mucho que ver de todos modos.

			—Me van a detener —dijo Hunter, mirando a su alrededor una vez más.

			—Por tu bien, esperemos que no. Ahora desnúdate y tira tu ropa al lago: camisa, pantalones, ropa interior, zapatos, calcetines… todo. No dejes nada en la orilla, ¿está claro?

			—¿Y el teléfono? —preguntó Hunter.

			—Al agua también.

			La sorpresa se reflejó en el rostro del detective. 

			—¿Cómo vamos a comunicarnos, Lucien?

			—Confía en mí, Saltamontes. Ahora, el teléfono, la ropa…, todo al lago, y asegúrate de que se hundan. Si no llegas a la isla central en treinta segundos y encuentras el paquete que te he dejado, esto se acaba, ¿entendido?

			—Es una locura, pero sí, entendido.

			—Hazlo ahora.

			Allí mismo, junto a la orilla y ante varios pares de ojos asombrados, Hunter se desnudó por completo y saltó al agua, llevándose consigo toda la ropa, con la que había envuelto los zapatos y el teléfono que había estado utilizando. Se aseguró de que todo se había hundido hasta el fondo del lago antes de nadar hasta la pequeña isla central.


		

	
		
			

			Noventa y dos

			Garcia atravesó Silver Lake en dirección este, hacia Echo Park. Gracias a que el punto rojo de la pantalla de su móvil se movía a paso de tortuga, se acercó a él, pero no lo bastante rápido.

			—Se ha detenido de nuevo —anunció Holbrook—. Justo en el borde noreste del lago Echo Park.

			Garcia echó un vistazo a su móvil. 

			—¿Qué demonios está haciendo?

			—O está admirando el paisaje —respondió West—, o está hablando con alguien.

			—¿Lucien? —preguntó la capitana Blake.

			—Posiblemente —respondió West—. Pero, si es así, Lucien ha elegido un lugar muy público para reunirse con Robert. ¿A qué distancia estás, Carlos?

			—A siete minutos, tal vez un poco menos.

			—Código dos, alta prioridad en esto, Carlos —le advirtió Holbrook—. Sin sirenas, sin luces. Acércate con extrema precaución. No podemos dar ninguna muestra de que estamos siguiendo a Robert. El rastreador se mantiene en la misma ubicación, pero no tenemos ni idea de lo que está haciendo Robert. Como ha dicho Tyler, podría estar ahí parado esperando algo o podría estar hablando con alguien. No lo sabemos. Necesitamos confirmación visual antes de decidir un plan de acción.

			«¿Se creen que es la primera vez que hago esto?», pensó Garcia, pero se guardó el comentario. 

			—Entendido.

			En cuanto se incorporó a Glendale Boulevard, Garcia apagó las luces. Quince segundos después, giró a la izquierda en Park Avenue. Cinco segundos más tarde, entraba en el mismo aparcamiento donde el taxi había dejado a Hunter.

			—He llegado —informó a todos mientras aparcaba el coche. Enseguida cogió el móvil y salió del vehículo.

			—Robert no se ha movido todavía —anunció West—. Sigue en la orilla.

			—Sí, ya lo veo —respondió Garcia, consultando su teléfono. Respiró hondo para tranquilizarse y, con la misma tranquilidad que cualquier ciudadano que da un paseo nocturno por el parque, se dirigió hacia el lago. Quince pasos después, se detuvo junto a una joven pareja que estaba sentada en un banco fumando un porro.

			—¿Qué ocurre, Carlos? —preguntó la capitana Blake.

			—No lo veo —respondió Garcia, mirando al frente. En su pantalla, el punto rojo seguía parpadeando a unos metros justo delante de él. Miró a la izquierda y luego a la derecha. Ni rastro de Hunter.

			—¿Qué quieres decir con que no lo ves? —preguntó West—. ¿Está detrás de un árbol o algo así?

			—No, no hay árboles. Ningún obstáculo en absoluto. Tengo una vista despejada del punto donde lo ubica el rastreador. Veo claramente el agua. No hay nadie allí. —Garcia dio unos pasos más hacia el lago. 

			—Carlos, ¿qué está pasando? —insistió la capitana Blake con voz urgente.

			—Deme un segundo, capitana —dijo Garcia, volviendo rápidamente sobre sus pasos hacia la pareja que estaba en el banco fumando.

			—Perdonen —dijo, interrumpiéndolos—. ¿Por casualidad han visto a un individuo alto, de aspecto fuerte, junto al lago hace un momento?

			

			—¿Un tío desnudo y cachas? —respondió la mujer con una sonrisa. Arrastraba las palabras a consecuencia de lo que estaba fumando—. Sí, tío. Se ha desnudado justo ahí. —Señaló el lugar donde había estado Hunter—. Luego ha saltado al agua y ha nadado hasta la isla.

			—¿Ha saltado desnudo al agua y ha nadado hasta la isla? —La cara de Garcia era de sorpresa.

			—Así es, tío —confirmó la mujer—. Seguro que iba colocado, pero joder, menuda forma tenía. ¿Quieres una calada? —Le ofreció a Garcia su porro—. Es bueno, tío.

			—No, gracias. Estoy bien. ¿Lo han visto regresar nadando desde la isla?

			—No.

			Garcia les dio las gracias y volvió a su teléfono.

			—Ha saltado desnudo al agua y ha nadado hasta la isla central —les contó a todos.

			—¿Que ha hecho qué? —preguntaron la capitana Blake, Holbrook y West al mismo tiempo.

			—Acabo de hablar con unas personas que están sentadas en un banco frente al lago —explicó Garcia—. Me han dicho que vieron a un hombre, que encajaba con la descripción de Hunter, desnudarse, saltar al agua y nadar hasta la isla central que podéis ver en el mapa.

			—¿Ha nadado hasta la isla? —preguntó la capitana—. ¿Por qué no ha utilizado el puente?

			—Está cerrado —respondió Garcia, girándose para mirarlo—. Por reformas estructurales. 

			—¿Y luego qué? —preguntó West—. ¿Ha vuelto nadando? ¿Ha nadado hacia el otro lado? ¿Sigue en la isla? ¿Qué ha hecho?

			—No lo sé —respondió Garcia, apresurándose hacia la orilla del lago—. Las personas con las que he hablado me han dicho que no lo han visto volver nadando. 

			Desde la orilla, empezó a rodear la isla. En la parte más ancha medía unos veinte metros y en la más larga, unos cuarenta. Era un poco difícil ver a través de la oscuridad y los árboles, pero Garcia no detectó señales de Hunter por ninguna parte, ni en la isla ni al otro lado de ella.

			—Se ha ido —confirmó Garcia, con el corazón encogido—. Robert se ha ido. Acabo de rodear la isla. He buscado por todas partes. No hay rastro de él.

			—Pero ¿has revisado la isla? —insistió la capitana Blake—. En el suelo, detrás de un árbol. Podría estar inconsciente o… —Pensó en algo peor, pero se abstuvo de decirlo.

			—Capitana —la tranquilizó Garcia—, no está aquí. —Un nudo se apretó en su garganta—. Robert no está aquí. Lo hemos perdido. Se acabó el juego.


		

	
		
			

			Noventa y tres

			Hunter tardó unos segundos en nadar desde la orilla hasta la pequeña isla situada en el extremo noreste del lago Echo Park. El agua estaba muy fría y, cuando llegó al terreno de forma irregular lleno de árboles y arbustos, la fuerte brisa que había traído la noche le heló hasta los huesos. Temblando de pies a cabeza, miró frenéticamente a su alrededor, buscando lo que Lucien le había dejado allí.

			—¿Qué demonios estoy buscando? —preguntó a los árboles y, curiosamente, le respondieron.

			Cuando Hunter se adentró unos pasos en la isla para mirar detrás de un arbusto alto, oyó sonar un teléfono. Al instante, dejó de moverse y miró en la dirección de la que había venido. Tal vez el sonido venía del otro lado del agua.

			Volvió a sonar, pero no desde el otro lado, sino desde algún lugar a su derecha. Se quedó quieto y esperó, mirando a todas partes. El timbre volvió a sonar, idéntico al que había oído salir de su bolsillo una hora antes. Procedía de detrás de un árbol bajo y frondoso.

			Hunter se dirigió hacia él.

			Un tono más.

			La oscuridad lo hacía todo un poco difícil, pero, tras el siguiente timbrazo, Hunter por fin lo vio. Detrás del árbol había otro móvil, un Samsung SCH-N300 de 2001, encima de una bolsa de plástico resistente.

			Hunter cogió el teléfono.

			—Lucien —respondió a la llamada con voz inestable.

			

			—Sabía que no me decepcionarías, Saltamontes. ¿Cómo está el agua? —Se rio.

			Hunter se rodeó el cuerpo con el brazo izquierdo y se frotó el torso con la mano para intentar entrar en calor.

			—Bien —continuó Lucien—, pasemos a la segunda fase de nuestro encuentro cara a cara, ¿de acuerdo? La que no incluye rastreadores, micrófonos, cámaras ni nada que pudieras llevar contigo, Robert.

			Hunter esperó.

			—Dentro de la bolsa de plástico, encontrarás un chándal viejo.

			Hunter se agachó y cogió la bolsa. El chándal era rosa.

			—También encontrarás un par de chanclas. Te encantarán, estoy seguro. Todo debería quedarte bien.

			Hunter tenía tanto frío que estuvo a punto de abrir la bolsa, pero Lucien lo detuvo.

			—Tienes que volver nadando a la orilla —le dijo Lucien—. Así que, si yo fuera tú, no me pondría la ropa todavía.

			El viento cobró fuerza y Hunter dejó escapar un suspiro helado.

			—La bolsa de plástico debería ser suficiente para proteger la ropa —explicó Lucien—, si tienes intención de volver a tirarte al agua con ella. O también puedes lanzarla hasta la otra orilla. Pero hay una condición: no vas a volver al oeste, de donde acabas de venir. Vas a moverte hacia el este. Lánzate al agua desde el otro lado de la isla. ¿Entendido?

			—Sí, entendido.

			—Tú decides lo que quieres hacer con la ropa, si llevarla en la bolsa o lanzarla al otro lado, pero tienes veinte segundos para llegar allí, y el reloj empieza a contar… ahora.

			Bolsa en mano, Hunter pasó rápidamente entre los árboles y arbustos para llegar al lado este de la pequeña isla. La distancia hasta la orilla del lado este era muy similar a la del lado oeste: unos diez metros. Para Hunter era mucho más fácil lanzar la bolsa al otro lado del lago y volver a saltar al agua, pero lo que le preocupaba era el teléfono. Si lo lanzaba al otro lado del lago, lo más probable era que se rompiera. Incluso si lo colocaba dentro de la bolsa con el chándal rosa, no había garantías de que el teléfono no se rompiera al golpear el suelo al otro lado.

			Decidió que no podía arriesgarse. Llegó a la orilla y, con la mano derecha, lanzó la bolsa con el chándal y las chanclas hacia el otro lado. La bolsa cubrió la distancia sin problemas y Hunter la vio tocar tierra a unos cinco metros de distancia de la otra orilla.

			Ahora solo tenía que nadar con el teléfono sin que se mojara.

			«Pan comido», pensó.

			En esa parte, el lago Echo Park tenía unos dos metros de profundidad. Hunter medía un metro ochenta y dos, así que, si sostenía el teléfono con la mano derecha y la extendía por encima de su cabeza, podría meterse en el agua sin mojarlo. A partir de ahí, el resto sería fácil.

			Eso fue lo que hizo. Nueve segundos después, estaba al otro lado.

			Mientras Hunter salía del agua, dos mujeres, ambas de unos veinte años, pasaron junto a él en bicicleta y casi chocan entre sí.

			—Joder —dijo una de ellas—, no sabía que había strippers en el agua. Lancé una moneda de los deseos hace años y por fin se ha cumplido.

			

			—Si tienes frío, cariño —gritó la otra—, puedo calentarte.

			Las dos se rieron.

			—Vale —dijo Hunter al teléfono, mientras llegaba hasta la bolsa de plástico y la abría de un tirón—. ¿Y ahora qué?

			—Ahora te sugiero que te vistas —respondió Lucien—. En el bolsillo del pantalón del chándal encontrarás algo de dinero. Ve a Echo Park Avenue lo más rápido que puedas y coge otro taxi. Entonces te daré más instrucciones.


		

	
		
			

			Noventa y cuatro

			A Hunter le costó cuatro intentos conseguir que un taxi se detuviera. En una ciudad como Los Ángeles, un viejo chándal rosa no daba muy buena impresión. Las chanclas, una talla más pequeña que la suya y decoradas con una gran rosa en la tira, tampoco ayudaban.

			—¿A dónde vamos? —preguntó la taxista, una mujer afroamericana de unos treinta años, después de girar en su asiento y mirar a Hunter un poco intrigada.

			Hunter esperó. Sabía que Lucien también la había oído.

			—Dile que vaya en dirección a Altadena.

			Hunter le dio las instrucciones.

			—¿Vas a una fiesta o algo así? —preguntó la taxista, mirando a Hunter por el retrovisor.

			—No, la verdad es que no.

			La mujer asintió. 

			—Entonces, ¿esa es la ropa que has elegido para esta noche? Porque… madre mía. —. Sacudió la cabeza con energía—. Ese chándal es espantoso. Y esas chanclas, eh… —siguió sacudiendo la cabeza—, son, eh…

			—No tenía muchas opciones —respondió Hunter.

			—Me cae bien —dijo Lucien—. Es graciosa.

			Después de Echo Park y de todas las precauciones que había tomado, Lucien ya no tenía que seguir al taxi de Hunter para saber exactamente dónde estaba.

			Había tardado unos días en encontrarlo, pero el teléfono que Hunter utilizaba ahora —un Samsung SCH-N300— era uno de los primeros móviles comerciales de la historia en llevar integrado un sistema GPS. Ahora Lucien podía seguir los movimientos de Hunter a través del mapa de su propio móvil, lo que suponía una gran ventaja para él, porque necesitaba llegar a su almacén al menos diez minutos antes que Hunter.

			—Vale, ¿en qué poema te habías quedado?

			—¿Poema?

			—Sí, Saltamontes. Los poemas de Poe, ¿recuerdas? Me estaban gustando mucho y aún te quedan unos cuantos, ¿no?

			Sin otra alternativa, Hunter se reclinó en su asiento y empezó a recitar poemas de nuevo.

			La taxista los llevó a través de Glassell Park y Pasadena antes de tomar North Lake Avenue en dirección a Altadena.

			—Siento interrumpir tu escalofriante serenata telefónica —dijo la mujer—. Pero estamos a punto de llegar a Altadena. ¿Quieres que te deje en algún lugar concreto?

			Lucien dio instrucciones a Hunter, que pasó la información a la conductora. Cinco minutos después, una taxista muy aliviada dejó a Hunter en una zona remota y no residencial de la parte norte de Altadena.

			Para no correr riesgos, Lucien mantuvo a Hunter al teléfono, haciéndole caminar otros cinco minutos hasta que por fin lo guio hasta el lugar correcto.

			—La última propiedad a la izquierda, justo al final de la carretera, Saltamontes —dijo Lucien—. El edificio que parece un hangar. Hay una abertura en la valla a pocos metros de la puerta principal. Puedes entrar por ahí.

			A pesar de la oscuridad, Hunter estudió el edificio desde fuera. Era claramente otro negocio afectado por la recesión. Había tantas de esas estructuras abandonadas repartidas por Los Ángeles que no le sorprendió en absoluto que Lucien hubiera optado por utilizar una de ellas. 

			Hunter siguió las instrucciones y se coló por la valla. Al otro lado, avanzó sobre las losas de hormigón agrietadas y deformadas que en su día conducían a los visitantes desde la verja hasta la entrada principal del almacén.

			—Las puertas del almacén están abiertas —informó Lucien—. Colgando de una de las manillas, encontrarás una linterna frontal. Te sugiero que te la pongas y la enciendas. Está oscuro ahí dentro.

			Hunter llegó a la puerta y encontró la linterna. Una vez más, siguió las instrucciones de Lucien.

			El interior del almacén desprendía una extraña mezcla de olores: madera, antiséptico, algo floral y algo rancio.

			Hunter se detuvo a unos pasos de la puerta y miró a su alrededor. Sin ventanas ni luz artificial, la oscuridad en el interior era casi absoluta, salvo por el débil rayo de luz que se proyectaba desde la frente de Hunter, que era lo bastante potente como para iluminar unos tres metros delante de él. Casi todo el suelo estaba lleno de cristales rotos.

			—Mira por dónde pisas, Saltamontes. No quiero que empieces a sangrar todavía.

			Hunter avanzó con pasos lentos y cautelosos.

			—Eso es, sigue recto. Pronto llegarás a una estructura interna de dos pisos. Es la antigua oficina principal. A su derecha encontrarás una escalera de caracol que te llevará al segundo piso. Sube. La puerta no está cerrada.

			Hunter encontró la escalera y se dirigió al segundo piso. En la parte superior, agarró el picaporte de la puerta y la empujó para abrirla.

			Más oscuridad.

			Más olores extraños.

			Pero esta vez percibió uno que le inquietó: el olor a combustible.

			Hunter se detuvo justo delante de la puerta y miró a su alrededor. Al igual que abajo, el suelo del interior de la oficina estaba lleno de cristales rotos.

			—No te detengas ahora, Saltamontes.

			Hunter se giró para mirar hacia la entrada del almacén. Lucien aún tenía los ojos puestos en él.

			—¿Cómo es posible…?

			Fue entonces cuando, por fin, todo empezó a tener sentido en su cabeza.

			Desde que había empezado toda esa pesadilla, en el aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía, Hunter no había tenido ni un solo momento para pensar. Lucien no se lo había permitido, lo había mantenido ocupado todo el tiempo, haciendo que le recitase poemas de memoria y que corriera de un lado a otro. Siempre al teléfono. Hablando constantemente. Pero ahora, por fin en el escondite de Lucien, el cerebro de Hunter encontró tiempo para pensar.

			Él había sido quien había sugerido que se reunieran… que pusieran fin a todo aquello, pero Lucien lo tenía planeado desde el principio. Por eso había colocado un teléfono en el bolsillo de su chaqueta. Por eso había llamado. Si no hubiera dicho nada de quedar, probablemente lo habría sugerido Lucien. Si no, ¿cómo iba a tenerlo todo preparado? El segundo móvil, la ropa dentro de la bolsa de plástico, la isla en el lago Echo Park, la linterna en la puerta del viejo almacén… todo.

			Lucien lo veía cuando hizo la llamada. Sabía que Hunter estaba solo en ese preciso momento. Al obligarlo a moverse de inmediato, se aseguraba de que Hunter no tuviera ocasión de alertar a nadie.

			«Me ha estado manipulando todo el tiempo», pensó Hunter, maldiciendo lo estúpido que había sido.

			—¿A qué esperas, Saltamontes? —preguntó Lucien, devolviendo a Hunter a la realidad—. Demasiado tarde para echarse atrás, ¿no crees?

			Hunter entró por fin en la habitación. A cada paso que daba, oía y sentía el crujido de cristales rotos bajo sus pies. 

			—Vale, ya está bien —le dijo Lucien después de unos ocho pasos.

			Hunter dejó de moverse.

			—Ahora, por favor, quítate las chanclas y lánzalas a tu izquierda.

			Hunter bajó la vista para asegurarse de que no pisaría fragmentos de cristal antes de obedecer.

			—Tampoco necesitarás más ese teléfono. —La voz de Lucien ya no procedía del teléfono que Hunter tenía en la mano, sino de algún lugar directamente frente a él.

			Su mirada se disparó en dirección a la voz.

			Poco a poco, en el límite más lejano del haz de su linterna, la forma de una persona comenzó a materializarse de forma inquietante.

			Hunter entrecerró los ojos para enfocar y, cuando la forma salió por fin de las sombras y entró en la débil luz del haz frontal, la duda invadió a Hunter al instante.

			—Hola, Saltamontes —saludó Lucien. En lugar de un teléfono, llevaba una pistola en la mano derecha.

			Aunque la voz pertenecía a Lucien, la persona que tenía delante no se parecía en nada a él. Pero lo que de verdad le erizó la piel fue el hecho de que había visto a esa persona antes.

			Y la había visto hacía menos de dos horas.


		

	
		
			

			Noventa y cinco

			La oscuridad dificultaba que Hunter viera cada detalle, pero mentiría si no admitiera que estaba hipnotizado por la increíble transformación de Lucien. Su pelo, su piel, su nariz, sus ojos, sus labios, sus manos, la forma de su cara… todo parecía pertenecer a otra persona. Era como si Lucien no solo se hubiera apoderado del cuerpo de otra persona, sino también de toda su personalidad. El hombre que estaba diez pasos delante de Hunter podría haberse sentado a su lado en un restaurante y no se habría dado cuenta.

			Y eso era exactamente lo que había ocurrido.

			Hunter tardó menos de tres segundos en asociar el rostro con el recuerdo, y casi se quedó sin aliento.

			El hombre que tenía delante era el afroamericano que había ocupado la mesa contigua a la suya en el Five Star Bar.

			Lucien sonrió con orgullo al ver la expresión de Hunter.

			—¿Qué te parece esto para «haber perdido mi toque», Robert? —preguntó, antes de girar la cara a la izquierda y luego a la derecha para permitir que Hunter admirara su hazaña—. Es fascinante lo que uno puede hacer con las habilidades adecuadas, ¿no crees?

			A pesar de su voz, Hunter siguió buscando en el rostro del hombre que tenía delante cualquier rastro del verdadero Lucien.

			No encontró ninguno.

			—Sí —Lucien se inclinó un poco hacia su izquierda y encendió una pequeña lámpara de mesa situada encima de un cajón de madera—, soy yo de verdad, viejo amigo. Yo era el que estaba sentado a tu lado en aquel bar.

			Con la mano izquierda, Lucien se quitó la peluca y la dejó caer al suelo, mostrando su cabeza completamente rapada. Luego agarró el puente de su nariz postiza y se la arrancó, antes de hacer lo mismo con los labios, las orejas, la barbilla y la frente.

			—Vaya —dijo, mientras se limpiaba la cara del último trozo de látex—, estas cosas pueden ser muy incómodas después de unas horas, ¿sabes? —Abrió y cerró la boca un par de veces para estirar los músculos de la mandíbula.

			Hunter observó cómo el hombre que tenía delante volvía a transformarse en Lucien.

			—Antes de que te hagas ilusiones, Robert —dijo Lucien—, te recuerdo que nos separan unos diez pasos. Entre nosotros y a tu alrededor hay cristales rotos más que suficientes para lacerar completamente tus dos pies descalzos, así que, si yo fuera tú, me quedaría justo donde estás.

			Una vez más, Hunter miró el suelo. En efecto, estaba rodeado por cientos de trozos de cristal. Correr hacia Lucien estaba descartado.

			Lucien se tomó un momento para estudiar a su antiguo amigo de la universidad. Cuando volvió a hablar, ya no había burla en su voz.

			—Durante los últimos tres años y medio, Robert, he anhelado este momento cada segundo de cada minuto de cada hora de cada día. El momento en que tú y yo estaríamos cara a cara de nuevo.

			—Es curioso —dijo Hunter—, yo no he pensado en ti en todo este tiempo.

			

			Lucien se encogió de hombros. 

			—No esperaba que lo hicieras.

			Buscó en el bolsillo de su abrigo una toallita desmaquillante y empezó a limpiarse la cara del maquillaje oscuro que había utilizado.

			—Por cierto, ¿cómo está la encantadora mujer con la que salías? ¿Has hablado mucho con ella en los últimos días? ¿Ya te odia?

			Hunter mantuvo el rostro impasible. No le daría a Lucien esa satisfacción.

			—Seré sincero contigo, Robert —continuó Lucien—. Mi idea original no incluía a sus padres. Cuando empecé a planear mi venganza contra ti, encerrado en una jaula apenas lo bastante grande como para llamarla armario, no tenía ni idea de si salías con alguien o no. Esperaba que lo hicieras, pero no contaba con ello. En absoluto. Desde que te quité a Jessica y a tu hijo nonato hace años, no has vuelto a tener otra relación importante, ¿me equivoco?

			Hunter necesitó toda su fuerza de voluntad para no mostrar ninguna emoción al oír el nombre de Jessica.

			—Por eso no contaba con que tuvieras novia. Sí, mi plan era volver a quitarte a alguien de tu vida —explicó Lucien—. Alguien que te importara: tal vez tu compañero o un buen amigo… En realidad, no sabía a quién. Ese era un detalle que solo averiguaría una vez llegara a Los Ángeles, así que puedes imaginar mi sorpresa cuando, en mi primera noche en esta ciudad, vi a Tracy.

			Lucien hizo una pausa, cogió otra toallita desmaquillante y siguió limpiándose la cara.

			—Encontrar la dirección de tu casa a partir del número de tu móvil no fue tan difícil —explicó—. Sí, tuve ayuda, pero en esta ciudad ese tipo de ayuda se puede encontrar en cualquier esquina. Lo sabes, ¿verdad?

			Hunter sabía que era cierto.

			—Así que esa noche —continuó Lucien—, mi primera noche en Los Ángeles, en realidad, comprobé tu dirección. Estaba allí de pie, dándoles vueltas a algunos pensamientos, cuando te vi llegar. Un par de minutos después, te vi aparecer en tu ventana.

			»Empezaba a preguntarme cuánto tiempo tendría que acecharte hasta averiguar a quién te quitaría, cuando vi a esa hermosa pelirroja aparecer de la nada y detenerse justo debajo de una farola. —Lucien se rio entre dientes—. Ni en mis sueños más salvajes habría imaginado que ella tuviera algo que ver contigo. Su belleza fue lo primero que captó mi atención. —Asintió—. Tengo que reconocerlo, Robert. Es impresionante.

			Hunter sintió que se le secaba la boca, pero su expresión se mantuvo imperturbable.

			—Entonces la vi sacar el teléfono, y mientras hacía una llamada, miró hacia tu edificio. Seguí la dirección de su mirada y, voilà, en tu ventana, te vi contestando al teléfono. —Lucien soltó una carcajada complacida—. El resto te lo puedes imaginar, ¿verdad?

			Hunter no tenía nada que decir.

			—Se me pasó por la cabeza la idea de matarla —admitió Lucien—. Pero ya lo había hecho cuando te quité a Jessica hace tantos años, y una de las premisas de mi investigación es probar diferentes enfoques, diferentes métodos. —Volvió a encogerse de hombros—. Se suponía que esto no formaba parte de mi investigación. Esto era venganza, pero, cuando lo pensé, no vi ninguna razón por la que no pudiera combinar venganza e investigación.

			

			Lucien por fin terminó de limpiarse la cara. El verdadero Lucien parecía haber envejecido al menos diez años desde la última vez que Hunter lo había visto.

			—Mi plan siempre fue traer culpa a tu vida, Robert. El tipo de culpa que te consumiría por dentro. La clase de culpa de la que nunca podrías librarte y que llevarías contigo hasta el día de tu muerte. Así que seguí a Tracy un par de noches. Una de esas noches visitó a sus padres en Downey, y fue entonces cuando se me ocurrió la idea. Después de eso, todo lo que tenía que hacer era trazar un plan y ejecutarlo.

			Lucien levantó la mano izquierda en un gesto de falsa rendición.

			—Admito que no tenía ni idea de que cenaría contigo esa noche. Eso fue un extra.

			Los ojos de Hunter se dirigieron a la pistola que Lucien sostenía con total despreocupación.

			—Si hubieras tenido la oportunidad —preguntó—, ¿habrías dado tu vida por la de ellos?

			Hunter no respondió. No hacía falta.

			—Claro que sí —aceptó Lucien—. Siempre has tenido un gran corazón, Robert. El problema de un gran corazón es que, cuando se rompe, lo hace en pedazos muy pequeños. ¿No lo has aprendido ya?

			A pesar de ser de noche, la temperatura en el interior de aquella oficina del segundo piso debía rondar los veinticinco grados. Hunter empezó a preguntarse por qué Lucien llevaba un abrigo tan grueso.

			—Ahora déjame preguntarte algo más —continuó Lucien—. Supongamos que hubiera una manera de detenerme, una manera de poner fin a todo esto…, pero la condición es que tendrías que dar tu vida para lograrlo. ¿Lo harías, Robert? ¿Morirías solo para detenerme?

			—Sí —respondió Hunter sin vacilar, con absoluta convicción.

			—¿En serio? —preguntó Lucien mientras asentía—. ¿Será porque de verdad quieres detenerme o porque no quieres vivir con la culpa de que deberías haber descifrado aquel acertijo y haber salvado a toda esa gente que estaba en aquel bar aquella noche, con la culpa de que eres la razón por la que los padres de Tracy están muertos?

			Hunter veía como una ventaja el hecho de que Lucien creyera tan firmemente que sus actos habían llenado el corazón de Hunter de una culpa asfixiante. No había razón para que le hiciera creer lo contrario. Dejó a propósito que la tristeza empañase su mirada antes de responder.

			—Por las dos cosas —mintió.

			Lucien se tomó unos segundos, como si estuviera evaluando su respuesta.

			—Interesante —dijo—. Quizá hoy sea tu día de suerte, Robert, porque tengo un regalo para ti.

			Lucien mantuvo el suspense durante un instante.

			—Dime lo que piensas de esto.


		

	
		
			

			Noventa y seis

			Cada músculo del cuerpo de Hunter se tensó casi hasta el punto de sufrir calambres. Sabía que Lucien tendría un plan y, en ese caso, era de esperar algún tipo de giro, pero Hunter nunca había imaginado que sería algo así.

			Lucien soltó la pistola y, con un movimiento suave, se abrió el pesado abrigo que llevaba puesto para mostrarle a Hunter su regalo.

			Debajo, llevaba un chaleco bomba.

			Hunter parpadeó, incrédulo.

			Había cinco bolsillos delanteros improvisados a la altura del pecho, cada uno de los cuales contenía un pequeño bulto cilíndrico de explosivo plástico. Cables de distintos colores saltaban de un bulto a otro, conectándolos entre sí. Se había cosido un sexto bolsillo justo debajo de los cinco primeros. Contenía un teléfono móvil. El mismo cable que conectaba los cinco trozos de explosivo bajaba hasta el sexto bolsillo, convirtiendo el teléfono en la parte final de la bomba de Lucien.

			Lucien vio cómo la sangre desaparecía del rostro de Hunter.

			—Oh, vamos, Robert —dijo, dedicándole una sonrisa sarcástica—. ¿De verdad creías que ese kilo de C-4 era todo lo que tenía? —Puso cara de estar hablando con un niño travieso—. Qué ingenuo eres.

			Hunter seguía analizando el chaleco que llevaba Lucien.

			—Si te estás preguntando si esto es real o no —dijo Lucien—, créeme, lo es, y es tan potente como la que usé en Hollywood, pero mucho más letal. Mira a tu alrededor.

			Hunter no se movió.

			—Vamos —insistió Lucien—. Mira a tu alrededor.

			Finalmente, Hunter giró la cabeza para mirar primero a su derecha y luego a su izquierda, y el haz de luz de su linterna creó un estrecho pasillo de luz. Al desplazarse despacio por el espacio de la oficina, Hunter comprendió a qué se refería Lucien. En el suelo, apilados contra las paredes, debía haber al menos quince bidones de plástico de cuatro litros cada uno. Estaban llenos y eran la causa del olor a combustible que Hunter había percibido al entrar en la habitación. Pero eso no era todo. También había un gran número de tablones de madera y planchas de cartón por la habitación. Si el chaleco bomba de Lucien estallaba, toda aquella oficina se convertiría en un abrir y cerrar de ojos en una enorme bola de fuego que ardería a temperaturas altísimas. Nada ni nadie sobreviviría.

			Hunter miró a Lucien con una pregunta tácita en los ojos.

			Lucien la entendió sin problemas.

			—Te preguntas si estoy preparado para esto, ¿verdad? —dijo—. ¿A qué viene tanta ingenuidad, Robert, es la edad? —Se rio—. Sabes que no creo en Dios —aclaró Lucien—. No creo en la vida después de la muerte, en el paraíso, en el destino ni en que todos formemos parte de un estúpido plan maestro, y tampoco en ninguna de las patrañas con las que se ha alimentado a la humanidad durante siglos. —Señaló a Hunter—. Pero te diré lo que sí creo, Robert. Creo que todos deberíamos encontrar nuestra propia razón para vivir, nuestra propia razón para hacer que nuestras vidas merezcan la pena, sea cual sea. Algo que nos impulse a seguir adelante. Algo que nos haga querer enfrentarnos a este jodido mundo en el que vivimos. Algo que inspire nuestras mentes y alimente nuestras almas. Eso es lo que creo, Robert… y eso fue lo que hice. Encontré algo que dio un propósito a mi vida y me llenó de emoción. Mi investigación era mi vida.

			Lucien hizo una pausa y miró a su alrededor un instante.

			—Bien —aceptó sin mucho interés—, a ojos de la mayoría era un trabajo sucio, pero ¿a quién demonios estamos engañando, Robert? Este mundo está lleno de trabajos sucios y repugnantes, y lo sabes. Trabajos en el Gobierno, en las fuerzas del orden, en las grandes corporaciones, en las farmacéuticas… Todas ellas entidades cuya codicia parece no tener fin. El mundo está siendo sometido a un lavado de cerebro y monopolizado por un puñado de empresas, que están dirigidas por los mayores megalómanos, psicópatas y sociópatas de todos los tiempos, y tú me miras con desprecio. —Lucien se rio y sacudió la cabeza—. Comparado con ellos, Robert, no soy más que un grano de polvo en el universo. Sí, hice lo que elegí hacer, y quizá habría seguido si tú no hubieras aparecido hace tres años y medio.

			Hunter vio el fuego arder en los ojos de Lucien.

			—Por aquel entonces —explicó Lucien—, nadie sabía que yo existía, Robert. Abordaba cada uno de mis experimentos de forma diferente: diferentes modus operandi, diferentes firmas, diferentes niveles de sadismo, diferentes lugares. Las autoridades, fueran las que fueran, nunca relacionaron dos de mis actos con el mismo autor. Nunca, ni una sola vez, estuve en el radar de nadie. Podía caminar por la calle sin preocupaciones, con la seguridad de que mi investigación estaba a salvo… Pero ya no. Ahora soy un hombre buscado, un fugitivo. No importa a dónde vaya, nunca volveré a caminar tranquilo por la calle. Siempre miraré por encima del hombro, preguntándome si la persona que está en la esquina leyendo el periódico es un agente del Gobierno o no. A pesar de lo bueno que soy transformándome en una persona diferente, nunca volveré a tener tranquilidad… y eso no es vida, Robert. Me niego a pasar el resto de mis días huyendo, y desde luego que no voy a pasarlos en una jaula mientras ese gordo enfermo de mierda de Adrian Kennedy me estudia como a una rata de laboratorio.

			Cada palabra de Lucien rezumaba determinación. 

			—Mi investigación ha terminado, Robert —admitió Lucien—. Quizá haya algunas cosas aquí y allá que me hubiera gustado probar, pero no pasa nada. He conseguido lo que me propuse. He vivido mi vida como quería vivirla, sin que me importase nada más. ¿Cuánta gente en este mundo puede decir eso, Robert? —Lucien alzó la barbilla en su dirección—. ¿Tú puedes?

			Antes de que Hunter pudiera responder, la luz de su linterna parpadeó un instante antes de apagarse. La habitación se quedó aún más oscura. La débil lámpara de mesa situada a la izquierda de Lucien era ahora la única fuente de luz en el interior del despacho.

			—Todo llega a su fin algún día, amigo mío —dijo Lucien, y por primera vez Hunter detectó un atisbo de tristeza en su voz—. Todo, incluidos tú y yo.

			Otra pausa demasiado tensa.

			—Así que, para responder a la pregunta que no has hecho, Robert, sí, estoy listo para esto. Estoy listo para morir aquí y ahora. ¿Y tú lo estás?

			Hunter necesitaba entretener a Lucien. Su plan dependía del tiempo.

			—Sí —respondió.

			—¿En serio? ¡De acuerdo!

			Bajo la atenta mirada de Hunter, Lucien dejó su pistola junto a la lámpara de mesa, sobre el cajón de madera, antes de meter la mano en el bolsillo izquierdo de su chaqueta y sacar otro móvil. Marcó rápidamente un número, pero se detuvo antes de pulsar el botón de llamar. Luego le lanzó el teléfono a Hunter.

			—Toma, cógelo.

			Hunter lo atrapó en el aire.

			Lucien volvió a coger su pistola.

			—El número del móvil receptor está marcado —informó Lucien a Hunter, indicando el teléfono de su chaleco bomba—. Solo tienes que pulsar llamar, Robert, eso es todo.

			La mirada de Hunter se dirigió al teléfono.

			—¿Y si no lo hago? —preguntó.

			Lucien se rio. 

			—¿Ya te estás arrepintiendo? Creía que estabas seguro de tu decisión hace un segundo. Creía que estabas preparado para esto.

			«Sigue ganando tiempo», pensó Hunter. 

			—Te conozco, Lucien —replicó con tranquilidad—. Nunca has sido de los que no tienen un plan B. Estoy seguro de que has tenido en cuenta la posibilidad de que yo no detonara ese chaleco. Entonces, ¿qué?

			Lucien volvió a reír. 

			—Por eso me gustas, Robert. Siempre has sido demasiado listo para tu propio bien. Claro que he considerado esa posibilidad.

			—Por supuesto que sí. Entonces, ¿cuál es la otra opción?

			—La otra opción es que también puedes pulsar el botón rojo y cancelar la llamada.

			—¿Y qué pasa entonces?

			—Entonces no habrá una gran explosión —explicó Lucien—. No habrá fuegos artificiales. Los dos podremos salir vivos de aquí, pero la diferencia es que yo tengo una vía de escape rápida y, como puedes ver… —Lucien se señaló los pies—, llevo unas botas bastante resistentes. Tú, en cambio, tendrás que salir de aquí descalzo, a través de un mar de cristales rotos y en una oscuridad total. —Se encogió de hombros—. No es un precio muy alto teniendo en cuenta la alternativa, ¿verdad? —Esbozó una sonrisa burlona—. Pero no te lo voy a poner tan fácil, viejo amigo.

			De alguna manera, Hunter sabía que habría un giro.

			—Esta es la única oportunidad que te daré para que me detengas —continuó Lucien—. Jamás tendrás otra. Si decides no hacerlo, la única conclusión lógica es que no quieres que pare… así que no lo haré. —Lucien dejó que esas palabras flotaran en el aire un instante—. Una vez que salga de aquí, Robert, desapareceré y no volverás a verme, viejo amigo, nunca. Pero seguro que volverás a saber de mí. Te lo prometo.

			Hunter no necesitaba una explicación para saber a qué se refería, pero Lucien no era de los que dejaban las cosas sin explicar.

			—En cada ciudad, cada pueblo, cada aldea en la que me detenga, reclamaré una nueva víctima. —Otro descuidado encogimiento de hombros—. Tal vez más de una, ¿quién sabe? Y, cada vez que lo haga, me aseguraré de que sepas que la razón por la que murieron es porque fuiste demasiado cobarde para pulsar el botón de llamada. ¿Qué te parece ese nuevo concepto de culpabilidad? Una culpabilidad que seguirá cobrándose vidas.

			—Has pensado en todo, ¿verdad? —Hunter seguía intentando ganar tiempo.

			—Oh, sí —respondió Lucien—. Lo he hecho, viejo amigo. Y supongo que ahora ha llegado el momento de la verdad. Es hora de que tomes una decisión. Tienes cinco segundos.

			Cuando los ojos de Hunter recorrieron la habitación por última vez, su corazón se hundió. Sabía que se le habían acabado las opciones. Lucien estaba de pie a diez pasos de distancia y empuñaba un arma. Aunque Hunter llevara los zapatos puestos y el suelo no estuviera lleno de cristales rotos, no habría podido recorrer esa distancia a tiempo. Lucien lo mataría a tiros antes de que hubiera recorrido la mitad del camino.

			—Cinco… —Lucien empezó la cuenta atrás.

			Hunter miró el teléfono en su mano derecha, con el pulgar en el aire sobre los dos botones. Su plan no había funcionado. Nadie iría a rescatarlo.

			—Cuatro…

			Hunter sintió que todo su cuerpo temblaba.

			—Tres…

			Sus ojos se dirigieron a Lucien y apretó con más fuerza el teléfono.

			—Dos…

			«Todo llega a su fin algún día… todo».

			—Uno…

			Lanzarse hacia Lucien significaría sin duda una muerte segura… lo mismo que pulsar el botón de llamada. La diferencia era que, o Hunter moría solo, o moría por una causa.

			—Cero… Se acabó el tiempo, Robert.

			Hunter deseó haber podido despedirse de Garcia.

			Deseó haber podido despedirse de Tracy.

			Su único consuelo era que Lucien nunca volvería a matar.

			Hunter miró por última vez a su antiguo compañero de universidad y respiró hondo.

			—Nos vemos en el infierno, Lucien.


		

	
		
			

			Noventa y siete

			La explosión se oyó en las calles cercanas. De hecho, el estruendo alcanzó algo más de cuatrocientos metros en todas direcciones. Como ya había hecho antes, Lucien lo había calculado hasta el último detalle y con precisión analítica: la cantidad de explosivos plásticos necesarios, el número de litros de combustible, la distancia entre Hunter y él, la rapidez con la que ardería el combustible, la velocidad de la onda expansiva… todo.

			Lucien quería que el lugar estallara y de inmediato ardiera en llamas, pero también quería limitar la destrucción al almacén y a la oficina que había en su interior. A sus ojos, no había necesidad de convertirlo en un gran espectáculo. Aquello era entre Hunter y Lucien, nada ni nadie más importaba. No para Lucien.

			Una vez activado el teléfono adherido al chaleco bomba, bastaron cero coma dos segundos para que enviara una señal eléctrica al detonador incrustado en uno de los cinco bloques de explosivo plástico del chaleco. La señal eléctrica encendió el detonador, que a su vez produjo calor más que suficiente para elevar la temperatura del núcleo del explosivo plástico a la necesaria para detonar el compuesto.

			Y todo estalló tal y como Lucien había planeado.

			Las gruesas tablas que Lucien había clavado sobre las viejas ventanas interiores fueron arrancadas salvajemente de las paredes y volaron por todo el almacén. El tejado situado sobre el epicentro de la explosión voló por los aires, bañando el exterior del almacén con una importante cantidad de tejas ardientes y restos metálicos, que sirvieron para prender fuego a parte de la vegetación circundante. Pero fue en el interior de la oficina en la que se encontraban Hunter y Lucien donde se hicieron evidentes los precisos cálculos de Lucien y su inigualable maldad.

			Debido a la proximidad entre los explosivos y el combustible, el calor generado por la onda expansiva derritió al instante los bidones de plástico, alcanzando el combustible líquido de su interior más rápido de lo que lo haría una bala. El resultado fue que toda la oficina del piso superior quedó envuelta en un único y gigantesco muro de fuego, lo bastante caliente como para fundir el acero.

			Hunter tenía razón, ningún ser vivo podría haber escapado de esa oficina.


		

	
		
			

			Noventa y ocho

			Lucien no era una persona que dejara nada al azar, así que, por supuesto, había tenido en cuenta la posibilidad de que Hunter cancelara la llamada en lugar de hacerla. Por eso también tenía un plan de contingencia.

			A pesar de conocer bien a Hunter, a pesar de la certeza de que su antiguo amigo de la universidad haría lo correcto e intentaría poner fin a su reinado asesino pulsando el botón de llamada, Lucien también sabía que Hunter podía ser tan impredecible como él.

			Tal vez Hunter también tenía un plan en marcha, algo que Lucien de alguna manera no había podido anticipar, y por eso le había mentido.

			Al preguntarle, Lucien le había dicho que, si cancelaba la llamada en lugar de hacerla, no habría una gran explosión ni fuegos artificiales.

			Eso no era verdad.

			Lucien quería que ese almacén explotara.

			Quería los fuegos artificiales.

			Y por eso había manipulado el teléfono que le había dado a Hunter para que ambos botones, el rojo y el verde, tuvieran exactamente la misma función.

			No importaba qué botón había pulsado Hunter. La llamada se habría efectuado al teléfono adherido al chaleco bomba. Aquel almacén explotaría pasara lo que pasara, y Lucien no podía estar más satisfecho.

			Todo había valido la pena: los largos ensayos, los cálculos casi interminables, la planificación meticulosa, todo. Pero el verdadero golpe de genialidad fue la propia explosión.

			

			Sí, Lucien lo había ensayado tantas veces que podría haberlo hecho de memoria al revés y, aun así, no habría cometido ningún error. Pero la explosión en sí no podía ensayarse, no podía simularse y no podía probarse. Tenía que hacer cada cálculo al milímetro, sin margen de error, si quería tener alguna posibilidad de salir con vida de aquel almacén.

			Y lo hizo.


		

	
		
			

			Noventa y nueve

			La idea del chaleco bomba había empezado a tomar forma en su cabeza hacía unos tres años, una vez que se dio cuenta de que escapar de una prisión federal del FBI no era tan imposible como pensaba. A partir de ese momento, Lucien comenzó a barajar distintos escenarios en su cabeza, buscando un plan que pudiera llevar a cabo.

			La idea en sí no era tan complicada. En primer lugar, necesitaba tener a Hunter a solas dentro de una habitación aislada y poco iluminada, preferiblemente en algún lugar a las afueras de la ciudad o apartado. La falta de luz dentro de la habitación era esencial para que el plan funcionara. Luego venía el discurso. La mirada, la actitud y las palabras de Lucien tenían que ser lo bastante convincentes como para que Hunter creyera que estaba listo para morir, que estaba satisfecho con su trabajo, que no pasaría el resto de su vida huyendo y que nunca volvería a una celda. Y, si había algo en lo que Lucien sabía que destacaba, era en sonar convincente. 

			La parte final y más importante de todas era, por supuesto, la explosión. Lucien necesitaba calcular con precisión la velocidad, la intensidad y el alcance de la onda expansiva para asegurarse de que no resultaba herido, y eso dependía de un solo factor: la distancia entre él y la bomba.

			La bomba no estaba adherida al cuerpo de Lucien. Era un chaleco bomba falso. El teléfono que llevaba era de verdad, pero los bloques de explosivo plástico eran de plastilina. El chaleco bomba real estaba situado al otro lado de la habitación, a unos cinco pasos de la posición de Hunter y a quince de la de Lucien. Estaba sujeto al cuerpo de otra persona, un hombre que Lucien había secuestrado en la calle hacía un par de días. Ese desconocido coincidía con Lucien en altura, peso, complexión, edad y etnia, aunque nada de eso era realmente esencial. Siempre y cuando Lucien hubiera acertado con sus cálculos sobre la temperatura y el tiempo que el fuego se mantendría activo en el interior de la oficina, ningún equipo de la científica podría extraer ADN de los fragmentos de hueso encontrados tras la explosión. Lucien lo sabía a ciencia cierta.

			La explosión, junto con el intenso calor producido por la onda expansiva y el combustible en llamas, destruiría por completo todos los tejidos blandos del hombre: piel, músculos, carne, materia gris… todo. Lo único que quedaría, ya que la bomba estaba en contacto directo con el cuerpo, serían fragmentos de tejido duro —huesos y dientes—, pero, para estar seguros, Lucien ya le había extraído todos los dientes.

			La precisión del ADN extraído de fragmentos óseos quemados dependía del nivel de destrucción del fuego. Cuando se trataba de tejido óseo humano, existían cinco niveles: bien conservado, parcialmente quemado, quemado negro, quemado gris azulado y quemado blanco azulado. En los dos últimos niveles —quemado gris azulado y quemado blanco azulado—, la amplificación precisa de los marcadores genéticos resultaba prácticamente imposible, ya que los fragmentos perdían la mayor parte de sus características y se volvían muy propensos a la contaminación.

			Todo lo que Lucien tenía que hacer era asegurarse de que los fragmentos óseos del desconocido ardieran a una temperatura lo bastante alta y durante el tiempo suficiente para que se clasificaran como quemados de color azul grisáceo o azul grisáceo blanquecino. Esa era la razón principal de todos esos litros de combustible esparcidos por la habitación.

			Con todos esos cálculos hechos, a Lucien solo le quedaba un problema por resolver. ¿Cómo saldría vivo de aquella habitación? ¿Cómo escaparía del infierno en que se convertiría aquel despacho del segundo piso?

			Las respuestas a esas preguntas se reducían a una simple premisa: Lucien era el que iba a salir de esa habitación, no Hunter. Por eso era tan importante la posición de cada uno dentro de esa oficina. También por eso Lucien necesitaba mantener la mayor parte de la oficina a oscuras y que Hunter se detuviese en el lugar que él le dijera. Hunter había llegado a la posición exacta que Lucien necesitaba.

			A unos seis pasos por detrás de Lucien y un poco a su izquierda, oculta tras unas cajas de cartón, estaba la salida de emergencia de la oficina. Lucien no tuvo que construirla, ya estaba allí porque las salidas de emergencia son una norma de seguridad gubernamental. Si aquel almacén tenía una oficina de dos plantas en su interior, solo se habría permitido su funcionamiento si se cumplían las normas de seguridad, y de hecho se habían cumplido.

			La puerta cortafuegos metálica situada detrás de Lucien conducía a una escalera de incendios en la parte trasera del almacén. La puerta tenía una clasificación de resistencia al fuego de treinta minutos. Eso significaba que había sido construida para resistir incendios intensos durante media hora. Lucien había calculado exactamente la cantidad de explosivo plástico que tenía que utilizar y en qué dirección debía colocarlo para que la onda expansiva hubiera perdido la mayor parte de su potencia antes de alcanzar la puerta cortafuegos, que estaba a veintiún pasos del epicentro de la explosión. Mientras estuviera al otro lado de esa puerta cuando estallara el chaleco bomba, Lucien no sufriría daños, pero ¿cómo iba a llegar hasta allí si estaba frente a Hunter y era él quien activaría la detonación?

			Una vez más, la respuesta no era tan difícil de encontrar, porque ¿quién dijo que la detonación tenía que producirse justo al pulsar el botón de llamada?

			Cinco segundos era todo lo que Lucien necesitaba para darse la vuelta, cubrir la distancia que lo separaba de la salida de emergencia, cruzarla y cerrarla tras de sí. Había practicado lo suficiente como para estar seguro.

			Con esos conocimientos, programar un retardo entre el momento en que el teléfono móvil del chaleco bomba recibía la llamada y el momento en que se activaba la detonación no fue difícil.

			En pocas palabras, la idea era sencilla: Hunter pulsaba el botón de llamada, sin explosión inmediata. Lucien se daría la vuelta al instante y correría hacia la puerta. Cinco segundos después, habría llegado a un lugar seguro.

			¡BOOM!

			Todo lo demás ya no era problema de Lucien.


		

	
		
			

			Cien 

			La emoción desbordante de que aquello fuera real y no un simulacro más recorrió el cuerpo de Lucien con una oleada de adrenalina más que suficiente para, durante un breve instante, dotar a sus músculos de una fuerza y una velocidad casi sobrehumanas. Para cuando el chaleco bomba del desconocido detonó, Lucien no solo había cruzado la salida de emergencia y la había cerrado tras de sí, sino que también había recorrido la mayor parte de la escalera de incendios exterior.

			A pesar de sus cálculos precisos, la explosión fue lo bastante potente como para sacudir toda la estructura del edificio y hacer temblar el suelo alrededor del almacén con la fuerza de un miniterremoto, lo que obligó a Lucien a agarrarse con todas sus fuerzas a la barandilla al pie de la escalera.

			—¡Mierda! —jadeó, mientras levantaba la vista.

			Detrás de él, el espacio de oficinas en el que Hunter y él habían estado hacía unos segundos había sido completamente engullido por un feroz e implacable monstruo de llamas, cuya lengua incandescente lamía el cielo nocturno a través del gran agujero que la explosión había abierto en el techo.

			Por un instante, Lucien se quedó inmóvil y se maravilló de lo que acababa de lograr. Apenas se creía que lo hubiera conseguido con tanta precisión.

			Era el momento de desaparecer.

			Lucien había dejado su furgoneta escondida detrás de unos arbustos en la parte trasera del almacén, y allí se quedaría. La furgoneta abandonada añadiría credibilidad a su plan, porque la policía sin duda encontraría todas las huellas de neumáticos que la furgoneta había dejado en los terrenos de la propiedad. Las huellas de neumáticos y la ausencia de furgoneta sin duda provocarían algunas preguntas sin respuesta, y eso nunca era bueno.

			Sí, la furgoneta se quedaba allí, pero ese no era el único vehículo que Lucien había adquirido en los últimos días. También había comprado un ciclomotor destartalado, que había aparcado varias calles por detrás del almacén, junto al Bosque Nacional de Los Ángeles. Había cronometrado el recorrido. Tres minutos y medio era todo el tiempo que necesitaba para llegar. Después de eso, Lucien Folter dejaría de existir.

			Antes de desaparecer para siempre, miró el almacén por última vez.

			—Adiós, Robert —dijo en voz baja, presa de un sentimiento melancólico que lo sorprendió—. Esto puede sonar raro, viejo amigo, pero te echaré de menos. De verdad.

			Estaba a punto de darse la vuelta y emprender la carrera hacia la libertad cuando oyó el inconfundible sonido de una pistola de nueve milímetros al amartillarse a escasos centímetros de su nuca.

			—Si se te ocurre moverte —dijo una voz cargada de furia—, juro por Dios que te volaré la cabeza de un disparo y que bailaré alrededor de tu cadáver sin cabeza.


		

	
		
			

			Ciento uno

			Echo Park, Los Ángeles,
menos de una hora antes

			—Justo al final de Lemoyne Street —le dijo Lucien a Hunter—, al otro lado de Park Avenue, está la entrada al aparcamiento norte de Echo Park. Dile al conductor que te deje allí.

			Menos de un minuto después, el taxi amarillo entraba en el aparcamiento.

			—Ahora paga al conductor y bájate del taxi —ordenó Lucien, lo que de inmediato hizo saltar todas las alarmas en la cabeza de Hunter.

			«Hay algo que no cuadra —pensó Hunter—. Es imposible que Lucien se reúna conmigo en un lugar tan abierto y público. Sería demasiado arriesgado para él. Se trata de una distracción o de otra medida de precaución».

			Lucien tal vez tenía a la vista el taxi en el que iba Hunter, pero no podía ver dentro. Estaba seguro. Tenía que actuar rápido.

			Antes de pagar al conductor, Hunter sacó rápidamente el pequeño rastreador que llevaba enganchado en el interior del bolsillo del pantalón y lo escondió entre el teléfono y la palma de la mano derecha.

			—Ahora desnúdate —le dijo Lucien a Hunter momentos después, una vez que llegó al lago Echo Park— y tira tu ropa al lago: camisa, pantalones, ropa interior, zapatos, calcetines… todo. No dejes nada en la orilla, ¿está claro?

			—¿Y el teléfono? —preguntó Hunter.

			—Al agua también.

			—¿Cómo vamos a comunicarnos, Lucien?

			—Confía en mí, Saltamontes. Ahora, el teléfono, la ropa…, todo al lago, y asegúrate de que se hundan.

			Hunter necesitaba improvisar, y necesitaba hacerlo rápido. No había preguntado, pero sospechaba que, si el rastreador se mojaba, dejaría de funcionar.

			Mientras se desnudaba, Hunter mantuvo el rastreador oculto en la palma de la mano derecha, pero, justo antes de saltar al agua, se llevó la mano a la cara para taparse la nariz. En un movimiento rápido y casi imperceptible, pasó el rastreador de la palma de la mano a la boca, el único lugar que se le ocurrió para protegerlo del agua.

			Hunter utilizó la lengua para encajar el rastreador entre los dientes y el interior de la mejilla izquierda antes de saltar finalmente al lago Echo Park. Mientras caía al agua, rezó para que aquello funcionara de algún modo.


		

	
		
			

			Ciento dos

			Garcia entró en el aparcamiento del extremo norte de Echo Park exactamente seis minutos y cuarenta y siete segundos después de que Hunter se hubiera subido a su segundo taxi.

			—Se ha ido —confirmó Garcia a través del teléfono—. Robert se ha ido. Acabo de rodear la isla. He buscado por todas partes. No hay rastro de él.

			—Pero ¿has revisado la isla? —insistió la capitana Blake—. En el suelo, detrás de un árbol. Podría estar inconsciente o…

			—Capitana —la tranquilizó Garcia—, no está aquí. Robert no está aquí. Lo hemos perdido.

			—Joder —gritó la capitana—. Deberíamos haber enviado un par de patrullas para interceptarlo. Podríamos haber perdido a Lucien, pero habríamos salvado a Robert. Ahora no tenemos nada…

			—Espere un segundo —la interrumpió Garcia, con la mirada fija de nuevo en la pantalla de su móvil y la voz temblorosa por la excitación—. Se está moviendo otra vez. El rastreador se está moviendo.

			—¿Qué? —preguntó la capitana Blake—. ¿Cómo que se está moviendo? ¿Hacia dónde? 

			—Tiene razón —dijo West, sorprendido—. El rastreador ha vuelto a activarse, pero de repente ha saltado de Echo Park a Montana Street… No, espera…, ha vuelto a saltar… Ahora está en North Glendale Boulevard.

			—¿Qué demonios está ocurriendo? —preguntó la capitana—. ¿Es Robert o es una trampa?

			—Ni idea —respondió Garcia.

			

			—Un momento —volvió a hablar West—. Has dicho que Robert había saltado al agua, ¿verdad? —preguntó a Garcia.

			—Eso es lo que me han dicho.

			—Tal vez el rastreador se ha mojado y esté funcionando mal, pero de alguna manera todavía está transmitiendo.

			—Es posible —dijo Holbrook—. Eso explicaría los saltos erráticos de un lugar a otro.

			—Sea lo que sea —dijo Garcia, ya corriendo de vuelta a su coche—, es lo único que tenemos, así que voy a seguir la señal.

			—Ha vuelto a saltar —anunció West—. Ahora está en la autopista Glendale.

			—Mierda —dijo Garcia, comprobando la pantalla de su móvil mientras llegaba a su coche—. Eso lo sitúa otra vez unos quince minutos de mí.

			—Peter, ¿dónde estás? —preguntó West.

			—En la autopista Golden State —respondió Holbrook—. A unos veintidós minutos.

			—Voy a enviar una unidad para interceptarlo —dijo la capitana Blake—. No voy a correr este riesgo de nuevo.

			—¡No! —gritó West—. No ha cambiado nada, capitana. Seguimos sin tener confirmación visual de Robert o Lucien, lo que significa que seguimos jugando a ciegas. Estoy seguro de que no tengo que recordarle que Lucien es un fugitivo federal, lo que hace que esta sea una operación de los U. S. Marshals, no de la Policía de Los Ángeles. —Hizo una pausa para calmarse—. No quiero hacerlo, así que, por favor, no me obligue a imponer mi autoridad en esto, capitana. Yo estoy al mando aquí, y nadie interceptará ese punto rojo hasta que yo lo autorice.

			

			Garcia había recortado bastante distancia mientras seguía al rastreador a través de Eagle Rock, Pasadena y Altadena, y había conseguido reducir la distancia entre él y el punto rojo a poco más de cinco minutos. Pero, al pasar por Washington Park, vio que el punto rojo disminuía la velocidad hasta detenerse por completo. Quince segundos después, empezó a moverse de nuevo, esa vez mucho más despacio.

			—Va a pie otra vez —dijo Garcia, siguiendo el lento avance del punto rojo en su pantalla.

			—Sí, pero ¿a dónde demonios va? —preguntó Holbrook—. Por favor, no me digas que hay otro parque con un lago por ahí cerca.

			—No —respondió Garcia—. No hay ningún lago por los alrededores, pero, si no me equivoco, hay varios almacenes y naves por esa zona. Muchos están abandonados. Podría dirigirse a cualquiera de ellos.

			—O al bosque nacional —añadió la capitana Blake—. Está a poca distancia de él.

			Garcia pisó el acelerador. Cuatro minutos después, vio que el punto rojo giraba a la izquierda y subía lentamente por una calle sin salida.

			—Ese tiene que ser su destino —dijo Garcia, parándose a un lado de la carretera—. Estoy a menos de una manzana de él, pero tengo que hacer el resto del camino a pie. No hay nada de tráfico por aquí. Si aún no me ha visto, seguro que lo hará si me aproximo con el coche.

			—Ten cuidado en esas calles vacías, Carlos —le dijo la capitana Blake—. Podría ser una trampa.

			—Sí, lo sé —dijo Garcia—. Peter, ¿dónde estás?

			—Cada vez más cerca, pero todavía estoy unos diez minutos de ti.

			Garcia volvió a comprobar la pantalla de su móvil. El punto rojo casi había llegado al final de la carretera. 

			—Lo siento, pero no voy a esperar.

			—No te preocupes —dijo Holbrook—, te alcanzaré.

			Garcia tardó menos de un minuto en llegar a la misma calle sin salida por la que Hunter había subido momentos antes. Al llegar al final, el punto rojo giró y entró en la última propiedad de la izquierda. Garcia se perdió la confirmación visual por escasos segundos.

			—Ese tiene que ser el lugar —dijo la capitana Blake—. No hay otro sitio al que pueda ir desde allí.

			—Tiene que serlo —coincidió Holbrook.

			—Carlos, ahora mismo te envío refuerzos —informó la capitana Blake a su detective.

			—Todavía no, capitana —intervino West, deteniéndola de nuevo—. Como he dicho, no hasta que tengamos confirmación visual. —Respiró hondo, preocupado—. Téngalos en espera, si eso la tranquiliza, pero ninguna unidad debe acercarse a ese sitio hasta que yo lo diga.

			Mientras West discutía con la capitana Blake, Garcia avanzó por la carretera lo más rápido y sigilosamente que pudo. Al llegar a la última propiedad de la izquierda, encontró la misma brecha en la valla exterior por la que había pasado Hunter y, con la máxima precaución, se acercó al viejo almacén abandonado. Llegó a sus puertas justo a tiempo de ver desaparecer una débil luz en lo alto de lo que parecía una escalera.

			—Voy a entrar —dijo Garcia, después de describir la situación por teléfono al resto del grupo.

			—De ninguna maldita manera —replicó West—. ¿Estás loco? Acabas de decirnos que no puedes ver ni cinco centímetros delante de tu propia nariz, Carlos. ¿Cómo vas a moverte por un sitio del que no conoces la distribución y en la oscuridad más absoluta? Si haces ruido pateando algo en el suelo que no puedes ver, estás jodido. Si enciendes una cerilla, estás jodido. Si chocas con una pared, una caja o cualquier otra cosa, estás jodido.

			Garcia permaneció callado.

			—Si Lucien está ahí dentro con Robert —continuó West, manteniendo la voz lo más calmada que pudo—, ¿qué crees que hará en cuanto se entere de que hemos seguido a Hunter? —West no esperó—. Te diré una cosa, Carlos: o mata a Robert en el acto, o lo utiliza como moneda de cambio y luego lo mata.

			—¿Qué quieres que haga, nada? —susurró Garcia.

			—Puedo enviar un equipo SWAT en ocho minutos —dijo la capitana Blake, dirigiéndose claramente a West—. Están en la otra línea y listos para salir. Todo lo que necesitan es tu aprobación.

			Todos guardaron silencio, esperando a que el jefe de los U. S. Marshals hablase. Le bastó un segundo para tomar una decisión.

			Holbrook aún estaba a cinco minutos de distancia.

			—De acuerdo, capitana —cedió West—. Dé la orden a su equipo SWAT para que se mueva.

			Garcia miró su reloj. Ocho minutos eran una eternidad en una situación como aquella, y no estaba dispuesto a esperar allí.

			—Voy a rodear el recinto para buscar una puerta trasera o alguna otra entrada —dijo.

			West no dijo nada, porque sabía que no podría detener a Garcia.

			—Ten cuidado —dijo la capitana Blake.

			—Siempre.

			Dos minutos después, el lugar explotó.


		

	
		
			

			Ciento tres

			Con una pistola apuntándole a la nuca, Lucien se quedó totalmente inmóvil. El estruendo del fuego devorando el almacén ante sus ojos le había impedido oír a alguien acercándose por detrás.

			—Manos arriba donde pueda verlas, saco de mierda —ordenó Garcia.

			«¿Cómo?». Lucien intentó recordar cuándo y dónde se había equivocado. Su plan era perfecto. Estaba seguro. ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Cómo lo había avisado Robert? Aunque Robert llevara algún tipo de rastreador, a menos que se lo hubieran implantado bajo la piel, habría dejado de funcionar en cuanto saltó al lago Echo Park.

			—No te lo voy a repetir. —La determinación en la voz de Garcia era innegable—. Pon las manos en alto o te vuelo la cabeza.

			—¿Seguro que deberías estar aquí? —preguntó Lucien mientras se acercaba lentamente. Había reconocido la voz de Garcia del Five Star Bar, horas antes—. ¿No deberías estar ahí dentro intentando salvar a Robert, tu compañero?

			Hacía unos momentos, Garcia había encontrado la furgoneta de Lucien escondida detrás de unos arbustos. Estaba examinándola cuando vio a Lucien salir por una puerta de emergencia en lo alto de una escalera metálica, en la parte trasera del almacén. Cuando terminó de bajar las escaleras, todo el lugar se vio envuelto en llamas.

			Garcia dejó caer el teléfono y sintió que su corazón dejaba de latir por un momento cuando vio que parte del tejado volaba por los aires y que el fuego envolvía inmediatamente la parte superior del almacén.

			Ni siquiera él sabía cómo se las había arreglado para contener el grito una vez que se dio cuenta de que Hunter no había cruzado la salida de emergencia. Aquella explosión, todo ese infierno, era para Hunter, y si estaba ahí dentro…

			Garcia sintió que todo su cuerpo se tensaba. Nadie iba a salir vivo de allí.

			«¿No deberías estar ahí dentro intentando salvar a Robert, tu compañero?». Las palabras de Lucien aún resonaban en su cabeza, pero sabía que era mentira. Tenía que serlo.

			Incluso sin mirarlo, Lucien percibió la vacilación de Garcia.

			—No está muerto, ¿sabes? —dijo, con las manos por encima de la cabeza.

			A pesar de toda su experiencia, el arma de Garcia temblaba en sus manos. No porque temiera a Lucien, sino porque no podía concebir la idea de que Hunter estuviera muerto.

			—Te estoy diciendo la verdad —insistió Lucien—. Robert, tu compañero, no está muerto… todavía…, pero lo estará muy pronto si no lo ayudas. —Hizo una breve pausa—. Una persona tarda entre dos y diez minutos en morir por inhalación de humo —explicó Lucien—, dependiendo de su densidad y su temperatura. Bueno, he creado lo que ves delante de ti, y puedo decirte con absoluta certeza que ese humo es bastante denso… y está bastante caliente.

			Por reflejo, la mirada de Garcia saltó de Lucien al almacén en llamas y, luego, de nuevo a Lucien.

			—Estás mintiendo —dijo. Quería creerle, pero tenía que confiar en sus ojos—. Si Robert estaba en el segundo piso contigo, y lo vi subir, la explosión lo habría matado al instante.

			—Esa era la belleza de mi plan —se jactó Lucien—. A pesar de lo que has visto, Robert no estaba en el segundo piso cuando ha estallado la bomba.


		

	
		
			

			Ciento cuatro

			Lucien no había mentido. Hunter no estaba en el segundo piso cuando explotó el chaleco bomba del desconocido.

			Sí, ese había sido, en efecto, el plan inicial de Lucien: borrar a Hunter de la faz de la tierra y luego desaparecer para siempre. Pero, cuando entró en ese almacén por primera vez y vio aquella oficina de dos plantas al fondo, una idea nueva empezó a tomar forma dentro de su malvada mente: ¿por qué matar a Hunter?

			Comprobó la infraestructura de la oficina, calculó toda la logística y llegó a la conclusión de que su locura —y sí, era una locura— era factible. Fue entonces cuando empezó a acondicionar el lugar y a hacer todas las modificaciones necesarias.

			Le llevó unas veinte horas de duro trabajo terminarlo y que funcionara exactamente como él quería, pero al final no pudo estar más orgulloso.

			—Es una obra maestra —se dijo mientras probaba por enésima vez todo el mecanismo. Solo faltaba Robert Hunter.


		

	
		
			

			Ciento cinco

			—El número del móvil receptor está marcado —informó Lucien a Hunter, mientras indicaba el teléfono de su chaleco bomba—. Solo tienes que pulsar llamar, Robert, eso es todo. Dijiste que querías poner fin a todo esto. Esta es tu oportunidad, viejo amigo. 

			—Nos vemos en el infierno, Lucien.

			Hunter miró fijamente a Lucien, respiró hondo y pulsó el botón de llamada.

			No hubo estruendo.

			No hubo explosión.

			No estalló ninguna bomba.

			El móvil que Hunter tenía en la mano sí estableció conexión con otro, pero no con el que estaba en el chaleco bomba del desconocido. Se conectó a un móvil vinculado al mecanismo de la trampilla que Lucien había ideado y fabricado. Una trampilla que Hunter no había visto y sobre la que estaba de pie justo en ese momento.

			Todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos.

			Cuando el pulgar de Hunter pulsó el botón de llamada, el suelo bajo sus pies desapareció. En un instante, cayó por la trampilla y se estrelló con fuerza contra el suelo, a tres metros por debajo de él. Su tobillo izquierdo se torció de manera extraña y dolorosa cuando sus pies impactaron contra el suelo de cemento.

			Por encima de él, Lucien se acercó tranquilamente hasta el borde de la trampilla y miró a Hunter.

			—Me impresiona tu determinación, Robert. ¿De verdad habrías acabado con tu propia vida solo para evitar que volviera a matar? —Lucien parecía reflexionar sobre lo que acababa de ocurrir—. ¿De verdad pensaste que quería que murieras?

			Hunter se llevó la mano al tobillo izquierdo. El dolor era tan intenso que empezó a temblar.

			—No, Robert. —Lucien respondió a su propia pregunta—. No quiero que mueras. Quiero que vivas. Quiero que vivas con el regalo que te he dado: la culpa de haber permitido la muerte de treinta inocentes y el odio de la mujer que amas. Quiero que guardes eso dentro de ti, que te carcoma el alma poco a poco, día a día… hasta que te consuma por completo.

			Hizo otra pausa, como si sopesara sus palabras.

			—Pero admitiré que una vez fuimos buenos amigos, Robert —aceptó Lucien—. De hecho, fuiste el único amigo de verdad que he tenido, y como muestra de respeto a aquellos días ya lejanos, te daré otra oportunidad de elegir, pero esta vez no será tan fácil como pulsar un botón.

			Hunter miró a izquierda y derecha, pero la oscuridad impenetrable parecía rodearlo.

			—El chaleco bomba es real —continuó Lucien—, muy real. Y también lo son todos los bidones de combustible que tengo aquí arriba. La bomba explotará en menos de un minuto. He calculado con precisión la onda expansiva y no debería matarte ahí abajo. —Lucien puso cara de duda—. Pero, por si acaso, yo que tú rodaría un par de metros en esa dirección. —Señaló a la derecha de Hunter—. Como he dicho, la explosión no debería matarte, pero el humo y el fuego sin duda lo harán. —Lucien giró el cuello de un lado a otro para aliviar la rigidez—. Así que la elección es tuya, Saltamontes. Si quieres vivir, lo único que tienes que hacer es enfrentarte al humo, al fuego, a todos esos cristales rotos de ahí fuera, y arrastrarte para salir. Pero tendrás que dar un rodeo, ya que este lado del almacén se va a calentar bastante.

			Hunter sabía que la caída le había causado un daño importante en el tobillo izquierdo. Eso, junto con los pies descalzos, un mar de cristales rotos, fuego y humo, no le daba muchas oportunidades de salir con vida.

			—Pero, si de verdad quieres morir —continuó Lucien—, túmbate, espera a que te alcance el humo, que no tardará mucho, y respira hondo. —Sonrió—. De cualquier modo, yo me voy. Nuestros caminos no volverán a cruzarse, Saltamontes. —Lucien le guiñó un ojo a Hunter—. ¿Quién sabe? Quizá algún día nos veamos en el infierno. Ha sido un placer conocerte, amigo mío. Espero que tomes la decisión correcta.

			El rostro de Lucien desapareció del hueco del techo sobre Hunter.

			Segundos después, el segundo piso voló por los aires.


		

	
		
			

			Ciento seis

			En la parte trasera del almacén en llamas, Lucien casi saboreaba la incertidumbre de Garcia, sentía su inquietud. Sabía que tenía que aprovecharlo.

			—Robert no estaba en el segundo piso —tranquilizó a Garcia.

			—Mentira.

			—Es verdad. Piénsalo —argumentó Lucien—. ¿Por qué iba a pasar por el esfuerzo, el riesgo, el tremendo trabajo que he hecho para traer tanto dolor y culpa a la vida de Robert, si tenía la intención de matarlo solo unos días más tarde? ¿Qué sentido tendría eso?

			—Con sentido o sin él —dijo Garcia—, ¿cómo demonios ha podido sobrevivir a esto? 

			—Porque yo quería que sobreviviera —respondió Lucien, antes de explicar rápidamente lo de la trampilla que había construido.

			A Garcia se le hizo un nudo en el estómago. No sabía qué pensar.

			—Estás perdiendo tiempo —le dijo Lucien—. El humo es cada vez más denso y el fuego… —Lucien se rio—. Míralo. Robert se ha torcido o se ha roto el tobillo al caer. Lo he visto. Aunque quiera, salir de ahí con ese tobillo no será fácil.

			Garcia estaba casi seguro de que Lucien mentía, pero ¿y si no era así? Estaban hablando de Robert, su mejor amigo, su compañero durante más de diez años y la persona que les había salvado la vida a él y a Anna más de una vez.

			Lucien tenía razón: el tiempo corría.

			—Robert se está muriendo ahí dentro —insistió Lucien con tranquilidad.

			«A la mierda», pensó Garcia, y buscó sus esposas.

			El estómago le dio un vuelco.

			Cuando se metió en el coche, en el aparcamiento del Edificio de la Administración de la Policía, hizo lo que siempre hacía cuando volvía a casa: se quitó las esposas y la linterna del cinturón, y lo dejó todo en el asiento trasero.

			—¡Joder!

			—No pasa nada si no vas a rescatar a Robert —dijo Lucien—. Al fin y al cabo, si él muere, tú ocuparás su puesto, ¿no? Jefe de la Unidad de Crímenes Ultraviolentos de la Policía de Los Ángeles. Vaya título, ¿verdad? Escucha, si no le dices a nadie que ni siquiera intentaste salvar a tu compañero, te prometo que yo tampoco lo haré.

			Iba totalmente en contra del protocolo policial dejar solo a un sujeto bajo custodia. No importaba quién fuera ni las circunstancias… Pero el vacío legal era que, técnicamente, Garcia nunca había detenido a Lucien. Le había ordenado que se detuviera y que levantara las manos, pero no lo había detenido oficialmente. Así que, si Lucien no estaba detenido, Garcia no estaba rompiendo el protocolo.

			Lucien seguía con los brazos en alto y la mirada al frente, observando cómo el almacén ardía ante él. Garcia estaba a tres pasos por detrás, con el arma apuntando a la nuca de Lucien.

			A diferencia de Hunter, Garcia no tenía un título en Psicología, pero tampoco lo necesitaba para entender cómo funcionaban el chantaje psicológico y la manipulación, que era justo lo que Lucien estaba haciendo. El problema era que, sin esposas, Garcia no tenía nada para inmovilizarlo.

			

			Pero ¿quién dijo que necesitaba algo?

			—A la mierda —dijo en voz alta. 

			Una fracción de segundo después, clavó la suela de su bota derecha, tan fuerte como pudo, en la parte posterior de la rodilla derecha de Lucien.

			Lucien sintió que se le dislocaba la rodilla. Su pierna se dobló bajo su peso antes de quedar totalmente inservible, haciéndolo caer al suelo. El doloroso grito que soltó podría haber despertado a los muertos.

			En el suelo, temblando de dolor, alzó la vista hacia Garcia.

			—¡Hijo de puta! —gritó escupiendo saliva, mientras sus manos se agarraban la rodilla derecha—. Me has roto la puta pierna.

			Garcia negó con la cabeza. 

			—No, creo que estás un poco confundido. Lo que ha pasado es que te has caído al intentar escapar y te has golpeado la rodilla. —Hizo una pausa y sonrió—. Ah, sí, y también te has golpeado la cabeza.

			En un movimiento tan rápido como certero, Garcia estampó la culata de su pistola de nueve milímetros en la nuca de Lucien.

			Las luces se apagaron para él.


		

	
		
			

			Ciento siete

			Garcia tardó doce segundos en llegar hasta la puerta principal del almacén. El interior del edificio, que hacía unos instantes yacía oculto bajo un espeso manto de oscuridad, estaba ahora completamente iluminado por las llamas, que consumían con rapidez todo a su paso.

			En las grandes puertas dobles, Garcia tuvo que usar el brazo derecho para protegerse los ojos y la cara del calor y la luz que le llegaban con increíble ferocidad. Instintivamente, se llevó la mano izquierda a la nariz y la boca, cubriéndolas, pero el humo era demasiado fuerte, demasiado invasivo, y le provocó un ataque de tos.

			La tos hizo que se le humedecieran los ojos; el calor y la intensidad de la luz lo forzaron a entrecerrarlos hasta el tamaño de dos pequeñas rendijas.

			Para recomponerse, Garcia retrocedió unos pasos y se secó los ojos con las palmas de las manos. Luego se agarró el cuello de la camisa y se lo llevó a la cara, enganchándolo contra el puente de la nariz para crear una mascarilla improvisada contra el humo. Una vez colocada, volvió a mirar dentro del almacén. Las llamas y el humo parecían estar por todas partes, pero por fin pudo ver.

			Lo primero que notó Garcia fueron los extraños destellos que brillaban en el suelo, como si estuviera cubierto de diamantes de distintos tamaños.

			Frunció el ceño.

			Dos segundos después, por fin se dio cuenta de que lo que estaba viendo eran cristales rotos, que reflejaban la luz de las llamas. Cubrían todo el suelo como una alfombra.

			Sus ojos se movían de izquierda a derecha mientras intentaba identificar la ruta menos peligrosa para llegar hasta el recinto de oficinas del fondo. No había ninguna. Intentar alcanzar esa estructura a través del interior del almacén era un suicidio.

			Los ojos de Garcia volvieron a humedecerse, pero no por el calor o el humo; esta vez sus lágrimas eran de pura frustración.

			—¡Mieeeerda! ¡Mieeeerda! 

			Las llamas parecían consumir incluso sus gritos de rabia.

			Garcia se llevó las manos a la cabeza con total desesperación. No podía hacer nada.

			Al fondo, otro trozo de tejado en llamas se estrelló contra el suelo, haciendo que una lluvia de chispas brillara en el aire como fuegos artificiales y atrayendo la atención de Garcia hacia él.

			Fue entonces cuando lo vio.

			Hunter yacía bocabajo en el suelo, a la derecha de Garcia, a unos quince metros por delante de él. Tenía los brazos inertes a los lados del cuerpo y las piernas igual de inmóviles.

			Garcia parpadeó para asegurarse de que el humo no le estaba haciendo imaginarse cosas.

			Entonces vio a Hunter moverse. Solo una pequeña elevación de la cabeza, nada más.

			Un escalofrío le recorrió el cuerpo desde las entrañas, ganando impulso como un cohete. Ese impulso se trasladó directamente a sus piernas y, sin pensar dos veces en el fuego o el humo, Garcia echó a correr hacia Hunter. Cuatro segundos después, estaba de pie junto a su compañero.

			

			El humo le había hecho empezar a toser de nuevo, pero su improvisada mascarilla le proporcionaba la protección suficiente para no marearse ni perder el equilibrio.

			Su instinto de supervivencia se activó, acelerando su corazón, tensando sus músculos e inundando todo su cuerpo de adrenalina, que era lo que necesitaba para afrontar esa situación desesperada.

			En un rápido movimiento, Garcia se agachó y levantó a Hunter del suelo como si pesara la mitad que él.

			—Aguanta, Robert —dijo mientras lanzaba a su compañero por encima de su hombro derecho—. Te tengo, tío. Te tengo.

			Conteniendo la respiración para no inhalar más humo, Garcia sacó a Hunter del almacén en llamas. Esa vez, cubrió la distancia en ocho segundos.


		

	
		
			

			Ciento ocho

			En el exterior, a varios metros del infierno en que se había convertido el almacén, Garcia dejó finalmente a un inconsciente Robert Hunter sobre la hierba. Apenas podía creer el estado en que se encontraba su compañero.

			Hunter no llevaba la parte de arriba, ya que se la había quitado, la había partido en dos trozos y se había envuelto los pies con ellos con fuerza para protegerlos de la interminable alfombra de cristales rotos. Mientras intentaba escapar del fuego, tropezó y cayó varias veces, lo que provocó que fragmentos de cristal de distintos tamaños le laceraran las manos, los brazos, el pecho, los hombros, la espalda, las rodillas y las piernas, transformando la mayor parte de su cuerpo en un amasijo de sangre, cortes y cristales incrustados. Los zapatos improvisados habían funcionado en parte, pero algunos fragmentos más grandes habían conseguido atravesar la tela del pie derecho de Hunter, enterrándose profundamente en su carne. Su tobillo izquierdo se había hinchado hasta alcanzar el tamaño de un pomelo.

			El fuego también había hecho su parte: Hunter tenía la piel chamuscada en los brazos, las piernas, la espalda y el pecho.

			—Será mejor que respires, Robert —dijo Garcia con voz temblorosa—, porque no quiero tener que hacerte el boca a boca.

			Hunter no se movió.

			—¿Robert? —La voz de Garcia sonó más fuerte.

			Nada.

			

			—¿Robert?

			Ninguna respuesta. Ningún movimiento.

			—¡Mierda!

			Garcia giró inmediatamente su cuerpo y colocó la base de su mano derecha justo encima del esternón de Hunter. A continuación, puso la mano izquierda sobre la derecha e inició las compresiones torácicas.

			—Uno… dos… tres… cuatro… cinco… Vamos, Robert, no me hagas esto, respira, tío, por favor, respira. Doce… trece… catorce… quince…

			Garcia detuvo las compresiones y echó la cabeza de Hunter ligeramente hacia atrás antes de levantarle la barbilla, una maniobra utilizada para despejar las vías respiratorias. A continuación, Garcia cerró las fosas nasales de Hunter con los dedos y se inclinó sobre él para hacerle el boca a boca.

			Hunter sonrió.

			—Te pillé. —Su voz era apenas un susurro.

			Demasiado sorprendido para replicar, Garcia se detuvo y miró a su compañero con los ojos muy abiertos. Le temblaba todo el cuerpo.

			De repente, el pecho de Hunter se sacudió y empezó a toser desesperadamente; sus pulmones hacían todo lo posible por expulsar todo el monóxido de carbono, el cianuro y el resto de las sustancias tóxicas que había inhalado.

			El torrente de adrenalina que había impulsado a Garcia a entrar y salir del edificio en llamas se esfumó de golpe, dejándolo sin energía. Como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos, se desplomó en el suelo justo al lado de Hunter, sus músculos sintiendo por fin el agotamiento provocado por el excepcional esfuerzo que habían realizado.

			Pasaron varios segundos hasta que Garcia pudo por fin girar la cabeza para mirar a Hunter. Ambos tenían la respiración agitada y los rostros cubiertos de hollín.

			—¡Joder, tío! —dijo Garcia entre respiraciones profundas y ataques de tos—. No vuelvas a hacerme esto.

			Los ojos completamente inyectados en sangre de Hunter se clavaron en los de Garcia. Entonces utilizó toda la fuerza que le quedaba para extender su mano derecha, ensangrentada, hacia su compañero.

			Garcia le estrechó la mano a medio camino.

			—Gracias —dijo Hunter con voz débil—. Gracias.

			Garcia asintió y sonrió. 

			—Tengo que preguntarte algo… ¿Qué cojones llevas puesto, Robert? —Sus ojos se dirigieron a los pantalones de chándal de Hunter.

			—¿Qué coño ha pasado aquí? —La pregunta procedía de Holbrook, que por fin había llegado al almacén. Tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa y respiraba con dificultad por la carrera.

			Garcia miró a Hunter y se encogió de hombros.

			Por fin se oyó el sonido de las sirenas a lo lejos.

			—Lucien… —dijo Hunter entre toses— tenía puesto un chaleco bomba.

			—¿Qué? —La mirada de Holbrook se dirigió a Garcia, luego al almacén y de nuevo a los dos detectives en el suelo—. ¿Lucien se ha inmolado?

			Garcia dejó caer la cabeza hacia un lado, antes de girarla para mirar a Holbrook.

			—No exactamente —respondió—. Pero creo que ese era el efecto que buscaba: el suicidio.

			Holbrook miró un momento a su alrededor, buscando a Lucien.

			—¿Así que ha conseguido escapar? —preguntó Holbrook con tono grave—. ¿Otra vez?

			

			Garcia tosió un par de veces.

			Las sirenas se acercaban.

			—No del todo —dijo, antes de sonreír y hacer un gesto con la cabeza—. Está al fondo…, no va a irse a ninguna parte.


		

	
		
			

			Ciento nueve

			—¿Así que Lucien quería convencerte de que se iba a inmolar? —le preguntó Adrian Kennedy a Hunter, después de escuchar toda la historia.

			—No, a mí no —explicó Hunter desde la cama del hospital—. Antes de volar el almacén, me dijo que iba a salir de allí y que desaparecería para siempre. El plan estaba ideado para convencer a los demás.

			Kennedy, que había volado desde Washington a primera hora de la mañana, estaba con Garcia, Holbrook, West y la capitana Blake en la habitación de recuperación 2B, en la segunda planta del famoso complejo médico Ronald Reagan, situado dentro del campus de la UCLA, en Westwood. 

			Hunter estaba tumbado en una cama articulada, con la espalda vendada y apoyada en el cabecero, que había sido elevado hasta un ángulo de cincuenta grados. También le habían vendado los pies, los brazos, las manos y el torso. Tenía treinta y siete laceraciones en total, pero Hunter había sido afortunado. A pesar de la intensidad del fuego, las quemaduras en sus brazos, piernas y espalda solo eran de primer y segundo grado.

			—Cuando los de la científica terminen por fin de peinar el lugar —continuó Hunter—, estoy seguro de que encontrarán fragmentos de tejido óseo gravemente calcinados.

			—¿De quién? —preguntó la capitana Blake.

			—De algún pobre desgraciado al que Lucien asesinó antes de esconder su cuerpo en aquel almacén —aclaró Hunter.

			

			—De acuerdo —aceptó la capitana—, pero debía saber que cualquier fragmento de hueso encontrado tras el incendio habría sido sometido a pruebas de ADN. Su plan no habría funcionado.

			—Claro que Lucien lo sabía —convino Hunter—. Pero también sabía que no habría sido posible extraer ADN relevante de ninguno de los fragmentos de hueso que pudieran encontrarse en ese almacén.

			—¿Qué? —West frunció el ceño—. ¿Por qué no?

			Hunter se apresuró a explicar la precisión de las pruebas de ADN en huesos y fragmentos óseos según el grado de destrucción provocado por el fuego.

			West miró de reojo a Hunter.

			Encogerse de hombros le hacía daño, así que Hunter se limitó a asentir. 

			—Leo mucho.

			—Pero te dijo que iba a salir vivo de allí —intervino Garcia—. Te dijo que iba a desaparecer para siempre, lo cual era prácticamente una confesión de que todo eso del chaleco bomba era una estafa. A no ser que también contara con que murieras allí dentro. Sin testigos, sin confesión, caso cerrado.

			—Puede ser —convino Hunter—. Pero Lucien sabía que, aunque escapara de aquel almacén, daba igual que me lo hubiera confesado o no, Carlos. Sin pruebas concretas, todo serían rumores, porque lo que tendríamos sería un lugar destruido por la explosión de un chaleco bomba, un detective que escapó a la explosión de milagro y fragmentos de huesos que habían quedado gravemente calcinados por la explosión y el incendio. Si las pruebas de ADN no conseguían una identificación positiva a partir de los fragmentos óseos, solo nos quedaría una cosa.

			—Suposición —confirmó Kennedy, sabiendo muy bien a dónde quería llegar Hunter—. Tendríamos que suponer que los fragmentos óseos encontrados en el almacén pertenecían a Lucien porque, hasta donde todos sabíamos, en el momento de la explosión solo había dos personas dentro de ese lugar. Que Robert, o cualquiera de nosotros, creyera o no que Lucien seguía vivo no supondría diferencia alguna para el fiscal general. Para él, Robert no sería más que un detective con estrés postraumático. Dado que se habían encontrado fragmentos óseos en la escena del crimen y que los resultados de las pruebas de ADN habían resultado inconcluyentes, el fiscal general no vería motivo alguno para aprobar un nuevo presupuesto para una nueva persecución. Al contrario, habría estado más que contento de poner fin para siempre a Lucien y a todo este caso.

			—Y con eso —intervino West—, Lucien habría… renacido. Habría sido completamente libre para empezar una nueva vida en otro lugar, sabiendo que no tendría que mirar por encima del hombro porque ya nadie lo buscaría.

			—Lucien sabía lo que tenía que hacer —dijo Hunter—. Cuando te buscan la Oficina de los U. S. Marshals, el FBI, la NSA, la ATF, el DHS y casi todas las agencias de seguridad del país, sabes que nunca se darán por vencidos.

			—A menos que todos crean que ya estás muerto —dijo Holbrook, concluyendo el razonamiento de Hunter.

			—Lo admito —retomó Kennedy—, era un gran plan, ejecutado casi a la perfección. —Se dirigió a Hunter—. Si no te hubieras dado cuenta de que Lucien tramaba algo cuando llegaste a Echo Park y no te hubieras metido el rastreador en la boca, su plan habría funcionado, probablemente estarías muerto y no tendríamos nada que nos impidiera creer que Lucien también lo estaba.

			—¿Qué ocurrió con eso? —preguntó Garcia—. Con el rastreador.

			—Es probable que ocurriera lo que Peter sugirió ayer —respondió West—. Algún tipo de fallo en la señal. Tal vez algo de la saliva de Robert entró en el rastreador una vez que lo colocó en su boca e interrumpió la señal, pero no lo suficiente como para que dejara de transmitir por completo.

			—Tal vez —aceptó Hunter—. Pero me alegra que haya funcionado.

			—Buena jugada —felicitó la capitana Blake a Hunter—. Muy buena jugada.


		

	
		
			

			Ciento diez

			—Director Kennedy —llamó la capitana Blake, mientras todos salían para dejar descansar a Hunter—, ¿podría concederme un momento de su tiempo, por favor?

			—Por supuesto —respondió Kennedy.

			Garcia, Holbrook y West se dirigieron al final del pasillo para coger un café en la máquina.

			—Quería saber su opinión sobre algo —dijo la capitana.

			—Claro, ¿en qué puedo ayudarla?

			—Sé que conoce bien a Robert —empezó la capitana Blake—. Y para mañana estará fuera de aquí, con consentimiento médico o sin él. Lo sabe, ¿verdad?

			Kennedy se rio entre dientes. 

			—Sí.

			—También sabrá que, en cuanto salga, irá directo a la Unidad de Crímenes Ultraviolentos y a su mesa. Volverá al trabajo de inmediato.

			—Y eso le preocupa. —Kennedy no lo formuló como una pregunta.

			—¿Y a usted no? —respondió la capitana—. Sabe lo que ha pasado, ¿verdad?

			—¿Se refiere a la mujer con la que estaba saliendo?

			—Sí.

			Kennedy apoyó un hombro contra la pared.

			—Comprendo su preocupación —empezó—, pero algo que puedo decirle con absoluta certeza es que, mental y psicológicamente, Robert es la persona más fuerte que he conocido. Aunque también es humano, como todos nosotros. También se lastima, como todos nosotros. Su mente pasa por turbulencias de vez en cuando, como todos nosotros. Pero, si hay algo que Robert sabe manejar mejor que nadie, es el dolor psicológico y el estrés.

			—Me preguntaba si no sería mejor que le diera un par de semanas libres… sin trabajo, nada, solo para que pueda sanar… psicológica y físicamente.

			Kennedy sonrió con simpatía a la capitana Blake.

			—El cerebro es el órgano más complejo que conocemos, capitana —explicó—. Siempre está ocupado con algo: pensamientos, sueños, dudas, lo que sea, pero nunca deja de trabajar. Si no le damos algo en qué ocuparse, lo encuentra por sí mismo. En situaciones de trauma psicológico extremo, las personas como Robert, como yo y estoy bastante seguro de que como usted también intentamos mantener ocupado nuestro cerebro para que no vuelva a esos recuerdos traumáticos. Normalmente, intentamos hacerlo con algo que nos haga sentir bien, algo que nos dé un propósito. Para Robert, ese algo es el trabajo, porque eso es lo que se le da bien, eso es lo que le gusta: resolver crímenes y meter a los malos entre rejas. Si le quita eso en el momento en el que más lo necesita, ¿con qué cree que se mantendrá ocupado su cerebro?

			—Con los recuerdos traumáticos —aceptó la capitana Blake.

			—Bingo. —Otra sonrisa de Kennedy—. Deje que Robert haga lo que se le da mejor, capitana. Estará bien.

			—Pero Robert presionó el botón de llamada en ese teléfono —dijo la capitana Blake—. No sabía que el chaleco bomba no se activaría. Algunos podrían verlo como un intento de suicidio, y si un agente de la ley tiene tendencias suicidas… —Sus cejas se alzaron hacia Kennedy—. Ya conoce el protocolo.

			—Robert no es un suicida —afirmó Kennedy con convicción—. No apretó ese botón para suicidarse, capitana. Lo hizo para impedir que un psicópata volviera a matar, y no estamos hablando de cualquier psicópata, estamos hablando del psicópata más peligroso que cualquiera de nosotros haya conocido, incluido el FBI. Lo que estaba haciendo era dar su vida para que nadie más tuviera que morir por culpa de Lucien. No merece ser suspendido, capitana. Se merece una medalla.

			La capitana asintió antes de sonreír a Kennedy. 

			—Gracias.

			En ese momento, Garcia, Holbrook y West regresaron a donde estaban la capitana Blake y Kennedy.

			—Bien —dijo West, dando un largo sorbo a su café y dirigiéndose al director Kennedy—, la buena noticia es que, si me perdona la expresión, Lucien está jodido. Esta vez ha sido detenido en California, donde la pena de muerte sigue vigente. Si de mí dependiera, lo sentaba en la silla eléctrica mañana mismo, y asunto resuelto. 

			Aquellas palabras retrotrajeron a Garcia al momento en que finalmente arrestaron a Lucien en el almacén incendiado.

			Mientras lo llevaban hacia el coche patrulla, se detuvo y miró a Garcia.

			—Será mejor que reces para que me condenen a la silla, detective —dijo Lucien, con una mirada cargada de amenaza—. Porque, si no lo hacen, te prometo que un día volveré a salir y cuando lo haga… —le guiñó un ojo de un modo que le hizo un nudo en la garganta— iré a por ti y a por todos tus seres queridos. Te lo garantizo.

			—Si lo haces… —Garcia le devolvió el guiño a Lucien—, puedes estar seguro de que te estaré esperando. Te lo garantizo.
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Tres niños desconocidos entre sí se ven unidos por unos actos de violencia extrema que parecen carecer de motivo. Huérfanos y solos, son acogidos como estudiantes en Evensong, un internado para niños emocionalmente traumatizados en un remoto bosque salvaje de Maine. 

¿ES UN LUGAR SEGURO?


La patóloga forense Maura Isles ya tiene una conexión con la escuela: Julian 'Rata' Perkins, el chico de dieciséis años que conoció durante un caso anterior, ahora vive allí. Pero Isles sospecha que los fundadores de Evensong pueden estar usando la escuela para sus propios intereses. Y su preocupación crece cuando se le pide a la detective Jane Rizzoli que investigue otro atentado contra la vida de uno de los huérfanos de la escuela. 

¿O UN LUGAR DE PELIGRO?


Jane y Maura pronto descubrirán que incluso una escuela protegida por puertas cerradas y kilómetros de bosque no puede ahuyentar la amenaza creciente. Y, cuando tres muñecas de ramitas salpicadas de sangre son encontradas colgando de un árbol, empiezan a preguntarse si la amenaza realmente proviene de fuera de la escuela… o de dentro.
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El don de hablar con los muertos…
puede costarte la vida.

Una noche, mientras el último tañido de las campanas de la iglesia resuena en el aire, el cuerpo frío y sin vida de Sandra Deakin es hallado con múltiples heridas de arma blanca en el cementerio.

La detective Kim Stone llega rápidamente al lugar, y la violencia que presenta el cuerpo la convence de que el ataque fue personal. ¿Qué podría haber causado tanto odio?  

Mientras el equipo empieza a investigar la vida de la víctima, descubren que Sandra creía tener la capacidad de comunicarse con los muertos. Kim se da cuenta de que debe mantener la mente abierta a todas las posibilidades si quiere resolverlo. Al enterarse de que a Sandra se le había prohibido el acceso a la iglesia y que también había recibido amenazas de muerte, Kim está convencida de que los dones de Sandra están en el centro de todo.

Cuando el cuerpo destrozado de un joven de diecinueve años aparece frente a un centro de atención telefónica, Kim sabe que están luchando contra el tiempo para entender qué desencadenó estos ataques y detener a un asesino retorcido.

Kim cree encontrar la clave en un artículo sobre estafas y, tras asistir al espectáculo de una médium local, está convencida de que habrá otra víctima. Pero tal vez sea demasiado tarde…

---

«¡Una vez más, Angela Marsons nos muestra cómo se hace! No solo me quedé intentando adivinar quién lo hizo, sino que tuve que pensarlo una segunda, tercera, cuarta y quinta vez».
JD Kirk ⭐⭐⭐⭐⭐

«¡Absolutamente fantástico! Kim Stone es la mejor detective que hay, y Angela Marsons, la mejor escritora de crímenes. ¿Qué más puedo decir? ¡Fabuloso!».
Stardust Book Reviews ⭐⭐⭐⭐⭐

«Increíble… Si me llamaran para decirme que el techo se ha caído, me encargaría de solucionarlo después de terminar este libro tan absorbente… Me encantó».
B for Book Review ⭐⭐⭐⭐⭐

«Excepcional… Me tuvo totalmente absorbida de principio a fin. Hubo momentos en los que, mientras leía este libro, me olvidaba de respirar… ¡Cinco enormes y brillantes estrellas!».
The Fiction Café ⭐⭐⭐⭐⭐ 

«¡Este es el mejor libro que he leído nunca! Como siempre, cinco estrellas no es suficiente. Si aún no has leído esta serie, ¡ponte a ello ya!».
@bookreviewercakemaker ⭐⭐⭐⭐⭐  
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Cirujana de confianza. Esposa dedicada. ¿Asesina?



Antes de que mi mundo se derrumbara, lo tenía todo. Una exitosa carrera. Una casa de ladrillo rojo preciosa, donde podía relajarme frente a la chimenea. Un apuesto y devoto marido cuyos ojos azules y sonrisa encantadora siempre me hicieron sentir segura. 


Cuando digo la hora de la muerte, mi voz es firme. Mis compañeros permanecen en silencio a mi alrededor con los ojos fijos en mí, confundidos, preocupados.



 Nunca he perdido a un paciente hasta hoy.



Mis manos tiemblan dentro de los guantes de látex. Me deslizo por las frías paredes de azulejos. Mi corazón se acelera en mi pecho.



 Nunca he odiado a un paciente hasta hoy.



Pero ¿qué opción tenía después de haberlo reconocido?



 ¿Y qué haré para protegerme si alguien se entera de la verdad?



Un apasionante thriller psicológico que te pondrá el pelo de punta y te hará contener la respiración hasta el sorprendente giro final.


--- 



  Opiniones sobre "La cirujana":



«¡¡¡Guau!!!… ¡¡¡Un thriller psicológico que no podrás dejar!!!… ¡¡Te sorprenderá una y otra vez!!… Absolutamente adictivo». – Ratón de biblioteca86 ⭐⭐⭐⭐⭐


«Me estaba aferrando a cada palabra… Suspense, intriga, acción, asesinato, misterio, traición y algunos giros inesperados… ¡Definitivamente no te pierdas este libro!». – Reseña en NetGalley ⭐⭐⭐⭐⭐ 


«¡¡¡Nunca he leído un thriller tan fantástico en mi vida!!! Estaba constantemente en suspenso, conteniendo la respiración y vigilando mi recuento de páginas porque no podía esperar a ver cómo terminaba el libro… ¡Si pudiera, este libro tendría 10 estrellas!». – Reseña en Goodreads ⭐⭐⭐⭐⭐


«Un thriller fascinante y de ritmo rápido… Te engancha desde el principio, llevándote en un viaje salvaje y retorcido… Pude leer este en unas 9 horas porque me negué a hacer nada más… ¡Suspense increíble, absolutamente adictivo!». – @rubie_reads ⭐⭐⭐⭐⭐


«¡Qué lectura más emocionante! Mi corazón está acelerado… Me enganchó de principio a fin. Devoré "La cirujana" en menos de 2 días… ¡Absolutamente perfecto!». – Reseña en NetGalley «No podía dejar de leer… ¡Alucinante!». – Reseña en Goodreads ⭐⭐⭐⭐⭐

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


[image: La portada del libro recomendado]






Morir solo



Kernick, Simon

9788742813768

400

Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)

Político carismático. Marido leal. Asesino en serie.

Alastair Sheridan lo tiene todo. Es joven, atractivo y un millonario hecho a sí mismo, con una hermosa mujer y un hijo. En el caótico mundo de la política británica, donde los héroes escasean, tiene una oportunidad real de convertirse en primer ministro.  

Pero Alastair guarda un oscuro secreto: es un asesino en serie al que le gustan las mujeres jóvenes. Protegido y ayudado por personas muy influyentes, ha matado durante años sin que lo atrapen.  

Solo unas pocas personas saben qué tipo de monstruo es en realidad. Una de ellas es el antiguo sargento detective Ray Mason, que ahora está en prisión a la espera de ser juzgado por asesinato. Pero, durante un traslado al hospital, Ray es liberado por unos hombres armados, que le hacen una oferta: si asesina a Alastair Sheridan, podrá comenzar una nueva vida en el extranjero con otra identidad. Estos hombres afirman ser del MI6, y su razón para querer a Sheridan muerto es que representa una amenaza para la seguridad nacional. Sin embargo, Ray pronto descubre que sus motivos son mucho más oscuros. 

Con la policía pisándole los talones y enemigos por todas partes, la endurecida detective privada y exagente de policía Tina Boyd es la única persona en la que Ray puede confiar.  

En un juego en el que todos son enemigos, ¿podrán Ray y Tina salir con vida?

---

«Simon Kernick es un auténtico maestro de los thrillers llenos de adrenalina».
Peter James ⭐⭐⭐⭐⭐

«Simon Kernick escribe tramas excelentes, con grandes personajes y llenas de acción».
Lee Child ⭐⭐⭐⭐⭐

«Simon Kernick escribe a todo gas. ¡Agárrate fuerte!».
Harlan Coben ⭐⭐⭐⭐⭐

«Como siempre, Kernick entrega un thriller rápido y contundente con un personaje principal que ya ha cruzado muchos límites, y que en este libro cruza algunos más… Kernick nunca decepciona».
Crime Review ⭐⭐⭐⭐⭐

«Una maravillosa adición a la serie que mantiene al lector en vilo de principio a fin… Excelente trabajo, señor Kernick».
Book Reviews to Ponder ⭐⭐⭐⭐⭐

«Los libros de Kernick son como las películas de Bond: acción y emoción sin parar».
BelEdit Book Reviews ⭐⭐⭐⭐⭐

«He visto libros descritos como trepidantes, pero pocos realmente lo cumplen. "Morir solo" lo hace. Una lectura increíble».
The Bookbag ⭐⭐⭐⭐⭐
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Él piensa que su secreto está a salvo. Pero ella sabe la verdad… Mi marido es médico. Es inteligente y encantador, y todo el mundo confía en él. Excepto yo. A simple vista, parece que lo tengo todo: el matrimonio perfecto, el marido perfecto, la vida perfecta. Pero nada más lejos de la realidad. El doctor Drew Devlin no es la persona respetable que parece ser. La razón por la que nos mudamos a esta preciosa y antigua propiedad con vistas al mar fue porque necesitábamos dejar atrás nuestro pasado. Debería haber sido un nuevo comienzo para los dos. Sin embargo, he descubierto que ha empezado a mentirme de nuevo. Está usando el poder que le proporciona su trabajo para manipular a las personas y conseguir exactamente lo que quiere, sin importarle a quién hace sufrir. Pero me ha subestimado. Sola en esta casa grande y aislada, he tenido mucho tiempo para pensar en todos sus errores. Y mi marido no tiene ni idea de lo que soy capaz y de lo que está a punto de suceder… "La mujer del médico" es un thriller psicológico lleno de giros asombrosos que te mantendrá leyendo hasta altas horas de la noche.
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